
        
            
                
            
        

    
	 
	PRÓLOGO

	 
	Rojo. A ellos les gusta el rojo.

	 
	Camino lento con las bragas ajustadas y un suave bralette cubriendo mis senos. La bulla me irrita, el humo de cigarro nubla mi vista, contengo la ansiedad en mi pecho cuando la luz cenital alumbra mi rostro destellando por fin mi cuerpo desnudo.

	 
	—Ella, es ella.

	 
	La voz de Raquel, mi mejor amiga prostituta, se proyecta en mis oídos haciendo que todo en mí se acelere; el corazón se me sale del pecho, mis manos tiemblan, pero ya no hay escapatoria ni remordimientos. Levanto la mirada hacia el hombre que observa mi cuerpo como si fuese mercancía, su porte libertino tensa mis músculos. No emoción, solo silencio.

	 
	—¿Por qué un hombre joven y guapo contrataría una prostituta teniendo a mil mujeres a sus pies cuando quiera? —agrega Raquel en un acto irónico.

	 
	—Ese no es tu asunto —contesta su amante como si fuese a devorar mis pechos— ¿Por qué no puedo mirarle la cara? —inclina su cabeza al ver mi antifaz negro.

	 
	—Es un secreto.

	 
	Sus pasos resuenan cerca, tan cerca que me erizo.

	 
	—Alessandro tiene tres reglas para el juego: Una noche, una farsa, una puta diferente —entierra sus ojos en los míos—. Medio millón, esa es su oferta.

	 
	Enarca una ceja divertido, despliega nicotina por su nariz sonriéndome mientras mi mente regresa a mí los recuerdos; la pobreza, el maltrato, la promesa que le hice en su lecho de muerte: «Promételo, Cris, promételo.»

	 
	—Voy a hacerlo. Seré su puta y el pianista mi dueño. —Contesto.

	 
	 

	***

	 

	Capitulo 1: Suya

	 
	"Yo era cenizas, me tocaste y volví a arder como el infierno"

	 
	Cristel

	 
	Mis senos relucen ante el espejo; grandes, redondos, amigables a la vista de cualquier hombre.

	 
	Aprieto las ligas de mis panties con fuerza, dejando caer la fina seda del vestido negro que él mandó para mí hace poco. El atuendo no es largo ni corto, más bien es elegante; su fino entalle aprieta mi cintura, las tiras que lo acompañan adornan mis pechos, ciñendo la silueta de mi cuerpo en perfección absoluta.

	 
	Rojo. Bragas, labios, sujetador... todo rojo, esos fueron sus deseos.

	 
	Exhalo inquieta mientras mis dedos usan el colorete. Nunca ví un rojo tan encendido, pero a la vez fino. Su mate perfecto entona mi piel blanca resaltando atributos que antes no veía, quizá porque nunca me maquillaba en el pasado.

	 
	Medio millón, una noche... solo será una noche —digo, frente al espejo.

	 
	El efecto rebote que siento me abruma de alguna manera; hace dos meses iba a la iglesia, hace dos meses trabajaba en lo que podía, hace dos meses mi mundo dio un giro violento poniéndome al frente de lo que un día dije que no haría.

	 
	—Si fuera hombre hace rato te hubiese hecho mía... —Raquel interrumpe mis pensamientos poniéndose a mi lado con una sonrisa—.Por Dios, estás tan follable —se acerca sigilosamente, gruñe en mi oreja y no emito emoción.

	 
	—El maquillaje es bueno —suspiro.

	 
	— ¿Solo el maquillaje? Eres única, Cris, tu belleza también lo es. Sin pinturas en el rostro eres hermosa y ahora con toda tu artillería destruirás el mundo. Siempre tuviste potencial, cachorra —sonríe—, pero tus ínfulas de puritana detuvieron tus pasos. La niñita que escapaba de los malditos pervertidos ahora es propiedad de un monstruo.

	 
	—Solo una noche.

	 
	—El contrato extiende acuerdos —sisea—. No trabajamos en esquinas rogando centavos, somos mujeres que cumplen sus deseos. Alessandro Beckett está acostumbrado a ganar.

	 
	— ¿Ya nos vamos? —ignoro su comentario, me paro apresurada pero detiene mis pasos de un jalón fuerte.

	 
	—No deberías hacer esto —exhala con una extraña carga en el pecho—. Llevo más de quince años siendo prostituta, tú...

	 
	—No hay marcha atrás.

	 
	—¿Y qué le vas a decir? ¿Que solo has tenido sexo una vez y que no te de duro? —gruñe de forma irónica, con esa forma tan directa para decir las cosas—. Él piensa que eres experta, ¿cómo demonios piensas engañarlo?

	 
	—Sin quejarme, complaciendo, fingiendo orgasmos. Es lo que tú dices.

	 
	—Está buscando una puta, tú eres solo una cachorra respondona con mala suerte en la vida. No eres para esto, Cris. Fue mi culpa —se queja—, nunca debí aceptar el trato.

	 
	—El chofer está fuera, ¿nos vamos? —intento disipar la tensión.

	 
	—Lo mula jamás se te quitará. Sonríe —toma mi rostro en su mano—, a ellos les gusta que sonrían. Te ves preciosa... —acaricia mi mentón—, una joya que vale más que el diamante que tienes en el cuello. Luces tan altiva, tan... elegante, hasta pareces rica. El pianista tiene buen gusto, te robaré esos tacones apenas regreses —suelta en risa hasta que pronto se calla—. No es un buen tipo.

	 
	—Lo sé.

	 
	—Cuentan las malas lenguas que es un verdadero monstruo. Jamás se rinde, jamás pierde, consigue lo que quiere en todos los sentidos. Posee fama y fortuna, además de su exuberante talento con los dedos. Aún no puedo comprender cómo un hombre que tiene a mil zorras a sus pies es capaz de contratar una prostituta.

	 
	—Una noche, una farsa, una puta diferente —contesto rápido.

	 
	— Quizá le guste jugar rudo.

	 
	La piel se me eriza al escucharlo, mis fosas nasales se expanden, solo no contesto.  

	 
	—A ellos les gusta que abras las piernas, te dará duro sin contemplaciones —agrega—.No te dirá mi amor ni besará su espalda, eso no existe en el mundo de las putas. Solo utilizan nuestro cuerpo, tomándolo cuantas veces quieran, y luego lo dejan. Tienes que tener la capacidad de reconstruir, olvidar, pensar que fue solo una noche y seguir viviendo..

	 
	—Tenemos reglas.

	 
	—Siempre se pueden destruir las reglas.

	 
	—No conmigo —tomo mi cartera, avanzo tres pasos, pero Raquel vuelve a detenerme.

	 
	—A Abril no le hubiera gustado esto...

	 
	—Las promesas se cumplen—interrumpo mirándola fijamente, con el alma incendiándose y un fuerte dolor en el pecho—. Se nos hace tarde.

	 
	La brisa de la noche calma el incendio que llevo en el pecho.

	 
	El chofer abre la puerta del Audi negro que espera por nosotras, mientras tengo que soportar la cara larga que pone Raquel al verme entrar de golpe. Aclaro mi garganta un segundo, fingiendo que todo está bien, pero por dentro estoy ardiendo.

	 
	Quince minutos.

	 
	Mantengo mi atención en las calles disipando la tensión que experimento en mis dedos. Investigué al hombre con el que debo acostarme hace poco y lo que encontré fue aún más extraño: «El mago de los dedos; oscuridad y arte al mismo tiempo. »

	 
	Frío, reservado, extraño, es un hombre que no se deja ver tan fácilmente, a pesar de ser acechado constantemente por la prensa. Lo raro es que no hay muchas fotografías suyas en los portales, no de forma clara, pero medios aseguran que sus gustos son abominables.

	 
	Aparentemente es soltero y millonario, con un humor que casi nadie soporta, ¿Podré ser paciente? ¿Podré complacerlo? Imagino su rostro avejentado, quizá con una cara de ogro maltrecho. Dicen que es como un fantasma en la oscuridad, deambula entre su piano y su recámara sin emitir emociones.

	 
	Una noche, solo una noche.

	 
	El auto se detiene en una especie de teatro, los latidos de mi corazón aumentan, un espasmo recorre mi piel erizándola por completo. Suspiro caminando suave, con el rostro serio como ha sido costumbre en mí en estos últimos meses. Ni siquiera recuerdo la vez en que sonreí por última vez, pero no importa.

	 
	—Adelante, bienvenidas. —Un tipo alto nos sonríe, mira mis pechos de forma asquerosa.

	 
	—Tienes que acostumbrarte —masculla Raquel—, ellos siempre querrán todo de una chica bonita. Deja que goce la vista y se retuerza por no tocarte.

	 
	—Cariño... —aquel hombre que ví hace días, su amante, aparece de nuevo—. Veo que estás bien acompañada—me mira de arriba abajo, sosteniendo la vista en mis pechos.

	 
	—Cristel Jones —aclaro.

	 
	—Rodrigo Di signori... un gusto, bellezza —su acento Italiano lo descubre—. El antifaz no dejaba que vea tu rostro en aquel momento —asiente con una sonrisa—, debo decir que estoy gratamente sorprendido, ¿Quieren algo de beber?

	 
	—Agua —contesto.

	 
	—¿Agua? —bufa desconcertado. Raquel me da un pequeño codazo sin que se de cuenta.

	 
	—Vino para las dos, por favor —Le sonríe, Rodrigo camina para hablar con un mozo—. Jamás en tu vida vuelvas a pedir agua. Eres una prostituta, no una monja.

	 
	Me lo deja muy en claro, sus ojos chispantes aceleraron mis pensamientos de forma agresiva. Respiro, acepto el vino y finjo tomarlo. He odiado el alcohol siempre, así como el tabaco y las drogas. Huí de mi pasado familiar toda mi vida, prohibiéndome lo que un día desató mi infierno.

	 
	—Él vendrá por ti, no debes cruzar la línea. No cámaras ni comentarios, mantén tu mirada lejos de sus ojos. Harás exactamente lo que pida sin contradicciones, tampoco harás preguntas —Rodrigo me mira serio.

	 
	—Sí —respondo.

	 
	Su mirada se pierde al mirar de reojo a una mujer de cabello rubio, los dientes se le aprietan con fuerza. Se excusa bajo una mentira, diciéndonos que debemos entrar al salón apenas se abran las puertas. Desaparece rápido en medio de la gente, los tacones que llevo puesto me incomodan. Raquel se fija en un par de mujeres de cabello negro que están cerca, sonriendo con hipocresía, para luego entornar sus ojos en los míos haciéndome una señal de silencio.

	 
	—¿Supieron que tuvo una crisis en Viena? —se escuchan comentarios—.Todos lo estaban esperando, pero cuando se sentó no pudo seguir la pieza. Se fue tan enojado que dio mucho de qué hablar esos días.

	 
	—Quizá Rebeca sea la respuesta —suspira, se ríen, me miran de reojo cuchicheando.

	 
	—Obvia a esas zorras, solo te envidian —por fin habla, tomando mi brazo hacia el otro extremo—.No han parado de verte desde que llegaste, anhelan tu juventud y belleza.

	 
	—No me interesan.

	 
	—La alta —con su lengua bordea sus labios—, tiene fama de rogona. Cuentan que le lloró a Alessandro por una noche, pero el muy hijo de puta la humilló delante de todos. La otra, aparentemente su amiga, es de esas que lanzan cuchillos por la espalda. Intentó bajarse a la primera, solo por atención, pero no le resultó... y míralas, tan hipócritas como siempre—Raquel levanta su copa brindando a lo lejos con Rodrigo—. De esas hay muchas y tienes que aprender a manejarlo. La gente rica piensa que los pobres somos cualquier basura si les bajas la cabeza. Mientras sepas fingir bien todo estará en orden. Míralas...Se quieren comer a mi amante favorito.

	 
	—¿Y estás celosa?

	 
	—Una puta nunca está celosa, cariño —bebe—. Estamos hechas para complacer, abrir las piernas y punto. No juzgamos, eso es lo que aman los hombres. Por eso acuden a nuestros brazos, para alejarse de los problemas y tener una noche placentera. Con casi 35 años he vivido mucho... y lo más importante es no meterse en problemas —se enfoca en mí—. Guárdate esa boca rápida, te lo advierto. Aquí el honor no vale nada, lo único que importa es cómo te muevas.

	 
	Decido no contestar, porque enseguida la atención se disipa en el gran salón que abre sus puertas. El sonido de un violín parece embelesar, los invitados caminan por la alfombra roja que los deriva a una exquisita recepción de lujo.  Rodrigo se aproxima a nosotras de nuevo, besando a Raquel en los labios sin importarle el qué dirán. Su mano baja sigilosamente hasta su trasero mientras Raquel hace lo mismo con su entrepierna. La tensión se apodera de mis músculos, por alguna razón estoy incómoda, quizá peor por la actitud de esas dos mujeres que aún me escanean como si fuera su competencia.

	 
	Los tacones. No soporto los tacones.

	 
	Giro la vista buscando el tocador, caminando de a pocos en medio de la multitud que se aproxima. Raquel está inmersa en ese tipo, por lo que no existe nadie más en este momento. Suspiro ansiedad, intentando abrir el acceso al baño pero al parecer alguien le echó seguro.

	 
	El reloj marca las nueve, ha pasado un buen rato sin que me diera cuenta.

	 
	Camino perdiéndome por un largo pasillo siguiendo su curso infinito hasta que de pronto encuentro una puerta abierta; giro la manija buscando salida, sumergiéndome en un ambiente lleno de cortinas y alfombras. Luce extraño y sombrío, pero alivio el dolor de mis piernas sacándome los tacones hasta que de pronto mi cuerpo se congela.

	 
	Un ruido, vago y sublime ruido.

	 
	La melodía empieza a sonar de forma apresurada mientras mi cuerpo se eriza. Vete, solo vete —mi voz interior habla, pero el sonido es tan exótico que me embelesa. Avanzo mis pasos en puntillas, abriéndome camino en medio de las sombras hasta que mi vista se detiene en un solo punto.

	 
	Un piano, una melodía, un cuerpo semi desnudo de espaldas.

	 
	Trago saliva del ardor que siento en mi garganta, completamente perdida en aquellas manos. Los pechos se me erizan, las manos se me agitan en un cúmulo de nervios, hasta que de pronto para.

	 
	—¿Quién eres? —su voz infecta mi garganta y no respondo—. ¿Quién demonios eres?

	 
	—Cristel Jones—digo, en un acto valiente mientras volteo la vista dispuesta a huir en este momento, apresurando mis pasos sin control por donde sea.

	 
	—No te he dicho que te vayas.

	 
	Uno, dos, tres pasos... mi cuerpo se paraliza de golpe, haciendo que la tensión reverbere hasta mi última célula.

	 
	Volteo de a pocos rompiendo la primera regla, mirándolo, descubriendo un monumento semi desnudo frente a mí, con la cara más amarga que he visto en mi vida.

	No ,no es un viajo decrepito ,es un hombre exuberante  que captura mi vista de forma violenta , que abruma mi pecho con seriedad absoluta y me desviste con sus ojos bruscos

	-Ábrete para mi, hazlo lento - entona

	 
	 
	 
	 
	 
	Capitulo 2: Quién eres.

	 
	Cristel

	 
	La garganta se me seca al escuchar su voz ronca.

	 
	Mantengo los ojos en él a pesar de estar rompiendo las reglas, queriendo darme un tiempo para pensar o reaccionar a su pedido. Tenía que pasar, ¿Por qué debería sorprenderme? Se supone que soy su puta, se supone que pagará medio millón por una noche, aunque no pensé que fuera de esta manera.

	 
	Trago saliva perpleja, su mirada directa se me clava hasta la médula, esa forma extraña de tener el control me desespera, ¿quién demonios es este hombre?

	 
	—Sí... —entono—como desee.

	 
	No me muevo, pero mis ojos cambian su dirección en un brusco instante posándose justo en su pecho; tiene un pequeño tatuaje en el hombro, los pectorales más trabajados que he visto en mi vida, además de un abdomen envidiable. Mi curiosidad pica, pero intento mantenerme quieta. Bordea mi cuerpo en un medio círculo mientras mi respirar se hace pesado por alguna razón estúpida.

	 
	—¿Dónde quiere...?

	 
	—Silencio —interrumpe mis palabras—. ¿Cuáles son tus límites?

	 
	—¿Mis límites? —contesto de inmediato.

	 
	—¿Qué sí y qué no has hecho? —podría escuchar mi respirar agitado, sobre todo porque él no sabe la verdad.

	 
	—Usted pida lo que quiera —soluciono.

	 
	—Usted... —bufa—.No me hables de usted, mi nombre es Alessandro.

	 
	—Está bien, Alessandro.

	 
	—¿Te tocas?

	 
	El aire se me va, podría escuchar mi corazón agitado, pero contesto.

	 
	—Sí —levanto el mentón valiente—. ¿Quieres una demostración? —interpreto bien mi papel, las palabras de Raquel azotan mi cabeza una y otra vez a medida que él sigue avanzando «Te probará, es seguro. A simple vista te ves como una pollita recién nacida, con maquillaje podrías engañar a todos, pero hay tiburones que no se dejan entretener fácilmente. Tienes que estar a su altura« »

	 
	—Interesante —agita sus dedos largos llevándolos al mentón como si estuviese realmente estudiándome—. Puedes irte.

	 
	Parpadeo.

	 
	—¿Irme?

	 
	—Es todo lo que necesitaba de ti... por ahora.

	 
	—¿Cómo? —trago saliva sin entender.

	 
	—Estás aquí no solo por una noche, sino para una farsa —hace una pausa—. Quiero que seas mi novia.

	 
	Abro los ojos con rapidez sin poder respirar ante sus palabras. Me sigue mirando de una forma intensa, clavando ese par de azules sobre mí, pidiéndome que sea... ¿su novia? Jadeo, se irrita, no tiene paciencia conmigo. Mira el reloj de forma apresurada como si estuviese esperando algo en particular, entonces lo vuelvo a mirar de frente.

	 
	—¿Cómo un hombre como tú podría necesitar una puta?

	 
	—Sin preguntas —ordena—, estás aquí para satisfacerme. La farsa comienza hoy mismo en la cena de gala y no quiero errores.  Diremos que nos conocimos en Paris, iremos a reuniones juntos. Hoy nos tomarán muchas fotografías —inclina su cabeza con amargura, entonces recuerdo lo que dijeron en ese portal, que él odiaba que lo retraten, y mi curiosidad pica aún más—. Todo el mundo nos verá juntos esta noche.

	 
	No contesto.

	 
	—Espero estés a la altura —agrega, su arrogancia me quema el hígado, pero soporto—. No he pagado poco por ti, deberías saberlo.

	 
	—Haré lo que quieras —choco mis dientes con fuerza.

	 
	—Repíteme tu nombre.

	 
	—Cristel.

	 
	—Cristel... es tan suave. No lo quiero, te cambiaremos el nombre.

	 
	—No.

	 
	—¿Qué dices? —enarca una ceja incrédulo.

	 
	—No cambiaré mi nombre —lo enfrento—.También tengo mis reglas.

	 
	—Tenemos un acuerdo.

	 
	—Siempre se pueden romper los acuerdos.

	 
	Mis ojos queman, apostaría que su piel arde de rabia ahora mismo. Se contiene tensando la mandíbula, parpadeando como si no pudiera creer lo que ve en este momento. Mi pecho se infla un segundo, exhalando con suavidad para que no note mis nervios. Lo dije sin pensar, quizá guiada por mi boca rápida, porque toda mi vida he aprendido a defenderme.

	 
	Raquel lo dijo: «Da pero no todo. Los hombres son impulsivos, dirán muchas cosas, cede y no lo hagas al mismo tiempo.»

	 
	—Interesante —vuelve a estudiarme, pero su mirada seria no cambia.

	 
	No dice nada más porque se voltea ignorando mi presencia y caminando hacia su piano. Me quedo perpleja al ver cómo su espalda se expande, cómo sus dedos acarician las teclas como si fuese una musa extraña y silenciosa.

	 
	Exhalo toda la tensión que apreté en mi diafragma en un corto segundo mientras mi cuerpo gira despacio. Tengo la piel erizada, mi cabeza hecha un lío, un mar de preguntas navegando por dentro sin siquiera esperar una respuesta.

	 
	Hace sonar una tecla, me paralizo.

	 
	—Tendré una noche contigo cuando se me de la gana, no hoy. Esa noche te vestirás como quiero, ni siquiera me mirarás, te abrirás para mí de la forma que te diga. Sin preguntas, sin quejas, sin usar tu boca rápida para contradecirme.

	 
	Espero un segundo, mi silencio asiente a sus órdenes, hasta que por fin puedo salir de ese lugar.

	 
	Mi mente colapsa más de treinta veces al cerrar la puerta, la cruda realidad se aprieta a mí de golpe. Raquel aparece en furia por el pasillo y, al verme, me lanza una mirada fulminante que me obliga a avanzar hacia ella.

	 
	Caminamos y no digo nada, solo escucho sus sermones. Me cuesta entender en lo que me he metido, pero no hay marcha atrás ni retorno. Cierro los ojos diciéndome que seré fuerte como un roble, porque estoy cansada de esperar que cosas buenas me sucedan. Estoy más sola que un perro, lo único que me queda es cumplir mis promesas.

	 
	—¿Me entiendes, verdad? —Raquel insiste y asiento rápido.

	 
	—No quiero más sermones.

	 
	—Llegará en cualquier momento, ¿Dónde demonios te metiste?

	 
	—Lo vi.

	 
	—¿¡Qué!? —alza la voz, todos los que están a nuestros costados voltean— ¿Cómo que lo viste? —se tensa.

	 
	—Es un maldito arrogante —balbuceo.

	 
	—Quita esa cara de mierda —aprieta los dientes—, tienes que verlo como un cliente y punto. No habrás abierto tu boca ¿cierto? ¿Cumpliste sus reglas? ¿Lo miraste de frente? —se exalta.

	 
	No contesto, porque enseguida la prensa corre hacia un costado del salón y la atención se fija en un solo punto. Raquel maldice entre dientes, una multitud de personas empiezan a aplaudir dejando entre ver a lo lejos una silueta.

	 
	—Oh... cielos —Raquel entre abre la boca, lo único que le mira es el bulto en el pantalón que carga, mientras decido ignorarlo.

	 
	Camino con tensión en los labios por otro lado, alterándome porque no hay agua en la mesa, solo alcohol y comida. Su seguridad pasa casi corriendo, mis ojos se enfocan en cualquier otra cosa, entonces se me eriza la piel cuando pronuncia mi nombre fuerte y claro.

	 
	Flashes, luces y atención se giran en torno a mí de golpe, ni siquiera puedo procesar lo que sucede porque pasa en segundos. Los hombres de negro detienen a los reporteros, hasta que se acerca a mí de forma sorpresiva. Parpadeo mil veces viéndolo formal ahora, mirándome con esa actitud tan sombría y extraña de siempre.

	 
	—¿Su nueva pareja? —grita un reportero, los flashes parecen barrer con mi vista, entrecierro los ojos mientras camino a su lado.

	 
	Jadeo. Mi pecho se infla de pánico.

	 
	Entramos en una especie de pasillo que nos lleva a otro salón con mesas y arreglos de lujo. Al verlo llegar aplauden, pero el muy bastardo ignora toda demostración de afecto. Se sienta en una mesa obligándome a seguirlo, tenso las piernas mientras siento que me pierdo entre tanta atención de la gente. Las rubias me miran incrédulas entre abriendo los labios, paso saliva bloqueando mis pensamientos.

	 
	—Sonríe —dice, serio.

	 
	—Me pagas por ser tu puta no por sonreír —contesto seria.

	 
	—Te pago para que hagas lo que te pido —su mirada es fulminante, entonces accedo.

	 
	Tiempo. Necesito más tiempo.

	 
	—Esta fundación se sustenta gracias a las regalías de una pieza de piano que compuso el gran Alessandro Beckett, para quien pido un aplauso —el presentador anuncia su presencia, estalla la ovación, asiente saludando y es todo.

	 
	Me muerdo la lengua más de tres veces al verlo ser tan frío y arrogante con la gente. Un mozo se queda mirándolo, quizá es su fan y el ogro ese ni siquiera lo nota. La gente le sonríe y ni siquiera los mira. Me pregunto qué hace bien este hombre para que tenga maravillados a todos, a pesar de ser un pedante cara dura.

	 
	Los minutos pasan, de reojo miro a Rodrigo con Raquel en otra mesa. El Italiano parece estar ansioso, no deja de mirar alrededor, me pregunto tantas cosas ahora que la cabeza me da vueltas.

	 
	Un espasmo aparece, mi piel se eriza sin control. Su dedo hinca en mi piel de forma apresurada. Volteo de golpe sin entender para encontrarme con sus ojos clavados en mi cuerpo.

	 
	—Silencio.

	 
	Entre abro los labios a punto de reclamarle, pero luego me doy cuenta que no soy más que suya esta noche. Dijo sin preguntas y no las hago, intento mantenerme quieta mientras sube lentamente en un suave movimiento.

	 
	Es una farsa, solo eso.

	 
	Las cámaras despliegan sus flashes, era obvio que necesitaba algo más que mi simple compañía. Al pasar los minutos sigo fingiendo, aunque su mano sobre la mía me produce sobresalto.

	 
	Su novia, por qué su novia. Tiene mil perras que persiguen su cuerpo, mil mujeres que se acostarían con él gratis. Después de la cena las personas empiezan a hacer vida social y todo esto me descontrola.

	 
	Alessandro

	 
	El whisky arde en mi garganta, estará bien por el momento.

	 
	La sed que me produce este tipo de estupideces hace que solo quiera estar a solas con el piano. Aún pienso en esa melodía que se atravesó en mi cabeza, y que no he podido sacar aunque se me parta el mundo. La ira gobierna mi mente de forma desmedida, sobre todo por lo que esa perra hizo hace meses.

	 
	Me mira saludándome como si nada, con aquel cabello naranja que me exacerba. Su mirada parece dominada, peor aún con el imbécil que la acompaña desde que entró en el salón dorado. Yo no pierdo, nunca pierdo. Rodrigo se acerca al verme solo, mi seguridad permite el acceso, entonces chocamos copas.

	 
	—No puede ser más ridícula —comenta, se me agrieta la tráquea.

	 
	—Una batalla no la hace ganadora —llevo otro sorbo de alcohol a mi boca.

	 
	—Le ardió, te lo aseguro—suspira—.Rebeca odia sentirse desplazada y la palomita es guapa. Funcionó al final de todo, tenías razón como siempre. La chica es... amiga de mi zorra mayor.

	 
	—Tu zorra mayor... —ironizo—. La anciana que no deja de mirarme la polla.

	 
	—No tienes idea de las cosas que hace —agrega divertido—. Se presta a todo. Complace más que una jovencilla y Cristel no es la excepción, amigo¿Te la vas a coger esta noche?

	 
	—Tengo mejores planes —le clavo la mirada al verla regresar del baño.

	 
	El vestido la hace ver imponente y me gusta, nadie en este salón ha dejado de mirarla. La música impone su presencia de a pocos, la aprieto a mí sin previo aviso para luego llevarla a la pista.

	 
	Cámaras se aceleran, estamos en la mira de todos. Mis objetivos se centran ahora, balanceo mi cuerpo contra el suyo en una extraña incomodidad que explota en mi cabeza. La mandíbula me pesa, los ojos de Rebeca están sobre nosotros, miro a Cristel de forma abierta mientras los flashes siguen cayendo como lluvia asesina.

	 
	Llevo contra mí su cuerpo apretado, me pregunto si también se aprieta de otras formas, lo descubriré pronto. Sus ojos me miran con un miedo absurdo, como si fuera la primera vez que está con un hombre y ladeo mi cabeza.

	 
	Baila suave, estamos en la vista del mundo entero ahora.

	 
	La fierecilla funciona bien por el momento; más joven que ella, elegante como ella, justo en el clavo. La idea de una puta desconocida no fue mala del todo, peor aún en un mundo como el mío donde el chisme se propaga más rápido que cualquier cosa. No es más que un juego peligroso, divertido de cierta forma. Ella puso las cartas sobre la mesa, solo uso mis estrategias a mi favor como quiero. Las mujeres se creen el centro del universo, desplazarlas es el mejor castigo, peor aún ante los ojos de todos. Me he escondido de la prensa desde que empecé a tocar el piano, es la maldita primera vez que dejo que me miren por tanto tiempo, pero la ocasión lo amerita.  

	 
	—Tócame —trago saliva ansioso, me mira incrédula— ¿Nunca has tocado a un hombre? —enarco una ceja

	 
	—No es eso, solo... no entiendo.

	 
	—No necesitas entender nada, es una farsa. Dedícate a complacerme.

	 
	Exhala rápido poniendo la palma de su mano en mi pecho mientras seguimos balanceándonos en un solo ritmo. La miro inquieto; si no fuera prostituta, podría jurar que es virgen, pero eso sería un desastre.

	 
	Aclaro mi garganta al notar que la canción se va terminando mientras aprieto su cintura en un breve lapso. Me mira, la miro. Sus labios rojos realzan la palidez de su cuerpo, el collar de diamantes que le regalé hacen que la gente se quede maravillada.

	 
	—Bésame.

	 
	Se paraliza.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Que me beses ahora.

	 
	Sostiene el aliento, parece palidecer ante la palabra, la gente empieza a sospechar cuchicheando.

	 
	—Yo también tengo mis reglas: no besos.

	 
	—No me importa.

	 
	La miro, presiono su espalda, mi rostro se encaja con el suyo en un acto terco hasta que su boca se aprieta con la mía.

	 
	Capitulo 3: No ha terminado

	 
	Alessandro

	 
	El olor a fresa que despliegan sus labios me tensa, pero aun así debo seguir con el juego.

	 
	La aprisiono contra mí sosteniendo mis manos en su espalda desnuda, acariciando su piel erizada pausadamente. Sus labios chocan con los míos, me abro paso en su boca con mi lengua, abre los ojos furiosa pero no me importa.

	 
	Su cuerpo está tan rígido que parece una piedra. Son solo segundos y la fierecilla no lo tolera. Me pregunto qué mierda le pasa, ¿acaso no sabe besar? ¿Acaso no es capaz de seguir una orden? Me impongo ante ella clavándole mis caderas para luego bajar mi mano hasta el quiebre de su cintura. Intenta separarse y no la dejo; succiono sus labios con furia girando mi cabeza. Su lengua tibia eriza mis vellos, extiendo el beso en medio de flashes que caen como luces brillantes en nuestras caras. Funciona, de reojo miro a Rebeca con la boca entreabierta, trago amargura con una dualidad constante entre la satisfacción y la rabia. Jadeo en su boca una vez, se separa de mis labios y vuelvo a besarla.

	 
	Ahora no, fierecilla. No es el mejor momento.

	 
	Me rozo en ella de mil formas, mis manos caen en la línea de su trasero apretándola con descontrol hasta que muerde mis labios emitiendo un ligero sonido y se despega.

	 
	—No te he dado permiso para que pares—jadeo pegando mi nariz en ella, las cámaras están sobre nosotros, el sabor a fresa de sus labios aún yace en los míos—.Las reglas del juego las pongo yo, vuelve a besarme —se queda quieta—. Maldita sea, vuelve a besarme —mascullo alterado pero no responde.

	 
	Flashes, luces, reporteros haciendo bulla y se aparta de mí retrocediendo dos pasos para luego irse.

	 
	Palidezco. No, no, no ¡No lo permito!

	 
	Mis ojos se agrandan conteniendo la furia ¿Quién carajos se cree para dejarme en ridículo? La ira empieza a nacer en la boca de mi estómago, mi mandíbula se tensa, los reporteros lanzan preguntas estúpidas mientras me quedo perplejo en medio de mil idiotas.

	 
	¿Qué demonios hago?

	 
	No soy un maldito cobarde, no me iré corriendo. Finjo control en medio del caos mientras los reporteros rompen el cordón de seguridad de mis guardaespaldas, llegando a mí de forma inevitable.

	 
	—Señor Beckett, ¿qué pasó con su novia? ¿O es solo una nueva conquista? —No contesto porque avanzo entre empujones.

	 
	—Señor Beckett, para el Diario Monday, ¿Algún problema teniendo a su ex novia en el mismo evento social? ¿Peor aun siendo pareja de Arnol Mills, su ex amigo inmiscuido en el escándalo de Viena?

	 
	Mis guardaespaldas retoman el cordón humano que bloquea la presión corporal de los periodistas, pero no son sus preguntas estúpidas las que me hacen enojar.

	 
	—¡Se dice que el robo de las partituras de piano lo habría hecho usted! —grita la misma periodista—. Señor Beckett, ¿qué tiene que decir al respecto?

	 
	Muerdo mi lengua para no contestar, haciéndole caso a mi agente de relaciones públicas. Hago puños mientras sigo caminando, perder los papeles ahora mismo no me conviene, sobre todo porque la prensa puede salir de cualquier lado.

	 
	Maldita sea. Maldita sea.

	 
	Arrugo la nariz inhalando aire a profundidad, con un nudo en la garganta que carcome mi paz. No voy a tirar todo a la borda, tampoco perderé el juego. Nadie desafía a Alessandro Beckett de esa manera, peor aun siendo una trepadora.

	 
	La fulmino con la mirada apenas aparece de su brazo, Rebeca y Arnold caminando por el pasillo como si no sucediera nada. Al verme sonríen; ella eleva su mano para saludarme, pero hago caso omiso pasándome de largo.

	 
	—No sabía que tenías esas malas costumbres —alza la voz—, seguro se te pegó de tu fea pantalla.

	 
	Paro. La rabia estalla en mis adentros.

	 
	—Cariño, ¿me esperas en el auto? Haremos cositas divertidas —escucho un beso sonado, el imbécil se va mientras mi asco se hace presente.

	 
	—¿A qué viniste? ¿A ver cómo sigo triunfando o a rogarme?

	 
	—Pareces desesperado, cielo, pero entiendo—se acerca a mí como una serpiente, intentando tocar mi rostro—. Aunque no lo creas... sigo extrañando esos dedos.

	 
	—¿A qué juegas? —sostengo su muñeca con fuerza.

	 
	—Tú estás jugando, no yo —resbala su mano—. ¿Enojado porque tu pollita se fue dejándote solo y en ridículo? ¿O porque no puedes superarme?

	 
	—No eres la gran cosa.

	 
	—Aunque quieras vestir a la mona de seda, mona se queda —bufa— ¿De dónde sacaste a esa tipita, eh? ¿De un basural? Se nota que no tiene clase. Ella jamás será como yo, creo que aún no lo has comprendido.

	 
	—Es hermosa —ladeo mi rostro mirándola arder por dentro—, y joven. No soportas que te opaquen, pero deberías ir acostumbrándote. Es lo único que no podrás robarle a las personas: la belleza —finjo una sonrisa—. Estoy más que complacido.

	 
	Exhalo profundamente y cuando volteo se me borra la falsa sonrisa. Sigo mi paso por el pasillo maldiciendo una y otra vez toda esa mierda. Al entrar en una de mis habitaciones privadas del salón, la oscuridad me obliga a volver al piano. Un sudor frío pasa por mi mente, por más que intento concentrarme es complicado. Mis dedos se deslizan por las teclas, recordando una y otra vez sus ojos claros junto a los míos, la burla que sufrí ante toda la prensa y la incredulidad de Rebeca ante lo sucedido.

	 
	—Mierda —controlo mis puños levantándome del asiento, aflojando un poco mi camisa mientras giro de a pocos.

	 
	—Hermano —Rodrigo entra apresurado, con lo que creo es la acompañante de esa fierecilla—. La prensa ha empezado a especular, ahora mismo Rebeca está dándole una entrevista a una televisora local.

	 
	—¿¡Dónde está!? —aclaro mi garganta con furia, mis ojos se tornan contra los de esa mujer— ¿¡Dónde está esa chica!?

	 
	—La buscamos por todos lados, pero es como si la tierra se la hubiera tragado. No aparece.

	 
	—Señor, yo... —La mujer grande habla balbuceando—, le podría dar una pequeña recompensa —toma las tiras de su vestido bajándolas suavemente y me río en perfecta ironía ¿Realmente piensa que me mueve algo? ¿O es que es tan ridícula que no se mira frente al espejo?

	 
	—No me sirves —espeto—. Si no aparece la chica hoy mismo tendrán consecuencias —me acerco a ella con asco—. Ella y yo firmamos un acuerdo, ni en tu miserable vida podrás pagar la indemnización que está estipulada, ¿lo comprendes? Y tú... —miro a Rodrigo—. Aprende a hacer bien tu trabajo. Ahora váyanse.

	 
	Giro mi cuerpo hacia la ventana estresado por todo lo que viene encima. Soy un maldito payaso ante la prensa ahora mismo, soportando las acusaciones estúpidas de quien me robó mi trabajo. Sostengo un vaso de whisky con fuerza, deseando que el alcohol pueda calmar mi rabia pero es imposible, porque mis pensamientos solo se tensan en una persona.

	 
	Cristel

	 
	—¡Taxi! ¡Taxi!—grito agitada mientras me sumerjo en el primer auto amarillo que veo por las calles de Madrid. El corazón me palpita fuerte, mis pensamientos solo se sumergen en escapar en este momento y tiemblo como nunca antes lo había hecho en mi vida.

	 
	La prensa me persiguió hasta que escapé por un viejo callejón de la calle; ellos me encontraron vagando por el estacionamiento llenándome de preguntas de inmediato. Dijeron cosas horribles de Alessandro, acusándome incluso de ser la novia de un mal tipo como él. Intenté concentrarme siendo objetiva, caminando más rápido hasta donde pude, pero ellos simplemente no tenían respeto por nada.

	 
	¿Qué demonios les iba a decir? ¿Que lo conocí horas antes y que al poco tiempo ya era su novia? ¿Qué me había comprado por una noche? ¿Qué intentábamos engañarlos? ¿Que teníamos reglas y que solo era solo su puta?

	 
	Pego la cabeza en el asiento cerrando los ojos con fuerza, sin siquiera mirar si estoy siendo perseguida por esos criminales. Mi mente da vueltas de mil maneras, pensando en ese beso forzado que me dio el monstruo de la oscuridad hace solo media hora.

	 
	No debió pasar. No debí permitirlo.

	 
	—Voltee por aquí —mascullo dirigiendo al taxi, pero sus ojos negros se clavan en mí a través del espejo de una forma acosadora.

	 
	—¿Tiene con qué pagarme? —su voz fría me aterra—. O lo arreglamos de otra manera, preciosa.

	 
	Abro la puerta del auto sin pensarlo, recordando el pasado que tanto me perseguía y el miedo empezaba a dar sus frutos haciendo que me sobresalte. Me planté fuera fingiendo valor mientras le daba la pulsera de brillantes que llevaba puesta. No tenía dinero, seguro valía mucho más, pero no tenía mayor alternativa. Reconozco el rostro de los hombres cuando miran con deseo a una mujer, estaba tan acostumbrada al maltrato que opté por no exponerme como cuando era solo una adolescente asustada.

	 
	La lluvia empieza a tronar en el cielo, mi ropa se moja de forma imprevista, maldigo entre dientes mi suerte apresurándome al pequeño departamento en la azotea de un viejo edificio donde vivía.

	 
	—Por fin aparece la reina —la voz de Raquel hace que salte del susto al cerrar la puerta de mi casa— Cristel, ¿Dónde demonios te metiste? —jalonea mi brazo.

	 
	—Necesitaba respirar. —Contesto cortante sin querer hablar más del tema.

	 
	—¿Respirar? Qué bien, la princesa necesitaba respirar... —ironiza—¿Acaso sabes lo que pasó, estúpida? ¿Eres consciente?—alza la voz— ¡Dejaste en ridículo al mismísimo monstruo!

	 
	Cierro los ojos exhalando con fuerza. No tengo idea de lo que pasará, tampoco de cómo reaccionará ese monstruo, pero lo cierto es que Raquel está echando furia.

	 
	—Ese tipo me besó. Teníamos reglas.

	 
	—¡Tú rompiste sus reglas mirándolo a la cara! ¿Eres o te haces la tonta? —pega sus dedos a sus sienes—Tenías que hacer una sola cosa bien ¡Una sola cosa bien y tiraste todo por la borda! ¿Y si te besó, qué? ¡Eres una jodida prostituta! ¡Le abres las piernas a quien te paga más y punto! ¿Tanto te pesa besar?—sostiene mi brazo lastimándolo—. Nosotras estamos hechas para complacer a nuestros clientes, ¿no lo entiendes? No tenemos voz ni voto. Sigues pensando que la vida es justa y de colores, vives en tu mundo estúpido de niña.

	 
	No respondo.

	 
	—¿Quién te crees, eh? ¿La dama del alcurnia que puede hacer lo que se le dé la gana? ¡La prensa está hablando pestes de ti en todos los medios!  ¡Pestes de él por haberlo dejado en ridículo! Empiezan a sospechar que te obligó a hacer todo esto ¿sabes lo grave que puede significar para ese hombre? —grita.

	 
	—Raquel...

	 
	—No debí confiarte este trabajo —se desespera—. No debí escogerte entre tantas chicas que morían por hacer esto. No sirves para esto, Cristel, eres una chica buena. ¡Ni siquiera se la has chupado a un hombre! —da vueltas por todos lados—Debes tener el himen casi pulcro, solo has tenido sexo una vez ¡Por Dios! ¡Una sola vez! ¡Y hace mucho tiempo! La vergüenza que iba a pasar ante un semental como él. Ahora estamos en graves problemas.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Va a demandarnos, nos meterá en la cárcel por incumplimiento de contrato. Hará nuestra vida una mugre y lo creo capaz. No es un hombre con el que puedas jugar bonito, tú más que nadie sabes la fama que se carga. Él jamás pierde, Cristel, peor con gente como nosotras. Menospreció nuestro trabajo, dijo que nunca en nuestras miserables vidas podríamos pagar lo que se viene.

	 
	Llevo las manos a la cabeza con el pecho ardiendo de estrés, sin saber qué más decirle a mi mejor amiga.

	 
	—¿Por qué te fuiste? Dime la verdad —me acecha.

	 
	—Estaba abrumada.

	 
	—¿¡Abrumada!? ¿¡Abrumada!?? ¡Por Dios! ¡Es un jodido adonis! ¿Sabes a cuantos hombres besé con asco? ¿Tienes idea de cuántas bocas he recorrido soportando el olor a peste? Millones de zorras darían todo por haber tenido un cruce labios con ese semental del piano. Su fama no va solo con su arte, sino con todo su esplendor. Ese macho impone donde lo mires. Te mojaste, ¿es eso, verdad? Saliste corriendo como estúpida.

	 
	—Basta —freno sus insultos—. No eres nadie para venir a tratarme de esa manera. Necesito estar sola, por favor vete.

	 
	Mira la foto de Abril en la pequeña mesita de la sala, contiene la ironía y la risa en sus labios. Está furiosa, sus acciones la delatan, pero sé que no dirá tonterías porque también la quiso. El pequeño recuadro rosa adorna su carita, la sonrisa de esa niña pequeña borraría cualquier rastro de enojo. Traga saliva aún aturdida, destellando fuego por todos lados, sintiendo quizá que he perdido una oportunidad que no se iba a volver a repetir tan fácil.

	 
	—Esa niña estaría viva si hubieras sido más inteligente. —Acusa de frente y mi mirada se aturde en el rebote de sus palabras.

	 
	—Basta —digo con ímpetu, mientras toma su cartera desenfrenada.

	 
	—Atente a las consecuencias. —Cierra la puerta de golpe.

	 
	Doy una bocanada de aire mientras mi cuerpo tirita por el frío. La lluvia me empapó toda, sería un error enfermarme ahora que ni siquiera tengo dinero. Me deshago de las joyas y el vestido lentamente, pensando en que quizá fui más impulsiva de lo que pude esperar de esa noche.

	 
	Su boca chocó tan fuerte con la mía que me agarró por sorpresa. Esos labios rozaron tan peligrosamente con los míos que me abrumaron por completo. Jamás había sentido una lengua tan larga, una punta tan eléctrica, un lametazo tan caliente en mi boca. Estaba irritada y sin control de mí misma, no podía entender cómo una simple acción había movido tanto en mí, peor con un extraño.

	 
	Lo acababa de conocer, me había parecido el ser más abominable de todos. Sus dedos largos habían hecho que temblara al escuchar sus melodías, pero apagaba esa luz cuando me miraba a los ojos y todo pasó tan rápido que ni me di cuenta.

	 
	Las tiras de mi brassier caen por mis hombros, mi piel fría se estremece ante el contacto con mis manos húmedas. La puerta suena sin control, Raquel no me dejará en paz hasta que haga lo que quiere. Por más que lo ignore seguirá haciéndome la vida imposible, así que decido volver a encararla.

	 
	—Ya te dije que... —abro, mis ojos se enfocan en la silueta que yace en la puerta. La garganta se me seca de pronto, sobre todo al ver su camisa empapada con los botones del pecho entre abierto.

	 
	Su mirada es tan ruin como ninguna, el pantalón se le aprieta sin que pueda evitarlo. Me mira de abajo a arriba como si estuviese escaneando mi cuerpo casi desnudo, haciendo que note mis paños menores en el reflejo de sus ojos con fuego.

	 
	—Cristel Jones... —Me atraganto de golpe al escuchar mi nombre en los labios crudos de Alessadro—. La noche no ha terminado.

	 
	 

	Capitulo 4: Ella

	 
	Cristel

	 
	Mi garganta se seca, las piernas me tiemblan, suspiro rápido y sin ritmo.

	 
	Un espasmo se suelta en mi pecho como si fuera una ola violenta, es tan fuerte que mi piel se eriza con su solo contacto. Mis emociones están a flor de piel, angustia pura se acumula en mi garganta, he vivido tanto en tan poco tiempo que me aterra.

	 
	Él está aquí, en la puerta de mi mini departamento humilde, con toda su extraña oscuridad y belleza al mismo tiempo. Sus labios se aprietan al verme, la piel se me congela por sus ojos disparados en mi cuerpo ¡Por Dios! ¡Estoy semi desnuda ante él y ni siquiera lo había procesado! En un rápido movimiento tomo una sábana del sofá para luego envolverla en mi pecho. Levanta el mentón serio, estirando su brazo para cerrar la puerta, mientras mis sentidos se pierden en el silencio.

	 
	—Yo...

	 
	—No quiero excusas. —Arremete contra mí.

	 
	—Lo siento —suelto aturdida—, estaba abrumada y solo necesitaba respirar un poco, así que caminé sin saber exactamente por dónde hasta que encontré a la prensa y no tuve más remedio que escapar. Ellos estaban llenándome de preguntas, dijeron tantas cosas que...

	 
	—No me interesa ¿Quién demonios te crees para dejarme en ridículo?

	 
	Exhalo.

	 
	—Tenemos un contrato, ni siquiera has cumplido la primera parte —hace una larga pausa mirando mis ojos—.Cinco millones de dólares es la primera penalidad. Tienes dos días para conseguirlo, sino tu amiga y tú irán presas.

	 
	—¡Por favor! ¡No!—tomo su mano impulsivamente después de verlo girar y algo en mí chispea, no sé si es por la adrenalina o porque mi cuerpo se pega al suyo sin querer—. Voy a hacerlo. Cumpliré mi parte del trato.

	 
	—Conmigo no se juega, fierecilla, ¿Lo entiendes? —Su respirar es tan pesado como el mío, mis dedos tiemblan mientras lo sostienen.

	 
	—Lo entiendo. —Solo digo y la tensión sube como espuma. Sus ojos bajan hasta la línea de mis pechos, mirándolos arder en medio de la tela que cubre mi piel semi desnuda.

	 
	—Quítate la sábana. Quiero verte. —Ordena. Mis pómulos revientan de calor. Me toma totalmente desprevenida, pero hago lo que quiere.

	 
	Sin dejar de mirar sus ojos dejo caer la sábana que cubre mi cuerpo para quedarme en ropa íntima en su presencia. Parece fascinado con el rojo de mi encaje, mis bragas y mi brassiere parecieran verse reflejados ante sus ojos.

	 
	—Quédate quieta —susurra. Su dedo volátil acaricia mi mentón hasta la punta de mis labios—. Eres suave, tu piel... fina. —Hace círculos con sus yemas dactilares haciendo que mi cuerpo se quede rígido por su toque.

	 
	Su mirada intensa se cruza con la mía en un momento paciente. No sé qué decir, solo me queda estar en silencio. Balbuceo palabras estúpidas, descartándolas cuando sus ojos azules entonan los míos. Mi piel arde bajo el calor de su tacto, me siento totalmente expuesta, distraída, confundida con ese monstruo que me aleja y a la vez me tiene en sus manos.

	 
	—¿Son naturales? —masculla, de pronto su voz enojada desaparece.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Tus pechos.

	 
	—S...sí —los nervios aprietan la boca de mi estómago.

	 
	—¿Tu trasero?

	 
	—¿Cómo? —hago una pausa, no puedo dejar de mirarlo—.Sí —retomo, entendiendo su pregunta.

	 
	—Quiero saber cuán profunda es tu boca —entona lento, mirándome de arriba abajo, acercándose hasta rozar su cuerpo mojado con mis pezones.

	 
	El frío que emana su cuerpo me congela, pero aun así estoy ardiendo. Acaricia mis labios con sus dedos largos, moviéndolos horizontalmente de izquierda a derecha, hasta que se mece hacia adentro.

	 
	—Chupa.

	 
	Parpadeo, me toma segundos procesarlo, pero reacciono rápido ante su pedido. Capturo su dedo entre mis dientes hasta amoldarlo por completo entre mis labios. Mi pecho sube y baja, la forma en la que se hunde solo hace que eleve mi adrenalina. No sabe mal, lo siento duro y terso. Mi boca aún tiene el colorete que le gusta, suspira destellando calor hasta que por fin lo suelto.

	 
	—¿Qué tan elástica eres?

	 
	—Lo suficiente para ti —inclino mi mirada.

	 
	—¿Qué no has hecho?

	 
	—He hecho de todo —contesto mintiendo.

	 
	—Te abrirás para mí pronto, fierecilla, y será como quiero. Ahora sé que tu boca no solo sirve para decir tonterías, sino para otros usos.

	 
	Trago saliva sin dejar de mirarlo.

	 
	—En dos días tengo un concierto. Te quiero conmigo en primera fila. Arreglaremos la farsa que destruiste y no quiero errores —impone—También te compraré un departamento —gira su rostro escaneando el lugar—, lo necesitas y no voy a exponerte.

	 
	—Está bien —solo digo manteniendo la cordura, sin saber cómo ese hombre va a reaccionar, o qué me pedirá que haga en este momento.

	 
	Jadeo inquieta con su silencio, aunque sé que me estudia. Tiene la capacidad de ver lo invisible, por lo que en todo momento me forjo un papel que no es la Cristel de siempre. Asiente satisfecho para luego salir de forma rápida dejándome hecha un lío.

	 
	Por Dios, ¿En qué me estoy metiendo? Necesito el dinero, cumplir las promesas que hice, pero a la vez ese hombre me parece tan extraño como maldito. Me tocó de una manera que jamás pensé, hice lo que siempre odié en mi vida, pero no fue tan desastroso como lo imaginaba.

	 
	Raquel lo dijo claramente: a ellos les gusta el morbo. Muchos hombres ven porno mientras cogen, otros le piden a sus mujeres hacen un trío lesbiano, muchos usan juegos sexuales y una puta siempre tiene que complacerlos.

	 
	Aún no conozco mis límites, dediqué mi juventud adolescente al trabajo de lleno para poder sobrevivir. Era una adolescente que quería salir adelante, con sueños irreales en el camino. Pensé que la vida jamás me daría algo bueno, pues estaba acostumbrada al dolor, hasta que me trajo a esa niña. Abril era la luz de mis ojos hasta que un día partió.

	 
	 —Lo haré, pequeña, lo juro —mascullo mirando la vieja fotografía en su recuadro que yace en un pequeño lado de mi casa—. Tú jamás tuviste la culpa —mis ojos lagrimean sintiendo su ausencia y una extraña culpa en el pecho.

	‍﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿

	¿De qué me sirvió ser una chica decente? ¿Para quién? ¿Para el mundo? Me acuesto en posición fetal en el sofá, dejando pasar las imágenes del pasado que aún me atormentan. Unas manos en mi cuello, sus pequeños gritos debajo de la mesa, la voz femenina de mi madre acelerada contra el vidrio.

	 
	No. No dejes que el recuerdo te consuma —suspiro—. La nueva Cristel irá por todo.

	 
	***

	 
	48 horas pasan volando cuando tu único trabajo es ir de shopping.

	 
	Raquel se encargó de elegir mi ropa para la ocasión especial, previamente aprobada por el agente de relaciones públicas de Alessandro. En estos días no he tenido contacto con él, tampoco he querido verlo, pero sus órdenes han sido precisas: No socializar con nadie más que con Raquel, tampoco salir de la ciudad y peor aún dar declaraciones a la prensa.

	 
	En el lapso de las idas y venidas del centro comercial de la ciudad, mi cuerpo se vio atacado por los diferentes medios locales. Unos guardaespaldas salieron de la nada, mientras el susto terminó gobernando mis sentidos. No era interesante el hecho de no poder comer a solas ni estar tranquila, pero al parecer a Raquel le gustaba.

	 
	—Alessandro es inteligente. Crea expectativa siempre.

	 
	—Estoy agotada —murmuro sin querer decir más mientras me lanzo en la cama.

	 
	—Le gustas. No te va a soltar tan rápido —empieza a fumar mientras abre la ventana.

	 
	—Cuando termine la farsa y la noche acabará todo.

	 
	—Mm... —alza los hombros riendo.

	 
	—No entiendo tu risa.

	 
	—Eres ingenua, Cris, pero yo no —espolvorea el humo de su cigarro hacia arriba aún con una sonrisa—. Nunca vi a un hombre como él dar segundas oportunidades.

	 
	—Lo hace porque no tiene más opción, ¿Qué iba a decir ante la prensa?

	 
	—Podría inventar cualquier cosa. Son ricos, ellos tienen el mundo a sus pies, gobiernan y callan muchas bocas.

	 
	—Tenemos un contrato.

	 
	—Ay, por favor, Cristel —rueda los ojos—, esa solo es una excusa. Digamos que... eres todo lo que él busca: una chica bonita, de buen porte, cuerpo, que llama la atención cuando pasa, además de poner histérica a su ex asquerosa.

	 
	—¿Su ex? —parpadeo.

	 
	—Rebeca Stone, dueña de la cadena más grande de perfumería en Europa. Sus empresas fueron heredadas por sus padres, siempre fue una mujer rica y caprichosa. Tuvo un tórrido romance con Alessandro, ahora está con su ex mejor amigo, todo un círculo amoroso extraño. Se dicen tantas cosas de esa relación... como que se robaron sus partituras el uno al otro.

	 
	—Bueno, ese no es mi asunto.

	 
	—Es tu asunto. Esa tipa tiene fama de culebra ponzoñosa, no suelta lo que es suyo tan fácilmente y ese día te estaba mirando de forma maldita.

	 
	—Solo será una noche —insisto—. Te estás armando una historia en tu cabeza.

	 
	—¿Ya practicaste como te dije que lo hagas? —clava sus ojos en mí moviéndose de forma astuta—¿Te metiste esos dedos?

	 
	Exhalo.

	 
	—No.

	 
	—Oh, entonces lo harás para mí —bordea sus labios con su lengua—. La verdad es que siempre te tuve ganas... —estira sus brazos hacia mí con esa sonrisa malévola y no muevo ni un dedo. Entrecierro los ojos mirándola, con el aire completamente pausado.

	 
	—Déjate de bromas.

	 
	Uno. Dos. Tres. Silencio.

	 
	—¡Maldita sea! —estalla en risas, me da un beso fuerte en la frente y luego cae rebotando en su cama—. ¿Enserio no tendrías un desliz conmigo?

	 
	—Por supuesto que no y tampoco tomo enserio tus osadías.

	 
	—¡Punto para Cristel! No te amilanaste ante una amenaza así, peor sabiendo que eres una puta puritana. Yo sí lo he hecho, ha sido una experiencia divertida.

	 
	—¿Qué cosa?

	 
	—Un trío. El presidente de un país que no divulgaré, su amante y yo, su puta. Con las dos cogió el pobre tío —se burla— y terminó casi asfixiándose. Nos besamos ella y yo en su cara, hasta intercambiamos números. El viejo hizo lo suyo, se le paró al final con dos pastillitas, uno más del montón. Tienes mucha suerte, cariño. Estrenarás con un semental artístico. Le tengo ganas... —vuelve a morder sus labios—, pero no soy egoísta.

	 
	—Mejor vamos a dormir un rato, me duele la cabeza y en la noche hay que ir al concierto.

	 
	—Quién lo dijera... —estira sus brazos hasta que hunde su cara en la almohada de plumas—. Tú y yo en medio de tanto lujo, en uno de los mejores hoteles de Madrid, esperando el concierto de uno de los grandes del piano. Esta noche será especial, lo sé, no cometas ninguna estupidez.

	 
	—¿Crees que quiera intimar conmigo?

	 
	—¿Intimar? Se dice follar, coger, esta noche te lo comerás... así, cielo. Pues... no sé, pero es probable. Con Alessandro nunca nada es predecible. Probablemente se enojará después de probarte.

	 
	—¿Por qué lo dices?

	 
	—¿Crees que no va a notar que eres casi virgen? Apenas te la meta estarás tan apretada que hasta le va a doler —suelta una carcajada—. Los dedos ayudan, créelo ¿Si no te pruebas a ti misma cómo sabrás qué te gusta que te hagan? —decido ignorar sus comentarios, porque enseguida me levanto hacia el baño para intentar calmar la ansiedad que empieza a picar en mi garganta.

	 
	Abro la llave del agua mientras mojo mis manos intentando calmarme, pero cada vez que su nombre viene a mi cabeza me inquieto.

	 
	Hoy pidió rojo nuevamente, ropa interior sexy y panties sensuales por la extensión de mis piernas. El vestido que compré es formal, ceñido y largo, ideal para el concierto de piano que ofrecerá en la ciudad después de mucho tiempo. Hace unos días lo conozco y mi vida ha dado un giro impresionante; de andar por buses públicos ahora todo es autos de lujo y con guardaespaldas.

	 
	¿Qué pasará cuando lo sepa? —me miro en el espejo— ¿Cuando descubra que no soy esa mujer experimentada que buscaba?

	 
	Apenas tuve sexo una vez y fue horrible. Dolió, terminó rápido, ni siquiera sentí lo que todo el mundo pinta ¿Cómo soportaré a un hombre extraño encima de mí? ¿Montándome y tomando mi cuerpo como quiera? ¿Peor aún con toda su artillería?

	 
	Exhalo frío, vuelvo a mirarme en el espejo. Es todo o nada, no hay regreso.

	 
	***

	 
	Centro de Madrid, 20:00 horas.

	 
	Mi piel pálida se estremece, se suponía que debía estar media hora antes pero me quedé dormida. Raquel me ayuda con el vestido mientras que los flashes de las cámaras apuntan hacia mis ojos. Todo es tan resplandeciente que me ciego, avanzo por la alfombra roja evitando escuchar las preguntas de la prensa.

	 
	—Por allá —entona Raquel tensa, si Alessandro está de mal humor no sé qué nos pasará ahora.

	 
	Pego mis labios al notar que su relacionista pública se enfada al verme, de igual manera soporto el regaño. Seguimos avanzando por un gran pasillo mientras me da indicaciones de cómo comportarme, aunque en el fondo no la esté escuchando.

	 
	La multitud se hace esperar en un teatro lleno, todos vistiendo de gala. Me introduzco en medio de las personas hasta que por fin llego a mi sitio reservado en primera fila junto a Raquel, quien no deja de tomar mi mano para darme alivio. Sin esperar mucho todo comienza, las luces se apagan de golpe pudiéndose ver en el fondo un cielo oscuro lleno de estrellas.

	 
	Trato de no inmiscuirme mucho, pero termino siendo una más del montón de gente que lo ovaciona. Aparece en medio con la mirada seria mientras sus dedos empiezan a tocar una pieza exótica que me hace perder los sentidos.

	 
	Din, don... 

	 
	El bajo suena tan asfixiante que me envenena, el mismo sentir que reconstruye con sus cambios agudos. Entre abro mi boca mirándolo, enfocándome en sus gestos al tocar aquella canción que parece un casi un orgasmo. Sus dedos largos presionan las teclas y me erizo completamente al sentir su toque, su arte, el ritmo haciendo magia sin que me de cuenta.

	 
	Su cabeza palpita en el clímax de la pieza, alterando a todos los presentes que empiezan a levantarse para aplaudirlo. Un tumulto de gente grita, hace maravillas con sus dedos como si fuesen droga bendita. Jadeo, algo en mi pecho quema, mis bragas se humedecen cuando se arranca la corbata y en un giro termina.

	 
	Ovación. Talento. Gritos de admiración en los presentes.

	 
	Sin pensar más me levanto para aplaudirlo con una sonrisa. La tensión en mi garganta aumenta hincándose en mí esa contradicción que tengo desde que lo conozco: ¿Cómo un hombre que hace maravillas con los dedos puede ser un ser tan oscuro y cruel al mismo tiempo?

	 
	No dejo de aplaudir, soy una más aquellas personas que siguen gritando su nombre, entonces los flashes regresan y todo sucede en menos de dos minutos: guardaespaldas vienen por mí, me sacan de ese lugar para llevarme a una sala privada.

	 
	—El señor Beckett dará declaraciones a la prensa. Ahora salga por este lugar —jala mi brazo sin siquiera poder procesarlo.

	 
	—Yo me encargo —Alessandro aparece por el marco de la puerta, toma mi mano y me introduce un anillo—. Sin preguntas —me lee los pensamientos y cambia de tema.

	 
	Al llegar toma mi mano de forma suave y puedo sentir sus largos dedos enrollándose con los míos. Se me seca la garganta de solo pensar que volverá a besarme, porque mis labios están sellados desde hace mucho. Inhalo suave sintiendo las cámaras agobiantes en mi rostro perdido hasta que paramos en medio de un Backing que guarda su nombre.

	 
	—¿Qué tienes abajo? —me paralizo—. Dime qué te pusiste —habla volteando la cara hasta llevarla a mi cuello.

	 
	—Panties.

	 
	—¿De encaje? —su sola voz me eriza.

	 
	—Sí.

	 
	Las luces siguen fastidiándome, me cuesta respirar con su nariz apretando mi piel tensa.

	 
	—¿Qué pasa, fierecilla? ¿Te irrito?

	 
	—No.

	 
	—¿Te gusta? —sus dedos intentan entre abrir el puño que hice por impulso—. Siéntelo... —hunde su dedo dentro—Dime qué sientes.

	 
	—Alessandro... —suspiro, los pezones se me erizan. Está haciéndolo delante de toda la prensa.

	 
	—¿Duro o suave? —No respiro, solo volteo para enfrentar sus ojos llenos de misterio—. Vengo a presentarles a mi novia —lo dice en tono serio y claro— Cristel Jones.

	 
	La prensa se altera.

	 
	—¿Ese anillo significa algo? —pregunta un periodista.

	 
	—Por supuesto —contesta—. Próximamente la señora Beckett —besa mi mano dejándome perpleja.

	 
	—¡Es una farsa! —una voz grita, mi cuerpo se paraliza al instante al ver los pasos de una mujer elegante acercarse hasta donde estamos—. Esta mujer no es más que una prostituta contratada por mi ex novio. Por favor... mírenla —me mira de arriba abajo ridiculizándome—, es una pobre idiota que vive casi bajo un puente.

	 
	—¿Qué demonios estás diciendo? —Alessandro se altera.

	 
	—Que acabé con tu farsa —me mira acercándose— y que la basura se muestra por todos lados —entona una risa—. No eres más que una asquerosa pulgosa, niña, jamás estarás a la altura de la gente como nosotros. Aunque te vistas de seda, mona te quedas.

	 
	Mi cólera aumenta, es tanta la furia que llevo que mis ojos lagrimean al instante.

	 
	—¿Qué? ¿Te vas a poner a llorar?

	 
	—No. No vale la pena —mi mano se lanza sobre su rostro sin que pueda controlar el impulso voraz que nace desde lo más profundo de mi alma. Cuando vuelvo a mí, toda la prensa se ha quedado boca abierta mientras mi mano arde como el infierno.

	 
	Capitulo 5: Solo mira

	 
	Cristel

	 
	La mano me arde tan fuerte que termino haciendo un puño.

	 
	Mi cuerpo se congela sintiendo adrenalina por todos lados mientras los periodistas se quedan perplejos por mi acción impulsiva. No me arrepiento, juro que no me arrepiento. La gente como ella está acostumbrada a menospreciar a los pobres y eso es lo que jamás he soportado en mi vida.

	 
	Alessandro reacciona rápido tomándome de la muñeca disimulando calma cuando en el fondo tiene ira. Puedo sentir su incomodidad cuando me toca, pero me deshago de sus brazos cuando esa serpiente intenta amenazarme.

	 
	—¡Nunca en tu vida vuelvas a tocarme, niña estúpida!

	 
	—Y tú no vuelvas a meterte conmigo.

	 
	Los flashes parecen estar en todo su esplendor mientras mi cara se consume de rabia. Los guardaespaldas de Alessandro me sacan de ahí con cuidado, mientras su mandíbula parece pesar por tener que arreglar el desastre que dejé hace segundos; le da la cara a los periodistas, hablándoles de cosas que no escucho mientras la serpiente se dedica a hacer su drama exhibiéndose por cada rincón de las cámaras.

	 
	Mis mejillas se enrojecen, la sangre hierve en mí de mil maneras. Apenas entro en el camerino exhalo profundamente llevando a mi boca la primera botella de agua que encuentro.

	 
	Maldita sea, qué hice.

	 
	El tiempo pasa y mi cabeza pasa de la cólera a los nervios. Me dejé llevar por la ira, indignación, furia asesina con esa loca. He luchado toda mi vida contra esto, lo que no soporto en el mundo es que la gente humille a otra solo por ser pobre ¿Qué problemas tendré que enfrentar ahora? Esa mujer está demente por lo que dicen, no será fácil sacármela de encima ahora con esto.

	 
	Se escucha un portazo, levanto mi mirada y tiemblo al ver sus ojos llenos de ira contenida. Entre abro los labios con tensión cuando me mira de esa forma, ¿Será que me dirá que aquí acaba todo? Mi estómago se revuelve.

	 
	—¿¡En qué demonios estabas pensando!? —alza la voz.

	 
	—Esa mujer me provocó. —Tenso los dientes queriendo excusarme.

	 
	—¡Por Dios! —se exacerba—. Rebeca te provocará siempre al propósito y no puedes reaccionar como una simple maleducada.  Se supone que eres la hija de un millonario francés, ¿cuáles son tus malditos modales?  Lo acabas de complicar todo, si la prensa tenía dudas ahora cree casi al cien por ciento que tú y yo no somos nada.

	 
	—No pensé en eso. —Agrego aún fastidiada.

	 
	—Por supuesto que no lo pensaste ¡Nunca piensas! —camina de un lado a otro—. Además, jamás te dí permiso para que la toques.

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—¿Ahora qué crees que pasará, eh? ¡Todo se va a ir a la mierda! ¡Me importa un puto bledo tu dignidad!

	 
	—No volverá a pasar si no me llevas a este tipo de espectáculos.

	 
	—¿Por qué demonios crees que te contraté? Para hacer lo que quiero no para seguir tus gustos y caprichos

	 
	Sus ojos descontrolados se tornan en los míos cuando levanto el mentón y lo enfrento. Sé que no debo mirarlo fijamente, no de la forma en la que estoy haciéndolo, pero hay algo en él que chispó en mí desde que nos conocimos. Algo extraño que me llama la atención, quizá aquella pregunta que ronda y salta en mi cabeza: ¿Cómo un monstruo puede hacer maravilla con sus manos?

	 
	—No tienes permitido mirarme de esa forma —gruñe y me erizo por alguna razón.

	 
	No puedo articular palabra, solo tensión entre mis labios. Se esconde siendo un hombre atractivo, conserva ese genio teniendo alma entre sus dedos, ¿qué tan grave podría ser si sigo rompiendo sus reglas?

	 
	—Lo siento. —Reconozco más calmada.

	 
	Cierra los ojos y vuelve a abrirlos en un lapso breve, maldiciendo entre sus dientes algo que no puedo escuchar. Suspira profundamente para luego apoyar sus brazos en la mesa que hay detrás de mi cuerpo, dejándome acorralada por completo. Su rostro está a centímetros del mío, se acerca sigilosamente como si estuviera estudiándome. Intento no respirar pero es inútil, cada exhalación que doy rebota en sus labios.

	 
	—Fierecilla debiste llamarte —suelta—. Tengo que tomar acciones.

	 
	—¿Acciones? —parpadeo y hace silencio.

	 
	—Tiemblas... —sus dedos rozan la piel de mis brazos.

	 
	—Es el frío.

	 
	—El frío... —asiente con una perversa diversión amarga—. Tomaremos acciones —cambia de tema.

	 
	—¿Me vas a despedir? —podría sentir su aliento ahora, la boca de mi estómago se aprieta.

	 
	—No —entona profundamente—. Vas a vivir conmigo.

	 
	Abro los ojos con fuerza sintiendo que la garganta se me seca.

	 
	—¿Qué? Pero...

	 
	—Sin preguntas. No tengo que darte explicaciones aunque la respuesta sea obvia. Seguiremos la farsa hasta que todo el mundo lo crea. Pon de tu parte.

	 
	Su aliento quema, mis párpados pesan, simplemente no puedo procesarlo. Alista algunas cosas aún molesto mientras me dedico a mirar el vacío ¿Vivir con el ogro?

	 
	—Alessandro, yo... —intento decirle algo, pero su relacionista pública entra de golpe irritada.

	 
	—¿Tienes un minuto?

	 
	Me mira con ira, Alessandro sale con ella, entonces empiezan una discusión. Un extraño pesar inunda mi pecho sintiéndome totalmente contrariada. Quizá sí soy esa niña impulsiva que Raquel tanto recrimina y debo entender que esto es solo un trabajo. Inflo mi boca expulsando el aire de a pocos cuando él acaba con el asunto, pidiéndole a Paloma que se vaya. Aún no puedo entender por qué todo es tan complicado y sé que será peor cuando me descubra.

	 
	—Nos vamos. —Abre la puerta obligándome a salir. Aún no puedo manejar a la perfección los tacones, siempre los odié, así que voy lento.

	 
	Me quedo detrás de él cuando pasamos por diferentes ambientes del gran teatro de Madrid observando cómo es tan pedante con la gente que lo ayuda. Ninguno de ellos lo mira al rostro, solo le dan agua y cargan sus cosas hasta que por fin terminamos en otro lugar. Jamás había conocido a un ser tan dual como él, siendo tan sombrío y dando claridad con su arte a la vez. Jadeo suave, me indica que salga a su lado. Los asistentes hacen su trabajo metiendo nuestras cosas en el auto.

	 
	—Hoy duerme en el hotel —habla en voz baja—. Mañana te irás a mi departamento.

	 
	—Alessandro... —pego mis labios con fuerza, pero me detienen sus ojos irritados cuando me mira de golpe.

	 
	—Te llevaré, sube —no contesto—. Fierecilla, sube ahora.

	 
	Abre la puerta del auto, presiona tan fuerte de mí que en un descuido tonto me balanceo en sus brazos sin poder dominar bien mis tacones. Me detiene con su fuerza y me siento una pluma. Sus brazos aprietan mis caderas y mi pecho termina pegado en el suyo, su aroma varonil hace que me inquiete, el olor que despliega su colonia es embriagante en todos los sentidos.

	 
	Fuego. Ese hombre es puro fuego.

	 
	Su pecho entre abierto hace que mi mente evoque el concierto y la forma tan apasionada con la que tocó aquellas piezas de piano. Me sostengo de sus brazos, centrando toda mi fuerza en mis manos apoyadas, aun así no tambalea. Carraspeo la garganta para evadirlo mientras mi espalda choca contra el auto.

	 
	—Si...siento haber ocasionado problemas —mascullo para evitar la tensión, mis pezones erizados parecen reventar en mi sujetador ahora mismo

	 
	—Sube. Llegaremos tarde a tu hotel. —Corta mis palabras para luego detenerse por completo al sentir que no estamos solos en el estacionamiento del lugar. Arrugo la cara sintiéndome cansada de tanto acoso, pero Alessandro es inteligente y lo maneja de la mejor manera.

	 
	Me mira una vez más acariciando con sus dedos mis mejillas, juro que nunca he sentido tanto miedo y temblor en mis piernas a la vez.

	 
	—No te muevas —murmura bajito agregando—. No quiero que digas más estupideces, solo... quédate quieta. —Levanta sus dedos largos acariciando mi mejilla y una especie de electricidad recorre en mí de golpe.

	 
	Ahogo mis nervios en un abrupto parpadeo, centrando mis ojos en sus labios carnosos y dibujados. Puedo sentir la presión de su cuerpo sobre el mío como si fuese lava caliente apunto de erupcionar; mis mejillas están tan ardientes como chaposas, el bulto de su pantalón aprieta mi abdomen bajo de forma particular, la respiración se me va de forma rápida y no puedo escapar.

	 
	—No quiero más errores —vuelve a mí pegando su nariz contra la mía, entonces levanto mis manos para tocar la piel de su rostro sin preguntar—. Cómo te atreves... —gruñe lento, mi pecho sube y baja, mi garganta tiene una extraña sed que desconozco, entonces lo beso sin decir más.

	 
	Mantengo mis labios presionados a los suyos queriendo terminar, pero la adrenalina que se despliega es tan arrolladora que no la puedo controlar. Le doy paso a su lengua jadeando en silencio mientras nuestras bocas explotan sin cesar. Succiona y con sus dientes me mordisquea; mete su lengua de forma abrupta hasta que la hace chocar con la mía sin siquiera ser predecible.   

	 
	Ardo.

	 
	Aprieta mi cabeza entre sus manos encajando perfectamente  a mi ritmo. Abre la boca y siento que voy a morir devorada por su demanda tan violenta. Me aferro a su cuello para no caerme mientras me guía por un sendero no conocido, fresco, candente y a la vez fugaz. El beso es tan apremiante que me supera, domina hasta en la manera en la que chupa mis labios sin parar.

	 
	—Se fueron —corta de forma brusca dejándome aún con los labios entreabiertos—. Bien, ahora vamos.

	 
	Me descuadra, intento procesar, pero es imposible en este momento. Subo al auto sin hablar, aún en shock por el torbellino que se formó en mis labios hace un instante. Se sienta a mi lado hasta que su chofer llega, parece sumergido en su mundo mientras ve su móvil. Miro hacia la ventana sin poder entender, totalmente exhausta por aquel beso, queriendo que todo esto salga de mi cabeza.

	 
	Llegamos al hotel, ni siquiera me mira para despedirse. Abro la puerta del auto confusa, bajando lo más rápido que puedo, pero su voz me congela.

	 
	—Te haré llegar la dirección. Solo sigue las indicaciones.

	 
	Tampoco lo miro, simplemente escucho y sigo mi camino.

	 
	Me doy una vuelta por jardines del hotel para despejar mi mente. Aún estoy con ropa formal, por lo que llamo la atención de algunos presentes. Suspiro sentándome en una camilla de sol y miro de reojo los juegos de niños que yacen en el otro extremo... Abril estaría encantada con ellos.

	 
	—¿Desea un trago? —un mozo viene a ofrecerme alcohol, pero lo evado.

	 
	—No, gracias.

	 
	Me limito a dejarlo pasar, recriminándome a mí misma por haber promovido ese beso cuando yo misma rehuí de él hace poco. Mis ojos se centran en una exposición fotográfica que llama mi atención por un momento, hasta que Raquel llega por la puerta tambaleando y voy hasta ella para ayudarla.

	 
	—¡Cariño! —Dice, abrazándome, bajando su mano larga hasta mi trasero—. Um... estás bien buena.

	 
	—¿Estás ebria? —me enfado.

	 
	—Para nada. Solo un poco picada, pero me pasa follando.

	 
	—Vamos a la habitación —suelto un suspiro—, anda.

	 
	Caminamos juntas, en ese lapso vuelve a toquetearme, pero se lo permito por su condición. Al llegar a la habitación se lanza a la cama sonriendo, saboreando sus labios de forma atrevida. La miro inquieta sabiendo que quizá tuvo sexo salvaje con alguien, pero ni siquiera pienso en preguntárselo.

	 
	—Sí, me follaron la boca —agrega—. ¿Y tú? ¿Cómo te fue con tu ardiente pianista?

	 
	—Bien —solo digo, sacándome la ropa para ponerme la pijama.

	 
	—¿Bien? ¿Solo bien? ¿Al menos ya se la chupaste?

	 
	—¡Raquel! —la regaño—, mejor cierra la boca.

	 
	—Ay, por favor... eso va a pasar —ríe divertida— ¿Cuánto le medirá? Calculo que unos 30 centímetros y así —señala con su dedo.

	 
	—Buenas noches —me arropo en la cama.

	 
	—¿Te vas a dormir sin contarme? ¿Y esa cachetada magistral no te trajo problemas?

	 
	—¿Cómo lo sabes? —se me seca la garganta mientras saca su móvil enseñándome mi rostro en todas las portadas, además de otra toma con el beso—. No te vas a dormir sin contarme.

	 
	—La impulsiva salió, es todo lo que necesitas saber.

	 
	—Ay, no seas así... —se para hasta sentarse en mi cama—¿Qué tal el beso?

	 
	No respondo, solo llevo las manos a mi rostro.

	 
	—¿Te mojaste?

	 
	—Desde mañana viviré con él.

	 
	—¿Qué? —abre la boca—. Entonces te quiere como puta exclusiva, um... cobraremos más.

	 
	—¡Basta, Raquel! —Me exalto— ¿No ves que todo esto es complicado para mí? Solo piensas en sexo, dinero y más sexo.

	 
	—También en vergas —me lo dice seria—. Es importante, me darás la razón después. Oh, cariño, calma... —me abraza—. Tú solo finge, gime así... —me hace una demostración— y listo. A los hombres les gusta dominar, deja que lo haga. No todas tenemos tu suerte, si Alessandro me pediría una noche hasta gratis se la daría.

	 
	—Siempre complico todo.

	 
	—Desde que naciste tu belleza te ha traído problemas, ahora solo estás aprovechándola. No pienses más en eso, tienes que hacer lo que él te pida. Ya te enseñé varias cosas, lo más importante es que lo disfrute. Míralo como un cliente —arruga mi rostro con sus dedos—. Ni se te ocurra enamorarte o estarás jodida ¿me escuchas? Jodida.

	 
	—Eso lo tengo en claro. Muy en claro. —Solo digo zafándome mientras acuesto mi cuerpo de nuevo en la cama.

	 
	***

	 
	La mañana pintó bien, pero a medida que se acercan las horas mi estómago parece revolverse. Jamás he vivido con un hombre, solo con mi familia hasta que sucedió aquella tragedia. No sé cómo enfrentar el hecho de tener que convivir con un ser extraño, oscuro, malditamente sexy y a la vez artista. Soy impulsiva, de boca rápida, ¿cómo voy a amarrarme la lengua ante su presencia?

	 
	Termino de comprar algo extra de ropa mientras veo mi cara por todos los periódicos. Al parecer soy tendencia por la cachetada hacia esa mujer y por el beso que nos dimos Alessandro y yo en el estacionamiento, aparentemente fuera del alcance de la prensa.

	 
	Camino en perfecto control bajando mi rostro para que no me reconozcan hasta que llego al auto donde el chofer me espera. Me subo en segundos, trago saliva sabiendo que son casi las 6:00pm y ni siquiera he ido por mis cosas viejas. Le pido al anciano que maneja que vaya rápido, pero no me contesta, solo desvía su rumbo hacia las zonas más lujosas de la ciudad.

	 
	—¿Señor? Necesito ir por mis cosas.

	 
	—Disculpe, señorita, el Sr. Beckett le dejó algunas indicaciones en esa bolsa —giro la vista parpadeando sin poder entender, hasta que noto un iphone último modelo dentro—. Nos dirigimos a su Pent house ahora mismo.

	 
	¿Ahora mismo? Congelo mis ojos mientras arrastro el móvil para prenderlo

	 
	“Estas son mis reglas: aunque tú y yo vivamos bajo el mismo techo, nos limitaremos cada uno en sus respectivas habitaciones. No cruzarás mis límites, tampoco harás preguntas, comerás lo que la mucama prepare y punto. No nos veremos las caras, solo cuando yo quiera. Tampoco saldrás sola, mucho menos sin seguridad. En su habitación encontrarás otras cosas, te las pondrás cuando yo quiera. Y si estás pensando en tus trapos viejos olvídalo, te quiero ahora en mi departamento sin excusa que valga. Código de acceso 1630”

	 
	Parece que mis costillas se aprietan y solo exhalo a profundidad llevando mis manos a la cabeza. Las tripas me rugen porque no he comido nada, pero sobre todo por los cambios que ha dado mi vida solo en pocos días.

	 
	Inclino mi cabeza hacia atrás aceptándolo, ¿soy su puta, no? Estoy a sus órdenes. El tiempo pasa tan rápido que de un semáforo llegamos a otro hasta entrar en un edificio alto.

	 
	—A la orden, señorita. —El chofer se despide de mí, la mucama me espera en el estacionamiento con una sonrisa.

	 
	—Buenas tardes.

	 
	—Buenas tardes, señorita. Gloria, a su servicio —me extiende la mano apretándola dos segundos—. Por favor, por aquí.

	 
	Entramos en una especie de caja mágica en forma de ascensor que nos hace subir y subir hasta que por fin llegamos.

	 
	—¿Se sabe el código verdad? —lo marca—, con esto podrá entrar sin problemas al Pent House del señor Beckett.

	 
	—¿Trabajas siempre aquí?

	 
	—Solo me voy cuando el Sr. Beckett lo solicita. Por favor, adelante.

	 
	Mi boca cae de lo hermoso que es este lugar, incluyendo la vista excepcional de la ciudad en un piso alto. Acelero mi paso recorriendo la sala de dos niveles, el comedor, las grandes escaleras con un estilo sutil, fino y sobrio. El plomo predomina en su decoración, así como cuadros de grandes pianistas en sus paredes; pero lo que más me llama la atención es el gran piano que tiene cerca a la ventana.

	 
	—Por favor, no... —Gloria se tensa—. El Señor Beckett no deja que nadie se acerque al piano.

	 
	Asiento, quizá sabe lo que soy pero me sigue la corriente.

	 
	—Su habitación —agrega nuevamente señalando un pasillo y la sigo—. El señor Beckett pidió que se quedara aquí y no saliera hasta que él lo autorizara. Por favor, póngase cómoda. Le traeré algo de comida y algunas frutas.

	 
	Me quedo helada al ver mi habitación, ni en mis mejores cuentos de lujo podría haber imaginado un lugar así sin duda.

	 
	—Gracias.

	 
	Recorro los ambientes mientras la mucama me deja sola. La iluminación me gusta, pero lo más llamativo es el baño con el jacuzzi enorme que yace en el suelo como si fuese una misma piscina personal de mármol. Jadeo aún con más presión sabiendo que no será nada fácil lidiar con él, Alessandro es un ser oscuro e impredecible, pero al menos intentaré no dar más problemas hasta que pase la noche que le debo.

	 
	Estoy cansada. Ni siquiera deseo prender la enorme televisión que hay porque el pánico me abruma y el escándalo me estresa, por lo que decido acostarme en la ama un rato.

	 
	¿Y ahora qué viene? —me lo pregunto una y otra vez sensibilizándome ante el agotamiento hasta que mis ojos se entrecierran solo un segundo... solo un segundo.

	 
	Alessandro

	 
	Doy un portazo mientras sostengo el móvil en mi oreja.

	 
	—¿Cómo que la demanda no procede? ¿¡Estás realmente escuchando tus palabras!? —se exalta—. Me vale lo que piense, quiero que lo consigas ahora mismo. Ese tipo robó mis partituras, las registró como suyas dejándome en ridículo. No permitiré que gane, ¿lo entiendes? Solo hazlo. —Cuelgo.

	 
	Mi boca se seca de la cólera que me da, pero solo logro calmarme mientras toco el piano. Me saco la camisa quedándome con el torso desnudo hasta que por fin, sin calor, puedo concentrarme en aquella pieza.

	 
	Fa sostenido, Mi, Do... empujo mis dedos mientras mi pie se balancea en el pedal inferior alargando la melodía creando sintonía con mi respiración. Me calmo de a pocos, queriendo masticar la idea de tener que crear más farsa solo por ella. La cara de Arnold sigue ahí, voy más rápido con mis dedos, e inevitablemente la pieza que creé para el gran concierto de Viena regresa.

	 
	—Maldita sea —clavo mis dedos una vez más congelándolos, retorciendo mi cabeza hacia atrás para cesar mis quejas.

	 
	No puedo. No puedo.

	 
	Cambio de partitura, la cual titula “Incógnita”, una vieja escritura que hice y que no puedo descifrar porque no encuentro el sentido.

	 
	—Alessandro, contesta mis llamadas. La prensa ha explotado con esa cachetada y luego con el beso —escucho en altavoz del buzón del teléfono—. Alessandro ¡Por favor, contesta!

	 
	Apago la porquería, batallando conmigo mismo. La tensión que hay en mi espalda me descontrola y necesito relajarme. Camino lento por el pasillo hasta que giro hacia mi recámara sabiendo que tengo una invitada que ahora mismo solo duerme.

	 
	La luz ténue me acompaña, ni siquiera prendo la luz de la habitación porque la luna me alumbra desde fuera. Han pasado más de tres horas desde que decidí salir de mi estudio, he vivido tanta mierda que necesito saciarme de alguna manera.

	 
	Desbrocho el botón de mi pantalón hasta que cae por mis tobillos. Mi mano larga se posiciona dentro de mi bóxer mientras cierro los ojos. Mi cabeza divaga entre mil fantasías y colores, siendo el rojo mi favorito, disparando mi mente entre juegos y tríos.

	 
	Jadeo.

	 
	Acaricio mi extensión de pronto, pero algo pasa y parece reventar por su dureza. Ella, en ropa interior. Ella, con sus pechos sueltos. Ella arqueada sobre mi miembro saltando en mi encima, moviéndose sin poder controlar ni siquiera su propio cuerpo. Mi lengua recorre en mi mente la punta de sus pezones, deslizando mis manos por sus piernas hasta que la volteo para enterrarme en su cuerpo con furia. Exalto mis sentidos sin notarlo ¿Qué demonios hizo su lengua? Estaba tan caliente como la mía, su cuerpo temblando, la respiración cortada de deseo.

	 
	Un ruido. Paro con el miembro fuera. Abro mis ojos notando que no cerré la puerta y que los ojos de esa fierecilla han estado mirándome.

	 
	—¿Te vas a quedar mirando? —estiro mi brazo abriendo la puerta en su totalidad girando mi cuerpo quedando desnudo y expuesto hacia ella—¿O vas a pasar?

	 
	Capitulo 6: Juegas con fuego

	 
	Cristel

	 
	Mi boca se seca, un frío extraño me aguarda haciendo que el corazón se me salga del pecho. Me descubrió, cierro los ojos totalmente expuesta sintiendo que mi curiosidad algún dia va a matarme.

	 
	Pego mis labios queriendo pensar que no es real, pero podría sentir su respirar tenso a lo lejos. Las rodillas me tiemblan, mis mejillas explotan de calor, sostengo el marco de la puerta con mi mano para no caer ante su presencia.

	 
	—Entra. —Su voz resuena hasta mis adentros, me quedo quieta sin saber si escapar o enfrentarlo con valentía ¿Qué le voy a decir? ¿Que tenía curiosidad y terminé en la boca del lobo? —.Te dije que entres. —Impone y mis pasos van de a pocos.

	 
	Con los labios temblando y el corazón hecho velocidad camino descalza sintiendo la suave textura de la alfombra de su recámara hasta llegar hacia él.

	 
	—No desvíes la mirada, esta vez quiero que me mires de frente. —Gruñe y lo hago, pero me es imposible no ver su extensión palpitando delante de mí.

	 
	—Solo pasaba por aquí y...

	 
	—¿Pasabas por aquí? Creo que tenemos reglas claras ¿O acaso Gloria no te lo dijo?

	 
	—Todavía no conozco este lugar, yo...

	 
	Callo. No puedo dejar de observar su potencia. Es tan... grande que he visto, ancho, largo, rosado que el pánico envuelve mi cabeza obligándome a desviar la mirada de nuevo.

	 
	Jadeo. Solo he visto uno en mi vida y no fue la gran cosa.

	 
	Su silencio apremiante me frustra porque no sé qué va a decir o hacer ahora. Maldigo la hora en la que entré en ese pasillo, queriendo conocer un poco más la casa, siguiendo también el rastro de aquellas manos que embelesaron mi sueño mientras tocaba el piano. Lo sentí tan presente que hasta pensé que soñaba.

	 
	—Parece que nunca has visto uno en tu vida —bufa, camina hacia mí, su largo parece estar tan recto que temblar ya no es divertido.

	 
	—Soy una puta.

	 
	—Una puta diferente —inclina su dedo en mi mentón obligándome a sostener la mirada de nuevo, entonces envuelve una de mis manos en sus dedos—. La curiosidad mató al gato.

	 
	—Alessandro yo...

	 
	—Sh... —bordea mis labios—, me gusta a lo que juegas.

	 
	—No volverá a pasar —aprieto mis dientes.

	 
	—Pasará —traga saliva bajando sus ojos hasta mis pechos—. ¿Qué tanto te sabes mover?

	 
	—¿Mover? —Mi mano arde cuando siento su dureza; ha llevado mis dedos hacia su miembro en un acto rápido y sin que me de cuenta—. Tócalo.

	 
	Sus ojos chispan, un extraño calor inunda mis poros como si fuese azufre dulce que me pone loca y a la vez envenena. Sigo el deseo que proyectan sus ojos recorriendo con un tonto temblor su extensión hasta llegar a la punta. Me mira inquieto, como si le estuviera gustando, dirigiendo mi camino con ayuda de su toque.

	 
	—Lento —jadea. Tengo alguna idea de cómo se hace pero nunca lo he practicado.

	 
	Mis ojos se nublan ante los suyos en un acto incómodo pero a la vez candente, cierro la palma de mi mano hasta que voy extendiendo mis dedos por toda su amplio camino. Cuando pienso que voy a acabar, en realidad estoy empezando. Su miembro no tiene fin, peor aún con el temblor que siento por dentro.

	 
	—Tómalo —exhala suave, me pego más a su pecho mientras su cabeza cae en mi oreja. Jamás me sentí tan húmeda, el roce de sus labios contra el lóbulo de mi oreja chispea como electricidad por dentro.

	 
	—¿Así? —pregunto suave, sudando, tan caliente como puedo.

	 
	—Joder... —gruñe, tomo el ritmo, voy más rápido a medida que pasa el tiempo.

	 
	¿Cómo voy a poder sobrevivir después de esto? ¿Cómo entrará toda su extensión en mí? Aprendo rápido y sigo mis instintos cuando veo que le gusta, su voz es tan aguda que del solo contacto me erizo. Se pone rígida y dura como el hierro, con cada pasada quema.

	 
	—Entraría todo de mí en ti sin duda —besa el lóbulo de mi oreja, siento las puntas de mis pezones ardiendo—, completamente.

	 
	Cierro mis ojos poniendo mi boca en su pecho, entre abriendo los labios como patética mientras sigue diciéndome cosas sucias al oído y mi intimidad se empapa.

	 
	—Duro —farfulla—, fuerte —toma mi muñeca para darle poder a mi mano, subiendo y bajando, chocando y extendiéndose, mientras que con la otra aprieta mi trasero.

	 
	No tengo un título para esto, tampoco explicación lógica. Alessandro hace que rompa mis propias reglas del juego cuando me mira buscando mi boca. El beso no es nada suave sino violento. Sabe a vino, su lengua arde y a la vez tiene un olor dulce. Jadea de a pocos a medida que va hacia su propia cúspide, chocando mis labios para saborearlos, hincando su lengua solo la mía en un ritmo perfecto.

	 
	—Jo...der —maldice, besa tan bien que lo siento rico. Mi mano se sigue moviéndose ahora por impulso como si fuese una obsesión que no acabara. Su dureza aumenta, podría sentir las venas de su largo a punto de colapsar hasta que, sin avisar, lo hace y suelta un grito en mis labios.

	 
	Explosión, una ligera humedad se queda en mis manos mientras su alfombra se mancha. Dejo de besarlo, mis mejillas explotan de vergüenza pero a la vez osadía. Se recupera rápido inhalando aire, retrocediendo, aún con el miembro fuera.

	 
	—Vete.

	 
	Abro los ojos aún con el sabor de su boca en mis labios, confundida por su reacción, sin saber cómo reaccionar en este momento. Me toma segundos asimilar la idea, sentí algo tan ardiente en mi pecho que pensé que era mutuo, pero la realidad vuelve a golpearme cuando me da la espalda esperando que salga de su recámara.

	 
	Inspiro, camino hacia afuera lo más rápido posible. Soy solo eso, una prostituta, ya debería hacerme a la idea. Estoy en un estado que no reconozco, ni adolorida ni feliz simplemente actuando una normalidad que empieza a ser mía.

	 
	Llego a mi habitación por fin después de algunos minutos caminando por la sala. Lo primero que hago es limpiarme y me es difícil entender cómo sucedió todo esto. Mis piernas se doblegan sentándose en la cama, no podré ver nunca más mis manos de la misma manera y tampoco entender cómo mi lado más sensual salió en aquel momento.

	 
	¿Cómo entrará todo eso en mí? —vuelvo a pensarlo. Tomo mi teléfono tensa pensando en llamar a Raquel pero sería inútil, recibiría solo burlas.

	 
	Mi primera vez no fue nada bonita y esta segunda vez quizá duela más de lo que imagino, la única diferencia es que Alessandro Beckett hace que ni yo misma sea presente.

	 
	Es inevitable sentir culpa, sobre todo porque fui criada en costumbres fieles a la iglesia. Hasta hace poco pensaba que la virginidad era importante, que ningún hombre me querría estando “rota”y que el amor rompería todas las barreras. Trago saliva con amargura, si fuera la yo de hace largos meses estaría pidiéndole perdón al cielo por haberlo hecho, pero los tiempos cambian.

	 
	Levanto mi cuerpo para acceder a mi viejo móvil  donde aún yace en la pantalla pequeña la foto de Abril ¿Qué dirías si vieras esto, mi niña? ¿Estarías orgullosa de mí? Mis ojos pican al sentir dolor por dentro, mirando a mi alrededor el lujo y comodidades que nunca tuve en mi vida.

	 
	Quizá si hubiese hecho esto antes hoy ella estaría viva, quizá si no me hubiera cerrado a las propuestas indecentes que recibí hoy habría un lugar para esa niña en este mundo. Se fue con solo 5 años y me pedía a gritos que no la dejara. El hambre, la soledad y el miedo cubrieron mi rostro en aquel pasillo de hospital, cuando rogaba porque la atendieran.

	 
	Una tarde de enero, frío y duro enero. Una niña pequeña en mis brazos con pánico y dolor en sus costillas. Mis gritos desgarradores de súplica.

	 
	Me miro al espejo sosteniendo el dolor en mis ojos sin emitir ninguna palabra, solo lágrimas de azufre. No podría calcular cuánto he llorado, tampoco lo que sufrí en cada hospital al que visitaba sin esperanzas, porque su vocecita aún resuena en mi cabeza como un ángel que, a pesar de estar sufriendo, nunca quitaba la sonrisa.

	 
	“Promételo, Cris, algún día...”

	 
	—Algún día—balbuceo sus palabras con lágrimas en mis ojos y una mirada cruda enterrando sus ojos en los míos.

	 
	Lo veo a través del espejo, en el marco de la puerta de mi recámara. Parpadea inquieto con un semblante extraño que me hace girar de inmediato escondiendo mis lágrimas.

	 
	Su rostro fino me eriza, a pesar de tener este dolor en el pecho no puedo evitar sentir nervios cuando me mira de esa forma. Sin querer me doy cuenta que el brassiere que llevo se ha aflojado y que mis pezones pueden deslumbrarse en medio de la tela.

	 
	—Será mañana... —la dirección de sus ojos se van hacia una esquina, entonces descubro una bolsa en el suelo que no pude notar cuando llegué a este lugar—la noche que quiero.

	 
	Me quedo solo con su palabra.

	 
	***

	 
	No pude dormir en toda la noche, apenas y desayuné y ahora son casi las 14:00 pm Entendí el “será mañana”, hoy, cuando exploré el contenido de la bolsa; encaje rojo, tacones altos, medias que se suben hasta la pierna alta y el sueño se me fue de golpe.

	 
	Escucho a todas las televisoras nombrar nuestros nombres cuando enseñan fotografías de nosotros entrando a este edificio juntos y todo me parece patético. Raquel llega al restaurant donde la cité en menos de media hora y por fin podemos desayunar aunque no tengo mucha hambre.

	 
	—¿Entonces será hoy? —se lleva el tenedor a la boca chupándolo ansiosa.

	 
	—Sí —suspiro.

	 
	—Tienes que decírselo, Cris, notará que estás estrecha apenas te tome.

	 
	—¿No hay forma de evitarlo?

	 
	—Métete el dedo —casi vomito el jugo cuando la escucho, entonces ríe—. Lubrícate, no sé... mira porno.

	 
	—Raquel...

	 
	—¿Cómo vas a saber qué hacer? Aunque bueno, a tu macho le gusta dominar y es más fácil, ¿Con el imbécil de Toño nunca lo gozaste, cierto?

	 
	—No. El sexo duele.

	 
	—Duele al principio, luego te acostumbras. Recuerda que es un músculo, no todas las mujeres sufren dolor.

	 
	—¿A ti te dolió?

	 
	—Ni siquiera me acuerdo —ríe alto—. Hace uh... dejé de ser virgen. Mi cosa está bien entrenada ¿A qué le temes, Cristel? ¿Al dolor o a que te guste?

	 
	—Le temo a mi reacción.

	 
	—¿Tu reacción? —Hace una pausa—. Espera, ¿pasó algo que no me hayas contado? ¡Oh mi..! ¡Tienes que decírmelo!

	 
	Me cuesta procesarlo, elevo la mirada notando su curiosidad y en dos segundos empiezo a hablar como cotorra.

	 
	—¿Se lo chupaste? —abre los ojos.

	 
	—No.

	 
	—Oh... ¿Entonces, solo le hiciste el favorcito?

	 
	—Sí.

	 
	—¿Se vino en tu mano? ¿La tiene grande? ¿Es ancha?

	 
	—¡Raquel! —me exalto.

	 
	—Por favor, necesito saberlo.

	 
	Exhalo.

	 
	—Si a todo.

	 
	—Me mojo... —saborea sus labios—. Cristel Jones, vas por buen camino —palmea mi mano—, ya vas dejando de ser la mojigata del año ¡Te estrenarán de nuevo esta noche! —ríe.

	 
	—¿¡Puedes bajar la voz!? —le digo casi como un susurro exasperado mientras la gente de alrededor voltea.

	 
	—Lo siento, me emocioné. Entonces... ¿te gustó?

	 
	—Fue algo diferente. Dejé que me besara de nuevo.

	 
	Rueda los ojos.

	 
	—Por favor, Santa Cristel, deja de decir mierda. Esa idea tuya del beso real es una estupidez. Da lo mismo. Usarás tu boca de otras formas.

	 
	—No se puede hablar contigo —exhalo tenso.

	 
	—Pequeña Cris, te deseo mucho látigo y que te den hasta que el trasero se te rompa. —Ríe.

	 
	—¿Entonces, vas a ayudarme?

	 
	—Hay zonas en tu cuerpo que producen magia, solo tócate. En tu cabeza hay muchos mitos, tienes pena y miedo, así nunca vas a lograr un orgasmo; pero ten en clara una cosa, él tiene que disfrutarlo. Nos pagan por eso, cariño.

	 
	Hago silencio.

	 
	—Solo no te enamores. Dale tu cuerpo, pero no te enamores —entierra sus ojos en mí como advertencia y no puedo dejar de recordar su mirada cuando me vio llorando.

	 
	Quisiera contarle a Raquel, pero es algo que aún me perturba. Sentí sus ojos deshacerse, por alguna razón inquietos, mientras me esforzaba por ocultarlo.

	 
	—Mira quién viene ahí... —Raquel abre los ojos, de reojo noto a Rebeca entrando con otra mujer y a dos guardaespaldas que la siguen.

	 
	Me quedo quieta cuando se sienta cerca de nosotras, obviamente fingiendo que no se da cuenta, pero la cara de zorra no se la quita nadie. Inhalo pensando en las posibles consecuencias de su presencia, pero los ojos de Raquel me indican que debo calmarme. Esa mujer solo me produce asco, la forma en cómo trata a los meseros y hasta sus mismos trabajadores me enferma.

	 
	—Termina tu comida, apenas probaste bocado —Raquel susurra—, luego nos vamos.

	 
	Eso hago, termino todo como puedo hasta que pido la cuenta.

	 
	—¿Será que el mono no tiene cómo pagar su comida? —habla en voz alta, Raquel me toma de la mano.

	 
	—Solo está provocándote. Quiere escándalo. Acabo de ver un reportero fuera y mira... —hace un gesto—, hay una perra grabando ahora.

	 
	—No la soporto.

	 
	—Cristel, tienes que dominar tu bestia interior en algunos momentos.

	 
	El mozo viene, paso la tarjeta que me dio Alessandro, y luego me levanto siendo guiada por Rebeca.

	 
	—Qué bien, por fin se descongestiona este lugar... olía a basura.

	 
	Camina hacia mí, hay un tumulto de gente en la puerta y me exacerbo. Toda esta mierda es planeada; desde la atención extraña y demorada de los trabajadores hasta la gente embotellada en la puerta. Se ríe detrás de mí y no me queda más que voltear ahora. Las fotos no se hacen esperar, algunos flashes salen de la ventana y otros de los presentes sentados.

	 
	—¿Por qué no se dedica a su novio y deja de estar siguiéndome?

	 
	Su mirada de víbora me tensa, un frío extraño recorre mi cuerpo cuando me mira, porque enseguida en todas las televisoras del lugar mi imagen se proyecta dejando a todos perplejos.

	 
	Raquel se lleva una mano a la boca, mi garganta se seca al notar un tubo donde solo estoy en paños menores. Un dedo recorre por el cuerpo velludo de aquella chica, su rostro solo gime mientras otro la posee de las caderas. Soy yo en una imagen que no reconozco.

	 
	—¡Eso es mentira! —me irrito ¿de dónde sacaron ese video? Mi cólera aumenta al notar la risa de aquella víbora.

	 
	—Les dije que solo era una farsa. —Habla alto y claro, pero solo me desconozco.

	 
	No soy yo, esa mujer no soy yo. Jamás grabé un video, mis pómulos se tensan a la par de mi cordura. La gente se horroriza, la rabia me consume, Rebeca está esperando que la golpee de nuevo por alguna razón mientras mi móvil suena.

	 
	—Maldita víbora —le digo, la prensa entra de golpe acechándome, no soporto más toda la presión ¡No lo soporto!

	 
	Salgo corriendo, Raquel solo me grita, el maldito celular sigue vibrando en mi mano y solo camino sin sentido. Necesito estar sola, todo esto ha sido una ola de maldades y cosas nuevas. Quiero golpearle la cara, enojarme, pero él está ahí diciéndome lo que tengo que hacer, cómo demonios tengo que sonreír y me enoja.

	 
	Nunca dejé que me mandaran, siempre fui una chiquilla rebelde con la vida. Tuve una infancia difícil, huérfana, con mil ideas en la cabeza que tuve que destruir poco a poco. Me siento tan indignada y enojada que ni siquiera contesto el móvil, Alessandro llama seguro para reclamarme lo sucedido. Y vuelve a llamar. Y sigue llamando.

	 
	¿Cómo esa mujer pudo trucar algo así? ¿Cómo consiguió mi rostro en esa imagen pornosa? ¿Quién demonios le dio tanta información sobre mí? Algo extraño sucede, mi irritación está a flor de piel ahora; de pronto un auto frena en seco bloqueando mi paso y siento que el corazón se me sale por la boca.

	 
	Alessandro

	 
	—Está en toda la prensa, lo que construiste se destruyó en minutos. —Paloma, mi relacionista pública, revienta sus palabras contra mí mientras solo maldigo a esa niña.

	 
	No me contesta el maldito celular. Ni siquiera tiene señal ahora. Voy a perder la cabeza.

	 
	—¡Eso te pasa por seguir tus estúpidos juegos! ¿Cómo demonios se te ocurre contratar a una novata para este tipo de cosas? ¿Cómo demonios piensas que va a funcionar? ¡La tipa le tiró una cachetada a Rebeca! ¿Sabes qué significa eso?

	 
	No contesto.

	 
	—Te dije que no nos servía, la chica es bonita pero...

	 
	—Silencio —ordeno.

	 
	—¡Vamos a perder contratos! ¡Eso es dinero y me compete! —grita como cotorra—. Quiero que la despidas hoy mismo. No quiero volver a ver su maldita cara.

	 
	—Esas decisiones las tomo yo —me enfado.

	 
	—Pues te pongo las cartas sobre la mesa —me mira colérica—. O tú nueva zorra o yo.

	 
	Levanto una ceja suspirando.

	 
	***

	 
	11:00 pm. Cristel no ha aparecido y tampoco hay rastro de su móvil.

	 
	Inclino la cabeza hacia atrás en plena oscuridad, queriendo entender qué demonios tiene en su mente. Bebo alcohol, miro por la ventana con solo las luces de la ciudad iluminando, me gusta más la sombra que la claridad desde niño.

	 
	Camino hasta su habitación pensando que habrá alguna pista mientras el cuero cabelludo me pica. Al entrar veo sus cosas ordenadas, el olor de su perfume impregnado en el cuarto; al parecer no hay rastro de ella porque todo es nuevo menos ese pequeño ladrillo que podría ser un pequeño móvil, el cual llevo hasta la sala para examinarlo.

	 
	Inclino mi vista parpadeando, levándolo entre mis dedos, hasta que por fin noto una pequeña imagen en el inicio; una niña sonriendo y mis dedos chispean al instante.

	 
	—Alessandro —su voz me congela, exhalo furioso queriendo recriminarle, pero al voltear noto sus brazos moreteados con algunas marcas de dedos y solo me quedo quieto.

	 
	—¿Qué carajos? —me acerco, suelto el pequeño móvil en la cama sin que se de cuenta, para luego levantar su rostro con mi dedo— ¿Qué te pasó? ¿Qué sucedió?

	 
	—Un auto frenó en seco, yo... —sus ojos lagrimean—, era un hombre que quiso subirme a la fuerza, entonces me defendí como pude hasta que llegaron tus guardaespaldas y tuvieron una pelea.

	 
	La temperatura de mi cuerpo se baja, cierro los ojos recordando no haber aceptado llamadas más que las de ella. Estaba tan enojado con Paloma, la prensa, la gente que cerré el mundo entero.

	 
	—Esa mujer inventó todo —se traga su miedo, es una chica valiente—. Puso un video porno con mi rostro, ni siquiera sé cómo hizo eso, entonces quise estar sola. Lo siento por no contestar ni avisarte, tuvimos que ir a una delegación policial de urgencia. Nunca grabé un video así.

	 
	—Lo sé —mi mandíbula se tensa, sus ojos rojizos se van aclarando, soy incapaz de moverme hacia ella.

	 
	—¿Lo sabes? —suspira.

	 
	—Tengo gente trabajado para mí, lo que hicieron fue un montaje audiovisual, mis informantes me lo dijeron. Intenté llamar para advertirte, te fuiste a ese lugar sin avisarme. Nuevamente otra regla rota.

	 
	No contesta.

	 
	—Desobedeciste mis normas de nuevo, ¿ahora entiendes por qué te lo prohibí? ¿Cuándo vas a obedecerme, fierecilla? —gruño y con la luz de la luna noto que está con la ropa mojada.

	 
	—Llovió —suspira, se recupera rápido, es tan frágil que no puedo dejar de mirarla.

	 
	—Ya veo. Tomaré cartas en el asunto mañana mismo, Rebeca no va a ganar de ninguna manera —clavo mis ojos en su encaje rojo, algo en mí se incendia— ¿Te sientes bien? —gruño.

	 
	—Sí.

	 
	—Sácate la ropa para mí... hazlo lento.

	 
	—Pe...pero pensé que tenía que...

	 
	—Hazlo —ordeno.

	 
	Muerde su labio inferior deslizando su ropa mojada entre las piernas para por fin quedarse en prendas íntimas. El rojo de su encaje me gusta, sobre todo porque vuelvo a apreciar aquellos senos redondos que llamaron mi atención desde el primer momento. Curveo una media sonrisa, apreciando su esbelta figura.

	 
	—Camina hasta allá, quiero verte.

	 
	Lo hace, con cada paso rebotan sus senos.

	 
	—Ahora sácate la ropa lentamente.

	 
	Parece un papel mojado, temblando a más no poder, lo que me hace sentir extraño. Baja la tira de su brassiere lentamente, mis ojos se agrandan.

	 
	—Quita la mano —gruño, deja caer lo que la cubre dejándola completamente desnuda hacia mí, parándome la polla de inmediato.

	 
	Maldita fantasía.

	 
	Se me tensan los músculos de la garganta cuando la veo, su pecho sube y baja de tensión, es más hermosa de lo que imaginé que era. Me acerco a ella apretando su cintura, deslizando mis manos por su caderas y espalda erizada mientras me mira con cierto miedo.

	 
	Entre abro mi camisa de a pocos, aflojando el pantalón para quedarme en bóxer. El contacto con su piel me pone más duro; lo que sucedió anoche me gustó, pero ahora quiero disfrutarla completamente. Pego mi nariz contra la suya, oliendo su aroma exquisito, mientras mis dedos tocan la silueta de su cuerpo como si fuese una melodía de piano. Hay partes más intensas, fuertes, con ritmo.

	 
	Beso sus labios de forma carnal, violenta, casi asesina. Enredo mi lengua de a pocos, bajando mi dedo hacia el sur palpando su humedad como puedo. Ella está nerviosa, por alguna razón lo está, pareciera que su cuerpo sigue rígido. Mis manos ahora suben a sus pezones, tocándolos, haciendo un círculo con mis dedos, entonces los succiono con fuerza para después soltarlos como si fuera un crío.

	 
	—¿Cuántas posiciones has hecho?

	 
	—Muchas.

	 
	—¿Has usado juegos?

	 
	—No.

	 
	—¿Trío?

	 
	—No.

	 
	—¿Beso lesbiano?

	 
	—No.

	 
	Sus mejillas rojas parecen explotar, está tan caliente que me caliento con tocarla. Mis más bajos deseos se activan, aún más con la frustración en mi garganta. Abro los ojos excitado hasta que pronto aferra sus manos contra el piano mientras acorralo su cuerpo devorándola por detrás.

	 
	Sus brazos estirados controlan su peso, descubro el cabello de su nuca para besar su cuello haciendo sonidos con mi boca. Le rozo el miembro por la espalda, entre el quiebre de su cintura hasta el trasero. Estoy tan duro que hasta duele, el deseo de callar esa boca rápida me alimenta, pero sobre todo vivir lo que imaginé desde aquel día en el que desobedeció mis reglas.

	 
	Entró a esa habitación sin pedir permiso.

	 
	Me miró a los ojos desafiándome.

	 
	Huyó de mí en un primer beso.

	 
	Le dio una cachetada a Rebeca dejándome en ridículo.

	 
	Se atrevió a reclamarme y.... y me fascina.

	 
	Separo sus piernas por detrás, jalo un condón y me lo pongo.

	 
	—Ábrete, hazlo para mí... —murmuro en su oído, su cuerpo se escarapela, llevo la punta hasta su entrada enterrándome de a pocos, entonces tiembla como nunca sentí temblar a nadie— ¿Eres virgen? ¿Inexperta? ¿Lo eres, Cristel?

	 
	Su silencio dice más que mil palabras y a la vez me prende.

	 
	 
	 
	Capitulo 7: Con calma

	 
	Alessandro

	 
	Su silencio dice más que mil palabras y a la vez me prende.

	 
	La respiración que emana mi pecho es tensa, aún más cuando su trasero topa mi miembro ansioso. Extiende su cadera hacia atrás, como si necesitara de mí ahora mismo, pero las dudas siguen rondando mi cabeza obligándome a detenerme.

	 
	—Te hice una pregunta. —Mi voz es casi un reclamo.

	 
	—No.

	 
	—¿No qué?

	 
	—Soy una puta, es lo que buscas ¿no?

	 
	Entre abro mis labios pensando con un ferviente deseo por tomarla. Sostengo su cabello de golpe obligándola a enarcar la cabeza hacia mí, sintiendo el calor de su piel desnuda junto a la mía. Mojo mis dedos en mi boca para luego acomodar mi miembro en su entrada de nuevo experimentando un delicioso placer.

	 
	—Quiero que digas mi nombre.

	 
	—Alessandro.

	 
	—Siéntelo —me entierro un poco más—. Quiero que lo digas mientras te cojo.

	 
	Y me hundo de golpe extasiado, con un intenso placer en el miembro que me obliga a soltar un gruñido entre los dientes. Maldita sea, está apretada, tan apretada que podría jurar que es virgen. Entre abro los ojos molesto, pero no sangra ¿será que es estrecha? Mantiene sus ojos cerrados con fuerza, contengo la ira entre mis labios.

	 
	Maldita sea. Maldita sea.

	 
	—Mentiste —recrimino.

	 
	—No...

	 
	—¿Me vas a decir que no? —me sigo empujando,  tomándola ahora de los hombros mientras sostiene su peso apoyada en el piano—. Maldita sea.

	 
	Intento salirme, pero me detiene.

	 
	—Sigue.

	 
	—¡Me fastidian las malditas mentirosas! —ahogo la rabia—¿Qué más me ocultas, niña?

	 
	—¿Qué te impide seguir?

	 
	—No seré bueno.

	 
	—No quiero que lo seas.

	 
	Ahogo la furia en mi garganta, sintiendo que si no sigo voy a enloquecer. Lanzo una mala palabra entre mi lengua, entonces ella mueve su trasero ahondando aún más la penetración y pierdo la cabeza.

	 
	Jadeo como puedo soltando exhalaciones breves, me apodero de su cuerpo moviéndome una y otra vez para luego lanzar una nalgada. Soporta mi ritmo mientras me sacio, su estrechez hace que lo disfrute más sin duda.

	 
	—Eres tan terca —golpeo, empujo, salgo, vuelvo a empujar. Toma sus caderas con fuerza mientras sigo a un ritmo ascendente, disfrutando ese choque de su trasero con mi piel desnuda.

	 
	Suena con constancia, entre abro los labios queriendo respirar porque siento que me ahogo. Le tomo los brazos doblándolos hacia atrás, ahora se sostiene de mi agarre mientras la domino. Uno, dos, mil veces. El placer que me da es un éxtasis insaciable que no estoy acostumbrado a tolerar. Cuando pienso que ya es suficiente quiero más de ella; levanto su trasero con mi miembro inclinándome hacia arriba, alzando ahora una de sus piernas mientras se doblega.

	 
	—Mi... nombre —gruño.

	 
	—Alessandro —su voz se quiebra, ¿qué carajos? Mantengo el ritmo nublado de emociones.

	 
	Inclino la cabeza hacia atrás mientras la sigo tomando, mi miembro parece explotar dentro por su estrechez divina. No veo la hora en que lo pruebe, en que sus labios alberguen mi sabor dentro. Todo ha sido rápido, joder, tan rápido que ni yo mismo reconozco mis terrenos.

	 
	Me pego a su espalda en un acto brusco mientras beso su nuca y se eriza. Recorro sus caderas con mis dedos hasta llegar a sus lindos senos rosados. El pesar de la posición me enoja, pero no impide que los toque. Son tan calientes como lo imaginé, mis largas manos no logran estrecharlos por completo porque son grandes y definidos. Juego con sus pezones apretándolos, queriendo besarlos, estrechar mi lengua entre ellos pero es inútil. No me reconozco, no soy paciente con ella, quiero llegar hasta donde tope.

	 
	—Fierecilla —mi cara se arruga, levanto un dedo hasta sus labios—.Succiona.

	 
	Lo hace mientras la tomo y nuestros cuerpos chillan por el ritmo. Da un grito cuando me acelero, siento sus paredes contraerse, sus piernas tambalear y me frustro. Esto tenía que durar más, estoy acelerado, ahogado en una llama de placer inmensa. Le doy más, forzando incluso sus propios límites; fondo, inicio, fondo, inicio, hasta que siento la cúspide llegar sin saber qué tipo de control tendré sobre ella.

	 
	Quería venirme fuera, en su cara, con miembro palpitar cerca de su boca, pero será imposible. Aprieto los dientes lanzando un carajo, sintiendo cómo pasa tan rápido que me libero tirándome en su encima mientras el sudor se resbala por mi pecho.

	 
	Se pone rígida, no dice nada, su silencio es extremo. Trago saliva recuperando la cordura sin poder entender cómo una simple chica ha logrado desbandarme en el sexo. Soy controlado, jamás perdí la cabeza, me enferma saber que fue ella la primera que me hizo maldecir hasta la madre.

	 
	—¿Terminaste? —susurra, su voz aún es apagada, me salgo de su cuerpo en segundos mientras recupera fuerzas.

	 
	—Estuvo bien.

	 
	—¿Puedo irme?

	 
	—No. Quiero que te endereces y me mires.

	 
	—Pensé que no podía mirarte —suspira en ironía, se levanta con dificultad.

	 
	—Me mentiste —mi miembro aún está erecto, ella solo lo evita. Sus ojos azules chispean, hay un ligero enrojecimiento en su cara que me tensa.

	 
	—Lo disfrutaste y es lo que importa. Ahora si me permites, necesito asearme.

	 
	—No.

	 
	—Buenas noches.

	 
	Saca mi lado más oscuro, camina de a pocos y la detengo.

	 
	—Te dije que no —la pego contra mí, su olor corporal me gusta. El aroma que desprende su piel es suave, ligero, por alguna razón me calma—. Por lo visto no sabes obedecer órdenes.

	 
	—Tú tampoco seguir tus propias reglas —intenta zafarse, pero la vuelvo a detener.

	 
	—¿Por qué huyes? ¿Tienes miedo? —mi pecho sube y baja.

	 
	—Solo pagó una noche, señor Beckett —sus ojos de cristal parecen endurecerse—. Buenas noches.

	 
	Se va dejándome completamente loco, ido, extasiado, sin poder dominarme. Golpeo lo primero que veo en un acto rebelde, pero al pasar los segundos vuelve a mí el dominio. Me sirvo un trago rápido llevándolo a mi garganta; es amargo,  pesado, pero a la vez placentero. Me daré un respiro para ordenar mi cabeza, sin saber qué pensar ahora mismo.

	 
	Todo el mundo habla de nosotros, lo que pensé que iba a ser fácil se volvió una mierda. La fierecilla complicó todo desde el inicio, estoy metido en la boca del lobo y aun así me ha gustado cogérmela.

	 
	Definitivamente mis planes han cambiado.

	 
	Cristel

	 
	Un nudo en la garganta se me forma de nuevo, pero estoy seca por dentro.

	 
	Inhalo suave mientras mi pecho descansa en la cama, en posición fetal, envuelta con el cabello mojado a más no poder entre las sábanas de seda. Todo es lujo y comodidades en este lugar; se puede ver el amanecer por la ventana, cambiar de temperatura ambiental, bañarte en una piscina de mármol y a la vez sentir que no tienes nada.

	 
	Muchas veces me pregunté por qué había nacido entre la tierra y la maldad, cuestionando a aquella gente que lo tenía todo, sin imaginar que un día la vida me iba a poner en este camino que no cuestiono, pero a la vez me cuesta andar.

	 
	Aclaro mi garganta ida, entre abriendo mis ojos para ver el reloj marcar las 7:09 am. Después de entrar a la habitación, bloqueando mi mente de los remordimientos, decidí bañarme e intentar dormir sin éxito alguno. Apenas y pude conciliar la paz, ha pasado tanto tiempo y ni siquiera pude pegar un ojo. Mi cuerpo destruido pide a gritos reposo, con un hambre voraz que decido ignorar. Me levanto agitada como puedo, sintiendo que mi cadera se rompe al soportar mi peso.

	 
	—¿Señorita Jones? —la voz de Gloria hace que sostenga la bata suave que yace a pie de mi cama para luego ponérmela sin dudar— ¿Puedo pasar?

	 
	—Sí.

	 
	—Buenos días —sonríe, dejando una bandeja de comida en la mesa—. El señor Beckett ordenó que le trajéramos el desayuno a la cama. Salió temprano, pero me pidió que lo haga apenas despierte.

	 
	Enarco una ceja.

	 
	—No lo quiero.

	 
	—Señorita, por favor, no lo contradiga.

	 
	—Dime Cristel, no señorita. Tú y yo somos iguales aquí.

	 
	—Por supuesto que no —sus mejillas se enrojecen—, usted es...

	 
	—La puta de tu jefe —mascullo.

	 
	—Yo no dije eso —se alarma—. Usted es la invitada de mi jefe. Por favor, cómase su comida. Lo hice yo misma; huevos con tocino, café recién pasado, jugo de naranja. El señor Beckett se enfadará conmigo si no come.

	 
	Inhalo con prisa mientras veo una nota cerca de los panecillos.

	 
	—Dijo... —agrega—, que tiene que recuperar fuerzas para seguir con sus labores. —lo dice en voz baja.

	 
	«Aliméntate. En ese USB encontrarás la copia del contrato con sus anexos; Una noche con posibilidad indefinida de acuerdo a las preferencias del contratante. Abre esa boca solo para complacerme, no para desobedecer mis órdenes.»

	 
	—Puedes irte, Gloria, gracias —maldigo entre dientes.

	 
	—Señorita... —parpadea—. El señor Beckett no es una mala persona —me brinda una media sonrisa—, con permiso.

	 
	«No es una mala persona» Bufo.

	 
	Con un dolor palpitante en mi cadera intento sentarme como puedo. Exhalo tomando un pedazo de panecillo mientras lo llevo a mi boca, incapaz de olvidar su dedo dentro. Por Dios ¿qué demonios estoy pensando? Fue dolor lo que sentí sin saber si toda su extensión iba o no durar en mis adentros sin romperme.

	 
	Follamos. Cogimos. Tuvimos sexo.

	 
	Mi pecho experimenta una especie de calma fingida que no permite que explote. Era necesario, quizá lo último para darme cuenta que solo he vivido en una burbuja toda mi vida. No estoy ni bien ni mal, solo respiro. Me dije a mí misma que no iba a sentir ni hacerme líos en la cabeza por abrir las piernas, repitiéndome todos los días que este día llegaría inevitablemente y aquí la prueba.

	 
	Mi cuerpo se ahoga. No soporto más estar en este lugar sola.

	 
	Me vuelvo a levantar aturdida, con un mal sabor de boca en los labios. Necesito airarme para pensar en lo que haré ahora, asesorarme con algún abogado, así que me apresuro a cambiarme mientras mis piernas van como pueden.

	 
	—¿Terminó su desayuno? —Gloria arremete contra mí al verme salir de mi recámara. Limpia la sala con algunas máquinas.

	 
	—No tengo mucha hambre —miento—. Saldré.

	 
	—Señorita, por favor quédese.

	 
	—¿Qué me lo impide?

	 
	Responde exhalando.

	 
	—El señor Beckett dio órdenes.

	 
	—¿Qué? —mi cara parece enrojecer de rabia.

	 
	—No tiene autorizada la salida hasta que él regrese.

	 
	—Alessandro no es ni Dios ni mi padre para prohibirme salir.

	 
	Avanzo en una respuesta intensa, Gloria intenta evitarlo, la rabia hace que tense la mandíbula de coraje, hasta que me topo con dos guardaespaldas que bloquean mi paso.

	 
	—Por favor, regrese. —Es crudo.

	 
	—¿Y si no quiero, qué?

	 
	—La meteremos a la fuerza, señorita —cruza los brazos—. Son órdenes.

	 
	Mi boca cae sin poder creerlo, aferrándome a la idea de que hoy mismo acaba todo. Trago saliva furiosa, la piel se incendia en mi cuerpo de furia contenida mientras doy vueltas por todos lados. Gloria me ve con tristeza, pero decido ignorarla. Intento llamarlo más de diez veces y tiene el móvil apagado.

	 
	Espero. Solo espero. Medio día y nada.

	 
	—Raquel —contesto al ver su número—. Necesito que vengas por ayuda, Alessandro prácticamente me encerró en este lugar.

	 
	—Cris... es mejor que no salgas.

	 
	—¿Qué pasó? —pego los labios ansiosa.

	 
	—Llamé para ver cómo estabas, pero veo que  no lo sabes... —mi piel se eriza.

	 
	—¿Qué diablos pasó? Me asustas.

	 
	—Prende la televisión, cariño, y velo por ti misma.

	 
	La boca se me seca de los nervios, pero enseguida lo hago caminando con rapidez hasta la sala de televisión para ver mi rostro y el de Alessandro en todas las pantallas.

	 
	Mis labios se entreabren con premura, una fuerte intoxicación pasa por mi cuerpo; me cuesta respirar cuando noto los títulos televisivos, además de los chismes que proyectan los conductores de espectáculo:

	 
	«Beckett pierde la demanda. Será juzgado en un tribunal por Arnold Mills, su ex amigo y compañero. La demanda suma más de 2 millones de dólares.»

	 
	«Cristel Jones líder de una red de prostitución.»

	 
	«Beckett es despedido del gran teatro nacional, no brindará concierto homenaje el próximo mes.»

	 
	—¿¡Qué es esto, Raquel!? —doy un grito desesperada, aferrándome al sofá para no caer del susto.

	 
	—La venganza de esa maldita, ¿qué más?

	 
	Llevo una mano a la boca sintiendo que desvanezco.

	 
	—Pero...

	 
	—Lo peor es que sabe lo del trato, o al menos lo sospecha y tiene buenas fuentes. El escándalo se vino en contra de Alessandro, también estás embarrada por el video trucado, pero más él. Está a punto de perder su nombre.

	 
	Suspiro ida, mirando al vacío sin saber qué más decir.

	 
	—No salgas de ese lugar, cariño. Al menos por ahora vas a tener días con él a solas. —Raquel reacciona de una forma pícara.

	 
	—Por favor, no empieces ahora...

	 
	—Las cosas son como son y punto. Encontrará una solución, tampoco te estreses tanto ¿Así son los ricos, no? Calma.

	 
	—Tu cara no es la que está dando la vuelta al mundo en páginas pornográficas.

	 
	—Eso te cotiza más alto, cuando renovemos pediremos el doble.

	 
	—¿Renovar?

	 
	—Eres su puta exclusiva, Cris. Cuando pase la noche y la farsa será tu primera opción siempre.

	 
	Hago silencio.

	 
	—¿Qué sucede?

	 
	—Ayer lo hice.

	 
	—¿Qué? —Grita al teléfono—. Oh por Dios ¿y estuvo bueno?

	 
	Hago silencio aún confundida y totalmente contrariada por los problemas en los que me he metido.

	 
	—¡Por Dios! ¡Cuéntame!

	 
	—Me duele la cadera.

	 
	—¿Tan fuerte fue? —Suelta una risita—. Un semental.

	 
	—Descubrió que era inexperta.

	 
	—Uh...

	 
	—No tengo por qué darle más explicaciones.

	 
	—En teoría tienes que dárselas. Él pidió alguien experimentada, seguro quiere probar nuevas cosas con alguna mujer y tú... —hace una pausa— ¿Te gustó?

	 
	—Solo fue sexo.

	 
	—¿Te gustó? —repite.

	 
	—No tengo esa respuesta, Raquel. Y tampoco importa ahora.

	 
	—Cada vez que te acuestes con él es más dinero para ti, cielo, recuérdalo.

	 
	La rara sensación de no poder hacer nada me adormece. Después de una larga conversación con Raquel, me tomo una pastilla para dormir siendo casi las 2pm, con solo una manzana en el estómago y mi vida dando vueltas.

	 
	Mi día se resumen en dormir, probar bocado, un baño, dormir y preguntas azotando mi mente. Me despierto adormilada en la más completa oscuridad mientras un grave sonido de piano arrolla mis sentidos. No sé si estoy en el cielo o en el infierno, si estoy despierta o sueño, pero lo que escucho me angustia.

	 
	—Ah... —jadeo sentándome, intrigada y apabullada por aquella emoción de nuevo. Bostezo caminando en puntillas hasta que por fin el sonido se hace más fuerte— ¿Alessandro? —solo mascullo en voz débil sin querer ser escuchada.

	 
	Avanzo mis pasos con miedo, temiendo por mi interior si es que vuelvo a cometer una torpeza, así que ahora soy discreta; me mantengo cerca a las escaleras sin muy a la vista del piano y desde aquel lugar todo es diferente.

	 
	Don, Don... Don, Don... —se escuchan las teclas. No hay agudos ahora.

	 
	Su frente se empapa de sudor mientras mueve la cabeza al ritmo de sus manos. Toca con ahínco y pasión, como si su vida dependiera de aquello. Quiero olvidar lo que escucho diciéndome a mí misma que es cualquier cosa, pero la verdad es diferente; es arte, desenfreno, magia en sus dedos largos.

	 
	Balbuceo sin saber qué hacer o decir, arriesgándome un poco más mientras me asomo al borde de las escaleras y sigue tocando metido en su ritmo. Se acelera con fuerza con cada nota jadeando en sus labios un nombre, frase o habladuría que no logro escuchar “Tienes que irte, Cris, vete” —dice mi mente aturdida con miedo a ser descubierta de nuevo, pero nuevamente algo me tensa cuando él toca ese piano y me quedo.

	 
	Pasan algunos minutos  o algo así y sigue tocando con desenfreno, estiro mi cabeza evitando ser vista hasta que de pronto para.

	 
	—Ven —impone y me congelo sin contestar—. Te he dado una orden.

	 
	Parece más irritado que de costumbre, así que decido mostrarme.

	 
	—Parece que te gusta espiar —agrega, colérico—. Tenemos que hablar.

	 
	Se levanta cerrando la capa de las teclas del piano hasta que me toma del brazo.

	 
	—Está bien.

	 
	—Siéntate —indica señalando un sofá, me siento frente a él sosteniendo mi mirada en sus ojos claros—. Quiero que me digas la verdad.

	 
	—¿Qué verdad?

	 
	—¿Esto fue arreglado, cierto? —parpadeo—. Tú lo sabías.

	 
	—¿De qué estás hablando?

	 
	—Del maldito video, del acuerdo, de todo.

	 
	—¿Piensas que yo te vendí ante la prensa? —me levanto indignada— ¿En dónde tienes la cabeza, Alessandro? Te recuerdo que fuiste tú quien me contrastaste.

	 
	—Nadie más que ustedes sabían estos detalles; fechas, lugares, encuentros. Nadie.

	 
	—No tengo motivos.

	 
	—El dinero es un motivo.

	 
	—Me pagas lo suficiente como para andar en tonterías, peor aún exponiendo mi imagen.

	 
	—Cristel, esto no se va a quedar así. Estoy metido en un escándalo ¡Acabo de perder mi maldito trabajo en el gran teatro nacional! ¿Crees que soy un idiota?

	 
	—¿Por qué no te lo preguntas?

	 
	—No estoy jugando —intenta detenerme.

	 
	—¿Qué? ¿Me encerrarás en mi recámara y solo entrarás a cogerme?

	 
	—No es mala idea —aún sostiene mi muñeca—. No juego, fierecilla.

	 
	—Y yo no soy una traidora —me zafo—. No tienes derechos como para encerrarme en este lugar.

	 
	—Si salías te iban a acosar, volverías a cometer estupideces.

	 
	—¿Eso te da derechos, entonces?

	 
	Me mira fijamente a punto de devorarme, mis piernas tiemblan cuando sus ojos de tigre furioso parecen destellar fuego, entonces la luz se va de golpe dejándonos a oscuras.

	 
	—¿Qué pasó? —salto.

	 
	—No lo sé —es cortante. Nos quedamos quietos, incapaces de dar un solo paso al sentir una fuerte tormenta destellando en el cielo.

	 
	Son solo segundos que transcurren, podría sentir su desesperación por buscar una salida, pero simplemente no la encuentra. Camina de a pocos hasta llegar a una esquina de la sala para programar algo, pero no funciona. El pitillo de la alarma rebota cada vez que lo intenta, destellando un sonido apremiante que solo quiebra los oídos.

	 
	Suspiro un poco queriendo tranquilizarme;  lo veo golpear a la pared, moviéndose rápido, mandando algunos mensajes  por su móvil hasta que por fin regresa a mí fastidiado por dentro.

	 
	—Parece que es un corto circuito en la zona por la tormenta.

	 
	—Está bien, se solucionará rápido ¿cierto?

	 
	—Es seguro.

	 
	Soy un manojo de temblores en el cuerpo, los minutos pasan atragantándome de ansiedad sin que pueda dejar de moverme. Alessandro se sirve un trago, me asfixio por dentro, tengo un trauma con las oscuridades completas, pero intento disiparlas de la mejor manera cuando vuelve a mirarme a los ojos mientras el reflejo de la luna da en su cuerpo.

	 
	—Toma —me da el trago—. Te hace falta.

	 
	—No bebo.

	 
	—No bebes, no te drogas, no te has acostado con medio país... interesante.

	 
	Silencio. Más silencio.

	 
	—¿Por qué decidiste ser prostituta, Cristel?

	 
	—¿Por qué haces todo esto, Alessandro? ¿Es una revancha contra Rebeca?

	 
	—Yo pregunté primero.

	 
	—Las damas tienen la prioridad.

	 
	—Yo soy tu jefe —levanta un dedo hacia mí tocándome el mentón— y quiero una respuesta sincera.

	 
	—No he tenido una vida buena, me cansé de la pobreza y es todo.

	 
	—¿Cuántas veces tuviste sexo?

	 
	Mi pecho quema.

	 
	—Unas cuántas... —miento.

	 
	—Ayer pareció solo una o ninguna —bufa

	 
	— ¿Lo disfrutaste? —pregunto.

	 
	—Me gustó —aclara—, pero quiero más siempre y si no estás lista no podrás complacerme.

	 
	—¿Qué más quieres hacer? —levanto la mirada.

	 
	—Muchas cosas, Cristel, muchas cosas... ¿Podrás seguir con el acuerdo?

	 
	—Sí.

	 
	—Hoy no quiero pelear más, suficiente he tenido con los líos de la prensa, así que vamos a gozarlo —exhala cansado, subiendo sus dedos largos por mi pierna desnuda—. ¿Nunca te tocas, cierto?

	 
	Mis mejillas explotan.

	 
	—No lo necesito.

	 
	—Todas las mujeres y hombres lo necesitamos, fierecilla. Si lo disfrutas, yo lo disfrutaré el doble, harás más cosas que quiero y te gustará—pega su nariz a la mía, lo miro, su mano avanza hasta el tope rozando sus yemas con la tela delgada de braga de encaje. Choca sus dedos contra el material suave, ladeando sus dedos por mis labios íntimos hasta que puedo sentir cómo me empapo.

	 
	—Voy a darte unas clases... —arruga mi braga en sus manos arrancándola hacia abajo mientras levanto las piernas.

	 
	Capitulo 8: En tus manos

	 
	Cristel

	 
	Mi cuerpo se eriza cuando las yemas de sus dedos me tocan sin siquiera avisarme. Trago saliva en un acto rápido, deseando que esto no pase pero es demasiado tarde cuando lo tengo encima. Suspiro caliente mirándolo a los ojos, entre abriendo los labios como tonta, parpadeando en total inexperiencia.

	 
	Raquel dijo que debía tocarme, lanzar mi dedo en la parte más tensa de mi fragilidad y llevarme ese sentir para disfrutar el sexo, así sea en recuerdos, pero esta vez es distinto.

	 
	«Una puta no puede pretender gozar, porque somos las que los complacemos, así que acostúmbrate.» —Sus palabras rebotan una y otra vez en mis recuerdos, sin si quiera imaginar lo que sus ojos perversos planean.

	 
	Contengo el respirar cuando sus puntas se clavan en mis adentros. Mi braga se humedece, un extraño hormigueo deambula por todo mi cuerpo, su nariz se pega a la mía para luego morder mis labios.

	 
	—¿Nunca te han tocado? —abre sus ojos de nuevo, la electricidad que empiezo a sentir me acelera el corazón dejándome completamente muda—. Ya veo.

	 
	—De... debería irme ahora —aclaro mi voz, el bochorno que empiezo a sentir me descontrola. Nunca una mano ha sido tan placentera encima de mi cuerpo.

	 
	—Te encanta huír, pero... —sus labios se posan en mi oreja—ahora eres mía.

	 
	Mis mejillas explotan.

	 
	—¿Imaginas todo lo que quiero hacer? —susurra caliente, levanta mi mentón para quedar ante sus ojos.

	 
	—Pensé que tenía prohibido mirarte. —Me excuso.

	 
	—Mírame cuando te cojo. Quiero que lo hagas desde ahora.

	 
	—Alessandro..

	 
	—Sin preguntas. Sin quejas. Solo compláceme. Tienes un potencial sexual que quiero descubrir, Cristel.

	 
	Pasa su mano tibia por mi cuello, pechos, estómago hasta volver a mi zona íntima. Hace que me acueste en el sofá mientras me obliga a mantener las piernas abiertas, entonces me estremezco.

	 
	—Tiemblas... —sus dedos acarician mi ingle, por más que quiero detener la humedad no puedo—. Me gustas húmeda.

	 
	Muerdo mis labios al sentir que se deshace de mi ropa interior, dejándome totalmente expuesta ante sus ojos y entre sus dedos.  Me atraganto con saliva sin pensarlo, peor aún con su boca subiendo hasta mis pechos.

	 
	—Vamos a prepararte —muerde sus labios—, son tan lindos y comestibles que no puedo esperar.

	 
	Se deshace de mi ropa, gira su lengua en mi pezón succionándolo con fuerza y vuelvo a sentir que no me controlo. Arqueo mi espalda hacia atrás totalmente en pánico, no puedo dejar de expresar lo rico que se siente, peor aún entre sus dedos. Chupa las veces que quiere, muerde lento con sus dientes filudos, hace sonidos con sus labios soltando mis pezones después de jalarlos hacia arriba.

	 
	—¿Te gusta?

	 
	No contesto.

	 
	—Es una orden, ¿te gusta?

	 
	—Sí... —mi voz apenas es audible, porque enseguida de un tirón me levanta entre sus brazos para llevarme a su piano, cerrando la tapa del mismo hasta que mis nalgas sienten el frío de su toque con mi piel desnuda.

	 
	—Ábrete —su perversión se eleva, entre abro mis piernas mientras acomoda mi cuerpo—. Voy a tocarte...

	 
	Inspiro rápido, la yema de su dedo índice pasa de mis labios vaginales mayores a los menores, extendiéndose y acariciando toda la zona de forma deliciosa.

	 
	—¿Cuántos hombres te han tocado aquí? —pregunta y no contesto—. Bien...

	 
	Juguetea con mis terminaciones nerviosas, llegando a mi centro explosivo con sus largos dedos.

	 
	—El cuerpo es un piano; tiene notas mayores, menores, sostenidas. Quiero saber cómo suenas, fierecilla, así que muéstramelo.

	 
	Hinca con fuerza, palpitando su dedo hasta presionar mi centro de un tiro y grito. Estiro mi cabeza hacia atrás al saber que ha encontrado mi lado más frágil, experimentando un nudo en la garganta. Cuando era una adolescente tenía miedo tocarme, la iglesia decía que no debía hacerlo, que estaba prohibido. Me contuve tantos años apenas rozándome mientras me bañaba, pero ahora todo ese lado explota en mí sin poder detenerme.

	 
	—Eres suave... —su voz ronca me excita, palpa por la zona descifrando dónde me gusta más y se queda ahí un buen rato.

	 
	Parece un nudo de emociones en el laberinto de mi intimidad. Es paciente mientras me acaricia bordeando su dedo, tocando la fibra más sensible de a pocos hasta que una ola de emociones empieza a empaparme.

	 
	Estoy desnuda frente a él con las piernas abiertas. Sus labios parecen con sed cuando me mira, la vergüenza que cubre mis cachetes lo dicen todo, pero no puedo negar que me encanta.

	 
	—¡Ah! —jadeo.

	 
	—Así es... ¿más? —aumenta el ritmo, mi pecho resuena.

	 
	—¡Ah! —cada vez es más fuerte y agudo—¡Ah!

	 
	—Siente mi mano, mi dedo rozar con tu clítoris... —se levanta sin dejar de tocarme, con su otra mano explora mi cuerpo hasta llegar a mis labios— ¿Quieres que pare? —deja de tocarme.

	 
	—No —mascullo avergonzada y sus labios devoran los míos al instante.

	 
	Jadeo en su aliento cuando vuelve a su ritmo construyéndome, parezco un río debajo de tanta humedad que despliego. Mi mente se transporta a rumbos desconocidos, el calor de su piel se enfrenta a la mía y me irrito por no poder detenerlo.

	 
	Su lengua exquisita se pega a la mia, nuestras caras encajan perfectamente en un ritmo unísono. Jamás deseé tanto algo como ahora, mis manos dejan de sujetarse para clavarlas en su rostro infinito. Chupo su labio inferior, jugueteo con la punta de su lengua, él hace lo mismo con su boca y sus manos.

	 
	—Quieta —se despega, experimento una sensación de mareo cuando me acomoda hasta mis nalgas parecen resbalarse, la cadera me presiona, su otra mano se unta en mis adentros y mi garganta no deja de gemir en un maldito instante.

	 
	Presiona fuerte sobre mi centro, lo bordea, aumenta su ritmo y sus otros dedos me penetran. Mi cabeza choca con otras partes de su piano, mi respiración se agita, no puedo dejar de chillar cuando lo hace.

	 
	—Suenas bien, fierecilla.

	 
	Ni siquiera logro escucharlo bien porque estoy sumergida en un nivel agudo de sensaciones. Acomodo mis codos como puedo mientras sigue y no se cansa. Sus dedos largos empujan hacia adentro resbalándose a la perfección mientras los otros me estimulan y nace en mí una lava volcánica que puede explotar en cualquier momento.

	 
	Hinca, choca, presiona... introduce, saca, vuelve a introducir. Saboreo su aliento en mi pecho mientras la ola de pasión regresa en una dura contracción que explota de forma violenta.

	 
	—¡Alessandro! —es lo único que digo, me arde la garganta del grito que doy mientras el sudor se expande por todo mi cuerpo.

	 
	Mi cerebro aún no lo procesa, me siento como una pluma ligera llena de placer. Sus dedos suben por mi piel desnuda como si estuviera tocando una pieza de piano hasta llegar a mis labios.

	 
	—¿Rico? —los bordea—. Siente tu sabor... —es tan caliente que apenas y me recupero—. Necesitas exploración y a mí me encantan los nuevos retos.

	 
	Aún no me recupero y ya está bajándome para llevarme al sofá de nuevo, donde me obliga a vestirme sin mayor pregunta. Pego mis labios aturdida, no sé qué decirle ¿Debería darle las gracias por el favor? ¿O mentirle diciéndole que solo fingía? Farfullo rápido cosas que no se entienden, parece gozar mi inexperiencia cuando se sirve un trago y me mira de reojo mientras camino descalza hacia mi recámara.

	 
	—Mañana continuaremos con las clases —aclara su garganta, me congela con su voz ronca, erizando mis pezones de nuevo—, quiero saber qué tan profunda es tu boca.

	 
	Inhalo rápido, continúo mi paso con mis piernas aun temblando. Cierro la puerta completamente avergonzada, relajada, con un peso en el pecho y decido bañarme.

	 
	El agua de la ducha está a temperatura ambiente; ni caliente ni fría, por lo que calma mis ansias. Paso mis manos por mi cuerpo queriendo borrar sus huellas, pero sus dedos siguen dentro de mí en mis recuerdos ¿Cómo pudo hacer que lo gozara? ¿Cómo de esa manera tan magistral y gloriosa? Trago saliva sin poder creerlo, con los brazos apoyados en la pared mientras las gotas rápidas caen por mi piel desnuda.

	 
	Tuve que romper mis moldes para entender que esto también podría disfrutarse y lo peor es que fue con un extraño, pedante y brujo pianista que supo tocarme.

	 
	«Tu cuerpo también es arte, un piano; tiene notas mayores, menores, sostenidas... y yo quiero saber cómo suenas, fierecilla. »

	 
	Inclino mi cabeza hacia atrás recibiendo el agua, pensando en lo último que dijo mientras una extraña necesidad aflora entre mis piernas. No es que me haya disgustado mi primera vez con él, tuve más miedo que otra cosa porque en un momento pensé que iba a partirme en dos con sus movimientos. Fue más el pánico que me envolvió que el deseo, además del dolorcito que sentí en mis caderas, pero ahora...  ¿Dijo que iba a enseñarme? ¿Y que usaría mi boca?

	 
	Suspiro, solo suspiro.

	 
	***

	 
	Un nuevo día comienza y por alguna razón amanecí más que relajada.

	 
	Me miro frente al espejo para maquillarme con un look natural, luego de peinar mi cabello. Mis mejillas nunca estuvieron más rosadas, mis ojos jamás tan abiertos, por primera vez no me molesta un rojo en los labios.

	 
	Lo escuché renegar mientras estiraba mis brazos en la cama hace solo veinte minutos, totalmente estresado por la situación que vivimos. Las cosas no están bien en el mundo afuera, la prensa sigue hablando sobre el video porno y las acusaciones sobre el robo de las partituras.

	 
	No conozco a ese hombre como para meter las manos al fuego por él, pero por alguna razón le creo. He visto cómo deja el alma que no tiene en el piano, la pasión con la que toca y esa rara fascinación que empalman sus dedos para conectarse. Lucha por lo suyo y es totalmente válido; de esa maldita mujer podría esperar todo, hasta un robo con ese tipo, al que acusó de apropiación ilícita.

	 
	—Puedes hacerlo, Cris —me digo frente al espejo—, claro puedes.

	 
	Paso mis manos el vestido negro ceñido que llevo en el cuerpo, sabiendo que estoy perfecta para la ocasión. El saco blanco que cubre mis hombros le dan un estilo sobrio y elegante, además de los botines que alargan mi figura.

	 
	Camino lo más silenciosa posible hasta que llego a la sala y lo veo sin playera encima. Sus pectorales trabajados irritan mis ojos, la forma en la se mueve de un lado a otro solo me produce curiosidad absoluta. Pego los labios sabiendo que podría ganar o perder, pero al menos lo intento. Cuando voltea en un acto irritable calla y cuelga el teléfono.

	 
	—Buenos días —intento sonreír, mi garganta pica de ansiedad cuando me mira.

	 
	—Buenos días —escanea mis piernas, pechos, rostro y entrecierra los ojos—. ¿Me perdí de algo?

	 
	—No. Solo iremos a ese desayuno juntos.

	 
	—¿Perdón? —Levanta una ceja y suspiro.

	 
	—Fue inevitable escucharte hace rato, sé que tienes un desayuno y me gustaría acompañarte.

	 
	Abre sus labios para hablar y luego los cierra evaluándome como si fuera una chiquilla boba.

	 
	—¿Y ese cambio? Pensé que no te gustaba fingir.

	 
	—Pienso hacer una tregua contigo, al menos hasta que logres tu farsa por completo y acabe nuestro trato —me acerco, la piel se me eriza cuando estoy a centímetros de su cuerpo.

	 
	—¿Quieres más dinero?

	 
	—Quiero que esto sea creíble —pego mis labios con fuerza—. Si nos ven juntos después de todo el escándalo, Rebeca arderá aún más y la prensa verá que somos em… estables.

	 
	—¿Qué somos estables? —juega divertido, le pongo mi cara seria porque no es gracioso— ¿Quieres repetir lo de anoche, cierto?

	 
	Algo en mí explota.

	 
	—Soy tu puta.

	 
	Sus ojos se agrandan.

	 
	—Eres mi puta... —levanta mi barbilla con su dedo largo—, y muy inteligente. Iba a rechazar el desayuno, porque irá Paloma, mi ex Relacionista pública, pero tienes toda la razón. Me gusta.

	 
	Me quedo quieta cuando baja su dedo por mi pecho para luego desaparecerlo entre mis senos. Los pezones se me erizan, sé que lo nota, porque enseguida levanta la cabeza mirándome con deseo.

	 
	—Las clases regresan esta noche, fierecilla.

	 
	No digo más, solo callo con un remolino por dentro.

	 
	En menos de media hora estamos listos y salimos del Pent House juntos. En el auto parecemos dos desconocidos; él mirando algunos papeles y yo solo el vacío. El bullicio de la gente se hace presente a medida que llegamos, mil chiquillas fanáticas tienen pancartas con su nombre mientras me miro a mí misma en mis tiempos de fan de novelas juveniles.

	 
	Los flashes se hacen presentes cuando el chofer abre la puerta, Alessandro corre hacia mi puerta mientras toma mi mano. Pasamos por un largo pasillo con ayuda de su seguridad juntos, como si fuéramos una pareja estable; sin embargo me estremezco cuando voces distorsionadas nos lanzan insultos, pero su mano fuerte parece sostenerme.

	 
	Necesito calmarme y no abrir mi boca, tal y como él quiere.

	 
	Nos sentamos en un sitio privado, por supuesto, aunque es notable que los mismos meseros llevan cámaras, entre otros implementos. No suelto la mano de Alessandro para nada, me mira inquieto cuando se da cuenta de un flash y solo se dedica a besarme.

	 
	Solo es un juego, es mentira, un beso. Le sigo el juego amoldándome a sus labios tibios y con sabor a menta, mordisqueando de pocos su piel hasta que su lengua incita a la mía.

	 
	Le he fallado a mi yo del pasado, pero no importa. Los besos a veces se dan porque tienen que darse, aunque en el fondo sienta que son lo único verdadero. El cuerpo es traicionero, sientes y lo usas, pero un buen beso se da con el alma y el alma no traiciona.

	 
	Acaricio su rostro aunque sepa que está prohibido, ignorando sus miradas de reclamo. Un hombre llega y se sienta con nosotros, totalmente pasmado al verme. Hablan de negocios, mi mano sigue junto a la suya, el hombre se irrita.

	 —¿Hasta cuándo vas a seguir con esto, Alessandro?

	 
	—¿Te he pedido tu opinión? —parpadea, es tan pedante que me incomoda.

	 
	—Bien, aquí está la contrademanda, pero quiero decirte que quedaremos en ridículo si vuelve a ganar la batalla. Por otro lado, la señora Paloma llegará en cualquier momento; debe firmar el acuerdo de confidencialidad luego de dejar su puesto como relacionista pública.

	 
	¿Dejar su puesto? ¿Por qué se fue? Mi piel palidece, pero aún más cuando una falsa mesera nos empieza a atacar.

	 
	—Para el diario la voz ¡Por favor! ¡Solo queremos su versión de los hechos! —un guardaespaldas la detiene.

	 
	—¿Qué te has creído? —Alessandro se levanta en histeria, pero lo detengo imponiendo mi voz.

	 
	—Por favor... —estiro mi brazo haciéndole señas, caminando hacia el guardaespaldas para detener su acto violento—. Está bien, hablaré con la chica.

	 
	—¿Enserio? —la reportera sonríe—. Solo será un momento, señorita Jones. Díganos, ¿qué tiene que decir ante el lamentable hecho pasado?

	 
	—No soy yo la del video, todo ha sido un truco. Pueden revisar a detalle las cámaras, estamos tomando evidencias para poner una demanda legal contra el diario que lo lanzó.

	 
	—¿Y su falso noviazgo?

	 
	—¿Nos ves como falsos? —aclaro mi garganta—. Alessandro y yo somos una pareja estable que está más unida que nunca ahora.

	 
	Me toma cinco minutos más responder, la chica se suaviza a medida que voy dándole confianza y hasta termina dándome un abrazo. Alessandro me clava la mirada cuando regreso a la mesa, el abogado me mira indignado, pero les pongo mi cara de hielo sabiendo que esto será lo mejor ahora.

	 
	—Era necesario —mascullo—. Ellos no dejarán de meterse contigo si no lo afrontas. Le caí bien —le doy una media sonrisa y entrecierra sus ojos.

	 
	—La noche será larga, te lo aseguro —estira sus dedos hasta mis piernas.

	 
	La conversación sigue hasta que Paloma llega quedándose totalmente perpleja al verme.

	 
	—¿Qué hace esta tipa aquí?

	 
	—Le recuerdo que tiene su vida en nuestras manos, señora Montes.

	 
	Se muerde la lengua para sentarse, tragándose mi presencia. En mi vida aprendí a ignorar muchas cosas, entre ellas las miradas de desprecio, pero esta vez se me hace irritable. Conozco lo peor del ser humano, hasta lo peor de mí misma. Guardo secretos invaluables, memorias perdidas, años de eterno silencio y puedo intuir que esa mujer tampoco me quiere.

	 
	Lo que sigue es una agonía; salimos del lugar con la prensa empujando, mi voz proyectada en el móvil de uno de los periodistas, al parecer la entrevista que le di a aquella chica ahora se ha viralizado, para luego entrar en el auto e ir otro lugar.

	 
	El teatro parece distinto sin gente, luces, ni atención. Alessandro se disgusta cuando ve a ciertas personas y esta vez decido dejarlos a solas mientras me dirijo al baño. Mi móvil vibra con desesperación, Raquel parece ansiosa por algo porque no ha dejado de llamarme desde la mañana, pero decido no contestar.

	 
	—Qué bien te queda ese atuendo, hasta pareces una chica fina —miro a Paloma por el reflejo del espejo, soltando aire para no enfurecerme—. ¿Me vas a ignorar?

	 
	—No, señora. Solo no quiero problemas. —Intento irme pero me detiene.

	 
	—¿Te gusta el juego, niña?

	 
	—¿Qué?

	 
	—Se ven bien juntos, no voy a negarlo, pero en el fondo me da pena. No es mi intención insultar, pero sí debo advertirte algo antes que sigas con todo esto.

	 
	Parpadeo.

	 
	—Él no es como lo piensas —agrega—. Alessandro es un ser oscuro, más oscuro que artista. Solo va por lo que quiere y no descansa hasta conseguirlo. Tiene una fascinación impresionante que deja embobadas a todas las chicas con las que juega, se acuesta o usa, estás en camino...

	 
	—Sé muy bien mi posición.

	 
	—¿Enserio lo sabes? —bufa— ¿O solo finges saberlo? He visto cómo lo miras, cómo admiraste su arte mientras tocaba el piano. Impresiona, aturde, apasiona. Alessandro es un ser que muchas mujeres querrían; artístico, guapo, con dinero, un eterno semental en la cama ¿pero sabes de qué está realmente hecho?

	 
	Camino queriendo evitarla, pero vuelve a tomarme del brazo.

	 
	—Enamorarse de él no es difícil, pero no amará a nadie nunca en su vida y hay una razón para aquello.

	 
	Entre abro los labios con tensión al escucharla.

	 
	Alessandro

	 
	Mis manos se tensan cuando Peter se va dejándome en un mar de papeleos. Los temas legales nunca han sido mi fuerte, aunque he tenido que acostumbrarme a firmar casi toda mi vida.

	 
	Rodeo el piano negro que yace aún en mi salón privado, considerando seriamente en estrenarlo esta noche con la fierecilla encima. El deseo pervierte mi garganta al imaginarla de rodillas, con esa boca rápida haciendo su trabajo. He preferido tener sexo con gente experimentada, pero debo confesar que esa novata me ha gustado.

	 
	Tiene el cuerpo que me gusta, la cara angelical que me entretiene y ese aspecto de diabla cuando se maquilla. Pedí una chica no conocida y, aunque sea complicada por ahora, me entretiene su manera de callarle la boca a Rebeca. Sin duda, a pesar de no haber vivido en un mundo de lujos, domina perfectamente la guerra.

	 
	—Adelante, necesito cerrar el trato —digo sin ver quién entró y de inmediato me doy cuenta de su presencia.

	 
	—Hola, corazón —Rebeca sonríe a medias.

	 
	—¿Qué demonios haces aquí?

	 
	—Vine a ver cómo fracasas —ríe—, y también a observar el ridículo que montas con esa puta.

	 
	Me quedo quieto sonriendo en ironía.

	 
	—Deberías aprender a controlar tus celos.

	 
	—¿Celos de esa cualquiera? —bufa alto—. Jamás.

	 
	—¿Qué quieres? ¿Darte por perdedora? ¿Aceptar que gané después de todo el teatro que montaste ante la prensa? ¿Escuchaste las nuevas? Todos dicen que realmente fue un engaño, ahora se te volteó el juego.

	 
	—¿Enserio piensas que estuve jugando? —se acerca a mí.

	 
	—Por supuesto.

	 
	—Pues bien, vengo a reirme en tu cara... —tira papeles sobre los que ya tengo tirados, pero lo que me llama la atención son las fotografías—. Es ella, tu puta en la más paupérrima pobreza.

	 
	Suspiro.

	 
	—Vete.

	 
	—¿No te gustó? Peor será lo que vengo a mostrarte.

	 
	Levanto una ceja.

	 
	—Cuida bien a quién metes en tu cama y con quién me enfrentas —tira más papeles—. Padre traficante, madre estafadora, unos meses en la cárcel... pero lo peor no es eso, es que hay una niña... una niña a quien desapareció por voluntad propia. Una asesina.

	

	 
	 

	 

	 

	Capitulo 9: Abril

	 

	Alessandro

	 
	Su mirada seria me incendia de diversión, a la par de esa actitud altiva que aún tiene conmigo.

	 
	Me divierte la manera en la que se expresa de Cristel, es obvio que está más que celosa. Sabía que funcionaría el plan, Rebeca odia perder y mucho menos con una mujer. Su ego es tan alto que haría lo que sea para hundir a sus rivales, y debo reconocer que aunque la chica haya sido un completo desastre, al final ha valido la pena.

	 
	—Ya veo... —entre abro los labios serio, con entretenimiento por dentro, queriendo disipar mis ganas de restregarle en la cara que estoy ganando la batalla.

	 
	—¿No harás nada?

	 
	—Por supuesto que no. Mi novia es exquisita, tanto en la cama como en su vida diaria.

	 
	—¿¡Estás bromeando!? —alza la voz, pero cuando nota que pierde el control se calma—. Esa tipa es una asesina.

	 
	—No deberías hablar si no sabes nada.

	 
	—Por supuesto que lo sé —mantiene su ego—, pero si no lo quieres ver pues allá tú.

	 
	—¿Envio o coraje? —entre cierro los ojos—. Parece que voy ganando.

	 
	—Jamás me voy a retractar de lo que hice.

	 
	—Eres una basura —sonrío a medias—, al igual que ese tipo.

	 
	—Veremos quién gana al final, Alessandro —me apunta con el dedo—, porque créeme que a mí no me gusta perder.

	 
	—Algún día vendrás a rogarme.

	 
	—Jamás. Sigue con tu putita, las cosas caen por su propio peso.

	 
	Se va aparentemente tranquila, pero cierra la puerta fuerte y emito una ligera risa seca. No soy mucho de reír, ni siquiera recuerdo la última vez que lancé una carcajada, pero debo reconocer que su enojo me da un placer infinito.

	 
	Me sirvo un trago saboreando el aroma a whisky. El hielo hace que el frío congele mi garganta impregnando el amargo ardiente entre mis labios.

	 
	—¿Puedo pasar? —Rodrigo entra sonriente.

	 
	—Ya estás adentro —le sirvo un corto, choca el vaso conmigo.

	 
	—Creo saber el porqué de tu buen humor.

	 
	—Nunca ví a Rebeca tan descontrolada como ahora.

	 
	—Uh... la pollita.

	 
	—Cristel.

	 
	—¿Ahora te sabes su nombre?

	 
	—Tengo que saberme el nombre de mi “novia” ¿no? —sostengo el buen ánimo—¿Tienes lo que te pedí?

	 
	—Algunos datos extras a lo que ya sabías —me da documentos y los reviso—: De familia pobre, disfuncional, con antecedentes. Todas las prostitutas tienen trapos sucios, te lo había advertido.

	 
	—¿Cómo demonios se enteró Rebeca? Se suponía que tenías que ocultar información.

	 
	—Sabes muy bien que tu ex es la víbora mayor en todos los sentidos, efectivamente el video fue trucado.

	 
	—Cómprale un departamento.

	 
	—Ya lo hice, revisa los documentos. —Parece sorprendido.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Nunca has sido condescendiente con nadie ¿hay algo especial en esa chica?

	 
	—Por supuesto que no. Me sirve por ahora y hasta que esta farsa acabe.

	 
	—Por supuesto... tienes otras ventajas —Rodrigo agrega—. Es joven y guapa, se roba la atención de todos en cámaras. El contrato tiene validez dos meses más.

	 
	—Será suficiente. Rebeca no durará mucho tiempo.

	 
	—¿Y luego qué harás con ella? —enarca una ceja y solo suspiro.

	 
	 
	 
	 
	 
	Cristel

	 
	El chofer de Alessandro me espera fuera y lo único que intento es perderme entre la gente. Me cubro el rostro con lentes, queriendo salir de su vista implacable, pero al parecer el anciano es más astuto de lo que pienso.

	 
	—Señorita Jones —aclara su garganta siguiéndome y no tengo más opción que detenerme.

	 
	—Necesito un tiempo a solas. Alessandro se va a tardar y...

	 
	—El señor Beckett pidió que la lleváramos al departamento.

	 
	Exhalo.

	 
	—Señor... —me detengo a pensar—, disculpe ¿Cuál es su nombre?

	 
	—Eduardo Pérez.

	 
	—Señor Eduardo,  Alessandro no se enterará de esto, de verdad necesito un tiempo a solas.

	 
	El anciano suda de tensión.

	 
	—Es mi único trabajo, el sustento de mi familia señorita. Por favor, no me dé problemas. El señor Beckett es implacable, usted me entiende. Hagamos una cosa, la acompaño a donde vaya y no diré nada.

	 
	—¿Enserio? ¿Puedo confiar en usted?

	 
	—Por supuesto. Incluso pediré a los guardaespaldas que se alejen, tampoco dirán nada.

	 
	Le sonrío accediendo, llevándolo a una dirección que me emociona de alguna manera. Han pasado ya varios meses desde la última vez que pisé ese lugar y, aunque fue un buen tiempo para Abril y para mí, significa un lado oscuro en mi pasado.

	 
	El auto se detiene justo en la esquina, le pido que me espere un poco lejos cuando entro. El lugar no ha cambiado mucho desde la última vez que vine; las paredes siguen despintadas, los muros y bancas viejas albergando un sinfín de niños abandonados, monjas cargando bebés en sus brazos, cuya única esperanza es la adopción.

	 
	—¡Cristel! —la directora del orfanato me abraza—. Por Dios, qué grande y linda estás.

	 
	—Señora Juana... tanto tiempo.

	 
	—Desde aquella tragedia —acaricia mi rostro—. Pasa, por favor.

	 
	—¿Cómo ha estado?

	 
	—Lo mismo de siempre, hija, con mil problemas y cada vez más niños abandonados que cuidar. Los padres realmente no tienen corazón, ayer dejaron a un pequeño con sida en nuestra puerta, estamos ocupados pero se nos partió el corazón.

	 
	Mis ojos pican al escucharlo, mi infancia se ve reflejada en aquella mirada de desolación. Mis padres jamás fueron responsables; de hecho, vine a este lugar muchas veces por causa del estado, pero por alguna razón siempre terminaba regresando a casa. Este es un orfanato especial para niños que tienen altas necesidades o que están enfermos, lógicamente nadie quiere adoptarlos. Los últimos recuerdos que tengo aquí no son los mejores, sostenía a una niña de cinco años en brazos rogando por atención médica.

	 
	La directora me mira con tristeza en sus ojos al ver que una sombra opaca mi sonrisa. Levanto la mirada al verla aturdida, quizá confundida por todo lo sucedido, entonces agrega:

	 
	—¿Qué te trae por aquí, Cris?

	 
	Exhalo.

	 
	—Una petición especial... necesito de su ayuda.

	 
	***

	 
	—¡Señorita Jones! —Eduardo, el anciano chofer tiene la cara más pálida que un papel cuando me ve salir por la puerta—. Son casi las 8:00pm.

	 
	—Lo sé, disculpe. Me demoré más de la cuenta. —Camino a su lado.

	 
	—El señor Beckett llamó más de tres veces —habla nervioso—, va a despedirme sin duda.

	 
	—Tranquilo. Yo me encargo. Muchas gracias por su discreción.

	 
	—¿Va a seguir viniendo a este lugar?

	 
	—Encontraré la forma.

	 
	Acuesto mi cabeza en el asiento trasero mientras el anciano maneja a velocidad hasta el Pent House de Alessandro. Ni siquiera lo conozco bien, pero podría jurar que está furioso por no controlar mis tiempos. Emito una media sonrisa cuando lo imagino arder, no puedo negar que me gusta verlo molesto, pero el trabajo del pobre Eduardo también me importa así que haré lo que sea por impedir que lo despida.

	 
	Ha sido una buena salida y era mi único momento. Alessandro no debería enterarse de mis planes, tampoco tendría que darle explicaciones pero así lo prefiero. Al llegar al edificio, lo único que hago es mantener la calma cuando el ascensor se abre y escucho una atormentada melodía. Ingreso en puntillas sacándome los zapatos, bordeando la sala para ir por el pasillo sin tener que darle explicaciones, pero quizá es mucho pedir en este momento.

	 
	—¿De dónde vienes? —deja de tocar, como imaginé está furioso.

	 
	—Shopping.

	 
	—No quiero que salgas sin mi permiso —intento mantener la cordura—Sabes que aún siguen los líos fuera, no quiero más problemas. Sigues rompiendo nuestras reglas.

	 
	Su voz ronca me tensa.

	 
	—Tus reglan no van a controlar mi vida. —Atino a decir sin querer pelear.

	 
	—No he dicho que te vayas.

	 
	Da un largo respiro, las luces están casi apagadas siendo aún temprano. Me muevo rápido para quedarme frente a él mientras su largo dedo toca una nota. No hay palabras, solo silencio. Inclina su cabeza sin verme, pero en segundos puedo identificar que quiere que me siente. Lo hago sin dudas, respirando rápido para mirarlo de reojo.

	 
	Entonces suena, una fusión de dolor con sus teclas de forma extraña.

	 
	Me mira apenas un momento y vuelve a tocar. Sus manos son poderosas cuando están en el piano, su pie es majestuoso al presionar el pedal para darle realce a los graves tonos que proyecta. Es... como si estuviera haciendo magia con sus dedos de nuevo, expresando ese sonido agrio que lo caracteriza, a la par de sus agudos suaves.

	 
	—Alessandro...

	 
	—Silencio —murmulla, cierra los ojos, hace fuego con sus manos y solo puedo pensar en su rostro ardiente, sus pectorales fuertes contra mí, los labios volcánicos que me besaron hace solo horas.

	 
	Una nube de pasión invade mi pecho; suele tocar semi desnudo, con tanta efusividad que desborda. Parpadeo quieta mientras sigue, para, vuelve a seguir como si fuera una especie de lienzo en el que me proyecta.

	 
	No mide su tiempo ni yo el mío, podría quedarme horas escuchándolo, hasta que por fin termina.

	 
	—Eres talentoso... eso fue bellísimo.

	 
	Decide no contestar, se levanta inquieto mientras va por agua mientras algunos incómodos segundos pasan.

	 
	—Se llama incógnita... la pieza. —Agrega después del silencio.

	 
	—¿Por qué decidiste darle ese nombre? —lo sigo.

	 
	—Porque aún es una incógnita —voltea y se queda mirándome. Su casi metro ochenta y cinco me intimida—. Hiciste un buen trabajo hoy.

	 
	—Necesitabas tener al menos a alguien de la prensa de tu lado. Evadir no siempre es la mejor opción.

	 
	—Deberías aplicarlo en tu vida, fierecilla —se acerca a mí—. Huyes.

	 
	—No quiero pelear.

	 
	—No vamos a pelear —levanta mi barbilla—, vamos a seguir con las clases...

	 
	Mis pezones se erectan cuando escucho su voz caliente en mis orejas. Su boca recorre el lóbulo para luego pasar rozando mis vellos con su mentón hasta que por fin llega a mi boca.

	 
	Sus labios arden como la lava, por más que intento resistirme me prende con un solo toque. Por Dios ¿Qué estoy haciendo? ¡Estoy entregándome a un hombre que no conozco! ¡Venciéndome en medio de mis propias reglas! Su boca es tan suave como dominante, pero aún más su colonia varonil que me hace imaginar hasta las nubes. Suelta mis labios con un sonido exquisito, presionando mi cintura hacia su cuerpo.

	 
	—No aquí...

	 
	Masculla, mi cordura se nubla y sin siquiera darme cuenta, estoy caminando de su mano hacia su recámara.

	 
	—¿Te gusta rezar? —parpadea serio.

	 
	—¿Qué?

	 
	—De rodillas —ordena.

	 
	—¿Cómo?

	 
	—De rodillas... —repite incendiando mis ojos con los suyos, entonces entiendo— ¿Cuántos orales hiciste en tu vida, fierecilla?

	 
	Trago saliva rápido, sonríe a medias, mi cuerpo engarrotado se presiona con el suyo.

	 
	—No te tenses... —toca mis brazos—, solo siéntelo.

	 
	Lleva mis manos hasta su pecho, pasándolas por su piel caliente con suavidad hasta llegar a su pantalón. Con los dedos temblorosos abro el cierre notando el bulto voluminoso que se forma en su bóxer cuando lo toco. Por encima se siente duro, entre abre con sus manos su ropa interior hasta que por fin salta hacia afuera.

	 
	—Tócalo.

	 
	Lo hago, su dureza es tan extensa que aún recuerdo aquel día en el que sentí que mis mejillas explotaban de vergüenza. Inhalo suave y ligero, mi boca toca su pecho hasta que la respiración se me va normalizando. Su mano ágil me toma por la nuca, dirigiéndome como le gusta hasta que por fin mis rodillas caen en el suelo.

	 
	—La punta es sensible, podrías... explorarla. —Cierra sus dientes, levanto los ojos y en un lapso breve la llevo a mi boca.

	 
	Sé que le gusta porque se nota en sus ojos que no dejan de mirarme. Introduzco solo un poco en mis labios, es tibio, duro e impresionante. Aún me sigue preocupando que su extensión quepa por completo, pero me relajo al ver que lo está disfrutando.

	 
	—Hunde... poco a poco... como si fuera una paleta —masculla y lo hago.

	 
	Al principio me cuesta concentrarme, pero luego el sabor empieza a generar una obsesión extraña en mi boca. Me expando rápidamente, acariciando con mis manos todo su kilométrico balance mientras mi boca se va hundiendo como un chupete lleno de vicio. Entro y salgo hasta que voy cada vez más hondo. La saliva que emano le gusta, pero aún más que lo mire.

	 
	Succiono una y otra vez sintiendo aún más su dureza, disfrutando cada centímetro de su cuerpo. Pongo mis manos en sus caderas para sostenerme, hasta que mi “O” profunda llega a tope y se descontrola.

	 
	—Joder...

	 
	Se mueve, me coge la boca como si fuera prioridad ahora. Va tan rápido que ya pierdo la cuenta, su respirar aumenta a medida que va cansándose. Maldice una y otra vez entre sus labios, el sentir que le gusta aumenta mi libido. Para de golpe entrecerrando los ojos de dolor, hasta que me alza entre sus brazos para luego llevarme a su cama.

	 
	Abre mis piernas, me casi arranca el vestido hasta dejarme desnuda. Mi ropa interior vuela a lo lejos, el brassiere negro de encaje que tengo lo destruye entre sus manos, sus manos tocan mi sexo y solo gimo.

	 
	—¿Te pusiste la inyección?

	 
	—Sí...

	 
	—No estoy dispuesto a contenerme —muerde mis labios para luego bajar con besos hasta mis senos. Los chupa y muerde como quiere, succionando tan fuerte que hasta me incendio—. Estás tan húmeda... —mis mejillas explotan, sus dedos en mi centro hacen que me vuelva loca al instante.

	 
	A comparación de ayer todo va más rápido, ni siquiera tiene que estimularme porque enseguida me construyo.

	 
	—No cierres los ojos, quiero que mires —ordena, levanta mi espalda con sus brazos hasta permitirme ver cómo la punta de su miembro se posa en mi entrada—¿Lo sientes?

	 
	No respondo, me ahogo en un mar de emociones nuevas. Entonces se desliza de a pocos hasta entrar hasta el tope y solo grito.

	 
	—Te expandes —se acomoda jalando mis piernas a su cintura— ¿Qué quieres, Cristel?

	 
	Jadeo.

	 
	—Que te muevas...

	 
	—¿Así? —va lento— ¿O así? —penetra fuerte.

	 
	No respondo.

	 
	—¿Así? —vuelve a repetirlo, sale— ¿O así? —se hunde hasta el tope y jadeo.

	 
	Ni siquiera me da tiempo de contestar, porque su frenesí se desata. Se mueve como un loco mientras su dedo sigue estimulándome y el dolor desaparece. Se resbala con facilidad en mí y no sé cómo actuar. Al principio me reprimo, pero luego no puedo ocultar que me gusta. El sonido de nuestros cuerpos chocando me estremece, quizá porque parecen latigazos. Controla sus movimientos para que dure una y otra y otra vez.

	 
	Mis senos se mueven sin control, están tan erectos que parecen dos palos hacia arriba. Araño su espalda como puedo para sostenerme, me penetra tan duro que siento que voy a morir de placer y miedo. Su miembro crece cuando está dentro de mí, es la idea que tengo.

	 
	—Jo...joder —maldice de nuevo mientras me voltea y apenas puedo sostenerme del colchón porque mi trasero parece licuadora sobre su miembro.

	 
	Inclino mi cabeza hacia atrás al sentir que me construye más, sus dientes muerden mi hombro y no puedo creer que me esté gustando. No quiero que pare, sino que vaya más duro. Mi instinto hace que agache mi espalda hacia abajo dejándome mi trasero hacia arriba para que lo destruya. Muerdo las sábanas sin querer gritar pero es inevitable, con cada embestida termino gimiendo.

	 
	Uno, dos, mil veces dentro y fuera.

	 
	Se contrae cuando yo lo hago y es maravilloso, porque no estoy en mis cinco sentidos cuando se atreve a hincar hasta mi límite.

	 
	—¡Ah! ¡Ah! —solo gimo, mis fluidos me alteran, la fuerza con la que me toma me descontrola a tal límite de ni siquiera usar mi cabeza.

	 
	Me acomodo sosteniéndome, ahogándome, ardiendo por dentro. Va furioso con todo su poder, una llamada de fuego agobia mi cuerpo, a tal punto de subirlo hasta la cima. No sé qué demonios pasa, me erizo de pronto entre abriendo la boca con soltura, cerrando los ojos, poniéndole el trasero como una gata en celo.

	 
	Explota, exploto sin avisar. Se derrama dentro de mí y lo siento caliente. Recupero el respirar en segundos, acostándome de lado en su cama solo para recomponerme. Se queda quieto a mi lado sin decir más, con el miembro aún erecto. De reojo lo miro cuando estoy más presente, juraría que no existían miembros tan grandes como el suyo, pero claramente mi única y terrible experiencia no era nada.

	 
	El tiempo pasa y estar junto a él me pone nerviosa, a pesar de haber tenido un sexo placentero por primera vez en mi vida. No fue con rosas, tampoco con corazones, pero al menos sentí lo que todo el mundo habla y esta vez el placer fue más fuerte que el dolorcito entre mis piernas.

	 
	—Que... duermas bien —intento levantarme, pero su mano larga me sostiene.

	 
	—No. Quédate esta noche. Duerme conmigo.

	 
	Traga saliva al sentir que una tormenta revienta en el cielo, ni siquiera me di cuenta de que llueve.

	 
	Acurruco mi cuerpo de nuevo a su lado, aunque esta vez estoy mirándolo. Él está boca arriba, yo solo a su lado en posición fetal. Los minutos hacen más larga la noche, mi mente colapsa por todas las emociones vividas.

	 
	—Fierecilla... mis preguntas se responden ¿Lo sabes, cierto?

	 
	Me tardo segundos en entender.

	 
	—Sí.

	 
	Voltea su cuerpo para mirarme, su desnudez y la mía yacen en la cama.

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	Capitulo 10: El pasado no regresa.

	 
	Cristel

	 
	Mis ojos se agradan al escuchar su nombre entre sus labios, entonces solo me siento de golpe.

	 
	La piel se me eriza sin poder controlarlo, mis emociones aún están a flor de piel, una chispa intensa llena de necesidad aflora dentro de mí picando mis ojos. No... no voy a llorar. Trago amargura en un breve lapso mientras me enrollo en la fina sábana blanca que cubre su cama evadiendo su mirada.

	 
	—No he dicho que te vayas —indica sentándose—¿Quién es Abril? —repite.

	 
	—No tengo por qué responderte esa pregunta.

	 
	—¿Es tu hija?

	 
	Trago saliva extremadamente nerviosa con el corazón galopando en mi pecho. Aquella pregunta me la hicieron tantas veces..., pero de su boca suena diferente.

	 
	—¿Y si lo fuera, qué? —respondo tensa al ver que no parará—.El contrato especifica que no debemos hablar sobre nuestros temas personales. —Me levanto aún envuelta mientras lo miro a los ojos y calla con seriedad.

	 
	—Tienes razón, no vale la pena. Solo eres mi puta ¿qué más da? —vuelve su egocentrismo, altanería y amargura de siempre.

	 
	—Buenas noches. —Levanto mi ropa aún envuelta entre sábanas mientras avanzo, pero su voz me detiene.

	 
	—Las órdenes las doy yo.

	 
	—No soy su trapo, ¿Amo? ¿Jefe? ¿Señor? ¿Cómo debería llamarlo? —contesto sin voltear.

	 
	—Lárgate.

	 
	Llevo una bocanada de aire fuerte a la boca mientras casi corro a mi habitación para cerrar la puerta con llave. Suelto la ropa sin querer, mis manos tiemblan tanto que ni siquiera sé lo que hago, me tiro en la cama dejando salir toda la frustración que me oprime el pecho.

	 
	—Abril... —balbuceo. Tomo mi móvil viejo viendo sus lindos ojos miel en la fotografía.

	 
	5 años, solo tenía 5 años. La vida fue injusta con ella. La vida es injusta con los pobres, la vida es una completa mierda.

	 
	Llevo su imagen hasta mi pecho sintiendo que exploto por dentro. Me había dicho a mí misma que tenía que dejarlo ir, pero... ¿Cómo sueltas los recuerdos? ¿Cómo se despide a quien amas? ¿Cómo te haces a la idea que nunca más lo volverás a ver? Parece que exploto cuando lloro y no me gusta hacerlo. Los ojos me quedan hinchados, me duele la cabeza, además de volver a latigarme con su recuerdo.

	 
	El pasado vuelve como sombras, mis dedos entran en pánico, la luz que veo en el techo de la habitación parece ser tan estruenda como aquella noche.

	 
	«¿Dónde estás, pajarito? ¿Por qué te escondes? Ven aquí... vamos a jugar.»

	 
	Sostengo el miedo en mi garganta con las lágrimas esparramándose por mis ojos. La ansiedad me domina, por lo que solo corro hacia la ducha intentando quitar esas palabras de mi mente. El agua fría me congela, lavo mi rostro frotando mis manos en mis ojos una y otra vez intentando desechar aquel espasmo.

	 
	Era solo una niña, una pequeña que no sabía nada del mundo. Su rostro inclinado en el cierre del pantalón de aquella figura masculina me dio pánico, por lo que corrí hacia ella gritando con toda mi alma.

	 
	«¡No!¡Basta ya!¡Déjala!»

	 
	Doy un grito fuerte que se ve ahogado entre el agua que cae por mi rostro hasta que me tapo la boca aún consternada. Inhalo lento a medida que el tiempo pasa, sentándome en la tina mientras me abrazo. El pasado está atrás, no hay más. Las preguntas y dudas se irán en el olvido. Yo tengo que seguir mi camino porque se lo prometí.

	 
	—Conmigo siempre, pequeña... —suspiro cerrando los ojos—, siempre. Ahora estás en un lugar mejor.

	 
	***

	 
	La alarma sonó un par de veces y por fin mis ojos se abren de a pocos. La mañana pinta bien, los rayos del sol parecen mecerse entre mis cortinas, pero mi cabeza explota de dolor cuando me muevo quizá por haber llorado toda la noche.

	 
	—Alessandro —digo, abro los ojos pensando en él ¿Qué hora es? Casi las 8:00 am y ni siquiera he salido.

	 
	Me aprieto la bata de dormir saliendo descalza a la sala con los recuerdos a flor de piel. Tuvimos una pequeña discusión anoche, bufo porque suena extraño ¿Qué discusión vas a tener con tu dueño? Trago saliva ubicándome un poco, haciéndome a la idea que lo que estoy viviendo es algo no convencional y que posiblemente recuerde toda mi vida.

	 
	—Buenos días, señorita Jones.

	 
	—Cristel —suspiro intentando sonreír— ¿Dónde está Alessandro?

	 
	Gloria recoge la mesa, hay una taza de café y fruta a medio terminar.

	 
	—Salió. No dijo dónde ¿Desea desayunar?

	 
	—No.

	 
	—Por favor, señori... —se corrige—Cristel, debe desayunar. Al señor Beckett no le gusta que sus invitadas le hagan desplantes.

	 
	—¿Invitadas? —parpadeo de curiosidad—¿Entonces ha habido más?

	 
	Gloria baja la cabeza en silencio.

	 
	—Disculpe la indiscreción.

	 
	—No me molesta, Gloria.

	 
	—Bueno, el señor Beckett aún es joven y... —se enreda—claro que tiene derecho a tener las novias que se le plazca, yo solo he conocido unas cuantas.

	 
	—¿Novias? —levanto una ceja—, dirás amantes.

	 
	—Ay, señorita... —se pone roja.

	 
	—Te ayudo —digo, tomando los platos sucios.

	 
	—¡No! ¡Por favor! —alza la voz escandalizada, como si hubiese hecho algo malo—. Ese es mi trabajo, si el señor Beckett se entera podría despedirme.

	 
	—No se va a enterar. No cuesta nada, anda... —le sonrío mientras le ayudo y hasta tomo el lavadero para encargarme de algunas cosas.

	 
	La insistencia de Gloria hace que pare, pero en el fondo hacer las cosas matutinas de la casa no me molesta. Desde que tengo uso de razón lo he hecho, además de trabajar en lo que sea para mantenerme.

	 
	—¿Por qué no desayunas conmigo?

	 
	—Señorita...

	 
	—Anda, siéntate —digo, acomodándome en la mesa de la cocina.

	 
	—Usted es muy buena persona —Gloria se relaja sentándose.

	 
	—¿No me juzgas por ser una puta? —parece no sorprenderse.

	 
	—Para nada, señorita. Llevo trabajando aquí hace mucho, conozco al señor Beckett y... no me parece que usted sea una prostituta. El señor ha traído otras muchachas que no pasaban de una noche, la única novia que le conocí fue a la señora Rebeca, pero de ahí...

	 
	Mis dientes se tensan.

	 
	—¿Fueron novios mucho tiempo?

	 
	—Años, pero el señor Beckett aun así traía chicas aquí —suelta una carcajada—. Esa mujer no es buena persona, se lo tenía bien merecido.

	 
	Trago saliva suspirando fuerte. Por supuesto que Alessandro no es una santa paloma, quizá soy la número cien en su lista de amantes, ¿Qué más da?

	 
	—Usted es diferente —palmea mi mano agregando—. Nunca ví a nadie con tantas agallas.

	 
	—¿Agallas?

	 
	—Todo mundo le tiene miedo al Señor Beckett, nunca nadie se le enfrenta y tampoco lo contradice. Los... escuché pelear hace poco —se sonroja—, admiré la forma en que se defendía, además de lo que hizo con su ex novia.En la televisión pasaron aquel momento en el que dio una cachetada a la señora Rebeca —parece disfrutarlo, sonríe—¡Muy bien hecho!

	 
	Río.

	 
	—Se lo merecía.

	 
	—Ojalá se quede mucho tiempo con nosotros, además de hermosa es un ángel como persona. Dios la bendiga, señorita.

	 
	—Hasta los más buenos tenemos toques malos, pero muchas gracias por tus palabras.

	 
	Me quedo conversando un rato más con Gloria y sin querer ahora sé más de Alessandro. Lo serio y amargado ha permanecido en su vida desde siempre, me sigo preguntando cómo un hombre que tiene arte en sus dedos puede ser al mismo tiempo oscuridad. El pensamiento ya hasta me cansa, pero no deja de estar en mi cabeza. La tarde no se hace esperar cuando decido salir un rato, claramente sin su permiso. Estar en ese departamento de lujo me asfixia.

	 
	—La esperaré aquí, señorita. Los guardaespaldas la seguirán, ni siquiera va a notarlos —el anciano chofer asiente con miedo, le pongo una mano en el hombro para calmarlo.

	 
	Caminar me gusta, ir de shopping también aunque soy muy sencilla para vestirme. Suspiro cada vez que veo los precios en las etiquetas de ropa; sin embargo, sé que esta farsa me amarra a estar a la altura de una novia de millonario. En las cláusulas del contrato se especifica claramente este punto como si fuese una regla importante.

	 
	—¿Qué veo aquí? ¿La reina del pianista? —Raquel me abraza cuando me ve, miro el reloj y son las 4:30, justo la hora en la que le dije que nos veríamos—. Te estuve esperando pero...

	 
	—Lo siento, he estado un poco volada.

	 
	—¿Alguien dijo shopping? —lleva sus manos a las caderas—, porque soy experta. Vamos por ropa que resalte tu belleza.

	 
	Damos vueltas por tiendas caras comprando mucha ropa, zapato, joyas y más. Raquel tiene una necedad increíble en cuanto a gastar más de lo que debería, pero pelear con ella es como golpear una pared. Las piernas me cansan, pero vamos a donde quiere. Mis ojos se abren al ver el lugar a donde entramos, una especie de tienda que solo tiene penes de plástico y otros accesorios. Mi garganta se seca al verla hacer el ademán de succionar, me pongo tan roja que no sé dónde meterme.

	 
	—Ay, ridícula —se burla de mí tomando una canastilla, sacando una y otras cosas—¿Dónde están los vibradores? —le dice al empleado de la tienda.

	 
	—En el segundo piso.

	 
	—Oh... ¿Hay segundo piso? —muerde sus labios y subimos juntas—Uh... 20cm, 25 cm, 30 cm... ¿Has visto algún pene de 30 cm?

	 
	—Compra tus cosas y vámonos.

	 
	—No, cariño. Siéntate—palmea un mueble y lo hago—. Ahora dime, ¿Qué tal tu noche?

	 
	Mis mejillas arden.

	 
	—¿Quién te contó?

	 
	—¡Caíste! —suelta una carcajada—, entonces si te acostaste con deditos de oro —bufa y suspiro.

	 
	—Soy su puta.

	 
	—¿Te gustó? ¿Se la chupaste esta vez? ¿Te dio por atrás?

	 
	—¡Raquel!

	 
	—Deja esa falsa inocencia para después, ¿Sabes que a partir de ahora todo será salvaje, cierto?

	 
	—No entiendo.

	 
	Suspira. Sonríe, entonces lo digo:

	 
	—Me gustó.

	 
	—¡Lo sabía! ¿A quién no les gustaría tirarse a ese guapetón millonario?

	 
	—Pero me abruma. Es... imponente, esta vez no dolió tanto y tampoco se cuidó.

	 
	—Tranquila, la inyección que te pusieron es de las mejores. Siempre existen las pastillas del día siguiente en caso se te pase. Lo que sí me tiene molesta es que sean tan contestona.

	 
	—¿Cómo lo sabes?

	 
	—Rodrigo me lo contó. Parece que vas a tener que esmerarte porque tu cliente está furioso. Si te pide que te quedes hazlo.

	 
	—Me habló de Abril.

	 
	—¿Qué? —su piel palidece.

	 
	—Parece que lo sabe o quizá sospecha algo —suspiro.

	 
	—El pasado no regresa, Cris —pone su mano en mi pierna—. Lo sabes.

	 
	—No quiero que se meta en mi vida, yo no me meto en la suya. Le hablé del contrato y parece que se enojó.

	 
	—Nunca contradigas al cliente, cachorra —levanta mi mentón—. Él es quien paga. Sabías que... ¿Está de viaje?

	 
	—¿Cómo?

	 
	—Se fue esta mañana, eso dijo Rodrigo.

	 
	—Nunca me dijo nada.

	 
	—Tampoco tiene que decírtelo. No son pareja. Hará cosas que se le antojen y punto.

	 
	—Señorita, su pedido —el empleado sube las escaleras con dos bolsas en la mano, de reojo puedo mirar que hay pinzas, aparatos, entre otras cosas.

	 
	—Bien, gracias —toma la bolsa y me obliga a bajar, pero en el camino solo me explica sobre el tipo de penetraciones.

	 
	A lo lejos veo a Rodrigo, quien enseguida besa a Raquel con necesidad y violencia. Intento mirar a otro lado, el pene de juguete que compró es más largo que nunca, carraspeo la garganta sintiendo que me asfixio.

	 
	—Veo que hiciste bien tu trabajo, ¿quién es mi zorra favorita?

	 
	—Yo soy tu zorra favorita —vuelve a besarlo, toso, se separan.

	 
	—Hola, Cristel —me sonríe.

	 
	—Hola.

	 
	—Dáselo —Raquel me da las bolsas sonriendo.

	 
	—¿Qué es esto? Es tuyo... —le digo y Rodrigo ríe.

	 
	—Son para ti, nena. Una petición de Alessandro.

	 
	Siento que me falta el aire de nuevo cuando lo dice, ¿Acaso ese hombre sabe cómo coge su amigo? ¿Acaso él le cuenta todas esas intimidades? Raquel se queda callada al ver mi cara de sorpresa, la maldita no me dijo nada y la miro con recelo.

	—No entiendo —vuelvo a arder, mis mejillas pagan las consecuencias.

	 
	—Quítate esos tapujos baratos, tú y yo sabemos lo que eres y para qué sirves —Rodrigo me mira apretando los dientes—. Mañana mismo tomarás un avión a Nueva York.

	 
	—¿Qué? Pero... —mi piel aumenta de temperatura cuando lo dice, quedé en trabajar con la señora Juana todo el día.

	 
	—No hay peros, niña —se acerca a mí con furia—. Eres solo una perrita, tus aires de digna aquí no calzan. Alessandro te quiere bien y con la boca cerrada, sin un no como impedimento. Mañana llegarás a un hotel, lo esperarás desnuda y con estos amiguitos.

	 
	Contengo la indignación en mi garganta.

	 
	—Quizá hagas un trío —balbucea irónico—, así que ve desvirgando tu mente.

	 
	Se va con sus aires de grandeza, Raquel intenta tomar mi mano pero no la dejo.

	 
	—Cris, por favor...

	 
	—No me toques —me suelto— ¿Lo sabías?

	 
	—¿Y qué hubiera cambiado?

	 
	—Ese tipo no me pasa ni lo paso.

	 
	—Pues es mi mejor amante y el mejor amigo de tu cliente, así que te callas ¿No que muy puta y todo?

	 
	—Le prometí a Juana ir mañana.

	 
	—Deberías olvidar esa idea, es muy peligroso que estés en esos lugares y lo sabes.

	 
	Exhalo.

	 
	—Si Alessandro llega a enterarse... —agrega—, todo habrá sido inútil.

	 
	Me giro sin decirle más escuchando como grita mi nombre, sintiendo el peso extraño de las bolsas que llevo en mi mano. ¿Por qué Raquel no me lo dijo antes? ¿Y por qué sabe todo sobre lo que hago y digo? Es seguro que Alessandro se lo cuenta al amigo y el amigo a ella, tratándome como si fuera un objeto que hay que entrenar, metiéndose en mi vida como si tuvieran derecho.

	 
	Llevo mis manos a la cabeza hasta que el señor Eduardo abre la puerta del auto metiendo las bolsas que me faltan. Le pido por favor ir hacia el orfanato, tengo que avisarle a la señora Juana que no podré ir y excusarme de alguna manera. Me siento en el asiento trasero mientras el viejo solo maneja, mis párpados parecen pesar cuando la bolsa con juguetes y penes sobre sale.

	 
	—Por Dios... —me recuesto contra la luna sintiendo que todo esto me abruma.

	 
	Recién estoy conociendo a ese hombre. Mi integridad me echa en cara que soy una prostituta. Me cuesta aún pensar en que he sido tan fácil, peor aún en la cama del pianista. Me acosté, le abrí las piernas, lo gocé y es un completo desconocido. Pensé que sería más difícil, que tendría que fingir como Raquel decía que iba a hacerlo, y todo pareció ser diferente.

	 
	Pego mis labios recordándolo; sus movimientos pélvicos contra mí, la extensión que sobresalía de mi zona íntima, el choque de su cuerpo y sus besos calientes en mis pezones. Aclaro mi garganta sintiendo una ligera humedad, como si recordarlo me excitara. Se fue sin avisarme, está enojado y no lo sabía, y ahora... ¿Juguetes? ¿Un trio? ¿A solas en otra ciudad? ¿Desnuda y en su cama?

	 
	Recibo un mensaje de Rodrigo recordándome el vuelo, cuando nunca he viajado en avión en mi vida. ¿Qué demonios planeará? ¿Por qué hace todo esto? ¿Por qué ni siquiera me ha llamado?

	 
	«No eres nada, solo su puta.»

	 
	Exhalo lento pegando mis piernas, intentando no mirar sus juguetes, concentrándome en el aquí y ahora.

	 
	Diviso el orfanato a lo lejos, el anciano Eduardo me abre la puerta aún con miedo. Ha oscurecido, no tenemos permiso, pero me sonríe cuando siente mi estrés en este momento. Toco la puerta del lugar decidida, mirando mi cartera y algunos cheques, hasta que pronto me abren con discreción y hasta un poco de pánico.

	 
	—Señorita Cristel... —una monja me abre el paso, dos niñas con respiradores en la boca me miran curiosas, sigo mi camino.

	 
	—Señora Juana —me apresuro hasta su encuentro tomándole las manos—. Lo siento tanto, mañana... me iré de viaje.

	 
	—Cristel, ¿Qué haces aquí a estas horas?

	 
	—Quería avisar, yo...

	 
	—Por favor, hija, no te preocupes. Debes irte ahora.

	 
	—¿Está ocupada?

	 
	Empuja mi cuerpo con sutileza hasta la puerta.

	 
	—Cariño, mañana conversamos.

	 
	—Dijo que las llamadas eran peligrosas, usted...

	 
	—¿Cristel?

	 
	La señora Juana me mira con tensión, una voz masculina se proyecta hacia mi espalda mientras mi cuerpo se eriza de golpe. No controlo mi respirar cuando lo escucho, sus pasos se aceleran hacia mí y no puedo evitar enfrentarlo aunque en el fondo solo desee no hacerlo

	 
	Volteo, me mira. Un traje de blanco lo viste como siempre, en medio de esa falsa caridad que lo guarda.

	 
	—Cristel... eres tú, mi Cristel... —toma mi mano mientras unos ojos observadores nos miran desde atrás.

	 

	Capitulo 11: Su mujer

	 
	Cristel

	 
	El frío que recorre mi espalda parece aterrador. Entre abro mis labios tensa, parpadeando como si lo que acabara de ver fuera una broma. Chasqueo mis dedos sintiendo mis uñas rozar, hundiéndose en las palmas de mi mano por la terrible sensación que experimento.

	 
	Él.

	 
	Juana me toma del brazo queriendo arreglar la situación, los segundos parecen detenerse mientras se acerca, el solo olor a cigarro hace que los recuerdos me envuelvan de forma agresiva.

	 
	—Cris... —toma mi mano y lo suelto.

	 
	—Por favor, Antonio. Lo siento, Cris... —Juana se excusa.

	 
	—Señorita, ¿todo bien? —un guardaespaldas aparece en la escena, Antonio se lo queda mirando.

	 
	—Sí. Por favor, espérame en el auto.

	 
	—Pero...

	 
	—Estaré bien —le sonrío y asiente caminando con la quijada ansiosa. No tengo mucho tiempo.

	 
	—Sigues siendo esa niña preciosa... —murmura y le pido a Juana que nos deje solos—¿Cómo estás? ¿Qué ha sido de ti en todo este tiempo?

	 
	—Bien. Muy bien.

	 
	—Por Dios... —me mira de arriba a abajo—esa ropa, ese porte, tu maquillaje... ¡Te ves preciosa! ¡Preciosísima! Pensé que jamás te iba a volver a ver.

	 
	—Pues ya vez, las casualidades se dan.

	 
	—Siempre vengo a ayudar aquí, ser enfermero tiene una ventaja. Supe que Abril... —se queda mirándome—.Lo siento mucho.

	 
	Exhalo.

	 
	—Está bien.

	 
	—Eh... ¿Tienes tiempo ahora? ¿Quizá para tomar un café?

	 
	—No y no me interesa, Antonio. Creo que estarás mucho por aquí, no sabía que venías al orfanato todavía.

	 
	—Usualmente en las mañanas. Ayudo cuando la señora Juana me lo pide, no siempre. Cris, yo... —vuelve a acercarse, su perfume aún retumba en mis recuerdos, pero me mantengo lejos porque su sola presencia me irrita.

	 
	—Sigue tu camino, Antonio. Yo el mío.

	 
	—¿Te enoja el pasado? Fui el primero en tu vida.

	 
	—No me enoja, solo que es como tú lo dices: pasado.

	 
	—¿Porque ahora tienes a un millonario de novio? —parpadea. No contesto—¿Lo quieres tanto como me quisiste a mí?

	 
	Arrugo la cara impactada por sus palabras, vuelve a acercarse a mí detenidamente con ese olor particular que terminé odiando. Me alejo de nuevo, pareciera que el pasado aún sigue presente, sobre todo cuando impone su voluntad ante mí con esos ojos color café que odio.

	 
	Era una chiquilla que escapaba de los “hombres malos”, hasta que terminé aferrándome a él. Antonio era un joven que estudiaba enfermería, fue el primero en tratarme como persona y no como un par de piernas donde se podía enterrar. Duré largos meses aferrada, fue mi mejor amigo, con él podía conversar, hasta que su forma de imponerme las cosas terminó carcomiéndome por dentro.

	 
	Cristiano, con una mente cerrada sobre la pureza de una mujer. Recuerdo aún su rostro cuando me dijo que quería ser el primero, porque después de él no podría ser de nadie más. Me hizo jurarle abstinencia, terminé llorando sintiéndome atrapada en sus palabras, hasta que conocí a Raquel.

	 
	—¿Sigues siendo amiga de esa perra? —entona, pareciera que lee mis pensamientos—.Escúchame bien, cariño. Algún día te llevará al infierno. Ser amiga de una prostituta es un pecado. El todopoderoso...

	 
	—Basta —levanto mi mano asqueada—. Tengo que irme.

	 
	—¿Con tu novio? ¿Ya vives con él, cierto?

	 
	Decido no contestar, porque enseguida don Eduardo me abre la puerta del auto y los guardaespaldas se aseguran que nadie nos siga.

	 
	Controlo mi ansiedad cuando el tiempo va pasando. No me cuesta afrontarlo, solo me irrita tener que hablar con un hombre que creí desaparecido. Se fue y punto. Me dejó sola en el momento que más lo necesité, pero por supuesto no le importó nada. Aclaro mi garganta para olvidar esos momentos, sus palabras enfermas, la manía que tiene por una religión extraña. Me costó meses superarlo. Quizá... cuando tienes tanta mierda a tu alrededor y tienes alguien por quien vivir, no te queda más que seguir viviendo.

	 
	—¿A dónde vamos? —mi garganta se tensa al ver que salimos otro camino.

	 
	—Al aeropuerto, señorita.

	 
	—Pero... Rodrigo dijo que iba a ser hasta mañana.

	 
	—Al parecer cambiaron los planes. El señor Beckett ordenó que tomara un vuelo privado ahora mismo.

	 
	Mis ojos se nublan. Solo me quedo en silencio.

	 
	—Uno de los guardaespaldas estuvo hablando con él hace un momento. No debería decírselo, pero... —llevo mi mano a la cabeza, el cuerpo se me escarapela de solo pensar en el problema en el que me he metido.

	 
	—Alessandro lo sabe —completo la frase.

	 
	—Quise evitar que ellos vayan, pero cuando vieron a ese hombre cerca de usted. Lo peor de todo es que mi puesto corre peligro.

	 
	—No se preocupe, Eduardo. Usted no perderá su trabajo. Tiene mi palabra.

	 
	Camino con tensión cuando llegamos al Aeropuerto de Barajas, arrugando la bolsa con los juguetitos que Alessandro pidió porque me da vergüenza que alguien más los vea. Me cuesta algunos minutos llegar hacia mi terminal, los hombres de negro traen mi pasaporte, hasta que pronto soy llevada a una sala privada para abordar el avión.

	 
	—Por favor, el cinturón... —dice una aeromoza suavemente. Es mi primera vez en uno. Solía soñar de chica que este momento iba a ser divertido, pero ahora mismo solo quiero que acabe. Nueva York me espera y ni siquiera me emociono.

	 

	***

	 
	Mis labios tiemblan por el frío del aire acondicionado del avión y, cuando despierto, estamos a punto de aterrizar. Las nubes grises me gustan, pero más la imponente ciudad de edificios altos que logro visualizar por la ventana.

	 
	Por Dios... es bellísimo.

	 
	Me quedo como una tonta babeando al ver la gran manzana llena de árboles, edificios de cincuenta pisos, un río enorme, entre otras curiosidades que me llevan al límite. Por alguna razón me siento una niña, embargada de emoción por pisar otro lugar.

	 
	—Su cinturón... —la aeromoza sonríe pero en el fondo no me soporta. Me abrocho el cinturón sintiendo que hasta la garganta se me revuelve cuando aterrizamos en el aeropuerto de la ciudad.

	 
	Mis nervios aumentan a medida que los minutos van pasando, tomé el vuelo con uno de los guardaespaldas de Alessandro, quien ha mantenido su distancia desde que llegamos. Ajusto las piernas decidida, con la cara en alto mientras abordamos el auto.

	 
	Nadie habla, menos yo.

	 
	El móvil se me ha descargado y ni siquiera puedo entretenerme. Desvío mi vista maravillada mientras nos acercamos al corazón de la ciudad, donde las personas solo caminan de un lado a otro sin siquiera interesarse por alguien más. Todo es un caos aquí; el ruido, la gente, los negocios, pero por alguna razón me encanta.

	 
	—Piso 43 —el guardaespalda me indica que entre en el ascensor apenas salgo. Habla por su auricular en código tratándome como si fuera el presidente.

	 
	Subo, la gran cantidad de pisos me marea, pero la ansiedad es mayor al no saber a qué me enfrento.

	 
	¿Qué le voy a decir? ¿Que fue un mal entendido? Suspiro, el timbrecillo del ascensor suena, un lujoso departamento se abre a la luz de mis ojos.

	 
	—¿Alessandro? —mi garganta quema, doy pequeños pasos, un fuerte sonido de música clásica se proyecta en el ambiente, entonces lo veo tomando unas pesas en sus brazos con el sudor chorreando por su pecho fuerte.

	 
	Suspiro.

	 
	Su pantalón de deporte cae dejando entrever un poco de su lado más posesivo. Nunca me había fijado en su espalda ancha y sus músculos en los brazos. Podrá ser muy artístico pero no deja de ser un hombre que ama ejercitarse. Es joven, guapo, millonario... aún me pregunto qué demonios hago en su vida, pero la respuesta no me pertenece.

	 
	Me mira. Voltea su rostro y me mira serio aún sin detenerse. Trago saliva con las piernas temblando, el corazón hecho mugre, mis puños cerrados al notar que me ignora aun deteniendo sus ojos frente a los míos.

	 
	—Te dejo ejercitarte —ladeo mi cabeza, giro mi cuerpo, pero su voz me detiene.

	 
	—No te he dicho que te vayas.

	 
	Escucho un ruido fuerte en el suelo, al parecer dejó caer sus pesas.

	 
	—Sígueme —agrega ante mi silencio, indicándome que camine con él hasta la recámara.

	 
	Al entrar me impacto por la vista, desde el piso alto se ve toda la ciudad y es una maravilla. Me siento en el sofá completamente anonadada, sintiéndome aún extraña por estar aquí con un hombre que casi no conozco.

	 
	—Acomoda lo que trajiste en ese lugar —señala y no dice más.

	 
	Se baña con la puerta abierta. Intento no desviar mis ojos, pero su trasero es llamativo ante cualquiera. Inhalo aire lento, exhalo con fuerza, ¿será que usará todas esas cosas en mi cuerpo? Hay pinzas, penes, un vibrador, jueguitos y de solo pensarlo me siento tonta.

	 
	Me levanto electrizada caminando de aquí a allá mientras la espera se hace tensa. No tengo ropa, solo vine con lo que tenía encima, ¿Por qué hace este tipo de cosas conmigo? Muerdo mi labio con tensión hasta que mis ojos se quedan posados en una especie de revista antigua donde yace una mujer de cabellos claros con un piano a su costado. La imagen es preciosa, doy dos pasos para intentar leer de quién se trata, pero su voz me congela.

	 
	—¿Qué haces?

	 
	—Nada —volteo mirándolo, presionando mis labios cuando lo veo con una toalla envuelta. Está mojado, las gotas de agua se resbalan por su piel hasta hundirse en la parte baja y no voy a negar que me eriza—. ¿Por qué me hiciste venir tan rápido?

	 
	—Eso no te importa.

	 
	Suspiro.

	 
	—¿Quién era ese tipo?

	 
	—¿Qué tipo?

	 
	—Antonio Lavalle. Enfermero de un hospital, enfermo mental de la religión, profesor en las noches.

	 
	Entre abro mis labios sorprendida. Sabe más de lo que imagino.

	 
	—Un... —suspiro. No voy a mentirle—. Mi ex novio.

	 
	—La exclusividad es más que obvia, fierecilla. No me gusta compartir —lo dice abiertamente, sin emoción alguna.

	 
	—Hace mucho tiempo terminé todo tipo de relación con él. No es alguien al que quiera ver, si es lo que te preocupa. No faltaré a mi palabra, no te preocupes.

	 
	—No tengo que darte más explicaciones —se acerca—. Eres mi puta y punto.

	 
	—Lo soy... —controlo los nervios cuando se acerca, sus dedos largos tocan la piel de mi pecho, bajando hasta la altura de mis senos.

	 
	—Están listos para mí... —mis pezones me traicionan, se erectan cuando me toca.

	 
	—Alessandro... deseo cambiarme de ropa, quizá darme un baño, yo..

	 
	—Sh... —pone un dedo en mis labios— ¿Qué hacías en un orfanato? —me aprieta hacia él. Mi piel se calienta.

	 
	—¿Yo? Eh... —jadeo—. Me gustaría trabajar en ese lugar.

	 
	—No necesitas trabajar —clava sus ojos en mí—. Tengo que cuidar muy bien de lo que haces o dices, mi nombre está en juego.

	 
	—Alessandro, es una buena causa.

	 
	—Me importa una mierda tus causas. No.

	 
	—No eres mi dueño —me aparto enfadándome.

	 
	—Lo soy —lo dice tranquilo.

	 
	—¿Qué problema tienes con que trabaje? —no dejo de parpadear. Se queda quieto explorándome de arriba a abajo—. No soy una mujer que sirva de adorno ¡Tengo que hacer algo! Estoy acostumbrada a trabajar.

	 
	Levanta una ceja.

	 
	—No voy a permitir que controles mi vida de esa manera —No me escucha, parece que solo deja que hable y me desespero—. No dejaré de ir.

	 
	—Ajá... —ironiza.

	 
	—Es un orfanato especial que ayuda a los niños más necesitados, esos que son abandonados por sus padres. Te conviene al fin y al cabo —pongo mi mano en la cintura—, me verían haciendo obras sociales.

	 
	Entre cierra los ojos.

	 
	—No quiero pelear —suspiro rendida, cansada, sin ánimos de nada—. Estoy dispuesta a llevar la fiesta en paz contigo.

	 
	—¿Cuáles son tus límites?

	 
	Entre abro los labios sin saber qué decir, aferrándome a mi cuerpo rígido mientras se acerca a mi oreja. Su boca fría fricciona mi cuerpo tibio, la humedad que desprende su pecho embelesa, pero aún más cuando me aprieta en sus brazos.

	 
	—Haré lo que quieras —besa mis labios con desenfreno, pero me separo de golpe—. Quiero trabajar en ese lugar, al menos por las mañanas.

	 
	—Convénceme.

	 
	Sus ojos se prenden, pero no sonríe y eso es lo que más me excita. Exhalo suave mientras mis manos tocan su pecho, haciendo exactamente lo que me intuición desborda.

	 
	Besos, más besos, succiono su tetilla.

	 
	La toalla cae por el movimiento dejándome ver la extensión de su cuerpo desnudo. Mis manos tiemblan bajando hasta su miembro, entonces sonríe pervertidamente. Lo beso, acaricio su pene, vuelvo a besarlo en la boca.

	 
	El sabor de pastal dental con su lado más caliente hacen que vuele, enredo mi lengua hasta dónde puedo con la suya mientras nos cernimos en un beso volcánico lleno de lava ardiente.

	 
	Levanta sus manos por mi espalda para desabrocharme el sujetador, mientras lo ayudo a sacarme la ropa para quedar desnuda. Mierda, me incendio. Actúo en automático dejándome llevar, sintiendo su erección golpear en mi zona íntima, queriendo y no queriendo a la vez.

	 
	Aún es nuevo para mí, fuerte, brutal que de solo pensar en cómo penetra me da miedo.

	 
	Lo tiro en la cama sin que lo espere, arrastrándome en su encima con mis pezones rozando sus vellos más íntimos. Se acomoda apoyándose en sus codos, mi boca choca con su miembro caliente, sintiendo que golpea una y otra vez en mis labios.

	 
	—Hazlo... —ordena y mi boca se hunde de golpe.

	 
	No sé si mi garganta es grande o voy avanzando en sus clases, pero lo cierto es que ahora llega más hondo. Mis dientes rozan su piel sensible, raspando sus zonas más placenteras mientras saboreo ese aroma salado en mi lengua. Aumento mi ritmo a medida que me lo pide, su mano está prendida en mi cabeza enseñándome como puede, pero siento que colapso.

	 
	Rápido, hace movimientos pélvicos rápido mientras levanto mi boca con su sabor y se corre en mi pecho.

	 
	—Joder, fierecilla... —gruñe, levanto mi cuerpo hacia el suyo y pronto mis labios están sobre su boca—. No he acabado contigo, aún no me convences...

	 
	Juega y llevo sus manos hacia mis pechos. Los toca arrugándolos, se alza hacia mí para lamerlos, estirando el pezón como si nada. Mis nalgas se contraen cuando su dedo baja hacia mi centro, tocándolo como solo él sabe, para lograr que me excite aún más de lo que debo.

	 
	—Alessandro...

	 
	—¿Más?

	 
	—Sí...

	 
	—¿Dónde, fierecilla? —parpadea divertido.

	 
	—Aquí... —llevo su dedo hacia el punto que me gusta, aquel que tocó hace rato. Acaricia mis labios superiores hasta chocar en mi clítoris, donde acaricia y presiona una y otra vez sin cansarse.

	 
	—¿Tienes alguna idea más?

	 
	—Muchas —suspiro, dejando que me toque una vez más hasta levantar mis caderas para hundirme en su miembro.

	 
	—Maldita sea... —lo tomo por sorpresa, acomodo su extensión en mí aún con cierto malestar por lo grande que es, mientras me muevo como puedo.

	 
	Mis manos se presionan en su ombligo, doy giros con mis caderas en círculo, sus ojos parecen incendiarse. Salto un poco cuando me orilla a hacerlo, porque ahora sus dedos están en mis caderas.

	 
	—Móntame rápido —susurra y subo la velocidad de golpe—. Espera, nena, disfrútalo...

	 
	Me guía, voy de a pocos, aún sin poder entender cómo todo eso cabe en una mujer. Quiebro mi cadera dejando mis nalgas hacia atrás, moviéndose a un solo ritmo encontrando placer en mis tiempos. Su pene sale por la velocidad, se acomoda en mí chocando nuevamente mientras lo miro mordiéndome el labio.

	 
	Le gusta. Me gusta. Cabalgo en su miembro cuantas veces quiero.

	 
	Desato un lado de mí que no conocía, pero parece no aguantar mi paciencia porque enseguida me voltea obligándome a estar en cuatro.

	 
	—Agárrate fuerte —gruñe en mi oído—, porque voy a darte duro.

	 
	Embiste hasta donde topa, golpeando mi trasero mientras sus movimientos pélvicos me destrozan. Me toma como quiere en una posición que le gusta y que a la vez hace que se sienta más fuerte. Su cuerpo choca contra el mío de forma deliciosa, alza una de mis piernas entrando de costado con el resbale más profundo y rico.

	 
	—¡Ah! —gimo, su dedo me presiona, me deshago cuando penetra fuerte.

	 
	Enarco mi cabeza hacia atrás cerrando los ojos, disfrutándolo con la boca entre abierta, sintiendo solo un pequeño dolorcillo que es menor ante el placer que me produce el pianista. No llevo cuenta de cuántas veces me coge, lo único que sé es que cada vez que pasa es nuevo. Embiste con fuerza, sale, entra, no controlo mis gritos, mis senos se mueven como si fueran abanico hasta que pronto me contraigo, puedo sentir mi vagina contraerse y a él derramarse dentro con un grito estúpido y perfecto que sale de nuestras gargantas con fuerza.

	 
	—Joder, joder, fierecilla... —se sale rápido mientras caigo en la cama boca abajo.

	 
	No puedo negar que me gustó, mi corazón aún late con fuerza, pero nuevamente mi lado más puritano sale de forma irónica ¡Por Dios! ¡No lo conozco como debería! Ni siquiera tenemos un mes, ¿cómo demonios me gusta los acostones con este tipo?

	 
	Tengo todo el cuerpo empapado de su aroma, siento extraño aún que se derrame sobre mí, lo miro aún con el miembro erecto caminar como si nada y mis mejillas no dejan de volverse frágiles.

	 
	Me giro en posición fetal mientras lo veo salir, por supuesto que para él un polvo no es nada, pero para mí es algo más que algo pasajero. Aún no me acostumbro a que mi cuerpo reaccione así con él, peor aun cuando es alguien extraño.

	 
	Me desperezo tomando un baño para limpiarme y, aunque quiera, no dejo de oler a él. Tomo una bata de baño y me queda gigante, al salir lo veo abriendo la pequeña refrigeradora, buscando quizá algo de comida para desayunar.

	 
	—Huevos revueltos —camino. Aún tiene la toalla envuelta, mis tripas rugen de hambre también.

	 
	—Iba por agua. Comeremos abajo.

	 
	—Puedo hacerlo, será rápido —digo tomando una sartén, sacando huevos de la refri, batiéndolos para luego freírlos mientras le doy vuelta con una cuchara—¿Quieres café?

	 
	Se queda mirándome.

	 
	—Sí.

	 
	—Oh... eso sí debo prepararlo.

	 
	—¿Te gusta esta mierda? —pregunta divertido.

	 
	—¿Cocinar? —sonrío por alguna razón—Sí. Me encanta.

	 
	—Uh... —apago la cocina, jalo un plato mientras intento sacar los huevos de la sartén, pero su erección me toma por sorpresa.

	 
	Está detrás, con su cuerpo escultural presionando mi espalda. Dios... acabamos de hacerlo ¿Quiere más? Contengo el aliento.

	 
	—Vendía empanadas cuando era adolescente —hablo por nervios—. En realidad, lo hacía para sobrevivir. No vengo de una familia rica, seguro tú no sabes nada sobre eso, pero... tuve que ayudar en casa desde que era niña y aprendí a cocinar.

	 
	—Muéstrame cómo lo bates... —susurra en mi oreja— el huevo.

	 
	Me pongo roja.

	 
	—No te deberían interesar estas cosas —me falta la respiración, se me caen los huevos revueltos por los nervios, apoya sus brazos acorralándome, acariciando mi trasero con su miembro latente—Alessandro...

	 
	—Sin preguntas —besa mi cuello, una chispa se enciende—¿Qué tan flexible eres?

	 
	—Nada flexible —suspiro, tira la sartén hacia el costado mientras hunde mi pecho.

	 
	—Bueno, entonces no nos estiramos... —jadea, arrastrando sus dedos por mis piernas, deslizando su miembro hasta llegar a mi trasero—. Supongo que hay orificios que nadie ha probado.

	 
	—Alessadro... —trago saliva.

	 
	—Tranquila —murmura—. Tengo ganas de comer donde me gusta. Estás húmeda... —se sorprende. Con su dedo penetra mi interior para luego limpiarse en mi piel desnuda—. Tengo una ligera obsesión por este trasero...

	 
	Se alza, abro la boca con un gemido cuando lo siento entrar, se va hasta el fondo de golpe y no deja de moverse.

	 
	Mi cara roza los platos, el huevo, la cocina mientras me coge fuerte. Cuando pensé que era suficiente nunca imaginé que esto podía seguir y seguir gustándome. Su pene caliente se empuja tan fuerte que empiezo a sentir que me escarapelo. Ayudo sacando trasero, se vuelve a alzar con mis caderas en el aire, mientras choca, choca y choca.

	 
	—¿Qué quieres?

	 
	—Más... —murmuro sucia, con la cara roja de vergüenza, pero el placer parece llevar ventaja.

	 
	Me da vuelta con furia alzándome, penetrándome de nuevo mientras mis piernas se enrollan en su cintura. Beso su boca como una loba, la punta de su lengua caliente choca con la mía, mis manos tocan sus pectorales hasta que no soportan más y pierden el juicio.

	 
	—Muévete así, así... fierecilla. Déjame ir más allá... —gruñe en gemidos, su voz sucia hace que me transporte, mi boca ahora muerde su hombro mientras lo siento hincándome, acuchillarme con su miembro, dándome la cogida de la vida.

	 
	Mi cuerpo se expande, lo recibe y quiere más a medida que va subiendo el ritmo. La cabeza me explota, cada penetrada es un grito, me inclino hacia atrás dejando que su boca succione mis pezones y vuelvo a contraerme, pero esta vez es más agresivo.

	 
	—¡Mierda! —grita, cierro mis ojos arrugando mi cara, disfrutándolo, chillando en un grito que hace que vuelva a sentir lo de hace rato, pero duplicado por cinco en medio de sus embestidas.

	 
	Llego a la cima, segundos después él lo hace y mis brazos se vencen en su cuerpo, en sus brazos, con mi boca pegada en su pecho glorioso. Nos quedamos así solo segundos, me aparta de él con sus ojos fríos de nuevo.

	 
	“No te confundas. Es solo sexo” —lo pienso.

	 
	Trago saliva dejando que me baje, poniendo mis pies en el frío suelo que dista de lo que siento por dentro.

	 
	—Está bien.

	 
	—¿Qué? —digo sin entender.

	 
	—No me opondré a que trabajes en ese lugar, pero siempre con guardaespaldas.

	 
	—¿Enserio? —aún recupero fuerzas, mi mente se nubla.

	 
	—Sí. Y no quiero a ese tipo cerca, no nos conviene y lo sabes.

	 
	—¡Muchas gracias! —doy un salto hacia él abrazándolo, rozando mis labios con sus brazos, queriendo expresar lo mucho que me agrada la idea; sin embargo, su cuerpo rígido vuelve a imponerse.

	 
	—Tenemos un almuerzo hoy, ve cambiándote.

	 
	—Pero... no tengo ropa. Ni siquiera hemos desayunado.

	 
	—Abre el armario y verás. Comerás luego. No me mires así o volveré a cogerte, fierecilla—Suspira. Da dos pasos hacia atrás y se aleja.

	 
	Qué hombre.

	 
	Alessandro

	 
	Qué buenos polvos, me gusta que la fierecilla ahora sea amigable.

	 
	Me la cogí contra el armario de nuevo en un ataque de ansiedad cuando entré a la habitación y la ví poniéndose ese brassiere de encaje. Qué me pasa ¿Qué demonios me pasa? No controlo mi miembro cuando la miro. Es hermosa, su cuerpo es tentador, y nunca es suficiente.

	 
	Llamé a mi abogado esta mañana, el asunto legal de la demanda pende de un hilo. Ese imbécil estará ahí y no podré tolerarlo, pero sé que debo fingir cordura, aunque sea porque lo tengo planeado. Lo que más quiero en el mundo son dos cosas: mis partituras y... algo más, algo que va en camino. No descansaré hasta lograrlo, un Beckett jamás pierde, peor después de lo sucedido.

	 
	Doy vueltas cerca al auto, ¿Qué demonios le pasa a esa niña que no sale? Irritado decido adelantarme, pidiéndole al otro chofer que la lleve cuando esté lista. Odio que me hagan esperar, no soy su trapo para que me tenga como niñera, así que sigo mi camino.

	 
	El gran Hilton.

	 
	La recepción es hermosa como esperé, pero aún más lo que tengo en mente. Un piano se centra en medio de la sala, mejor aún porque es una venta abierta de partituras adaptables a cine, teatro u ópera. Lo único asqueroso que hay es esa basura que se paveonea de mi propio esfuerzo. Aprieto los dientes tenso, tomando una copa de champagne en mis manos para luego llevármela hacia la garganta.

	 
	Refunfuño maldiciendo mi impaciencia, pero las palabras de mis abogados parecen calmarme.

	 
	Saludo a un par de idiotas por ahí, imponiendo mis ideas sobre la mierda que hacen en la televisión de ahora. Los artistas son poco valorados, peor aún quienes recién empiezan, los medios televisivos solo exhiben basura hoy en día en vez de apoyar a nuevos talentos.

	 
	—¿Viniste con Rebeca? —un anciano veterano en el piano pregunta.

	 
	—Vine con mi novia y no es Rebeca —aclaro mi garganta.

	 
	—¿Puede haber mujer más bonita que la señorita Stone?

	 
	Abro la boca, pero me quedo quieto cuando Cristel entra, dejando perplejos a todos los presentes.

	 
	El vestido rojo ceñido es interesante, luce su belleza a lo lejos. Lleva un fino collar que compré, el anillo y diamantes con un atuendo elegante y sensual sin caer en lo obsceno.

	 
	—¿Tu novia? —el viejo agrega.

	 
	—Sí.

	 
	—Me retracto —sonríe.

	 
	La llevo de mi mano de un lado a otro mientras el imbécil de Mills no deja de mirarme. No caeré en su juego de pelea, no después del escándalo que hizo en Viena para dejarme en ridículo. Inhalo lento controlando mi lado animal, conversando con otros pianistas, besando a mi puta cuando pierdo el control pero siento que todo me arde.

	 
	—Alessandro... —murmulla, desliza su mano contra la mía y mis ojos se encuentran con los suyos.

	 
	—Sin preguntas.

	 
	—Que te importe un bledo —sonríe—. Ese tipo es un imbécil.

	 
	—Lo es.

	 
	—Quiere hacerte caer en provocaciones, olvídalo.

	 
	Me sulfuro.

	 
	—Quiero cogerte. —Confieso. La ansiedad me domina. No soporto ver al ladrón de mi trabajo aquí y no puedo controlarme.

	 
	—¿Aquí?

	 
	—Se acerca el hijo de puta, juro que voy a...

	 
	—Calma —sube su mano hasta mi barbilla, la cólera por alguna razón se desenfoca, trago saliva poniéndole cara de pocos amigos.

	 
	—Hey, el señor Beckett... qué gusto.

	 
	—Lárgate, imbécil.

	 
	—Oh, oh, oh.... no muerdo —levanta sus manos—. Hermosa señorita —intenta acercarse pero no lo dejo.

	 
	—¿Qué quieres? ¿A qué viniste? ¿A provocarme?

	 
	Clava sus ojos en mí sonriendo.

	 
	—A proponerte un trato.

	 
	—No hago tratos con rateros.

	 
	—Te devolveré las partituras y aceptaré mi culpa... con una condición, Beckett.

	 
	Parpadeo.

	 
	—Tu trabajo de años, la composición de tu madre, será tuya de nuevo —farfulla— siempre y cuando hagas una cosa.

	 
	—¿Qué quieres? —reacciono rápido.

	 
	—Una noche con ella—sonríe—. Quiero a tu puta en mi cama, abierta, para cogérmela como puedo. Tú me la das una noche, yo te devuelvo lo que te costó años. Tú eliges ahora.

	 
	Entre abro mis labios, aprieto la mandíbula, Cristel solo tiembla.

	 
	 
	 
	Capitulo 12: Un ser extraño

	 
	Cristel

	 
	Mi cuerpo arde cuando su cuerpo se congela ante la propuesta. Los segundos pasan, la tensión se acrecienta, trago saliva con un nudo en la garganta que no deja de quemarme. Por Dios... lo hará ¡Lo hará! ¡Me venderá a ese tipo! Mis pómulos se enrojecen al sentir la vergüenza, la mirada de aquel hombre me mira con deseo y no podría soportarlo.

	 
	Inhalo aire, exhalo rápido. Giro mis pies caminando hacia cualquier lugar. Un mesero se atraviesa en mi camino ofreciéndome alcohol y por primera vez siento que lo necesito. Miro la copa, enaltezco su sabor, mi lengua ansía de su toque ardiendo, así que sin pensarlo trago de un tirón un poco de whisky.

	 
	—Excuse me, ¿are you ok? —el mesero rubio entona sin que pueda tomarle atención alguna.

	 
	Mis pies se aceleran sin imaginar más ni menos, queriendo huír de este lugar. El pecho me explota con cansancio, pánico, estrés... ¿Qué pasará si me vende? Llevo mi mano a la cabeza sin saber qué hacer, porque sé que en el fondo me encontrará. Camino como tonta por el lugar, las luces brillantes de las callen ciegan mi vista, la sensación de estar en Nueva York hace chiquito mi corazón en estos momentos.

	 
	No... No de nuevo.

	 
	Un espasmo fuerte paraliza mi cabeza, parpadeo sin saber a dónde ir. Cruzo calles, la gente me empuja, escucho insultos en inglés que no podría deducir. Camino, solo camino. Los hombres me miran de manera extraña, silbidos prepotentes me producen asco y ansiedad, ¿Qué haré en esta ciudad sola y con 100 dólares en mi cartera?

	 
	No respiro, algo fuerte me aprieta de nuevo. Me siento en una banquita cerca de un gran árbol para descansar, odio tanto los tacones altos que mis pies solo se hinchan. No, Cris... no regreses a ello ¡Déjalo ir en tus recuerdos! Pero es más fuerte y a pesar de cerrar los ojos no puedo.

	 
	Gravedad.

	 
	—Papá... ¿Qué haces?

	 
	—Ponte bonita.

	 
	—¿Por qué?

	 
	El timbre sonó, la silueta de un hombre apareció de golpe.

	 
	Jadeo.

	 
	—Papá... ¿Papá?

	 
	—Tranquila, muñequita. Te va a gustar...

	 
	—¡Suélteme, viejo cochino! ¡Suélteme!

	 
	—Ven aquí, preciosa. Eres preciosa.

	 
	Cierro los ojos con fuerza mientras las lágrimas caen por mi rostro perdido. Evité tantas cosas desde tan niña que ni siquiera recuerdo todas las veces que luché porque nadie me tocara. Lloro... y lo hago de rabia ¿De qué me quejo? Soy su puta, lo que dije que nunca sería en la vida de un hombre. Me gusta su tacto, sus manos entre mis piernas, su posesión... pero me he acostumbrado tanto a él en tan poco tiempo que no podría abrirle las piernas a otro.

	 
	«Zorra. Indecente. Puta de quinta.»

	 
	Mi cabeza emana pensamientos estúpidos una y otra vez. La Cristel de antes murió cuando Abril se fue de este mundo. La Cristel buena quedó rota por el mundo de mierda en el que se crió. La Cristel ingenua desapareció cuando el dolor la volvió de palo... pero aún duele, aún confunde, aún es raro.

	 
	Me empapo por la lluvia repentina que cae en la noche de Nueva York. La gente corre despavorida por todos lados, queriendo esconderse en cualquier lugar mientras yo solo quiero quedarme aquí en silencio.

	 
	Levanto mi cuerpo con dolor, debería esconderme. Intento hablar con alguien pero nadie habla español. Me miran raro por no hablar su idioma, dos imbéciles se burlan de mí mientras camino, abrazo mis brazos para no sentir frío aunque sea imposible.

	 
	—¡Cristel! —me atraganto de nervios cuando lo veo en un Audi manejando, avanzo despavorida sin saber qué más decir, pero frena en seco evitando mi huída.

	 
	—No... —trago saliva. Me parece ver aquella imagen borrosa, esas manos tontas a las que rehuí, la lluvia solo crea tensión.

	 
	—¿Por qué demonios haces esta mierda? —está furioso, me toma del brazo pero de niego.

	 
	—¡Suéltame!

	 
	Un policía aparece, Alessandro arde en furia cuando el escándalo se alza, pero aun así no me suelta de la mano. Le explica algo en inglés que no entiendo, la adrenalina sube como espuma cuando me balanceo por los tacones y caigo en el suelo.

	 
	—Vámonos —me alza en sus brazos, estoy tan desorientada que ni siquiera sé si es real o producto de la energía imaginaria que siento.

	 
	—Alessandro...

	 
	—No voy a permitirte más de esto ¿Lo entiendes?

	 
	Su auto está suave y caliente, pero no puedo dejar de llorar. Maneja furioso por la gran ciudad, maldiciendo cada segundo que paso a su lado. Soy su propiedad, firmé un contrato con el diablo. No puedo negarme, ¿qué pasaría si me niego? ¿Me demandará? ¿Hará que le pague esos millones?

	 
	Imagino su boca palpitando en la mía y luego mandándome a la gran puta mierda. Balbuceo sus palabras predecibles, aquel encierro estúpido, el dolor de cabeza explotando en mí como el fuego.

	 
	—Estás ebria —entona claro, frío, despectivo, como si fuera cualquier porquería con la que tuviera que cargar.

	 
	Por Dios... ¿Qué estoy haciendo?

	 
	Somos tan cercanos en la cama, pero extraños a la vez en la vida normal. A veces es tan expresivo con su tacto, besos, fuego y otras tan maldito para dominar que la sensación me embarga.

	 
	—Bájate —me toma del brazo, caigo de rodillas sintiéndome mal— ¿Cuánto alcohol tomaste?

	 
	—Uno —arrugo mi rostro.

	 
	Maldice entre dientes. No estoy acostumbrada a tomar. En realidad el alcohol siempre me ha caído mal, tengo cabeza de pollo.

	 
	—No te voy a levantar —gruñe—¡No soy la jodida niñera de nadie! —su voz resuena tan fuerte que me asusta, inhalo rápido quitándome los tacones hasta que llegamos al ascensor.

	 
	—Alessandro... —llevo mi mano a la boca.

	 
	—Maldita sea, Cristel.

	 
	—Baño...

	 
	Pero el ascensor sigue subiendo y mis náuseas se vencen ante la sensación de vomitar. Lo hago manchando sus zapatos, con el asco y la vergüenza sobre la cabeza.

	 
	No a mí. No ahora.

	 
	Al llegar al piso de la suit solo sale sin decir más mientras me sostengo de las paredes intentando tener equilibrio. Solo fue un trago, ¿Por qué demonios me pongo así? Trago. Rabia. Recuerdos. Dolor. Esa quizá sea la peor combinación de todas.

	 
	Los minutos pasan y me meto a la ducha con rapidez. Tardo 10 minutos en terminar, pero el nudo en la garganta sigue calando fuerte en mi corazón. Chillo como estúpida de nuevo, quizá el alcohol hace que suelte lo que reprimí por años en un solo recuerdo fugaz.

	 
	—Vístete —su imagen se refleja tras de mí en el espejo, estoy totalmente desnuda y mojada ante él.

	 
	—Lo siento... —volteo, me siento tan tonta...

	 
	—Regresas mañana mismo a España.

	 
	—Lo siento... —mis lágrimas siguen saliendo.

	 
	—Tus disculpas me tienen sin cuidado.

	 
	Voltea, las ganas fluyen en mí como un río abierto. Tomo su brazo con fuerza pegándome a él, pasando mis manos por su pecho, besando sus labios con furia asesina.

	 
	—Cristel

	 
	—Por favor... no me vendas a ese tipo —sollozo—. Por favor, no tú.

	 
	—Cristel... —entrecierra los ojos intentando separarse, pero no lo dejo.

	 
	Mi lengua se enreda con la suya en un momento de descontrol, siento que puedo todo ahora. Jadeo en su boca cuando sus brazos me aprietan, entre abriéndole los botones como perra en celo. Su piel caliente es exquisita, mi cuerpo frío la necesita con urgencia y sin pensar en más.

	 
	Mis manos bajan por su línea vertical hasta tocar su miembro duro. Me mira, lo miro, y el infierno se desata en un breve lapso carnal. Estimulo con mis dedos su erección jalándola hacia mí, estirando cada centímetro de su extensa dureza, hasta que sin tapujos lo tiro en la cama rebotando junto a él.

	 
	Bastan segundos para bajar su pantalón, segundos para poner mi boca en su miembro, segundos para succionar con fuerza como él me lo enseñó. No quiero soltarlo porque me fascina. Me atraganto con cada paso que doy, con cada estupidez que decido para mí, porque esto es lo que quiero ahora.

	 
	Mi lengua se mueve por su toque, siento cómo se calienta en mí, hasta que sin querer el sabor salado se queda en mis labios. Toma mi cabeza con enojo, la punta de su lengua choca con la mía mientras me voltea, posándose entre mis piernas hasta que de un solo empujón se hunde en mí.

	 
	Cogemos como malnacidos, elevo mis piernas hasta su cintura mientras la penetración se hace más y más profunda. Lo gozo, vivo, me encanta. Penetra, coge, folla duro. Su cuerpo rebota sobre el mío y quiero que me empape con todo su poder.

	 
	—¡Ah! —jadeo. No sé cuántas veces lo hago, mucho menos cuántas veces he gritado agudamente ante su tacto furioso.

	 
	Me construye rápido, quiero que se hunda hasta donde puede. Mis manos empujan su trasero, su gran extensión cala hasta el fondo de mi jodido ser, tenemos sexo furioso porque quiero. Entra, sale, vuelve a entrar. Empuja, choca, se va más dentro. No sé si me parte pero me gusta, toca mis senos hasta que su voz se cansa de jadear y su cuerpo explota contra el mío al unísono elevándonos a la cima del placer.

	 
	Exhala. Una, dos, tres veces. Se sale de mí.

	 
	Mis piernas saben a él, siento cómo se derramó con furia dentro. Viví tantas emociones que no sé qué pensar, por alguna razón mi lado tradicional aún me culpa por tener sexo con un hombre que no es nada mío.

	 
	Me siento como puedo, ya un poco más real a lo que en realidad pasa. Toma su bóxer del suelo, su erección aún está fuera, me tapo con la sábana un poco acongojada por lo vivido.

	 
	—Alessandro...

	 
	Aún lleva su camisa puesta, pero puedo ver su trasero en primera plata cuando me da la espalda.

	 
	—¿Me... vas a vender? —agrego. He tenido uno de los mejores encuentros sexuales de mi vida ¿por qué carajos hago drama? —Alessandro... —mi voz se quiebra.

	 
	—Haces todo lo que no deberías hacer, fierecilla.

	 
	—Por favor...tú no —siseo, el silencio nos embarga.

	 
	Palidezco ante su silencio, tiemblo de pánico y sin saber qué más hacer.

	 
	—No me gusta compartir.

	 
	—Entonces... ¿No lo harás?

	 
	—¿Me crees imbécil? —murmura fastidiado—. Es obvio que era una trampa. Mills jamás aceptaría que esas partituras son mías.

	 
	Muerdo mi labio.

	 
	—Entonces... ¿Dijiste que no?

	 
	Suspira con impaciencia.

	 
	—No me gusta compartir —repite—. Tómalo como quieras.

	 
	—Alessandro... —me levanto con ansias, abrazando su espalda, rompiendo las reglas de nuevo—. Gracias.

	 
	Me desbordo, no sé qué demonios me pasa. Chillo como tonta manchando su camisa de lágrimas, con los recuerdos a flor de piel latiendo aún por dentro. Me sujeta de las manos un poco perdido, volteando y llevándome a la cama sin saber qué hacer.

	 
	—Me gusta el sexo contigo, pero no quiero ahora a nadie más —tiemblo—, mucho menos a hombres que no deseo.

	 
	Calla.

	 
	—Todos los hombres siempre han querido tomarme a la fuerza, desde que soy niña lucho contra esto. Mi padre me vendió a un viejo asqueroso —sollozo fuerte—, que terminé ahuyentando con una olla vieja.

	 
	—Cristel...

	 
	—Mi vida ha sido una mierda, he luchado tanto... Cuidé tanto mi virginidad, pensé tanto que iba a ser suficiente... pero fue al revés. Mi primera vez fue con un imbécil religioso que solo me hacía sentir culpa, mi primer beso fue a la fuerza, mi inocencia mental fue destruída desde muy pequeña.

	 
	Lloro de rabia.

	 
	—Quise estudiar, ser alguien en la vida —me ahogo con mis palabras—, ser una gran pastelera —me río de mí—. Me gustaba mucho hacer postres, pero ni siquiera podía soñar con una batidora ¿Qué estúpida, no? Me siento tan ridícula... —lloro en risas—, la falta de dinero hizo que todos mis sueños se vayan a la mierda.

	 
	Silencio. Silencio.

	 
	—Alessandro... —lo miro fijamente con los ojos empapados—, solo te meto en problemas. Hago todo eso que está mal. Ni siquiera sé seguir reglas ¿Crees que soy despreciable?

	 
	No contesta. Me mira fijamente como si me tuviera pena. Se levanta aturdido en silencio y mi pecho explota sin control.

	 
	—Tómate un buen café y no vuelvas a beber alcohol en tu vida.

	 
	Entona fuerte y claro, su silueta desaparece por la puerta.

	 
	Me siento tan tonta y a la vez frágil... ¿Por qué demonios lo dije? ¿Por qué demonios tomé ese trago? ¿Por qué carajos me abrí con él de esta manera? ¿Por qué demonios ese recuerdo sigue en mi cabeza?

	 
	Jadeo tensa, con el pecho aun explotando. El cansancio me guarda, las suaves sábanas acunan mi piel ansiosa, un deseo se asoma como una flecha lenta que aplaca poco a poco mis sentimientos.

	 

	***

	 
	New York, New York.

	 
	Sobo mis manos al sentir el frío que hiela hasta mi garganta. El guardaespaldas de Alessandro me acompaña a hacer turismo, quizá lo hace para deshacerse de mí.

	 
	Al despertar pensé que era una broma o un sueño, pero fue real. Me piqué con un maldito vaso de whisky, escapé de ese lugar despavorida pensando que él iba a venderme a ese cerdo, le hablé de mi vida sin que me lo preguntara exponiendo mi fragilidad.

	 
	No sé si estoy tonta o estúpida es la palabra, lo cierto es que lo hice y no hay marcha atrás. Cuando lo vuelvo a recordar sigo llevándome las manos a la cabeza, arrepintiéndome por supuesto por las cosas que dije sin pensar.

	 
	No. No. No.... No puedo ser tan tonta, peor con un tipo que quiere ejercer el control absoluto de mi vida.

	 
	—Señorita ¿desea ir a ver una obra de teatro?

	 
	—Sí —asiento, mientras salimos del puente Brooklyn rápidamente.

	 
	Respiro una vez y vuelve a mí la vergüenza. Respiro dos veces y ya quiero matarme. Si se lo digo a Raquel va a insultarme de por vida, lo peor es que recuerdo casi todo pero siento que dije algo que borré de mi mente por la pena.

	 
	No me atrevo a llamarlo. Esta mañana solo aludió a lo sucedido en la fiesta y que tenía reuniones importantes con algunas personas, por ende debía estar. Fue tan frío como siempre, pero esta vez por alguna razón me incomodó de alguna manera.

	 
	—¿Señorita? —habla más fuerte el guardaespaldas.

	 
	—Lo siento, no estaba atenta.

	 
	—¿Cuál es su sitio favorito? —me enseña el mapa de los asientos, veremos el rey león en vivo.

	 
	—El que quieras —digo sin pensar.

	 
	Las calles son tan distintas a cómo se veían anoche. Me gusta el caos del lugar, la gente, su bulla, aunque preferiría haber venido en una situación diferente. Vamos al teatro y por primera vez en mucho tiempo me desconecto totalmente del mundo. Los animales son actores que por sus movimientos los imitan, me quedo pasmada ante la puesta en escena que una obra así ofrece.

	 
	Me río, aplaudo, canto como niña. Un suave atisbo de tristeza se mece en mis labios, si Abril viviera amaría ver lo que mis ojos ven en este momento. Termina la función y sonrío como boba porque me ha gustado. Es extraño que una obra así me guste y realmente ha sido hermosa.

	 
	—Hablas español —dice, el de mi lado—. Francisco.

	 
	—Cristel —solo le digo, pero el guardaespaldas me toma del brazo obligándome a seguirle el paso de golpe.

	 
	—¿Qué te pasa?

	 
	—Disculpe, señorita. Solo sigo órdenes.

	 
	—¿Órdenes?

	 
	No responde, me lleva hasta el auto mientras ingreso aburrida.

	 
	—¿Ahora no puedo hablar con nadie? —me tenso y agrego.

	 
	—Ese hombre no tenía buena pinta.

	 
	—¿Buena pinta?

	 
	Silencio. Más silencio.

	 
	—Mi misión es cuidarla, señorita.

	 
	Cruzo mis brazos resoplando hasta que mis piernas tiemblan de golpe cuando noto el Audi de Alessandro en el estacionamiento. Subimos, el hombre de negro se queda afuera, estoy tan cansada e irritada que prefiero ir a la mini recámara que él me asignó en este lugar ahora.

	 
	Me saco los tacones maldiciéndolos, abriendo la puerta para tirar todo lo que traigo encima, pero mis ojos se quedan inmóviles al ver lo que yace en la cama.

	 
	—Dios... —levanto mi mano, contengo el aliento, hay cajas por todos lados, pero lo que más me impacta es la batidora último modelo que duerme sobre mi escritorio.

	 
	No tiene remitente, mi corazón se hace pequeño.

	 
	Son todos los implementos de cocina que necesito, además de un papel que indica un curso de pastelería en España. Cuando recupero el aliento algo en mí se incendia ¿Por qué es tan frío conmigo y a la vez tan atento? ¿Por qué jamás me da la cara?

	 
	Sostengo al aliento mientras doy vueltas de un lado al otro. ¿Qué le voy a decir? ¿Gracias? ¿Por qué hiciste esto? ¿O es que solo se está burlando? Camino decidida hacia su espacio, quedándome tras la puerta con la mano arriba.

	 
	—¡Ah! —escucho un gruñido, mi mente pica—¡Ah! —va el grito de nuevo y abro la puerta con los ojos bien abiertos.

	 
	Mi piel palidece al ver sus nalgas, la silueta de una mujer de rodillas en su miembro, su cuerpo congelado al sentir que entro.

	 
	 

	 

	 

	Capitulo 13: No lo fuerces

	 
	Cristel

	 
	Exhalo suave con la piel completamente erizada y las mejillas tan rojas como un tomate. Trago saliva manteniendo la respiración a pesar de todo el shock que experimento, mis piernas tiemblan pero retroceden, la escena solo hace que quiera desaparecer de nuevo.

	 
	—Entra.

	 
	Alessandro da una orden, mi vida se congela.

	 
	—Es...estás ocupado —digo. Qué estúpida ¿Por qué dije eso?

	 
	—Entra. —Repite y mis pasos van de a pocos.

	 
	No sé si avanzar más o no, la mujer suelta de su boca el miembro de Alessandro y ríe.

	 
	—¿Es nueva? —le pregunta.

	 
	—Silencio —responde él con otra orden—. Ven aquí.

	 
	Me toma dos segundos procesarlo, camino tensa hasta su lado hasta que su mano me sostiene el hombro.

	 
	—Acuéstate en la cama—sigue ordenando, la garganta me pica tan fuerte que quisiera toser, pero tengo tanto estrés que aguanto.

	 
	—Pero...

	 
	—Sin preguntas —su mirada se clava en mí, mis labios se secan, me siento con tensión hasta que por fin me acuesto mirando hacia el pecho—. Mírame. —Gruñe, tiemblo. Lo miro por fin.

	 
	—Es linda... —masculla aquella mujer de peluca negra y ojos verdes—¿Me dejarás tocarla? —susurra suave pero aun así puedo escucharla.

	 
	—A ella no. —Responde entre dientes.

	 
	«Ellos aparentan ser seres impecables, pero guardan bien sus secretos. Los ves y jamás sospechas, pero tienen una mente tan enferma que podrían hacer que hagas cualquier cosa y tienes que estar dispuesta.»

	 
	Las palabras de Raquel aún me atormentan, mi corazón no deja de latir apenas lo hace.

	 
	La mujer me mira con una sonrisa, sacando su lengua mientras delinea la comisura de sus labios con ella. Vuelve a introducir el miembro de Alessandro en su boca, lo succiona haciendo una “o” con sus labios. Intento desviar mi vista, pero su mirada me tensa. No dejo de ver sus ojos azules oscurecerse, sus pestañas parpadear a medida que la mujer avanza, sus labios entre abiertos cuando va más rápido.

	 
	Mi piel arde como el infierno de vergüenza, ¿qué hago mirando esto?

	 
	Se excita con mi rostro apenas palidezco, traga saliva con rapidez dejándome ver su gran manzana en el cuello. Podría decir que es todo un Adán desafiando la cordura, pero por alguna razón me interno en la oscuridad de su rostro.

	 
	—Tócate —gruñe excitado, abro mis ojos de golpe confundida—Ahora.

	 
	—¿Cómo?

	 
	—Pasa tu... —respira— mano por tus piernas, imagíname.

	 
	Me quedo quieta.

	 
	—Yo...

	 
	—Puedes hacerlo, fierecilla —toma el rostro de la mujer con sus manos sin despegarse y, sin pensarlo más ni sentir remordimientos, lo hago. Llevo mi mano entre mis piernas— ¿Te gusta?

	 
	No respondo, mi dedo sube por mi ropa interior hasta quedarse en mi centro.

	 
	—Hazlo —sigue, un jadeo se suelta de la garganta de esa mujer—. No te desvistas, solo mete un dedo. —Farfulla, mi piel ahora se prende y lo hago.

	 
	Sentir mi propio dedo hace que algo en mí me provoque. Cuando era solo una chiquilla y empezaba a sentir la necesidad sexual en mi carne, lo único que hacía era reprimirme.

	 
	Evité tantas veces auto complacerme, porque seguía mis propias ideas represivas. Mi ex novio decía que era prohibido, que una mujer debía depender de un hombre para gozarse a sí misma. Tanto tiempo crecí sintiéndome culpable por necesitarlo, abrumada por ideas que no eran mías.

	 
	Una suele seguir el ritmo y el camino que nos dicen que tenemos que seguir, sin escucharnos a nosotras mismas. Nuestro cuerpo habla por sí solo, la manera en la que un hombre nos prende, pero al mismo tiempo cuando nos prendemos a nosotras mismas.

	 
	Me gustaba la forma de mis curvas, aunque siempre viví reprimiéndolas. Necesitaba que él me dijera algo bonito, esperaba que lo hiciera para sentirme bonita, dependiendo de un pobre idiota con problemas mentales. Nunca vencí mis propias reglas, jamás rompí mis propios moldes, hasta que decidí ser su puta. Sé que no es lo mejor y que tampoco está bien para la sociedad, pero por primera vez soy contraria a algo aunque él me descuadre la vida.

	 
	Levanto la mirada hundiendo la yema de mis dedos en la curva de mi zona V hasta llegar a mi clítoris. Lo aprieto, jadeo, me gusta.

	 
	—Suave... y luego rápido—murmura.

	 
	Me siento dirigida por su mirada, la mujer ataca con su boca su miembro como puede, quizá porque tiene el mismo problema que yo en el sexo con él; tan grande y majestuoso.

	 
	Aclaro mi garganta sin pensar en más nada, con mucha incomodidad por esa extraña, pero a la vez con excitación al sentir cómo me construyo. Alessandro sigue dirigiendo mi ritmo, diciéndome cómo lo haga, y soy su alumna perfecta. Siento que me hago y deshago. A veces voy y me pierdo, hasta que su voz imponente me pide calma.

	 
	—No temas, relájate... solo relájate —gruñe, su frente empapada me provoca—. Imagina lo que más te prenda, fierecilla.

	 
	Cierro mis ojos un momento, pero la única persona que puedo traer a mis pensamientos es la misma que yace frente a mí sin duda. Mis hombros dejan la tensión atrás, me relajo concentrándome en mi acto, teniéndome paciencia de a pocos al sentir que voy subiendo escalones gigantes que me llevan a las nubes de improviso. De pronto no puedo parar, mis pezones se endurecen, imaginar su boca ahí me acelera, abro mis ojos y lo siento tan dentro que podría explotar ahora mismo.

	 
	Mis dedos están empapados, la garganta se me aprieta al sentir un grito, arrugo mi rostro contraída completamente mientras subo, subo, subo... y sigo subiendo. La energía se acumula, su voz excitada y reprimida me incendia, hasta que sin querer exploto con un chillido. Él explota delante de mí en la boca de esa tipa. Mi vergüenza y castidad se han ido.

	 
	Gruño, caigo, podría jurar que nunca sentí mis dedos tan sucios y suaves como ahora. Mis mejillas rojas me descubren ante él mientras invento cualquier cosa para desviar nuevamente la mirada. La tipa me mira como si quisiera comerme, su erección aún es larga y dura, ¿cómo demonios va a aplacar eso?

	 
	Los minutos pasan, el silencio sigue presente.

	 
	Esa mujer se viste, podría jurar que tiene los senos más perfectos y grandes del mundo ¿Qué hago fijándome en eso? No me gustan las mujeres, pero no puedo negar que siempre terminamos comparándonos. Estoy vestida en su cama, me levanto de a pocos, pero su mirada vuelve a decirme que me quede inmóvil.

	 
	—Gracias por el auto —masculla besando su mentón, Alessandro saca una llave y se la pone en la boca—. Quería tirarme a ese manjar, es bonita...

	 
	—Cierra la boca —Responde.

	 
	—Oh... —hace un puchero—, pero si nos hemos divertido siempre de a tres —toca su pecho—. Me gustan las pollitas.

	 
	—Vete.

	 
	—¿Al menos me dirás su nombre? —la mujer se emociona—. Me descontrolan las chicas hermosas. Oh, cielo... —voltea, camina exuberante hacia mí tocándome el cabello—¿Nunca has estado con una mujer, cierto? Dime que eres casi virgen, podría darte placer...

	 
	—No me gustan las mujeres —contesto seca.

	 
	—Porque nunca las has probado.

	 
	—¡Te he dicho que te vayas! —Alessandro sube la voz amenazando.

	 
	—Eres tan bonita... —baja su dedo por mi pecho y la detengo sujetándola—y muy arriesgada. Este hombre te va a consumir —masculla—, vente conmigo, reina. Te daré placeres infinitos.

	 
	Abro los ojos de golpe al ver cómo su cara viaja hacia la mía. Se roza rápidamente contra mí, sujetando mis caderas contra las suyas mientras su nariz roza con la mía. Alessandro lo evita, estoy completamente en shock, la jalonea como si fuese cualquier trapo empujándola, poniéndose en medio de los dos, advirtiéndole en inglés cosas que no logro entender.

	 
	La mujer le responde atrevida; suelta palabras en español, luego otras en inglés, hasta que por fin levanta sus manos riendo.

	 
	—Lástima —me manda un beso volado mientras él la escolta hacia fuera.

	 
	Por Dios ¿Qué he hecho? ¿Qué demonios estoy viviendo? Una gota de sudor se resbala entre mis senos húmedos, siento que estoy tan empapada como pegajosa. Cuando recupero la cordura intento irme de este lugar, entonces su cuerpo rebota contra el mío en el marco de la puerta. Lo miro inmóvil, me mira ansioso, para arrastrarme hasta su boca caliente.

	 
	Joder... Es tan extraño. Tan obtuso. Tan impredecible.

	 
	Por más que quiero no puedo dejar de seguir el beso, su lengua es tan exquisita que me provoca, pero algo en mí se ha roto hoy de alguna manera. La imagen que empezaba a construír de él se desvaneció en algún momento. Por supuesto que no es solo mío y debo aceptarlo. No soy más que su puta ¿qué voy a reclamarle? ¿fidelidad? ¿exclusividad?

	 
	—¿Y tú qué quieres? —muerde mi labio inferior—¿Un auto, joyas, más dinero?

	 
	No contesto. Solo lo miro.

	 
	—¿Por qué demonios no contestas? —gruñe, agregando.

	 
	—Nada.

	 
	—¿Nada? —se contrae.

	 
	—Me pagas lo suficiente. No quiero más.

	 
	Por su rostro fluye ira y a la vez incredulidad.

	 
	—Te daré joyas.

	 
	—Me basta con la batidora —levanto el rostro con fuerza—. Buenas noches.

	 
	—No te he dicho que te vayas —alza la voz al sentir mis pasos.

	 
	—Buenas noches —Lo enfrento y mis pies se aceleran.

	 
	Salgo de aquel lugar temblando, con el pecho agitado de tanta cosa que viví en los últimos minutos. Sé que no vendrá por mí ahora, la succión que le dio esa mujer seguro terminó hastiándolo, así que me tomo unos minutos en medio de la oscuridad para pensar frente a la imponente vista de New York.

	 
	Mis párpados cansados se cierran, un frenesí adrenalínico parece azotar mis pensamientos. No juzgar, esa es la clave... ¿Realmente no puedo juzgarme y juzgarlo?

	 
	No es nada tuyo, entiéndelo. Solo sigues una farsa, solo serán unos meses más.

	 
	Controlo la ansiedad en el pecho sirviéndome un vaso de agua mientras la razón me dice que estoy en un camino que no debo. Pego los labios exaltando mi paciencia, ¿A dónde se nos puede ir la mierda que nos han metido desde pequeños? La vida da giros inesperados, de pronto puedes estar donde siempre quisiste pero en un contexto distinto.

	 
	Me adormezco en un sillón mirando las luces infinitas de la ciudad y un puente iluminado que la cubre.

	 
	Alessandro

	 
	—Las partituras de Mills son interesantes. Acaba de vender los derechos a Hollywood.

	 
	Arrugo la nariz en medio de la sala de juntas con los directores de OPE, la nueva cadena de entretenimiento en Estados Unidos. Mi nuevo agente palmea mi hombro, tratando de apaciguar mi cólera mientras mis dientes chocan en sí mismos.

	 
	Es un nuevo día, estamos a punto de firmar un gran éxito para el mundo, pero mi humor se va al carajo nuevamente.

	 
	—Eso no me interesa.

	 
	—Firmaríamos de inmediato contigo si es que consigues los derechos. Tenemos entendido que son tus creaciones y que tienes una demanda legal ahora mismo con Arnold.

	 
	—No vine aquí para hablar de eso. Si no quieren mis creaciones, se las venderé a la competencia —me levanto con amargura, el gerente de la empresa se levanta conmigo.

	 
	—Por favor, Alessandro... —sonríe—. No lo tomes personal.

	 
	—De igual manera no vendería una creación familiar así porque sí. Ni siquiera te atrevas a soñarlo.

	 
	—Vamos a calmarnos —John apacigua las aguas lanzándome su mirada asesina. Me importa una mierda—. Mr. Elvis, teníamos un acuerdo.

	 
	—Les compraré los derechos, sí, pero tengo que ver más opciones.

	 
	—Alessandro podría componer lo que fuera y sería un éxito.

	 
	Chasqueo mis dedos.

	 
	—Tenemos nuevos lanzamientos cinematográficos, el mercado dirigido a niños impacta.

	 
	—Ustedes no producen material para niños —gruño—. No voy a componer poquerías como Frozen.

	 
	—Ha sido un éxito, dinero es dinero.

	 
	—Mis creaciones no se rebajan. No soy cualquier compositor de quinta al que pueden manejar como se les antoje. Estoy aquí porque recibimos una propuesta internacional seria, no para ser su títere.

	 
	—Alessandro... —John se tensa.

	 
	—La familia Stone tenía razón en lo que dijo, por lo visto.

	 
	—Puede decirle a la Rebeca que se vaya a la mierda —tomo los documentos—, y comprar mis sobras con el maldito ladrón de Mills.

	 
	—Señor Beckett —sonríe—, podemos...

	 
	—No. No se me da la gana. Jamás les venderé mis creaciones.

	 
	Giro mi cuerpo y salgo de ese lugar.

	 
	Con asco en la garganta atravieso las puertas encontrándome a mi guardaespaldas y a Cristel en medio de la sala de espera. Me revienta la cabeza en este momento, es tanta mi rabia que sé que no voy a controlarme.

	 
	Camino serio pidiéndole al guardaespaldas que vaya con ella en otro ascensor porque quiero estar solo. No voy a seguir dejando que se burlen de mí en mi cara, el juego no lo voy a perder aunque parezca.

	 
	Mi puño da un pequeño golpe contra el ascensor mientras recuerdo las palabras de Mills aquella noche:

	 
	«No te vas a librar de esto, Beckett. Cargarás por siempre el hecho de que tengo las partituras de tu madre. Dame a tu mujer y listo. Al fin y al cabo es una puta, ¿qué más te da compartirla? Solo será una noche.»

	 
	Jadeo en silencio alborotado, con la mente hecha pesadez al cruzar las palabras de Rebeca.

	 
	«Este juego lo ganaré yo, Alessandro. Regresarás a mí rogando por una oportunidad. Apuesto mi cabeza y mi orgullo por ello. »

	 
	Cuando las puertas del ascensor se abren, lo primero que hago es entrar en el auto para tomar un trago corto. Evalúo muy bien mis posibilidades hastiado de tanta estupidez, sabiendo perfectamente que Rebeca es capaz de todo y que por supuesto no soltaría a su amante.

	 
	Una trampa. Otra y otra y seguirá habiendo más.

	 
	El guardaespaldas se para justo a mi lado, puedo verlo de reojo por la ventana.

	 
	—Señor... ¿Su novia irá con usted? ¿O buscamos otro auto?

	 
	Son tan eficientes como quiero, le hago una seña para que entre y así lo hace. Se queda callada mientras por un lado exploto de rabia, pero por otro solo la observo. Es tan frágil como una pluma, pero a la vez una fiera con esa lengua larga.

	 
	Sigo tomando alcohol mientras la veo tensa como si yo fuera un extraño. En lo único que Mills tiene razón es en que es preciosa, pero estoy casi seguro que Rebeca tiene algo entre manos. Ella jamás permitiría que Arnols se fije en Cristel, porque la odia. Conozco su maldad casi como su nombre, arruina la vida de sus detractores como sea, porque no está acostumbrada a perder.

	 
	Le hizo un video falso. La humilló. Fue capaz de rebajarse por ella. Estoy seguro que era una trampa para embaucarme usando a su amante de nuevo.

	 
	—Cristel... —entono, sus ojos azules me miran, podría asegurar que tiembla al verme. Me pregunto si esas piernas bendecidas me necesitan ahora mismo, pero me aguanto al pensar cómo aquella chica insignificante ha hecho que Rebeca por primera vez se rebaje ante todo.

	 
	Funcionó, el plan funcionó, pero ahora mismo sigo con amargura.

	 
	Le pido al chofer que pare mientras entro en un bar para tomarme un par de tragos cortos. No suelo emborracharme porque estoy acostumbrado; sin embargo, ahora mismo lo preferiría. La canción de mi madre pronto será ridiculizada en un mundo de mierda.

	 
	Pasan dos, tres horas, me hastío de la mierda.

	 
	—Alessandro, hasta que te encontré... ¡No puedes seguir siendo estúpido! ¡No seré tu agente si sigues con esa actitud!

	 
	Me burlo.

	 
	—¿Piensas que me muero porque trabajes conmigo?

	 
	—Mills quiere a tu novia, me lo dijeron esta mañana.

	 
	—¿Qué más? —enarco una ceja.

	 
	—Dásela. Solo será una noche.

	 
	—No.

	 
	—¿Por qué no? Es solo una mujer...

	 
	—Me gusta penetrarla de forma exclusiva y no tengo por qué darte más explicaciones.

	 
	Toma mi brazo.

	 
	—Te has pasado las mujeres de tus amigos como pan caliente, ¿qué de raro tiene hacerlo con ella?

	 
	—Ese ladrón no es mi amigo, es el maldito cerdo con el que Rebeca me engañó —alzo la voz—. Jamás confiaría en alguien como él.

	 
	—¡Por Dios! ¡Alessandro! ¿No te das cuenta? ¡Estamos perdiendo una fortuna con esas partituras! ¡Mills se las venderá al mejor postor!

	 
	—Ni siquiera el dinero me interesa ahora. Deja de joder.

	 
	—Dos tetas y un culo, es solo una maldita mujer —tensa su mandíbula— y una farsa.

	 
	Ni siquiera le contesto, salgo cansado de tanta mierda a punto de explotar. John vuelve a molestarme a la salida, aludiendo que me cerraré las puertas en el mercado americano si no acepto. Menciona a mi familia, después a mi madre y mi sangre hierve en el fuego. El alcohol no me hace caer pero sí enojarme con más facilidad, así que lo aparto.

	 
	—Perderé millones contigo ¡Acabamos de perder una fortuna!

	 
	—Lárgate tú también o juro que no respondo.

	 
	Suelto. Mis guardaespaldas solo me cubren el paso. Al parecer la gente se enteró que estaba en ese lugar y me oprime por un autógrafo. El bullicio no me gusta, la fanaticada tampoco, Cristel se asoma a la ventana y sus azules me liberan de alguna manera asquerosa.

	 
	—¡Es una maldita perra! —me detengo, volteo, por supuesto... por supuesto... —Eres un imbécil ¡Lo eres! —John grita y lo golpeo.

	 
	Un golpe certero hace que su nariz sangre y caiga al suelo, el escándalo se desata, mis guardaespaldas solo me meten en el auto. Maldita sea, maldita sea, levanto el auricular aún furioso llamándola.

	 
	—Te puedes ir a la mierda, tú y tus apestosos cómplices —exploto—. No vas a ganar, maldita zorra. No lo harás así intentes meter a tu gente conmigo.

	 
	Cuelgo. La sangre me hierve. Acaban de verme la cara de nuevo. John es su cómplice, la zorra movió sus influencias. Ya nada ni nadie es confiable.

	 
	Cristel se queda en silencio con los ojos asustados y me vale una mierda. No me gusta que me mire, peor cuando estoy descontrolado, mi móvil empieza a sonar y lo apago de golpe.

	 
	Tengo que hacer algo definitivo. Trago saliva esperando llegar al hotel mientras cancelo todas mis citas en la ciudad, Rodrigo se encarga de todo ahora. Chaqueo los dedos en mis piernas hasta que por fin llegamos al hotel y salgo sin esperar a nadie.

	 
	Contengo la ira mientras subo de pisos, apenas se abre la puerta empiezo a tirar todo lo que veo. Me desvisto irritado quedándome sin camisa, maldiciendo a la vida por no darme ahora mismo un piano. Hago puños en mis manos golpeando contra la pared una y otra y otra vez. Si no puede desquitarme con arte lo haré con golpes, mi dedos sangran a medida que va pasando el tiempo.

	 
	—¡Alessandro! —escucho su voz, la tomo del brazo pidiéndole que no se meta.

	 
	Corro a la habitación, tirando incluso la televisión y todo lo que la rodea. Contengo la ira en dentro, las manos me arden, toda la frustración que tengo por el pasado se suelta sin control.

	 
	Pasos. Un niño pequeño. Su madre. El piano.

	 
	Pasos. La voz agrientante y dominante. El piano.

	 
	Pasos. Un zumbido. El internado de Londres. El piano.

	 
	En medio de ira y hiel, vuelvo a llevar la botella de whisky a mi garganta tomando con furia. La parte controlada de mí se desborda, las cortinas cerradas hacen que la oscuridad se propague, una lanza sería menos tensa en mi cuerpo ahora.

	 
	—Alessandro... —su voz...

	 
	—¡Vete!

	 
	—No me iré. Seguiré molestando hasta que me abras.

	 
	No respondo.

	 
	—Alessandro...

	 
	Junto mis dientes, abro la maldita puerta con furia en los ojos. Ella solo me mira de arriba abajo, intenta tocarme pero sostengo su muñeca.

	 
	—¿Qué quieres?

	 
	—No puedes hacer esto...

	 
	—¿Qué te interesa? No eres nadie —clavo mis ojos en ella—, eres una simple prostituta. No te tomes atribuciones que no tienes.

	 
	—Yo...

	 
	—Lárgate.

	 
	Abre los ojos, me harto de todo volteando mi cuerpo, llevando más alcohol a mi boca, hasta que sus manos se entrometen.

	 
	—¿¡Qué haces!? —me altero cuando noto sus manos pequeñas tomando la botella.

	 
	—Hacer lo mismo que tú —entrecierra los ojos bobamente mientras toma de pico y la sangre me hierve.

	 
	—¿Quién te crees? —alzo la voz—. Te ves ridícula.

	 
	—Soy solo tu espejo —dice, llevándose las manos a la boca con asco.

	 
	—Ni siquiera sabes beber.

	 
	—¿Y tú, sí?

	 
	—¿Me estás desafiando de nuevo, fierecilla? —ardo de rabia, estoy a punto de desquitarme con ella.

	 
	—Tómalo como quieras.

	 
	—Lárgate.

	 
	—No.

	 
	—¡Que te largues ahora mismo! Te pago para que me abras las piernas ¡No para que te metas en mi jodida vida!

	 
	—Y yo no soy tu trapo para que me des órdenes cuando quieres —derrama alcohol en el basurero, abro los ojos de golpe y con furia persiguiéndola.

	 
	—Así no se arreglan las cosas

	 
	—¿Qué vas a saber tú? Una pobre ridícula.

	 
	—Pues esta ridícula tiene mejor cabeza que la tuya

	 
	—Eso no decías anoche

	 
	—El vómito es parte del aprendizaje y parece que tú nunca aprendiste, Alessandro.

	 
	Juega con mis manos, me desafía. La tomo de golpe apretándola, la botella suena en el basurero, me empuja y su cuerpo se cae sobre el mío contra la cama.

	 
	Joder. Joder. Voy a arrancarle hasta el alma.

	 
	Entierro mis dedos en su cuero cabelludo apretando con un puño sus pelos para comerme su boca. La abre, lo goza, imagino mi polla dentro. Su lengua tiembla en la mía, sus caderas se posan encima de las mías y solo me muevo como si estuviese dándole duro hacia arriba.

	 
	Gruñe, quiere soltarse pero no lo hago.

	 
	Sus labios suenan al rozar los míos, dejo que salte encima de mí exigiéndole que me toque. Sus manos suaves se extienden por mi pecho desnudo, acaricia mis mejillas y me desespero. No quiero amor, quiero sexo. Sexo, sexo, sexo.

	 
	Con mis dedos estiro su cabello hacia atrás dejándola con los labios hinchados. Le clavo la vista furioso, su cuello es tan apetecible que podría morderlo ahora mismo, entonces vuelve a mí con una caricia.

	 
	—Sexo —gruño. No dejo de mirarla. Atacaría sus senos con mis dientes, succionándolos como quiero, pero levanta su vista.

	 
	—Silencio —susurra atrevida, le suelto el cabello, sus mechones caen en mí cuando me abraza—. Nada arreglas con esto... —entre abro los ojos, roza su nariz con la mía.

	 
	—Tenemos reglas.

	 
	—Hace mucho tiempo las rompimos. Alessandro... gracias —suspira—. No me vendiste.

	 
	—No fue por ti, fue por mí —levanto su falda buscando su ropa interior, introduciendo mi dedo índice mientras se humedece en mi toque.

	 
	—Alessandro...

	 
	—Voy a cogerte, lo necesito —suelto mi erección y rebota hacia arriba mientras estiro su ropa interior de encaje hacia un lado para luego penetrarla de golpe.

	 
	Cabalga en mí mientras me relajo, el trago hace que la voz de Rebeca resuene en mi cabeza. Hay algo que no se lo he dicho a nadie, ni siquiera a Rodrigo. Algo por lo que voy a luchar y ganar siempre. Ella se balancea sobre mí de forma infinita, el alcohol suelta toda mi adrenalina y líbido, la penetro hacia arriba y ella encaja perfectamente. Monta, salta, sigue montando. Es tan hermosa que asombra, tan frágil que provoca, una loba encima de mi cuerpo que descontrola.

	 
	—¡Ah! —jadea, suelta un chillido. Saboreo su aroma encima, la cara de Rebeca aún sigue apareciendo.

	 
	10 de diciembre, su rastro.

	 
	Atoro mi garganta dándole duro, con su peso y cuerpo sonando contra el mío. Mientras me siento se acomoda, abraza mi cuello pegando su cabeza  engarrotada en mi cuello... entonces levanto una ceja.

	 
	—Cristel —gruño.

	 
	—Alessandro... —suspira, aún no hemos terminado pero paro.

	 
	—Vas a casarte conmigo.

	 
	Capitulo 14: Quiebre

	 
	Cristel

	 
	Mis mejillas pican, la garganta se me seca de improviso, sus labios devoran los míos con fuerza. No puedo respirar, ni siquiera procesar lo que ha dicho porque me sigue cogiendo con furia asesina. Su miembro se hunde descontroladamente hacia arriba, hincando hasta mi tope. Mis nalgas se amoldan a su ritmo, tengo que sujetarme en sus hombros para no caer.

	 
	—Alessandro... —la idea me perturba, quiero parar pero no puedo.

	 
	—Silencio —ordena, me toma como puede.

	 
	—No he dicho que sí —gruño en su oreja sintiendo espasmos por dentro.

	 
	—No te lo he preguntado, ha sido una orden —jadea acostándome en el filo para penetrarme duro mientras toma mis piernas en hacia arriba.

	 
	Intento disfrutarlo porque sé que de nada servirá discutir el tema en este momento. Su miembro se aprisiona contra mí una y otra vez con nuestros cuerpos sonando por el choque. Me domina sin control, a medida que sigue aumentado sus penetradas voy sintiendo que las paredes de mi abdomen se contraen de forma violenta. Quiero decir más cosas pero de a gritillos me quejo.

	 
	—Déjalo ir —entona, presiona, se hunde más fuerte hasta que gimo con locura en sus labios, tocando su piel caliente, arrastrando mis uñas hasta su espalda mientras me desfogo en un grito devastador que me avergüenza.

	 
	—Mierda —maldice mientras mis labios se quedan entre abiertos, mi piel aún irritada y con sudor por la liberación que acabamos de darnos.

	 
	Silencio. Solo hay silencio.

	 
	Mi corazón va bajando su latir a medida que el tiempo pasa, su espalda es tan suave y musculosa que me embelesa. La quietud del lugar lo descontrola, pero aún más la pose conmigo, por lo que se sale de mí para tirarse en la cama y mirar hacia el techo.

	 
	Uno, dos, tres segundos... y volteo para observarlo dormitear.

	 
	Su piel es limpia como la seda, el cuerpo que carga maravilloso y perfecto. Cuando era una niña solía huír de la imagen de un hombre desnudo, pero ahora mismo no podría dejar de mirarlo. Me gustan sus pestañas largas y esa forma rara de batir los ojos. La manera en la que descansa es simplemente divina, puesto que no hay ruido en sus labios. Me pregunto... ¿Qué pasaría si lo toco? ¿Qué pasaría si lo beso ahora? Su pecho sube y baja lentamente, el respirar pausado de su torso me inhabilita. Extiendo la mano tentada, ni siquiera me mira, pero luego ahogo el deseo entre mis dientes «Por favor, Cris, para» —me digo. Esto no está bien, solo eres su puta diferente.

	 
	—Puedes irte —masculla lento y sin abrir los ojos.

	 
	Retengo el aire en mi boca mientras me muevo de a pocos hasta que por fin estoy en el suelo. Me cubro con la sábana mientras se da vuelta. La imagen que me da es espectacular: su trasero, su espalda ancha, las piernas largas que mantiene rígidas mientras lo miro. Si bien sé que es mi lugar fuera y no en su cama, no puedo dejar de sentirme tonta al caminar pausadamente.

	 
	Por Dios, ¿qué demonios esperas, Cristel?

	 
	Contengo el hilo de mi voz posándome cerca al gran ventanal que expande ante mis ojos la gran ciudad de Nueva York. Aprieto mis dientes suspirando con la piel aún caliente. Huelo a él, mi cuerpo es suyo. Faltan algunas semanas para ser libre de nuevo, entonces... ¿Qué haré? ¿Cómo podré olvidar esta aventura? ¿Sus brazos, su piel, sus gimoteos en mi oído?

	 
	Aprenderás a pasar la página —me digo a mí misma—, como lo has hecho siempre.

	 
	Un agrio sabor se torna en mis labios, me siento en el sofá una vez más simplemente admirando el paisaje.

	 
	***

	 
	El auto para en la vieja casona que sigue siendo el orfanato. Por fin, después de dos semanas, estamos de vuelta en Madrid. Extrañaba tanto el lugar y el clima que, aunque adore la gran manzana, no podía seguir aguantando. El frío que se desprende en Nueva York es apremiante, por lo que mil veces desearía estar mejor en mi país.

	 
	Los niños sonríen al verme entrar con regalos, la señora Juana me abraza con énfasis al verme entrar. Llevo apenas un poco de maquillaje por órdenes de Alessandro, adula mi cabello y mi piel cuando podemos conversar.

	 
	—Así que vienes del aereopuerto ahora... —sonríe mientras la ayudo con la comida para los niños.

	 
	—Sí. Apenas y tuve tiempo de arreglarme.

	 
	—Tú siempre estás linda, cariño, ¿No te has visto en un espejo? Brillas.

	 
	Aprieto mis labios cuando lo dice, en el fondo ella sabe el porqué de mi incomodidad.

	 
	—Lo siento.

	 
	—Está bien.

	 
	Hace silencio, respira hondo sulfurada.

	 
	—¿Y qué? Eres bonita.

	 
	—Ser bonita ha sido mi mayor maldición entonces.

	 
	—Hija, tienes que olvidar el pasado... —palmea sobre mi hombro—, todos tenemos días malos.

	 
	—Yo tuve una vida mala, señora. No tengo nada ahora, ni siquiera a Abril.

	 
	—Honras su memoria de la mejor manera... —hace una pausa—, todo lo que haces por nosotros... lo que piensas hacer pronto es...

	 
	—No es suficiente. Estoy sola.

	 
	—Tienes a tu novio, pronto te casarás —suelta una mirada pícara.

	 
	—¿Casarme? —parpadeo.

	 
	—Oh, cariño, salió en todas las noticias... —estira su mano y toma una revista. Al parecer la vieja costumbre del chisme no se le ha quitado. Tiene una entera colección de información de espectáculos en sus repisas—. Me siento tan orgullosa cuando veo tu fotografía ahí... sales tan linda.

	 
	«¡Habrá boda! El multimillonario pianista Alessandro Beckett y su hermosa novia Cristel Jones se dijeron sí en pleno río Hudson» —la portada capta una foto nuestra en medio de un barco privado.

	 
	Mis ojos se congelan, por lo visto era verdad. Después de aquella noche en la que afirmó un matrimonio no volvió a mencionar el tema. Por mi mente pasan los raros recuerdos de aquel día en medio del río, se suponía que íbamos por turismo para ver la estatua de la libertad ¡No para esta estupidez armada!

	 
	Mis labios pican y los junto, dejo las bolsas de comida para girar mis pies en medio del desconcierto de la señora Juana ¿Qué demonios le pasa? ¿Por qué toma decisiones por mí sin avisarme? Últimamente no me comunica nada, simplemente ordena. Me alejo un poco sacando la última versión de Iphone que me compró mientras echo fuego por todos lados.

	 
	¿En qué momento vamos a casarnos? ¡Si el maldito contrato solo tiene semanas!

	 
	Así como un beso, el matrimonio es algo que no se discute para mí. No me casaré para ser la pantalla de alguien. Se supone que solo soy su puta y que acepté este juego por dinero. Me fastidia que haga todo a su manera cuando le pedí que me tenga un poco de consideración hace poco.

	 
	—¡Alessandro! —exploto en el móvil cuando contesta.

	 
	—Estoy ocupado.

	 
	—Me importa una mierda —me altero— ¿Cómo está eso de que vamos a casarnos¡

	 
	—No me hables así —impone.

	 
	—¡Haces las cosas que odio!

	 
	—No importa lo que opines, trabajas para mí.

	 
	—Si, por supuesto... solo soy una vagina para ti, no un ser humano.

	 
	Exhala aburrido.

	 
	—Bueno. Ya lo sabes.

	 
	—No lo haré.

	 
	—¿Perdón?

	 
	—¡Que no lo haré! Me contrataste para ser tu puta y soy tu puta. Acepté ser tu farsa sin que me lo hayas comunicado antes, pero esto es un exceso.

	 
	—¿Sabes cuántas mujeres desearían esto, fierecilla? —aduce creído

	 
	—¡No me interesa!

	 
	—Harás lo que quiero porque quiero —su voz se tensa.

	 
	—Pues eso lo veremos. Si vienen a preguntarme por supuesto que desmentiré todo. Adiós.

	 
	—No me cortes el teléfono... —respiro despacio mientras alza la voz—¡No me cortes el maldito teléfono!

	 
	Cuelgo llena de ira.

	 
	Mi mano sostiene el móvil fuertemente. No puedo dejar de sentirme estúpida, por alguna razón ya no lo soporto. Soy su esclava en todo lo que quiere como quiere, convirtiéndome incluso en máquinas que solo aceptan sus caprichos. Le he tolerado todo, hasta sus cambios de humor repentinos pero estoy llegando a mi límite. Ni siquiera puedo decidir en cuanto a mi cuerpo. Todos los días tenemos sexo, todos los días es como quiere y cuando quiere. No respeta mis periodos, tampoco mis quejas, él solo me ve como una vagina ¡Y yo termino cayendo en sus encantos! ¡Siempre! ¡Como si no tuviera alma!

	 
	Estos días han sido más que fogosos, terminé siendo su títere sexual en todos los aspectos. Intenté resistirme, pero cuando me arrinconaba a la pared y metía sus dedos entre mis piernas todo me delataba. Jamás pensé que el cuerpo tuviera habla, porque hablaba con cada beso que le di, con cada movimiento de caderas que recibía su sabor dentro. Cogimos como animales hasta cuatro veces al día, tuve que ir a una ginecóloga para ver si todo estaba bien conmigo, pero solo era eso... un acto.No hay una palabra cálida, solo un «vete», es tan pedante que a veces me estresa y por alguna razón la idea de un matrimonio me desarma.

	 
	Gruño, camino furioso, la mirada de Antonio hace que mi ira aumente. Giro para un costado y pone su cuerpo, me voy para el otro y sigue bloqueando mi paso.

	 
	—Fresita, estás furiosa.

	 
	—¿¡Puedes dejar de decirme fresita!? —los recuerdos tormentosos me embargan, así me decía cuando éramos novios.

	 
	—Está bien —levanta sus manos en son de paz—, solo... pensé que te gustaba.

	 
	—Déjame pasar.

	 
	—Quiero hablar contigo.

	 
	—Pues yo no quiero —me toma del brazo.

	 
	—Cris, ¿Es ese hombre, cierto? Él te pone así. No puedes dejar que consuma tu vida.

	 
	—Miren quién habla... —ironizo—, el enfermo mental que me obligaba a quedarme en casa porque decía que mi belleza era un pecado. Que odiaba que otro hombre me mire y que me castigaba encerrándome en un iglesia de porquería para arrepentirme.

	 
	—Era necesario.

	 
	—¿Qué clase de maniático eras? ¡Maldito infeliz! ¡Hiciste mi vida más mierda de lo que era!

	 
	—Estás enojada.

	 
	—¡Estoy furiosa!

	 
	—Es ese tipo, ¿cierto?

	 
	—¿Qué te importa?

	 
	—Eres una mujer de mal vivir... te volviste su puta.

	 
	Me congelo cuando lo dice ¿De dónde...?

	 
	—¿Qué estás diciendo?

	 
	—Lo sé de buena fuente, es lo que dicen en algunas revistas. Sé del escándalo con la señora Stone, también de tu video pornográfico. Qué hiciste con tu vida, fresita... —tensa su mandíbula, parece tan indignado que solo quiero darle un puñete.

	 
	—No puedo creerlo... —sostengo la “O” en mis labios.

	 
	—Arrepiéntete. La carne es un pecado.

	 
	—¡Vete a la mierda! —lo suelto con ganas, gusto, furia. Camino histérica echando chispas mientras sus pasos me siguen y su voz solo hace un maldito rezo enfermo.

	—Purifica tu alma, te vas a consumir en el infierno. La carne es pecado, la forma en la que vistes solo provoca a los hombres. Tienes que ser casta, digna, una mujer en todas sus letras. Arrepiéntete, fresita, hazlo ahora. El pecado solo hará que te quemes, te hará infeliz. Yo fui el primer hombre en tu vida, arregla tu camino quedándote conmigo. Tú...

	 
	—¡Cierra la maldita boca! —volteo en furia mientras salimos a la calle

	 
	—¡Ser prostituta es un pecado!

	 
	Le volteo la cara con una cachetada, mi mano arde de rabia y sus ojos se abren de forma grotesca cuando se siente humillado. Alza la cara de forma violenta, sus ojos se prenden, las imágenes del pasado pasan por mí una y otra vez sin piedad.

	 
	—¿¡Quién te crees para tocarme!? ¡No eres más que una simple mujer! —levanta su mano colérico, entonces otra lo sostiene y lo único que logro visualizar por la tensión es su reloj caro.

	 
	Mis piernas tiemblan, los pasos se me secan... Alessandro.

	 
	Trago saliva explotando por dentro, los nervios me inundan hasta la médula. Es imposible que no llame la atención con ese porte, frialdad y rapidez en sus manos. Antonio apenas y sobrepasa un poco mi altura, Alessandro es gigante. Sus ojos intimidan, mis labios se resecan al ver cómo lo aprieta. Un guardaespaldas se pone a su costado, otro me toma del brazo metiéndome a su auto.

	 
	—¡No! ¡Esperen! —alzo la voz, esto se está descontrolando, pero hacen caso omiso. A las justas veo por la ventana cómo Alessandro lo enfrenta, Antonio se vuelve ese mismo marica de siempre.

	 
	Ese gallito de pelea que finge ser se desploma. Un guardaespaldas lo empuja, él solo levanta las manos y trago saliva ansiosa.

	 
	—¿Está bien, señorita? —Eduardo pregunta—. La veo pálida, ¿Desea agua?

	 
	—No, no... estoy bien.

	 
	Gruño en mis adentros, ni siquiera quiero ver qué sucede. Pasan exactamente cinco minutos y Alessandro entra en el auto serio, con una seña le pide a Eduardo que avance mientras toca el botón que pone distancia entre el piloto y lo que sucede detrás. Una luna negra se despliega hacia arriba ¡Por Dios! ¡Estoy sola con el monstruo! Mojo mis labios con total nerviosismo, se queda quieto al otro extremo mientras mira por la ventana.

	 
	—No quiero que vuelvas a ver a ese tipo.

	 
	—No lo haré... —responde apretando el diafragma—, pero no por ti sino por mí misma.

	 
	—¡Como un demonio! ¿No te cansas de darme la contra? —está furioso.

	 
	—No voy a ser tu títere, soy un ser humano.

	 
	—Tiene tres denuncias por tocamientos indebidos a menores de edad ¿Lo sabías?

	 
	Palidezco, lo ha investigado.

	 
	—¡Estuvo a punto de golpearte! —agrega alzando la voz—. No lo volverás a ver y punto. Me encargaré de eso.

	 
	Exhalo y no hablamos, parece refugiarse en la botella de agua que lleva a su boca. El camino se hace más denso por el tráfico, pasamos más de veinte minutos sin hablarnos y es totalmente incómodo.

	 
	Una musaraña, dos musarañas, tres musarañas... ¡A la mierda las arañas! Estoy tan cabreada que podría explotar aquí mismo. Llevo un dedo a mi boca y muerdo mis uñas, intento distraerme hasta que toda mi atención se torna en un pequeño niño que vende dulces por la pista. Lágrimas recorren su pequeño rostro, mis manos abren la cartera que llevo buscando algo de efectivo.

	 
	—¿Qué haces? —se expresa déspota.

	 
	—Nada que te incumba.

	 
	—Es solo gente que finge, tienen más dinero de lo que imaginas.

	 
	Volteo furiosa, realmente él no sabe lo que es pasar hambre. Hace seis meses estaba en la misma situación que ese niño, con una pequeña niñita en mis brazos, llorando por alimento. Inclino mi cabeza mientras abro la luna, pero Alessandro me la cierra y la criatura se me pasa de frente.

	 
	—¡Qué haces!

	 
	—No vas a gastar dinero en esas cosas.

	 
	—Es mi dinero, por algo te abro las piernas —cuestiono, tensa su mandibula. Bien, si no quiere entonces tomaré mis propias medidas. No le aviso y abro la puerta.

	 
	—¡Cristel! —grita— ¡Cristel! ¡Estamos en medio del tráfico!

	 
	Salgo como puedo llamando al pequeño, casi corriendo media calle hasta que por fin me escucha. El sonido de las bocinas me altera, lo tomo de la manito llevándolo hacia la vereda para darle todo lo que traigo encima. Me mira con lágrimas y mis ojos pican. Parece agradecido y solo lo acaricio.

	 
	—Gracias, señora bonita. Nunca voy a olvidarla.

	 
	Los minutos pasan y el niño se aleja... estoy en problemas. Camino sin dinero ni rumbo por las calles hasta que Eduardo estaciona el auto delante de mí sin que lo espere. Alessandro no está, al parecer ha tomado otro auto. Seguro se enojó como siempre.

	 
	—El señor Beckett tiene un concierto en media hora. Tiene que ir, dijo que era una orden.

	 
	Joder ¡Me odiará aún más por esto! Exhalo rápido sin ganas, no pondré objeciones en este momento. En menos de 10 minutos estamos en el teatro, la gente viste de gala y yo solo llevo unos jeans con una blusa y coleta. Me adentro por los pasillos interiores, mi cara sobresale en una ventanita donde veo perfectamente a Alessandro. Entra colérico pero a la gente no le importa, el muy maleducado no saluda. El concierto empieza y me quedo totalmente engarrotada.

	 
	Una suave melodía suena... tan suave que ni parece ser de él mismo. Entona grave las teclas, su pie aún se apoya en el suelo, la forma misteriosa en la que plasma su arte mi sigue calando de formas atrevidas. Refunfuño por no poder irme, al fin y al cabo qué me importa, pero es más fuerte que yo en todos los sentidos.

	 
	Esa extraña melodía me embarga. Cuando él toca parece que vuelo. Sus dedos caen suaves y a la vez brusco en cada tecla, me sabe a dulzura y enojo sin que lo entienda. Din, don, dan... mi corazón se acelera. Me odio por no poder largarme, tampoco por dejar de mirarlo como babosa.

	 
	Se supone que estoy enojada, ¿qué demonios hago aquí? Muerdo mi labio, doy dos pasos atrás, la garganta se me seca. Todo termina rápido, él termina el concierto rápido dejando atónitos a sus asistentes ¡Es un maldito desconsiderado! ¡Definitivamente! Hasta yo sentí ese corte abrupto pero nadie dice nada. En vez de quejarse lo aplauden. En vez de irse contra él lo adulan. El personal de seguridad saca a la gente rápido como si tuvieran prisa.

	 
	—Señorita Jones, el señor Beckett la espera.

	 
	—¿Qué? —Está mal de la cabeza, quiere pelear justo ahora pero no tengo alternativa.

	 
	Entro a su camerino y nada. Camino hacia la gran sala del teatro y lo veo de espaldas junto al piano. No hay nada ni nadie. Todo parece estar completamente cerrado ¿Qué planea? Me acerco rápido con la frente en alto.

	 
	—No quiero que vuelvas a desafiarme —amenaza—, o te atendrás a las consecuencias.

	 
	—¿Consecuencias? ¡Me tienes cansada!

	 
	Voltea clavando sus ojos en mí, devorando mi ropa imaginariamente. Esa mirada me prende, por Dios... ¡Estoy enojada y la vez excitada con sus ojos! Por mi mente pasan los recuerdos de todas esas noches candentes en Nueva York, de todas las veces que lo hicimos en su cama, sofá, vestidor, hasta en un ascensor rápido. Es un enfermo sexual y me embarga, trago saliva retrocediendo, sabiendo que si se acerca más no podré negarme.

	 
	—No me casaré contigo —agrego—, y tampoco seré tu títere.

	 
	—¿Por qué demonios no solo acatas mis órdenes y punto? ¡Eres mi puta! —se acerca.

	 
	—Lo soy y dejaré de serlo muy pronto.

	 
	—Dejarás de serlo cuando quiera.

	 
	—Estás equivocado... —resoplo chispando cuando su cuerpo se junta al mío.

	 
	—Tiemblas...

	 
	—No. Es el clima. —Miento.

	 
	—No tengo por qué darte explicaciones, se hará lo que diga y punto.

	 
	—Me pagas por ser tu puta no para seguir tus mentiras, incluso más allá de mis propios pensamientos.

	 
	—No te soporto, fierecilla.

	 
	—Pues ya somos dos, fíjate ¡Me cansa ver tu cara de hielo todo el día! Incluso tus cambios hormonales. Un día eres una persona, me regalas batidoras y llenas de regalos y al otro día cambias completamente, tratándome peor que a tu trapo sucio. No te acerques más.

	 
	—¿Por qué? —su lengua moja sus labios.

	 
	—Porque no quiero.

	 
	—¿No quieres? Tus pezones se erectan, estás nerviosa, apuesto a que también húmeda —me toma contra su cuerpo con furia mientras su dedos se clavan en mis cachetes, levantando mi mentón para luego besarme.

	 
	Lo empujo, lucho contra su fuerza, pero estoy jodida. No pierde el tiempo y mete su lengua hasta las profundidades de mi boca, enredándose con la mía vigorosamente. Un gemido se desprende de mi garganta, me aparta con una sonrisa altanera resoplando en mis labios.

	 
	—Ya vi que no quieres... —ironiza. Debería salir corriendo de nuevo pero no puedo. Capturo sus labios con rudeza, mi cuerpo me traiciona.

	 
	Sube mis nalgas en la capotera de su piano mientras abre el botón de mi pantalón para introducir sus dedos. Joder, estoy empapada... se resbala rápido abriendo mis labios vaginales, esculcando mi centro, tocando mi clítoris sin piedad mientras me destruyo en su hombro.

	 
	—Pu...pueden vernos.

	 
	—¿No es más excitante?

	 
	—Alessandro...

	 
	Me calla con un beso en mi mentón, bajando incluso hasta mi cuello. Miro de reojo a todos lados ¡Alguien podría abrir la puerta! ¡Alguien podría entrar y encontrarnos! Mis mejillas estallan, mi cuerpo se eriza, con su otra mano saca uno de mis pechos por la abertura de mi blusa para besar la punta de mi pezón sin piedad ni vergüenza.

	 
	—Mojada... así me gustas—lo dice ahora en mi oído, sus palabras perversas calan en mí profundamente.

	 
	Toma mi jean como quiere jalándolo hacia abajo, rasgando mi ropa interior para luego abrir mis piernas. Me lleva las manos a su pantalón, su miembro salta hacia mí y lo toco. Es largo, rosado y caliente. Aún tengo pesadillas con ello, en cualquier momento podría sentir que me parte pero hasta ahora solo me ha llenado de gozo.

	 
	No puedo olvidar la vez en la que se vino en mi boca, fue tan asqueroso y sucio que no dejo de recordarlo. Inclina mi cuerpo hacia atrás sosteniendo su peso con sus brazos, se clava en mí de golpe y al sentirlo chillo.

	 
	—Quería que toda esa mierda de gente se fuera.... quería follarte duro —se hinca hasta el fondo moviéndose, mis piernas entre abiertas se sostienen en sus caderas—. Eres una niña malcriada, te hace falta un buen castigo.

	 
	Gimo cuando aumenta el ritmo, tengo un pezón afuera y otro adentro ridículamente. Intento mirar a todos lados para ver si alguien nos mira, pero la cabeza no me da cuando me posee. Se hunde, sale, vuelve a hundirse. Mis nalgas sufren el peso al friccionarse contra la madera del piano.

	 
	De pronto cambia de parecer y levanta mis piernas hacia su pecho, penetra con furia y sin aviso. Me gusta lo rico que se siente, mi cuerpo se ha amoldado al suyo, ya no duele solo lo disfruto. Su cuerpo parece dar latigazos cuando suena al chocarme, mis fluídos se pegan a su miembro y la idea me excita aún más.

	 
	—Mira cómo entra —hinca—, mira cómo encajamos a la perfección.

	 
	Se va hasta el fondo y chillo de nuevo, la sensación de contracción en mi abdomen bajo es muy rápida. Voltea mi cuerpo poniéndome boca abajo, me agarro como puedo del piano cuando se vuelve un exterminado de traseros. Hunde y choca profundo, grito de placer ahogando el sonido en mi brazo. Por Dios, es tan excitante... pero entro en pánico al sentir que alguien está cerca.

	 
	Se junta a mi espalda follándome, cogiéndome, fornicándome como un animal bruto. Me gusta, abro la boca, la imagen de su miembro en mi lengua no desaparece.

	 
	—¡Ah!

	 
	—Córrete, no lo reprimas.

	 
	Gruñe y lo hago, después de dos segundos lo hace él y vuelvo a empaparme de su aroma. Me toco la cadera con un leve dolor por la pose, entonces guarda su cosa y pronto está como si hubiese estado haciendo nada. Me pongo la ropa interior y pronto el pantalón, pero no me espera. Se va levantando su móvil, haciendo lo mismo que hace siempre y me desespera.

	 
	No hemos arreglado nada, solo impuso y terminamos en sexo caliente.

	 
	Temí enfermarme de tanto choque y choque, pero la ginecóloga me recetó algunas cremas y pastillas. Estoy a punto de seguirlo para seguir la pelea, pero Raquel entra bloqueando mi paso con una sonrisa.

	 
	—¿A dónde vas, querida?

	 
	Resoplo. No se me olvidó lo último que hizo.

	 
	—¿Sigues enojada? —agrega.

	 
	Sí. Estoy enojada pero con el idiota ese.

	 
	—No. —Respondo a regañadientes, es la única amiga que tengo.

	 
	—Un guardaespaldas expulsó a toda la gente, supongo que porque quería follarte en privado —saca un cigarrillo de su bolso y lo prende como si nada.

	 
	—¿Qué dices?

	 
	—Da igual, ¿Te estás cuidando, cierto?

	 
	—Me lleva a la ginecóloga cada vez que puede.

	 
	—Perfecto —sonríe—. ¿Qué tal Nueva York?

	 
	No contesto. Sigo cabreada.

	 
	—¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan enojada con el cliente?

	 
	Suena feo que diga “el cliente”, pero al fin y al cabo lo es.

	 
	—Nada.

	 
	—Cachorra, ¿qué demonios te pasa? No estás en condiciones para enojarte ni exigir nada. Eres una puta, ¿lo oyes? Una pu-ta —lo deletrea y luego parpadea en seco.

	 
	—¿Qué? —le respondo ante la mirada fría que me manda.

	 
	—¿Te gusta? —el horror nace de sus labios.

	 
	—Me gusta el sexo.

	 
	—¿A qué nivel?

	 
	—No lo sé

	 
	—¡Mierda! —vuelve a palidecer indignada—.Eres una estúpida.

	 
	—¿Qué te pasa?

	 
	—No es fácil desprenderse emocionalmente de un hombre, pero has elegido al peor de todos. Ese tipo es un monstruo ¡Te dije que no te fijaras en él!—lo afirma, se me irrita la garganta—. Tu contrato termina en un par de semanas más, solo tenías que sacarle dinero. Tienes que olvidarlo.

	 
	Afirma y abro la boca indignada, un aire helado pasa dentro de mí.

	 
	—¿Cristel, lo quieres? ¿De verdad lo quieres?

	 
	El shock me paraliza, pero peor los pasos que resuenan tras de mí en el teatro.

	
 
	
	 
	Capitulo 15: Peligro

	 
	Cristel

	 
	Siento el corazón congelado cuando escucho pasos detrás de mí y de repente siento que muero.

	 
	—Raquel, tenemos un asunto pendiente. —Farfulla Rodrigo desde la esquina y mis mejillas se enrojecen con fuerza ¿Habrá escuchado nuestra conversación?

	 
	—Iré en un segundo, bebé rico. Estaba ayudando a Cris con algunas cosas.

	 
	Lo miro de reojo y su rostro luce serio. Se va sin decir nada mientras exhalo y mi mente empieza a hacerse mil preguntas de horror.

	 
	—Estás tan pálida que ya no sé si eres un papel o una persona —levanta una ceja.

	 
	—¿¡Y todavía me dices eso!? ¿Escuchó?

	 
	—No lo sé —alza sus hombros—. No creo. El teatro tiene dos entradas a los costados, seguro ingresó por ahí. Tranquila, hablamos bajo. Además, el que nada debe nada teme. No has contestado mi pregunta.

	 
	—Por  supuesto que no —mi cara arde—¿Cómo voy a enamorarme de un hombre que solo me ve como una vagina?

	 
	—No es solo eso; es millonario, talentoso, guapísimo y por lo que veo un semental en la cama. Estás un poco eléctricas, huele a sexo por aquí, ¿Te cogió duro?

	 
	Exhalo.

	 
	—Te están esperando en el auto.

	 
	—Cachorra... —vuelve a hablar y ruedo los ojos—. Ten cuidado, ¿Sí? Los monstruos solo hacen daño y Alessandro solo te utiliza para darle celos a la perra esa.

	 
	—Alessandro la odia.

	 
	—¿Cómo estás tan segura? —me quedo quieta sin responder—. Debo irme, con mi macho haremos nuevas poses y no quiere que se le enfríe el asuntito—emite una sonrisa—. Nos vemos pronto, cielo.

	 
	Exhalo fuerte mientras se va siguiendo el rumbo que me toca. La prensa destella sus flashes al verme salir y solo sonrío tomando el papel que he aprendido a interpretar.

	 
	Un nudo fuerte se me forma en la garganta cuando me preguntan por la boda, intento evadir a los medios, pero es casi imposible cuando te ponen un micrófono encima.

	 
	—Señorita Jones, es solo una pregunta ¿Es cierto que está embarazada?

	 
	Palidezco.

	 
	—¡No! ¡Por supuesto que no!

	 
	—Algunos diarios lo aseguran. No ha pasado ni tres meses y ya tienen planes de boda.

	 
	—Permiso, permiso —agita la voz el guardaespaldas que llega para salvarme.

	 
	—Señorita Jones, ¿Es cierto que se casará o no?

	 
	Mantengo la actitud cortante que Alessandro siempre me ha pedido, veo a la joven reportera ser empujada por otros y solo tenso mis dientes. Aclaro la garganta una vez más manteniéndome fuerte, los golpes los reciben los guardaespaldas, es un verdadero caos tener que soportarlos. Inclino la cabeza buscando una salida, la gente se aglomera de a pocos y es casi una agonía sostenerse de pie.

	 
	—¡Él juega con ella! ¡Solo es una más de su lista! Como lo hizo con Irina Brant —se escucha una voz a lo lejos, mis párpados pesan cuando los murmullos aumentan y en segundos me estalla la cabeza.

	 
	¿Dónde está Alessandro?

	 
	Pego mis labios aún acongojada por la presión, cuando el señor Eduardo abre por fin la puerta del auto puedo respirar más tranquila. Gritos, ansiedad, un club de fans de niñitas con pancartas ataca la camioneta y me aterro. Al parecer la noticia de la falsa boda ha levantado diversas crisis emocionales. Sabía que Alessandro era querido no solo por su talento sino por su presencia, pero todo ahora se va al extremo.

	 
	—¡Policía! —grita un comandante al megáfono despejando así la zona. El señor Eduardo no lo piensa dos veces y arranca con furia de inmediato.

	 
	Mi mano presiona mi cabeza con constancia, nada bueno va a traer esto.

	 
	Al llegar al departamento solo encuentro soledad, además de deliciosa comida que Gloria preparó para nosotros. Nuevamente como sola, al parecer Alessandro no llegará y mis labios se tensan. Se fue tan repentinamente que ni siquiera alcanzamos a terminar de discutir ¡Por Dios! ¿Qué cosas más voy a discutir con él? ¡Si solo impone su maldita voluntad!

	 
	Chaqueo los dedos sobre la mesa, la comida me sabe insípida ahora mismo. Las horas pasan, la noche cae de golpe, doy vueltas por el mismo lugar sin hallar una salida específica.

	 
	—Señorita Jones...

	 
	—¿Qué pasó, Gloria? —la reprendo.

	 
	—Perdón... —sonríe—. Cristel.

	 
	—¿Ya te vas?

	 
	—Quedé en ir a hacer unos trámites. Quería... saber si estarán aquí mañana.

	 
	—¿Por qué no lo estaríamos?

	 
	—Por el cumpleaños del Sr. Beckett.

	 
	—¿El cumpleaños de Alessandro es mañana? —entre abro los labios y Gloria asiente.

	 
	—El señor Beckett acostumbra a que no aparezca en sus cumpleaños; de hecho, es una fecha que odia —se sonroja—, pero como ahora tú estás aquí pensé que... —se calla.

	 
	—Desconocía esta fecha —hago una pausa pensativa—. Gracias, Gloria, tómate el día libre. Alessandro seguro saldrá a comer fuera.

	 
	—De todas maneras nunca come aquí —encoje los hombros—, pero me gusta mucho pasar tiempo contigo.

	 
	—¿Sabes... por qué odia sus cumpleaños?

	 
	Me mira tensa sin decir más, entonces suspiro aceptándolo. Basta ya de ataques de preguntas, la pobre mujer corre cuando empiezo de intensa y no debería meterla en problemas. Sé que trabajó hace mucho con Alessandro, que le tiene cariño y fidelidad, quizá una de las pocas personas que de verdad lo aprecien hasta ahora.

	 
	Mi mirada se pierde en su silueta cuando se va, falta muy poco tiempo para que acabe nuestro contrato, el pago que recibí como anticipo ayudó en todo lo que necesitaba para mi vida, pero... ¿Será suficiente? Abrazo mis brazos sentándome en cerca de la chimenea eléctrica con una mantita encima, esperándolo ¿Dónde demonios está?

	 
	10 pm. No hay luces de su paradero.

	 
	Prendo la televisión y ni así logro distraerme, hablan de nuestra boda por todos lados.

	 
	11:35 pm. La puerta del ascensor no se abre.

	 
	Exhalo. Por alguna razón me tenso más de la cuenta.

	 
	Media noche. Una llamada entra.

	 
	—¿Alessandro? —digo al teléfono.

	 
	—Omar Torres, señorita, su guardaespaldas.

	 
	—¿Dónde está Alessandro? Es tarde, no ha llegado, ¿Por qué tienes tú su móvil?

	 
	—El señor Beckett... eh...

	 
	—¿Qué pasa?

	 
	—Bueno, estamos en un bar privado y no se levanta del sofá. Hay... —cruza sus palabras, le cuesta hablar, después de dos segundos lo dice—hay dos mujeres en sus brazos, solo le sacan dinero y... no sé qué hacer. Hay prensa fuera, al parecer se enteraron de su paradero. Si no fuera  urgente no la llamaría. El señor Rodrigo no contesta las llamadas, ya no hay agente de relaciones públicas que lo cubra.

	 
	—Espérame.

	 
	Un frío recorre mi estómago desde la parte baja de mi abdomen hasta mi garganta. Me visto de negro para pasar desapercibida; un buzo con zapatillas será suficiente. El viejo Eduardo se ofrece en llevarnos, en el camino pienso en las mil y un posibilidades, intento calmar la ansiedad al llegar al bar de porquería.

	 
	Bajo, entro de la mano de otro guardaespaldas como di fuera su novia. El segundo piso es privado, de acceso solo para clientes vip, pero termino inmiscuyéndome

	 
	—El señor Beckett solo está algo cansado —lo justifica el guardaespaldas que me llamó, no dejo de mirar la escena: Él con dos chicas en sus piernas, besando sus bocas y nalgas a la vez.

	 
	Camino decidida, mis piernas tiemblan un poco, pero el papel que tomo ahora es de novia en problemas.

	 
	—Alessandro —cruzo los brazos seria, ni siquiera me ve estando frente a él. Las zorras me miran de arriba abajo, la música revienta mis oídos—. Llévenselo —ordeno a los guardaespaldas quienes lo sacan de los brazos. Sé que hay camuflados abajo entre tanta gente, pero debo evitar que lo vean.

	 
	—¿Quién nos pagará? —Dice una tipa de pelo naranja.

	 
	—Creo que ya le has robado lo suficiente.

	 
	—¿Quién demonios eres? —ahínca la otra mujer.

	 
	—Su novia. Déjenlo en paz o se meterán en problemas —amenazo y ríen.

	 
	—Cariño, sabemos que eres solo una querida... —se ríen entre ellas—, pobrecita pensando en que Beckett tendría algo serio con ella.

	 
	Sus risas me dan tanta rabia que termino mojándolas con el primer vaso de agua que veo. Los guardaespaldas evitan represalias, trago saliva con una rara quemazón en el pecho que me hace enojarme aún más cuando lo veo.

	 
	—Alessandro —me acerco inquieta.

	 
	—¡Fierecilla! —celebra y sonríe. Es la primera vez que veo una sonrisa suelta de su parte, Don hielo jamás se muestra de esa manera.

	 
	—Estás ebrio...

	 
	—¿Yo?

	 
	—Ven, vámonos. La prensa está abajo y podría sospechar.

	 
	—Ellos saben que estoy aquí, ¿y si le decimos que todo es una farsa? —ríe.

	 
	—Vámonos.

	 
	Se agarra de mí mientras salimos por las escaleras de emergencia, cada escalón que bajamos es casi un sacrifico por su peso y altura. Los guardaespaldas sostienen casi todo el peso, pero yo voy a su lado y su mano inquieta termina tocándome los pechos.

	 
	—Quiero metértela... —gruñe, mis mejillas arden al verlo hablar así delante de los guardaespaldas, quienes solo se mantienen en silencio.

	 
	—Deja de decir tonterías.

	 
	—Te gusta, no lo niegues.

	 
	—Señor Beckett, cuidado —un guardaespaldas le advierte.

	 
	—¿Quién te crees para gritarme? —se despega—. ¡Quién demonios te crees para reprenderme! ¡No eres más que un simple empleado!

	 
	—Alessandro —entro en medio de los dos para sostenerlo.

	 
	La puerta trasera da al estacionamiento, en medio del pasillo vemos diferentes cuartos donde se escuchan gemidos y por alguna razón me provoca. Aprendí a no horrorizarme en estos días a su lado, tiene la mente más enferma que conozco y estoy acostumbrada.

	 
	Tambalea inquieto hasta que lo metemos en el automóvil. Intento mantenerlo tranquilo dejando que me toque, pero la verdad es que solo me prende con sus dedos de fantasía. Me subo en su encima para calmarlo, tomando sus hombros mientras cruzamos el portón y millones de flashes vuelven a cruzarse ¡Por Dios! ¡Es una maldita agonía! Miro sus ojos furiosos cuando intento callarlo, entonces pego mis labios contra los suyos para que no hable cualquier cosa.

	 
	Gruñe, pero luego toca mis nalgas. Salimos de aquel lugar sin que sospechen que está ebrio.

	 
	—Astuta, chica astuta —ahoga un gemido mientras me separo, mis cabellos caen por sus costados y solo veo una frágil mirada descubierta.

	 
	Parar es imposible, parece recuperar la cordura cuando los toqueteos van subiendo de tono. Alza el control remoto para cerrar la luna que divide al copiloto de la parte trasera y mete sus manos frías por mi polo simple hasta llegar a mis pechos.

	 
	—Listos para mí... —toca mis pezones, un ardor prende mi centro en segundos.

	 
	—Estaba a punto de dormir. Hueles a alcohol.

	 
	—¿Y qué? Tú también olias a alcohol en Nueva York, encima a vómito —suelta un crujido dentro.

	 
	—Alessandro...

	 
	—Míralo... —araña su pantalón dejando el cierre hacia abajo para que su miembro explote hacia afuera. Me quedo muda con su erección, pareciera que cada vez es más grande.

	 
	Inquieta ante sus ojos, la humedad de sus labios vuelven a someterme. Su boca muerde la mía con voracidad enrollando su lengua como quiere. Masajeo su extensión en silencio recorriendo la punta hasta el tope. Su dureza me embriaga, de pronto tengo un deseo que no puedo controlar.

	 
	Me mira, lo miro. Alzo mis caderas jalándome el pantalón hacia abajo con la cara ardiendo. Estoy tan húmeda que no necesito más, pero aun así me toca con la yema de dos dedos. Hinca hacia arriba en mi clítoris, me muevo en círculos para darme placer. Estos días a solas con él aprendí mucho, sobre todo a disfrutarme.

	 
	—Mojada... dispuesta para mí —gruñe en mi oído.

	 
	—Alessandro...

	 
	Está ebrio y aun así me prende.

	 
	Hunde sus dedos en mi entrada aliviando la necesidad que tengo con el auto aún en movimiento. Por Dios... ¿Qué dirá el viejo Eduardo? Las luces están apagadas, su boca rasga uno de mis pezones para luego succionarlo. Estira hacia afuera tomándolo entre sus dientes, ladeando con su lengua todo el borde y el centro.

	 
	Lleva su pene inquieto hasta hundirse en mí con furia, recibirlo es excitante. Cuando tengo todo de él en mí me muevo, sostiene mis caderas para observarme.

	 
	—Te pondré una nota, fierecilla...

	 
	Los recuerdos de Nueva York en plena lluvia arrasan mi cabeza, sobre todo la manera en la que me sentí en pleno sexo contra la luna. Siento que es tan grande que me llena toda, aun así me muevo disfrutando. Altera su ritmo a medida que pasa el tiempo, hundo mi cabeza en el hueco de su cuello cuando se desenfrena.

	 
	Penetra hacia arriba dando estocadas fuertes, me empeño en ir hacia su encuentro. Con astucia me voltea, lo monto como si fuese un caballo andante, saltando en su encima. Sus gemidos me alteran, golpea mis nalgas manteniéndome a su ritmo.

	 
	—Te llenaré toda... —gruñe en mi oreja sucio y divertido. La idea solo me humedece más, mis nervios colapsan al sentir su pene chocando hasta lo más profundo de mis límites.

	 
	Aprendí que con Alessandro no había rutina sexual, cada encuentro siempre tiene algo nuevo. Balanceo mi cuerpo hacia adelante quebrando mi cintura, me pone de rodillas sosteniendo el asiento delantero hasta clavarse duro en mí sin piedad.

	 
	¡Por Dios! ¡Ni borracho deja de ser un maldito semental!

	 
	Se hunde, choca fondo, sale, vuelve a hundirse y ni siquiera tengo un nombre para esto. El auto de lujo tiene dos asientos largos que se miran el uno con el otro, agradezco tener de dónde sostenerme.

	 
	Mis senos cuelgan fuera de mi brassiere y lo único que observo cuando hundo mi cabeza es cómo se mueven. La imagen de él empujando dentro de mí me eriza, puedo notar que su pantalón choca rasguñándome la piel.

	 
	—¡Ah! —gimo sin poder controlarlo, el señor Eduardo está delante de nosotros con una luna negra que nos separa y debe estar escuchando todo pero mi líbido es grande.

	 
	Parece alzar una de mis piernas cuando penetra más duro embistiendo con constantes movimientos mientras mi voz se entrecorta. Apoyo mi cabeza en el asiento delantero con los puños a los costados para soportar el peso hasta que sus constantes jadeos me erizan hasta contraerme. Mi estómago parece ser una piedra, la parte baja de mi abdomen vibra con fuerza y suelto un chillido de los Dioses...

	 
	¡Maldita sea! ¡No me contuve! Él sigue penetrando y me vine con locura. Al cabo de segundos acaba dentro de mí, se sale rápido y siento cómo deja rastro de su derrame en las orillas de mi sexo.

	 
	—Sucio y rico, fierecilla... —soba, contraigo la vagina, expande con sus dedos su semen—. Solo mía.

	 
	La piel se me incendia con su voz y acto, en menos de tres minutos me subo la ropa interior y el pantalón sentándome justo al frente de él.

	 
	Llegamos al departamento en minutos, al parecer se le ha quitado la borrachera porque camina solo.

	 
	—¿Quién nos vio?

	 
	—¿Vernos... teniendo sexo o...?

	 
	—Salir de ese bar —corta mis palabras tomando agua.

	 
	—Había algo de prensa, pero creo que se creyeron todo porque nos besamos.

	 
	Suspira aliviado.

	 
	—Gracias —entona suave, aquel agradecimiento es como un balde de agua fría para mi cabeza. ¿Alessandro diciendo gracias?

	 
	Aclaro mi garganta cuando se dirige a su piano, tocando suavemente unas cuantas melodías. La música es triste pero hermosa, lejos de estresarme me relaja. Doy unos cuantos pasos hacia él, llenándome la boca de mil excusas para no decirle “Feliz cumpleaños”. Me mira con los ojos entrecerrados del cansancio, la camisa que lleva es casi traslúcida, inclino mis manos para sujetarme en el borde de aquella caja de madera musical.

	 
	—Voy... a dormir.

	 
	—Cuando amanezca no quiero que estés aquí ni que me busques.

	 
	Trago saliva pensando en las palabras de Gloria, por alguna razón odia sus cumpleaños. No me muevo hasta que termina su pieza, sin querer no dejo de sonreír suave al sentirla hasta que vuelve a mirarme.

	 
	—¿Te gustó?

	 
	—Mucho. Suena... tan suave, amena, triste a la vez. Suena a... mamá.

	 
	Hace silencio mientras pestañeo y sin mirarme agrega:

	 
	—Esta es la canción de mi madre.

	 
	Un nudo se me atora en la garganta.

	 
	—Es muy hermosa. Siento que la música transmite emociones y vibro cuando tocas. Tienes un talento único.

	 
	Vuelve a mirarme, pero ahora más profundo.

	 
	—Ven aquí.

	 
	—¿Yo?

	 
	—¿Hay alguien más? —sigue siendo tirano—. Siéntate —me jala hacia sus piernas—. Es solo esto, la unión de notas graves, sostenidas y altas.

	 
	Hago una “O”con los labios.

	 
	—¿Y estas cosas negras? —llevo mis dedos ahí.

	 
	—Hacen un efecto sostenido. No es lo mismo esto... —toca una tecla— que a esto —toca la misma tecla en conjunto a la negra.- ¿Logras distinguir?

	 
	—Sí, una es más aguda que otra.

	 
	—Tienes buen oído. La música no es una ciencia, son solo emociones.

	 
	Su voz aún palpita, aunque está más lúcido sé que aún tiene gotas de alcohol que hacen que haga todo esto. Acomodo mi trasero en su entrepierna, me enseña a tocar de a pocos y mi interior se tensa con rudeza. De rato en rato me toca la pierna, sube hasta mi centro, pasa sus manos por ahí... pero luego retoma. Aprendo tratando de sostener la información en mi mente y es tan complicado que desisto.

	 
	—No soy buena para el arte —dejo atrás mis manos riendo.

	 
	—Si lo crees así entonces así lo serás —bufa—. Hunde tus dedos, así como si estuvieras tocándote.

	 
	Mi piel empieza con la alerta, un punzón en mi clítoris amenaza con soltarse.

	 
	—Oh... —sigo roja.

	 
	—Es increíble que sigas haciéndote la santa cuando hemos cogido muchos días.

	 
	—No es eso, es que aún me cuesta.

	 
	—¿Qué te cuesta?

	 
	—Asimilar que este es otro mundo para mí. Viví en la pobreza toda mi vida, pensando que el sexo era malo y nocivo.

	 
	—¿No te tocabas antes? —lanza divertido.

	 
	—No —me avergüenzo—, pensaba que era pecado.

	 
	—¿Tampoco te vieron desnuda?

	 
	—No.

	 
	—¿Sexo telefónico? —enarca una ceja.

	 
	—No.

	 
	—¿Sexo ocasional?

	 
	—No.

	 
	—¿Anal?

	 
	—¡No! ¡Por Dios! —me ruborizo más— ¿Quién te enseñó a tocar? —cambio de tema—.Lo haces muy bien como maestro.

	 
	—Mi madre —me mira.

	 
	—¿Entonces esta canción es de ella? ¿Las partituras que te robaron también?

	 
	Asiente incómodo.

	 
	—Lo siento... —pego mis labios—, espero pronto se solucione.

	 
	—Se solucionará. Ganaré. Un Beckett nunca pierde.

	 
	Gira la cabeza con una media sonrisa, está convencido de aquello. Nos besamos suavemente, balanceando nuestros cuerpos el uno con el otro hasta separarnos en breves segundos.

	 
	—Feliz cumpleaños, Alessandro—tirito cuando sus ojos helados me miran. Le toma unos segundos responder:

	 
	—No quiero que vuelvas a mencionar un cumpleaños en mi cara ¿está bien?

	 
	Se levanta levantándome también, ahogando palabras en el agua que sigue bebiendo. Con la mano me dice adiós para que me vaya, pero en vez de hacer eso me quedo escondida espiándolo para verlo tocar.

	 
	Cada tecla indica una emoción y lo hace con tanta garra que es un misterio. Ese hombre es un misterio. ¿Por qué no le gusta celebrar cumpleaños? Un hombre como él debería ser sensible a todo y es totalmente lo contrario. Me siento en una esquina del suelo observándolo, notando que sus músculos se refuerzan al tocar con ímpetu las sonatas.

	 
	Din, don, din, don... parpadeo maravillada, extasiada, con lágrimas en los ojos. La música es tan honda que me recuerda a mamá de cierta manera. Sus ojos, su piel, sus brazos. No fue una mujer pecadora sino una víctima de mi padre. Recuerdo perfectamente su rostro ensangrentado por la violencia y me pregunto ¿Qué sería de nuestra vida si hubiera aceptado acostarme con cualquier hombre antes?

	 
	La cabeza me explota pero aún sigo hasta que el sueño me vence.

	 
	Alessandro

	 
	La prensa lanza un saludo y mi celular estalla con mierda y más mierda.

	 
	Trago saliva sin controlar mi ira cuando llego al teatro, ni siquiera saludo a las asistentes porque sé que saludarán y no me gusta.

	 
	18 de junio. El día en el que también murió mi madre.

	 
	Me mandan fotos de las portadas de revista donde sale Cristel encima de mí besándome. Tuvimos un buen polvo, me gusta ese trasero desde siempre. Las pequeñas frases que dijo cuando la prensa la acosó ayer fueron contundentes, sé que no desenmascará el juego hasta que pase.

	 
	—Hermano —Rodrigo entra por la puerta.

	 
	—Ni siquiera lo digas —entono decidido—¿Qué quieres?

	 
	—Sé que no te gustan los cumpleaños, pero vengo a invitarte un trago.

	 
	—No. Ayer salí. Es muy peligroso. No cuando estoy a punto de ganar.

	 
	—¿No piensas que estás yendo muy lejos? ¿Casarte con esa lobita?

	 
	Bufo.

	 
	—En poco tiempo tendré frutos.

	 
	—Te quedan días para renovar el contrato.

	 
	—Lo haremos.

	 
	—Estoy seguro que no querrá —lame sus labios.

	 
	—¿Por qué no querría? Es mucho dinero.

	 
	—¿Y qué vas a hacer cuando logres tu cometido? ¿Será tu amante?

	 
	—Por algo existen las putas.

	 
	—Pero ella no es cualquier puta, Alessandro —se irrita más de la cuenta, entrecierro mis ojos—. ¿No te has dado cuenta de cómo te mira? ¿O de sus acciones?

	 
	—No entiendo a qué te refieres.

	 
	—¿Qué no te das cuenta de cómo te mira? ¿Cómo te aplaude cuando estás en un concierto? No solo eres sexo para ella, Cristel Jones empieza a enamorarse de ti y eso te va a joder la vida, lo sabes, sabes a lo que me refiero.

	 
	Abro los ojos de golpe apretando el lápiz que tengo en la mano con fuerza.

	 
	Capitulo 16: Con el alma

	 
	Cristel

	 
	La mañana luce bien sobre todo por la ausencia de Antonio en el orfanato. No quiero saber qué sucedió con él, tampoco se lo he preguntado a Alessandro, aunque puedo imaginar que tiene algo que ver con la cárcel.

	 
	Suspiro fuerte.

	 
	¿Por qué no puedo simplemente dejarlo ir? Ladeo mi cabeza queriendo ocuparme en otra cosa mientras la emoción vuelve a mí al ver toda la comida que compramos para los niños. Hay frutas, verduras, diversas carnes y hasta algunas golosinas ¡Se pondrán tan felices como yo! Como cuando Abril simplemente gritaba al ver una paleta que con tanto esfuerzo le compraba.

	 
	Mi niña... donde sea que estés, espero ahora ya no sufras. Espero ahora ya no te duela. Espero ahora seas feliz.

	 
	—¿Cristel? ¿Qué haces tan temprano aquí, muchacha? —La señora Juana termina su pregunta y se queda boca abierta al ver todas las cosas que compré.

	 
	—Quería venir a dejarle personalmente esto.

	 
	—Cariño... ¡Son tantas cosas! ¡Muchas gracias! —se emociona—. Nunca ví tanta comida junta en un solo lugar —lleva sus manos a la boca sorprendida—. Oh... carne. Los niños no han comido carne en mucho tiempo ¿Cuánto te costó todo esto? —enarca una ceja.

	 
	—No es nada.

	 
	—¿No has tenido suficiente con tu valiosa donación? Pronto empezaremos a construír aquel lugar... y tú no has dejado de ayudarnos.

	 
	—Tenemos una promesa ¿cierto?

	 
	—¿Pero cómo sobrevives, cielo? La suma que giraste fue muy fuerte, casi una millonada... y ahora compras todas estas cosas, encima le traes regalos a los casi noventa niños que tenemos aquí.

	 
	Pego mis labios sonriendo.

	 
	—Por favor, no me regañe.

	 
	Sus ojos cristalinos me miran, camina despacio hacia mí llevando su mano hasta mi rostro. Sonríe con una lágrima, mis ojos pican al sentir lo que piensa.

	 
	—Me hubiese gustado tener la barriga llena todos los días cuando era una niñita, que Abril haya disfrutado lo mismo. Quizá... estaría viva ahora.

	 
	—El cielo te lo pague —suspira—. Nadie quiere a estos niños, ni siquiera al estado les importa. Todos enfermos, huérfanos, con mil problemas y tú... —hace una pausa asintiendo—. La vida te bendijo con un hombre que te ama, mírate ahora... tan fina y elegante ¡Y hasta te vas a casar!

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—No tuviste que ser la amante de nadie, siempre fuiste una niña bien portada. Hay mujeres que se vuelven las putas de hombres millonarios para tener dinero y tú... hiciste todo bien, cariño. Nunca te rebajaste.

	 
	Un nudo en la garganta me quema, paso saliva con gran dificultad al ver sus ojos. El aire se me hace pesado cuando sigue adulándome, porque en realidad soy todo eso que la sociedad odia. Puta, perra, zorra de quinta... la querida de un hombre misterioso ¿Qué pasaría si lo sabe?

	 
	—Traje algunas máquinas para cocinar.

	 
	—¿Cocinar tú? ¡No! ¡Cielo! Gracias a ti ahora podemos pagarle a algunas chicas.

	 
	—Pero si sabe que me encanta —abro una caja y saco la batidora—. Haré postres.

	 
	—Oh... es tan bonita... y cara —suelta una risita mientras la mira—. Bate, mueve, es eléctrica. Tiene más de 8 funciones. Jamás había visto una.

	 
	—Estoy tan emocionada por probarla —digo poniéndome el mandil—. Manos a la obra.

	 
	El tiempo pasa volando, me tarda casi cinco horas terminar todo y dejar la cocina limpia. La comida está lista, las galletas que horneé quedaron perfectas, pero aún más el queque de chocolate que se cocina en el horno. La señora Juana va a servirle el almuerzo a los niños, distribuyendo bandejas por diferentes pabellones.

	 
	—Está listo —sonrío, estiro mis brazos y saco por fin el queque blando.

	 
	—Amiga, apresúrate, los niños esperan el poste —un par de chiquillas entra a la cocina, miran las galletas que dejé en la sección principal y las embazan en cajitas.

	 
	—Oye... ¿Será cierto lo que dicen por ahí? ¿Que la novia de Alessandro Beckett es benefactora de este orfanato?

	 
	Las chicas no me pueden ver, la puerta que separa ambos ambientes está entrecerrada.

	 
	—Pues no sé, pero dicen que es muy bonita.

	 
	—Rebeca Stone también es bonita ¡Muero por toda su colección de perfumes y maquillajes! De hecho, estoy en este trabajo solo para conseguir dinero para comprarlos.

	 
	—Dicen que se van a casar.

	 
	—Nadie toca a papi Beckett. Ese hombre está como quiere... —muerde su labio.

	 
	—Es mejor adorarlo de fuera. No quiero ser la próxima Irina en su vida —bromean. Entrecierro los ojos al volver a escuchar su nombre.

	 
	—¿La chica que se mató porque la dejó?

	 
	—Si. Esa. El tipo es un don Juan, dicen por ahí. Maestro sexual de muchas, rompe corazones de todas. Con la única que iba a tener algo serio era con Miss Stone.

	 
	—¿Tú crees? —se comen una galleta. Siento que el aire se me va de los pulmones poco a poco.

	 
	—¿Por algo le dicen el monstruo, no? Apresúrate que es tarde.

	 
	Se van e inmediatamente después exhalo con furia. La piel se me irrita de a pocos, me erizo con solo recordar aquellas palabras ¿Irina? ¿La chica que se mató por él? ¿Cuántas mujeres más no han estado en su vida? ¿Cuántas cosas no sé del hombre con el que me acuesto?

	 
	La señora Juana aparece por el marco de la puerta e intento calmarme poniendo fresas en el pastel, por más que lo pienso no puedo conciliar aquella idea en mi cabeza. Todos dicen que es un monstruo, pero en sus ojos veo algo en particular que me produce deseo y a la vez... protección. Me he acostumbrado tanto a él que pareciera ser otra persona.

	 
	—¿Querida? ¿Estás de acuerdo?

	 
	Salto.

	 
	—Lo siento, señora Juana —llevo una mano al pecho—, pensaba en otra cosa.

	 
	—Oh... seguro en el novio ¿Podemos partir ese pastel entre todos los niños más pequeños?

	 
	—Eh... no, tiene... otro destino.

	 
	Enarca una ceja sonriendo en complicidad, como si el acto le pareciera tierno y siento que algo en mí se estremece. Por supuesto que no lo hago porque sea una maldita sobona con Alessandro, tampoco porque esté enamorada de él, simplemente busco endulzar este día de alguna manera.

	 
	Los ojos de Juana me tensan, termino irritada mientras acabo de poner las fresas encima. Alessandro dio un donativo importante para este lugar porque se lo pedí, eso y el dinero que me pagó por ser su puta ayudaron a que pronto se construyan mejores instalaciones para el orfanato. Es todo.

	 
	Las horas siguen pasando, mi cabeza parece explotar con todo lo que traigo encima; responsabilidades en el orfanato, atención a nuevos niños huérfanos y con cáncer que ingresan, además de un pastel esperando por su dueño. El viejo Eduardo viene a recogerme, el estómago se me revuelve de estrés, ¿Por qué vino hasta ahora? Es casi de noche, no tuve noticias suyas, ¿Qué demonios sucede?

	 
	—Señorita Jones, el Sr. Beckett ordenó no ser molestado en lo que resta del día. Lo siento, pero no podré llevarla al departamento el día de hoy.

	 
	Alessandro

	 
	Han pasado dos horas, dos malditas horas y por fin el video llega a mi email.

	 
	Trago saliva ardiendo como si fuera a escupir lava, el corazón se me paraliza al ver cómo la imagen de una estúpida muñeca de Disney habla en inglés con la sonata valiosa de mi madre siendo ridiculizada.

	 
	No lo soporto ¡Juro que no lo soporto!

	 
	Ni siquiera termino de ver esa porquería ¡Le cambiaron el ritmo! ¡El estilo! ¡El alma de la preciosa sonata que ella creó para mí! Golpeo una y mil veces la mesa, tirando hasta la última cosa que encuentro ¡Me importa una mierda el dinero! ¡No lo quiero! ¡Solo necesito mi pieza!

	 
	Se lo prometí en su lecho de muerte, era solo un jodido niño que había aprendido a tocar gracias a los cabellos rubios. Solía decirle de esa manera, expectante ante el movimiento de sus manos y su sonrisa angelical.

	 
	Trago saliva ardiendo. Mi mano hace puño, los nervios colapsan mi cordura. Podría haber soportado cualquier cosa menos esto. Es lo único que me quedaba de ella. La composición que un día decidí recomponer dándole mi estilo y el respeto que se merece ¡No la mierda que hizo Mills con ella! ¡No la porquería que intentan hacer comercial con una obra de arte!

	 
	Cabeza fría. Cabeza fría.

	 
	Pego la frente en la pared al recordar las palabras de Rodrigo, todo está listo para la gran farsa. Las invitaciones se enviaron y por supuesto que hay fecha, esto terminará pronto y ya me saboreo el gusto de verla arder.

	 
	Una, dos, mil veces una mierda. Fue la única mujer en la que confié, la única zorra de la cual no quise aprovecharme. Toda esta farsa fue por ella y por el malnacido que robó la esencia de mi madre.

	 
	—Maldita sea —llevo una copa más a mi garganta tirando el vidrio por donde sea para golpear la pared con mis puños.

	 
	Tengo tanto fuerza que no me repongo, necesito sacarla de alguna manera. Su rostro aún permanece en mis recuerdos, la forma en la que murió de repente, la ansiedad que nació en mi garganta cuando era solo un niño. Una bala, un ladrido, aquella bulla, oscuridad, solo oscuridad aturde mi cabeza.

	 
	Me separo de golpe al ver manchas de sangre en la pared blanca, mis puños destruídos y solo entre abro los labios para respirar de a pocos. No lo soporto, juro que no lo soporto. Gruño con fuerza, otras imágenes se hacen presentes, sus bocas besándose con tal refinería, la impotencia corriendo por mi ser.

	 
	A un Beckett no se le traiciona, mucho menos se lo deja en ridículo.

	 
	Contraigo el estómago apoyando mis brazos en el crudo muro blanco, arrasando con la ira y desesperación que no tiene como aplacarse. Mi cabeza se hunde en el vacío, emito un gimoteo fuerte, asquerosamente frágil, intenso, con mis ojos vulnerando la poca cordura que guardo haciendo un giro fuerte.

	 
	—¡Alessandro! —choco bruscamente con su delgado cuerpo y lo primero que hago es sujetarla con fuerza para que no caiga.

	 
	¿Qué carajos hace la fierecilla aquí? Abro los ojos con fuerza inclinándome hacia atrás para separarme. Me mira inquieta, temblando completamente aturdida.

	 
	—¿Qué demonios...?

	 
	—¿Por qué haces esto? ¿Por qué te auto destruyes?

	 
	—¿¡Quién eres tú para venir a darme sermones!? ¿Qué carajos haces aquí? ¡Eres solo una puta a la que pago por sexo! ¡Lárgate! —alzo la voz colérico.

	 
	Alza la cabeza.

	 
	—No... no te dejaré con todo esto encima.

	 
	—¿Qué no lo entiendes? ¿Qué demonios tienes en la cabeza?

	 
	—¿Qué demonios tienes en la cabeza tú? ¿Mierda?

	 
	Abro la boca hirviendo en rabia.

	 
	—Cómo te atreves a...

	 
	—¡Basta! ¡Pareces un viejo renegón y al mismo tiempo un niño idiota!

	 
	—Vete —la sostengo del brazo jalándola hacia la puerta.

	 
	—¡No me voy! —se despega de mí.

	 
	—¡Que te vayas!

	 
	—¿Si no, qué? ¿Vas a ser tan basura de sacarme a empujones?

	 
	Me quedo tieso al verla, el miembro se me para. Trago saliva con fuego, lava caliente imaginaria. Estoy descontrolado, aturdido, con el rencor corriendo por mis venas y ella lo único que hace es enfrentarme. Es astuta, valiente, una perra en celo. Rechino mis dientes al verla sencilla y a la vez traviesa. Me pego a su cuerpo jalándola hacia mí para besarla.

	 
	Se resiste dos segundos, me excita lo fiera que parece y cede cuando introduzco mi lengua. Nos besamos con odio, amargura y deseo. Sostengo su cabeza contra la mía con mis dedos inmersos en sus cabellos y la polla acelerada contra su vientre plano.

	 
	—Metiche, imprudente, jodida fierecilla... —gruño, ahogo su respuesta con mi lengua, se eriza con mi toque.

	 
	Descontrol es lo que produzco, ni siquiera lo pienso dos veces y mi mano ya está devorando su ropa. El vestido que trae es sugerente, se lo quito con rapidez mientras su manos asaltan el cierre de mi pantalón. La alumna superó al maestro, sin duda. La punta de mi lengua baila con la suya, mi bóxer cae entre mis piernas dejando mi erección mostrarse con ímpetu.

	 
	Me mira, la miro. Sus labios hinchados lo dicen todo, pero quiero deleitarme.

	 
	—Camina para mí... —jadeo tocándome al verla. Su cuerpo es perfecto, tan pulcro y limpio como el de ninguna—. Voltéate.

	 
	—No.

	 
	—¿Qué dices?

	 
	—Será a mi manera —el cristal de sus ojos arde, mi jodido pene parece extenderse más cuando me pone a prueba.

	 
	Vuelve a mí con sutileza, le tiemblan las manos pero no me molesta. Acaricia mi rostro, se lo tengo prohibido, entonces sus dientes mordisquean mi mandíbula tensa.

	 
	Joder, esas manos.

	 
	Baja recorriendo mi pecho, espalda, trasero hasta que se detiene en mi erección caliente. Arrastra su cuerpo contra el mío, la punta de sus pezones rasgan mi piel desnuda para arrodillarse como puede ante mí de forma discreta.

	 
	—Tómalo —indico.

	 
	—Hoy no me mandas... —sonríe—. Hoy yo te follo.

	 
	Lo toma entre sus manos, sus dedos parecen acariciar mis puntos más nerviosos. Acaricia lento y suave mientras, en un acto fugaz, me lleva en medio de sus senos y lo estimula con ellos.

	 
	Mierda. Mierda. Mil veces mierda.

	 
	Trago saliva extasiado, ahogo un grito al ver cómo sus redondos pechos frotan mi miembro caliente. Me trabaja y lo gozo, pero estoy tan extasiado y rebelde que solo quiero estar dentro de ella. Mis nalgas caen en el sofá, está húmeda pero quiero que se derrame. Su sexo me provoca, le abro las piernas como si fuera una M y me agacho para probarla.

	 
	—Si gimes te cojo —enarco una ceja.

	 
	Mi lengua lleva a su centro y saboreo sus jugos deliciosos. Lamoteo rápido, me gusta, mi dedo viaja por todo su cuerpo mientras sigo el ritmo ascendente.

	 
	—¡Ah! —gime y paro. Siente dolor cuando lo hago.

	 
	—Una más y no respondo —castigo. Hinco, vuelvo a dar lametazos deliciosos en su no tan explotado centro. Se contrae rápido cuando me siente, suelta un pequeño chillido y la dejo alzándole las piernas para meterme en ella hasta el fondo.

	 
	Me muevo, hundo hasta el alma, vuelvo a moverme. Nuestros cuerpos chocan con furia y deseo, me besa en total pánico y con ganas. Emito un jadeo en sus labios en pleno beso, la tengo tan abierta para mí como puedo penetrando y embistiendo como un loco. Pienso en toda la mierda que viví hasta ahora y la gasolina de mi cuerpo se prende.

	 
	La cojo con ganas, fornicamos como locos, ella tan dispuesta y yo bruto. En un giro rápido hundo su cabeza con mi mano, tomándola por atrás con placer, mientras lo disfrutamos mutuamente. Se contrae, vuelvo a embestir, explota conmigo y seguimos jugando. Me he atormentado fantaseando con sus senos, su sexo, el sabor de su boca. Esa niña por alguna razón hace que me calme.

	 
	La miro andar desnuda cuando nos agotamos, una caja de condones no sobreviviria conmigo. Sin obedecer se acerca astuta con un boquitín de primeros auxilios, le ruedo los ojos al notar cómo mi mano sangra.

	 
	—Se te puede infectar... —solo dice—. Creo que te gustó, merezco un premio.

	 
	—¿Quieres una joya?

	 
	—Quiero que me dejes curarte —pega sus labios dibujados y con amplia experiencia termina rápido. Me pregunto cómo diablos sabe tanto de enfermería ¿Acaso trabajó en eso? —¿Por qué lo hiciste, Alessandro?

	 
	—No te importa.

	 
	Con paciencia calla y termina, le clavo la mirada fuerte mientras la tormenta parece llevarse hasta los cuadros que cuelgan del departamento. Intento no sofocarme con la escena, he soportado muchas lluvias así, pero hoy estoy más que idiotizado.

	 
	—Vete.

	 
	—¿A qué le huyes?

	 
	Intento respirar.

	 
	—¿No pararás nunca, cierto?

	 
	—¿Es esa mujer? —parece adivina.

	 
	—¿Y qué si fuera? —hago una pausa mientras la tensión aumenta entre nosotros.

	 
	Por Dios ¡Jamás aguanté dramas de nadie! ¿Cómo una niña estúpida pretende venir a ponerme el mundo de cabeza? Rechino mientras busco mi bóxer y me lo pongo, camino semi desnudo hasta mi piano incapaz de tocar ahora.

	 
	—No soy un buen hombre —ahogo la rabia—. No deberías estar aquí.

	 
	—¿Por qué piensas que no eres un buen hombre? ¿Por Irina? ¿O... Rebeca?

	 
	Me cuesta hablar, solo exhalo

	 
	—¿Quién te lo dijo?

	 
	—Eso no importa —toca mis brazos nuevamente rompiendo las reglas.

	 
	—Me importa un bledo.

	 
	—No es cierto, sí te importa —voltea mi cuerpo con paciencia mirándome.

	 
	—No me conoces.

	 
	—Te conozco.

	 
	Ruedo los ojos bufando.

	 
	—¿Qué vas a saber tú de mí? Eres nadie.

	 
	No contesta.

	 
	—Cristel Jones —exhalo—. Eres una buena chica, lamentablemente yo soy el malo.

	 
	—Quiero conocer al malo entonces.

	 
	—Niña... juegas con fuego.

	 
	—Yo solo veo a un niño frágil, una infancia reprimida, un miedo extraño como el mío. Nunca fui una niña afortunada, tuve que trabajar desde muy pequeña con un padre borracho y una madre loca. Me crié en orfanatos del estado y cuando a mis padres se les daba la gana me sacaban de ese lugar para retornarme al infierno.

	 
	Suena otro maldito trueno y la piel me estremece.

	 
	—No me conoces.

	 
	—Alessandro, estás pálido... —me toca ¡Joder! Me toca.

	 
	¡Suena otro jodido trueno! Me paralizo.

	 
	—Alessandro...

	 
	Guía mi cuerpo hacia la recámara, cierra las cortinas y activa inteligentemente el modo no ruido. Mis ventanas tienen protecciones especiales que cubren los sonidos de fuerza en tres niveles que redoblan la seguridad de mi departamento. Sigilosamente se viste con una camiseta que encuentra, sentándose a mi costado, extendiendo sus piernas en la cama.

	 
	—Esa mujer no vale la pena. A veces... el amor ciega. Queremos lo que nos hace daño.

	 
	—¿Qué es el amor, Cristel? —volteo, sus ojos brillan en la noche.

	 
	—Una mierda.

	 
	Me quedo inmóvil mirándola, asintiendo, con un extraño humor de frente. Estoy cansado con los nudillos doliendo, pero por fin no tengo rabia. Se ha ido misteriosamente mientras cogíamos, cuando su boca fácil inundó el aire. Sonrío.

	 
	—¿Y si dejas que pase todo lo malo esta noche? Durmiendo, relajándote, comiendo algo que te guste.

	 
	—Tienes razón, sigo con hambre —le clavo la mirada.

	 
	—¿Más?

	 
	Intento tocarla pero se aparta.

	 
	—Solo tengo una condición para eso —agrega.

	 
	—¿Condición?

	 
	—Que sigas usando esta mano, estos dedos... —los acaricia— y que no me dejes esta noche.

	 
	Desabotona la camisa lentamente, vuelve a mostrarse desnuda ante mí y me prende de inmediato. Sonríe sonrojada, altiva y a la vez liderando. Abre sus piernas para mostrarme su centro, enarco una ceja, nuevamente el alumno superó al maestro.

	 
	***

	 
	La mañana se impone en el cielo, la costumbre que tengo de despertarme a las 7am hace que por inercia me levante.

	 
	No hay más rastros de sonido en la ventana ni de truenos enrojeciendo el cielo, pero sí un extraño pesado que yace a mi lado. Dormí con una mujer, la misma que rompe mis reglas a cada rato. Mi cabeza explota cuando lo pienso, tuvimos una noche desenfrenada, ella quedó rendida a un costado de la cama y en silencio.

	 
	Trago amargura, me pongo la bata de baño cuando la veo saliendo de la cama sigilosamente.

	 
	Camino, la miro, arrugo la cara cuando salgo de la habitación para buscar mi móvil. Rodrigo debe haberme enviado las nuevas noticias sobre la demanda que impuse, aunque de solo pensarlo me irrito.

	 
	Suena el timbre ¿Quién carajos llama a la puerta? El ascensor está en espera, una extraña silueta se ve reflejado en el vidrio. Mi curiosidad pica, saboreo mis labios queriendo entender quién demonios osa en molestarme.

	 
	Tocan.

	 
	—Joder... —mascullo entre dientes apretando la bata hasta llegar al tope.

	 
	El botón deslumbra cuando doy el acceso, las puertas se entreabren lentamente, el labial rojo pasión se apodera de su rostro perfectamente maquillado.

	 
	—Tú ganas —asiente sin perder más tiempo—. Tú ganas, Alessandro. Regresaré a ti solo si sacas a esa marginal pobretona de tu vida y vuelves a ser mío.

	 
	Rebeca clava su mirada en mí y yo en la suya.

	 
	Capitulo 17: Dueles.

	 
	Alessandro

	 
	Mis ojos brillan de regocijo y a la vez ansiedad.

	 
	Trago saliva controlando mis impulsos, llevando más allá la gloria que siento que me lo venga a decir en la cara. Recuerdo aquel momento en el que se fue con él, mi mejor amigo, robándome las partituras de mi madre. Recuerdo aquel día en el que me retó sin saber lo que esperaba. Recuerdo aquel rostro lleno de orgullo dispuesto a pisotearme.

	 
	Río, lo hago en su puta cara.

	 
	Asiento con satisfacción mientras su rostro se torna rojo por la cólera. Su porte engalana mi puerta, la altivez que maneja hace voltear a cualquiera, lamo mis labios con excitación no solo porque es guapa sino porque aún no baja la cabeza.

	 
	—Entonces... ¿Estás aceptando que perdiste?

	 
	—¿Qué ganas haciendo esto? ¿Por qué demonios intentas meterte conmigo de esta forma? —da dos pasos hacia mí levantando su mano a mi rostro—. Éramos tan felices...

	 
	Tomo su muñeca.

	 
	—Hasta que lo arruinaste.

	 
	—No fue así, bebé —besa mi mano—. Arnold... me obligó a hacerlo.

	 
	—¿Enserio? —ironizo.

	 
	—Ni tú ni yo fuimos santos, simplemente pasó y ya. Estábamos borrachos, no habías asistido conmigo a la ceremonia de inauguración de mi nueva colección de maquillaje porque no se te dio la gana. Ardía en rabia, tomé y tomé y tomé... salimos, una cosa llevó a la otra, nos besamos y terminamos en su departamento. Él siempre quiso lo tuyo, me sentía tan mal en ese instante que no sabía cómo decírtelo.

	 
	No respondo.

	 
	—¡Por favor, Alessandro! ¡Tienes que creerme! Fue un error y estaba tan enojada por tus desplantes que... fui débil. Yo te he perdonado varios deslices y cuando se trató de mí lo primero que hiciste fue mandarme a la mierda.

	 
	—¿Pensabas que iba a ser el cornudo del año?

	 
	—Por supuesto que no. Arnold fue mi paño de lágrimas —se lleva la mano al pecho con los ojos llorosos—. No sabía cómo olvidar...

	 
	—Basta. Sin mentiras —me enfado—. Te conozco perfectamente.

	 
	—Necesitábamos esto ¿sabes? Un descanso del uno al otro. En todo este tiempo descubrí que eres el hombre de mi vida. Fuiste el hombre de mi vida desde que éramos solo unos niños.

	 
	Se limpia las pequeñas lágrimas que caen de sus ojos, la miro sorprendido por su atrevimiento. Conozco a esta mujer como la palma de mi mano.

	 
	—Híncate—sonrío.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Que te hínques y me pidas perdón.

	 
	Su rostro se vuelve frío.

	 
	—¿Crees que ganas con eso?

	 
	—Quiero saber cuánto me amas... —sonrío— ¿El amor lo puede todo, no?

	 
	—Alessandro, no te pases... —tensa su mandíbula.

	 
	—¿Me paso? —finjo emoción—¿Quién se robó mi trabajo? ¿No fuiste tú?

	 
	—¡No! —se desespera—. Fue Arnold, él me obligó. Grabó un video íntimo entre nosotros y...

	 
	—Rebeca —interrumpo—. Basta de mentiras.

	 
	—Alessandro, yo te amo... —intenta tocarme pero la detengo—¡Te amo, maldita sea! Íbamos a casarnos, teníamos tantos planes juntos. Tú... yo... los futuros hijos que tendríamos juntos.

	 
	—¿Hijos? —bufo—. Jamás quise hijos.

	 
	—Pero yo quería dártelos. Quería que seamos una familia digna, fuerte, amorosa.

	 
	Ruedo los ojos.

	 
	—Te metiste con esa zorra, la llevaste a Nueva York contigo, a las fiestas donde yo era tu novia ¡Esa perra duerme en mi cama! ¡Se robó mi vida! Alessandro —su desesperación crece a medida que sigo sin decir palabra alguna—. Démonos una nueva oportunidad. Sabes que conmigo tu carrera brillaría, que podemos hacer tantas cosas juntos, ganar tanto dinero...

	 
	—El dinero no me importa.

	 
	—¿Qué quieres? —se frustra—¡Dime de una maldita vez qué quieres!

	 
	—Mis partituras de nuevo, mi dignidad... y tu orgullo.

	 
	Sonrío, levanta el rostro y me mira. Solo me mira.

	 
	Cristel

	 
	Las sábanas nunca me parecieron tan suaves, amenas, ligeras. Abrazo la almohada de Alessandro sintiendo su aroma varonil y simplemente me pierdo en el perfume de sus labios.

	 
	Anoche casi ni dormimos, veíamos la mañana llegar y seguíamos cogiendo como si no hubiera mañana. Jamás sentí que el cuerpo podía exigirte algo de manera tan intensa, el sexo nunca fue para mí algo interesante; al contrario, significaba dolor y abandono. Él llegó e hizo un terremoto en mi vida, me gusta tanto su cuerpo como sus labios.

	 
	—¿Alessandro? —el reloj marca las 10:00 am y me levanto angustiada. Nunca he dormido hasta tan tarde, la culpa nace en mi cabeza diciéndome que soy una irresponsable.

	 
	Tenía que estar en el orfanato hace una hora ¡Y estoy desnuda en la cama de Alessandro! Me envuelvo en sábanas sin saber qué hacer ¿Buscarlo o bañarme? La razón me gana de inmediato, tomo mi cuerpo desnudo entrando en su fascinante ducha sin pedir permiso. El agua es cálida como siempre; sin embargo, el lujo que se vive en este cuarto de baño es aún más espectacular. Limpio mi cuerpo desnudo, tomo un poco de su shampoo para lavarme el cabello y hasta uso su jabón líquido.

	 
	Me toma alrededor de media hora terminar de asearme, cambiarme de ropa y salir corriendo.

	 
	—¡Cris! —Gloria aparece con una sonrisa— ¿Tú lo hiciste? ¡Se ve delicioso! —pregunta por mi pastel.

	 
	—Sí, Alessandro... ¿Dónde está?

	 
	—Salió hace una hora, imagino que asuntos del trabajo porque iba ofuscado.

	 
	—Oh... está bien.

	 
	—¿No vas a desayunar?

	 
	—No. No me queda tiempo.

	 
	—Quizá sería bueno que comas algo, Cris, te vas a enfermar.

	 
	—Gloria... —sonrío—, estoy acostumbrada a no comer mucho. Prometo que comeré algo llegando al orfanato.

	 
	Después de una plática intensa con Gloria por la comida, decido emprender el camino hacia el orfanato. La señora Juana me espera con los niños, hacemos carpetas de historiales de cada uno de ellos para ver sus casos y buscarles buenas familias. Como siempre, el estado nunca se importó por nosotros. Fuimos la basura de la sociedad, gente rechazada por enfermedades mortales o problemas psicológicos.

	 
	Entro en su oficina consciente de lo que voy a hacer, firmo un cheque a su nombre que será cobrado de inmediato y depositado en su cuenta a favor del orfanato. Lo que Alessandro donó fue de gran ayuda para este lugar, pero aún faltan más cosas como comida de todos los días, pagos a médicos especializados, entre otros.

	 
	—Cariño ¿Estás segura de lo que vas a hacer?

	 
	—Por supuesto. En nombre de Abril lo hago —dejo el cheque en sus manos.

	 
	—¡Muchas gracias, hija! —se para y me da un abrazo fuerte, los niños que están dentro de la oficina me sonríen y solo puedo pensar en la pequeña Abril en mis memorias.

	 
	Hambre, angustia, cáncer.

	 
	La niña sin cabello que me sonríe ahora hace que mis ojos se nublen. Cuando no tienes que comer, que darle a un niño de comer la vida se te pone de cabeza.

	 
	Abril solo era una pequeña que quería aferrarse a este mundo; luchó como una guerrera ante su enfermedad y, aunque tenía corta edad, era muy madura y pensante.

	 
	—¿Algún día encontrarás un príncipe? —su risita resonaba en medio de los tubos que la mantenían con oxígeno.

	 
	—Los príncipes no existen —dije sin sabor, con la garganta agrietada por tanto llorar.

	 
	—¡Por supuesto que existen! Y quiero que tú encuentres uno.

	 
	Sonreí.

	 
	—Descansa, pequeña.

	 
	—Cris... eres muy bonita. Algún día llegará un hombre que te trate como a una princesa y tú pedirás todos los deseos con tu varita mágica.

	 
	—Sí, cielo —arrugué mi corazón, extendí sus pequeñas piernas con lágrimas en los ojos al ver su carita feliz después de toda la mierda que pasaba, de todo los dolores que sentía y los traumas que le habían hecho.

	 
	—No estés triste por mí... pronto me iré al cielo para ser feliz.

	 
	—No, no digas eso mi amor —acaricié su carita—. Vas a ponerte bien, lo juro.

	 
	Sonrió, solo sonrió y no me cabía en la mente cómo una niña tan pequeña podía ser feliz con lo poco que tenía.

	 
	—¿Cris? —la señora Juana vuelve a sacarme de mis recuerdos, atraganto el dolor en mi mente perdida.

	 
	—Lo siento —desvío mi mirada, el aire se me va de a pocos.

	 
	—Sé lo que piensas, sé lo que sientes, sé lo que vives pero debes superarlo. La vida es incierta, cielo, no sabemos por qué nos pasan ciertas cosas y pienso que cada persona que llega a nuestra vida cumple un rol que nos hace crecer siempre. Abril fue un ángel.

	 
	—Un ángel que vivió en la mierda por mi culpa.

	 
	—¡No! ¡Cielo! No te culpes. No era tu responsabilidad, eras solo una jovencita. Le diste el amor que no le dieron y la hiciste muy feliz.

	 
	—¿Comiendo solo galletas todos los días? ¿Eso fue una vida feliz? ¿Pasando la vida con maltratos?

	 
	Trago saliva.

	 
	—No fue tu culpa.

	 
	—La dejé morir...

	 
	Cierro los ojos conteniéndome para no llorar, un nudo en la garganta se me forma quemando hasta el fondo de mi ser.

	 
	Me ocupo en otras cosas como cocinar, ayudar con los niños, vestirlos y cambiarlos. Tengo experiencia cuidando criaturas enfermas y no me resulta difícil, aunque aun así no deje de pensar en mi niña.

	 
	La señora Juana ve el noticiero y algunos programas de espectáculos, la acompaño mientras ayudo a limpiar todo y la prensa lanza una cena de gala que ayudará a recaudar fondos para una asociación de jóvenes minusválidos. Lo interesante es que irá Alessandro y no me dijo nada.

	 
	—¿Irás? —la señora Juana me mira.

	 
	—Sí... eso creo —suspiro mirando mi móvil.

	 
	No llamadas ni mensajes, mucho menos un mandato.

	 
	La angustia se me sube cuando, al pasar el almuerzo, sigue sin contactarme ¿Y si lo llamo? ¡Por qué demonios lo voy a llamar! Se supone que él es el interesado, pero esta mañana salió tan temprano que ni siquiera nos dio tiempo de conversar.

	 
	No tiene una oficina propiamente, pero sé que el teatro es como si lo fuera. Le pido al chofer que me lleve saliéndome de todos los protocolos.

	 
	Seco, frío, sin emoción. Ese es Alessandro en pantalla, pero anoche... ví otro lado de él que me perturba y a la vez me hace percibirlo más interesante.

	 
	El auto estaciona en el teatro y lo primero que hago es ir a su búsqueda. Escucho una discusión con Rodrigo apenas me asomo a la puerta, está entre abierta así que pueden notar mi presencia. Me mira como si no pudiese creerlo, con la cara tan seria y esa agresividad en su rostro que me vuelve loca.

	 
	—¿Quién te invitó? —Rodrigo parece furioso, me quedo perpleja al notar cómo me habla.

	 
	—Puedo venir cuando quiera —lo desafío.

	 
	—¿Tú? —me mira de arriba a abajo—. Eres una simple...

	 
	—¡Basta! —Alessandro lo corta—. Fuera de mi vista.

	 
	—¿Perdón?

	 
	—¡Que te vayas! Ha sido suficiente por hoy.

	 
	—Alessandro ¿¡Has perdido la cabeza? ¿Vas a dejar de hablar con tu amigo por hacerlo con esta zorra!?

	 
	Palidezco.

	 
	—Lárgate.

	 
	—¡Tenemos un maldito acuerdo y lo sabes! —grita—. No puedes romperlo. No puedes simplemente...

	 
	—Vete ¡Es mi última palabra! —Alessandro alza la voz casi gritando, Rodrigo se irrita mirándome como si fuera la zorra más zorra del mundo.

	 
	Se va dando un portazo y exhalo con fuerza, la cara me empieza a picar apenas siento la tensión en el espacio. Lo miro, voltea para servirse un trago inhalando y exhalando a profundidad en todo momento.

	 
	Mi cabeza da vueltas cuando lo veo, trago ansiedad sentándome en el sofá esperándolo. No digo más, solo hay silencio. Parece ignorarme cuando se dirige a su piano y toca.

	 
	Din, don...

	 
	A las justas presiona una tecla, otra más y otra... Exhala exasperadamente y vuelve a retomar. Pronto descubro que no es cualquier canción, es la melodía de su madre.  Sus ojos le brillan cuando habla de ella, pero a la vez rehúye de su recuerdo ¿Será que vivió algún suceso doloroso? Pego mis labios queriendo saber más, aunque sé que Alessandro no es un hombre que se abra a nadie comúnmente.

	 
	—Te faltó el pie... —comento torpemente descubriendo que lo dije sin querer.

	 
	—¿La extensión del piano? —sorpresivamente me contesta y levanto mi cuerpo.

	 
	—Esta cosa, la del suelo, la que hace que el sonido se prologue.

	 
	Asiente sorprendido.

	 
	—¿Cómo lo sabes?

	 
	—Me lo contaste hace un tiempo —suspiro—. Siento mucho haberte... interrumpido.

	 
	Cambia de teclas, me mira, vuelve a tocar.

	 
	—¿Por qué viniste sin avisar? Lo tienes prohibido.

	 
	—Pensé que ya quedó atrás eso entre nosotros.

	 
	—Solo yo decido qué regla romper, Cristel —ni siquiera me mira—. Ya estás aquí ¿Qué quieres?

	 
	Su tono arisco me confunde.

	 
	—Vine... porque no llamaste en todo el día y por la cena de esta noche.

	 
	—No deberías ir. Iré solo por compromiso, me tomo la maldita foto y punto.

	 
	—Pero... sería lindo que...

	 
	—No —sigue tocando, la música me embriaga, nos quedamos perdidos en el silencio con solo las melodías sonando.

	 
	Sonrío, siento su desesperación en cada sintonía. Examino cómo lo hace, el uno dos dos de la sonata, el do, sí, sí bemol sostenido. Soy buena para aprender cosas nuevas y, aunque esto sea una ciencia difícil, la teoría me ha entrado con facilidad cuando conversaba del tema.

	 
	Espero atenta sin sentirlo, cuando toca me transporta y eriza de golpe. Contengo sus manos interrumpir la escena, levantándose un poco frustrado para volver a su escritorio y buscar papeles. Alessandro es una incógnita por completo, respeto sus espacios y silencios, pero la angustia me sobrepasa.

	 
	—¿Está todo bien?

	 
	—Deberías irte al departamento.

	 
	Exhalo fuerte caminando hacia la puerta, mi mano está a punto de abrir la perilla pero me detengo.

	 
	—¿Por qué no lo encaras? —volteo.

	 
	—¿Qué?

	 
	—¿Por qué eres tan obtuso? Eres tan ardiente y pedante a la vez que me exasperas.

	 
	—¿Quién te crees para venir a reclamarme?

	 
	Me quedo quieta, su rostro frío mantiene la ansiedad en mi cuerpo. Mis piernas tambalean cuando camina hacia mí serio, enojado, se nota que tiene estrés acumulado por la actitud impulsiva que lo guarda.

	 
	Me mira, lo miro sin pánico. Aprendí a soltar la mirada de tigre con quien quería comerme, pero Alessandro es una especie de torbellino que se lleva todo sin imaginarlo. Su mandíbula se tensa ante mi rebeldía, sigo manteniendo mi postura desafiándolo.

	 
	—Tengo tantas ganas de mandarte a la mierda cuando haces estas cosas... —toma mi brazo ofuscado—, pero me excitas de formas que aun no comprendo. Vete, Cristel —ahora lo dice con más calma.

	 
	—¿Por qué te atormentas solo?

	 
	—No lo comprenderías. Eres una buena persona, fierecilla.

	 
	—¿Las buenas personas no comprendemos?

	 
	—No tienen malicia.

	 
	—Me subestimas.

	 
	Sonríe a medias.

	 
	—No soy un buen hombre. Quizá nunca en mi vida lo sea.

	 
	Su respuesta clara, concisa y apremiante hace que mi corazón lata con más fuerza.

	 
	—Ponte contra la puerta —da dos pasos atrás, ni siquiera me deja procesar lo que ha dicho.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Hazlo ahora —tenso las cejas, me pego a la puerta cerrada—. Ahora quiero que subas tu dedo índice y te pruebes a ti misma.

	 
	—Hazlo conmigo.

	 
	—Vamos, hazlo.

	 
	Lentamente llevo los dedos a mi boca cerrando los ojos.

	 
	—Siéntete, bésate, cógete los labios.

	 
	Balbuceo algunas palabras y al sentir la yema de mis dedos en mis labios me excita.

	 
	—Ahora explórate, baja tus dedos por tu cuello hasta tus senos y tócate.

	 
	Lo hago, bordeo la línea vertical de mi garganta sintiendo que las palabras, perfume y presencia de Alessandro me embriaga. Tardo dos minutos en sentirme hasta que introduzco un dedo entre mis senos pasando hacia mis pezones.

	 
	Mis ojos están cerrados pero puedo sentir que gime. Sigo sus órdenes cuando prosigue pidiéndome que siga bajando, llegando hasta mi sexo, metiendo mi dedo ahí... donde hinca, ahí... donde excita, ahí... donde se humedece.

	 
	Alessandro es un artista del sexo, no solo del piano. Hundo mi dedo dándome placer con las piernas entre abiertas y con mucha paciencia para construirme. Por un momento abro mis ojos y lo veo tocándose el miembro duro, jadeo enseguida al ver su extensión con el deseo recorriendo por mi cuerpo.

	 
	Sus palabras me agotan, cada orden que da es una embestida mental para mi cerebro. Poseo, muevo, hinco de nuevo con fuerza y un sube y baja de emociones me ataca cuando voy más fuerte.

	 
	—Silencio... —contiene su voz al sentir que llego, mis labios son atacados por los suyos en una danza exquisita y violenta.

	 
	Gimo, chillo, salto cuando su mano dirige mi dedo y se postra en mi centro empapándose de mis fluídos. No sé qué sentir, solo reacciono. Mis labios se entreabren al no soportar el fuego interno que provoca. Me pego a su pecho para apoyar mi peso, su enorme extensión crece y crece hasta que por fin explota y exploto.

	 
	Exquisito, rápido, rico.

	 
	Se limpia y me limpio, mi ropa se ensució un poco pero no importa. Nuestros labios se despegan y duele. Vine por una razón y terminé yéndome por otra.

	 
	—Aún eres mía, no lo olvides—jadea caliente y no lo entiendo.

	 
	Sin más que decir, se va dejándome en la puerta para mi encuentro con el chofer de nuevo. Me abrazo a mí misma más calmada después de la bomba de calor que nos dimos y aún siento que necesito de su toque.

	 
	No me siento mal por aceptar que me gusta el sexo con él, pero sí me desconcierta su extrañeza ¿Y de qué te quejas si siempre ha sido así? —me pregunto con verdad, jamás entenderé a Alessandro Beckett, no al cien por ciento.

	 
	Al llegar a casa todo parece estar bien; le pido a Gloria que me acompañe a ver películas y después de tanto batallar accede. Alessandro el aburrido por supuesto no querría ir conmigo, siendo casi las 10 pm decidimos salir al cine con la protección de sus guardaespaldas.

	 
	—El señor Beckett podría despedirme.

	 
	—No lo hará, tranquila ¿Qué vemos?

	 
	—No lo sé... podría ser alguna película tranquila.

	 
	—Algo erótico —sonrío—. No pongas esa cara, si no quieres no pero estamos en un horario de adultos ¿Palomitas?

	 
	Asiente.

	 
	—Bien —paso la tarjeta de crédito que me dio Alessandro y pago.

	 
	La película está buena, pero de tanto tomar agua me dan ganas de ir al baño. Gloria me acompaña por supuesto, dejamos a medias todo hasta que encontramos los servicios higiénicos.

	 
	—¡Ganó la Subasta Beckett! ¡Qué éxito! —comentan unas chicas al entrar, estoy sin maquillaje y con ropa deportiva así que no me preocupo.

	 
	—¿El señor Beckett ya habrá regresado de su cena? —Gloria le teme más que a morir, ruedo los ojos.

	 
	—No lo creo.

	 
	—¡Cristel! Si ve que no estoy y que salí con su novia me cortará la cabeza. El señor Alessandro ama la atención, se supone que siempre tienes que estar para él y yo...

	 
	—No te preocupes, mujer, mejor ve y constrúyele una altar —bufo.

	 
	—Creo que me voy al departamento.

	 
	—Todo estará bien, le mandaré un mensaje para ver si ya salió aunque me odie.

	 
	Texteo, caminamos juntas por el pasillo donde hay grandes televisores con noticias actuales.

	 
	—¡La cena! —Graban la cena, los invitados, la subasta y nos dirigimos a las grandes pantallas para ver.

	 
	—¡Oh mi Dios! ¡Es esa Rihanna!

	 
	Gloria ve más a los otros artistas, pero mis ojos se quedan confusos al ver una imagen que no reconozco. La piel me arde cuando me acerco aún más, la voz de Gloria ni siquiera me detiene, una mujer de rojo acompaña a Alessandro de la mano y mi piel se sofoca.

	 
	—Rebeca y Alessandro...

	 
	—¿Qué? —Gloria abre los ojos—. No, es imposible. Cris, ya no veas eso... —me toma del brazo tensa—. Por favor, vámonos.

	 
	Me zafo de su agarre, intento controlar la ansiedad pero mi cara lo dice todo: desconcierto.

	 
	«Y entre las últimas noticias ¡No van a creer con quiénes nos encontramos! Alessandro Beckett y Rebeca Stone juntos de nuevo»

	 
	Palidezco.

	 
	«Dicen por ahí las malas lenguas que retomaron su romance ¿Qué habrá pasado con la jovencilla que presumía a su novio Alessandro y con los planes de boca? ¡No lo sabemos! Y si no lo creen...»

	 
	Alessandro de la mano de Rebeca. Alessandro sonriendo como nunca lo ha hecho conmigo. Alessandro sentado de su brazo, ella sosteniéndole el pecho. Alessandro besándola.

	 
	—Señor Beckett, nos ha dado una sorpresa ¿Qué significa esto? —el periodista lo acosa.

	 
	Mis ojos se quedan paralizados.

	 
	—Significa lo que ven, Rebeca y yo hemos vuelto y estamos más felices que nunca.

	 
	Capitulo 18: En tu cara

	 
	Cristel

	 
	Angustia, miedo, necesidad.

	 
	Pego mis labios sintiendo un caliente ardor por dentro. Los músculos se me aprietan, mis párpados pesan, la angustia pasa de golpe azotando mis sentidos.

	 
	¿Novios? ¿Felices? ¿Volvieron?

	 
	Una nube negra invade mi mente de preguntas mientras Gloria me abraza fuerte. Intento mantenerme tranquila pero no puedo, después de quedarme paralizada dos segundos termine yéndome.

	 
	—¡Cristel! ¡Cristel, regresa!

	 
	La ansiedad me carcome por dentro, jamás sentí la necesidad de querer estar sola. Gloria me alcanza cuando extiendo la mano, captura mis brazos con fuerza obligándome a verla de frente y la conmoción me perturba sin siquiera saber qué demonios haré o cómo voy a afrontarlo.

	 
	—Cris, por favor... mírame —palmea mi cara, aún estoy en shock total.

	 
	—Estoy bien —le digo calmándola.

	 
	—No, no lo estás. Vamos al departamento.

	 
	—No voy a regresar a ese lugar —digo, segura.

	 
	—El señor Beckett se enfadará, cariño, por favor...

	 
	—No me interesa —respiro fuerte sosteniendo un sentimiento extraño dentro—, creo que él ya tomó sus propias decisiones.

	 
	—Cristel... el señor Alessandro siempre fue así.

	 
	—No lo justifiques, creo que cualquier persona con un mínimo de atención podría haber hablado antes ¿Qué demonios voy a decirle a la prensa? ¿Sabes en el escándalo que me va a meter?  No pertenezco a su mundo, mucho menos sé cómo lidiar con estas cosas. Como él dice, no soy nadie.

	 
	—Cris...

	 
	—Gracias Gloria. Estaré bien —sonrío fingiendo—¿Por qué estaría mal? Tienes toda la razón, él es así.

	 
	Se sorprende.

	 
	—¿No pasarás por tus cosas personales? Por favor, regresa conmigo.

	 
	—Nada de lo que tengo en ese lugar es mío. Adiós, Gloria.

	 
	Después de discutir largos minutos con Gloria, mi mirada se pierde por fin dentro de un taxi. “Estoy bien” es lo que me digo, pero ni yo misma me lo creo.

	 
	La besaba, la tomaba de la mano, la presentó públicamente como su novia. Pego los ojos con una frustración asquerosa, las mejillas rojas y el corazón a mil palpitando.

	 
	No, no voy a llorar.

	 
	Pego mis labios respirando como si todo esto fuese una pesadilla. Abro la ventana con una comezón en la nariz estúpida, intento hablar con el taxista para distraerme, pero mi voz se quiebra apenas sostengo las primeras letras.

	 
	—Señorita ¿Está bien?

	 
	—Perfecta —mis lágrimas caen por los ojos, la voz se me va perdiendo, una sonrisa falsa dibujada me deja como ridícula ante el hombre que lo pregunta.

	 
	Bajo la cabeza en silencio, los ojos se me cierran de pánico, entonces por fin lloro. Mi pecho arde de a pocos. Alessandro sigue ahí con esa mujer que tanto le hizo daño, sigue ahí con su rostro sonriente, sigue ahí de la mano con ella y un nudo se me forma en la garganta.

	 
	¡No!

	 
	Chillo, mi pecho tiembla una y otra vez sin poder controlarlo. Las manos se me irritan cuando me toco la cabeza con las lágrimas saliendo de golpe. Emito sonidos vagos, tontos, irrelevantes... hasta que pronto no puedo más y salgo de aquel auto en un semáforo.

	 
	Suspiro mientras camino abrazada en medio de las lágrimas sin poder contenerme ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? ¿Acaso no le dí lo que quería? ¿Acaso no fui suficiente? El dolor es tan agudo y diferente que me angustio, no podría soportar volver a verlo, peor aún con ella.

	 
	¡Por Dios! ¡Todo será un escándalo! ¿Qué le dirá a la prensa? ¿Que fue una farsa? ¿Que soy una puta?

	 
	Aclaro mi garganta viendo el departamento de Raquel a lo lejos, el único lugar donde podría ir. Entro despacio subiendo por las escaleras, quedándome sin tocar el timbre por largos minutos hasta que por fin tomo la decisión rápida.

	 
	—¿¡Quién es!? —grita histérica.

	 
	No respondo.

	 
	—¡Me vale tu verga si vienes a cobrarme, Ignacio! —suelta un insulto y después de dos segundos me abre— ¿Cristel?

	 
	Sus labios se aprietan, entonces la abrazo dejando caer mi cabeza en su pecho.

	 
	El llanto me sale más fuerte y me abraza, se preocupa, contiene mis lágrimas secándomelas y no pasa más de diez minutos.

	 
	—¡Cristel! Por favor, dime qué te hicieron... es tarde ¿Te asaltaron? ¿Te tocaron? ¡Habla ya, maldita sea!

	 
	—No... —contengo las ganas de seguir llorando, me limpia las lágrimas levantándome el mentón hacia ella.

	 
	—¿Es Alessandro? —entre abre los labios, mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas—¿Te golpeó?

	 
	—No. Regresó con Rebeca anunciándolo ante la prensa sin haberme dicho nada antes.

	 
	Exhala rápido invitándome a pasar mientras me prepara un té antes de seguir hablando.

	 
	—Tómatelo —niego con mi cabeza—¡Tómatelo todo! Te ayudará.

	 
	Silencio. Solo hay silencio. Un crudo silencio que nos aguarda. Se toma su tiempo exasperada mientras se sienta a mi lado. Pone su mano en mi pierna palmeándola, pensando en las palabras necesarias sin saber cómo decirlo.

	 
	—Lo sabía —suelta.

	 
	—¿Lo sabías? —me engarroto.

	 
	—Era obvio, Cris. El hombre te contrató para darle celos a su estúpida y parece que lo logró. Rodrigo ha estado teniendo problemas con él, sobretodo porque ha tomado decisiones que no las ha compartido. Me dijo que sus planes tenían que ver con ella.

	 
	Un nudo en la garganta se me forma, mis lágrimas caen, me limpio el rostro sin decir más.

	 
	—Es fácil enamorarse de un falso príncipe... pero la vida es distinta, cachorra.

	 
	—No estoy enamorada —me quejo rápido—, dices tonterías.

	 
	—¿Entonces por qué lloras? Tú sabías lo que iba a pasar.

	 
	—Por dignidad.

	 
	—Las putas no tenemos dignidad, Cristel —sostiene mi mentón con ironía—¿En qué mundo vives?

	 
	—Soy una puta diferente entonces —me suelto.

	 
	—Está bien, Cris. Eres como mi hermana, ya lo sabes. Puedes quedarte conmigo el tiempo que quieras. Usa tu dinero comprándote un departamento pequeño, pon un negocio de postres, renueva tu vida y olvídalo. Si quisieras podrías sacarle más a Beckett, pero como tienes el orgullo por delante sé que no lo harás.

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—¿Qué pasa?

	 
	—Nada... necesito dormir un rato.

	 
	—Está bien, toma unas mantas y ve a la otra habitación. Mañana tendrás un día complicado.

	 
	Sin decir más entro en la habitación de visitas y me siento en la cama conteniendo un ardor de nuevo. No tengo dinero, lo doné casi en su totalidad al orfanato ¿Qué voy a decirle a Raquel? Suspiro caliente con mil pensamientos en la cabeza, se acabó... y fue de una extraña manera. Ni siquiera sé qué siento, ni siquiera sé por qué tengo tantas ganas de llorar y tirarme en la cama, pero esa no es la chica que ha vencido problema tras problema desde que nació, aunque el dolor sea distinto ahora.

	 
	Me acuesto en la cama mirando al techo; no hay un piano sonando desde fuera, tampoco está ahí la idea de que duerme a metros mío. Pego mis labios sintiéndome tonta, pensando y pensando cuando en el fondo la culpa me condena.

	 
	Lo sabías, Cristel. Sabías que esto no era para siempre.

	 
	Alessandro

	 
	11:00 am, un puto rayo de sol entra por la ventana.

	 
	Me olvidé de cerrar las malditas cortinas y mi cabeza sigue dando vueltas por el alcohol que ingerí en la noche. Me despierto completamente renegando, dándome un baño con una sonrisa en el rostro.

	 
	Gané el juego y pronto la batalla.

	 
	El agua pasa por mi pecho, espalda, músculos. La energía se renueva en mis adentros, por fin recuperaré las partituras de mi madre además de mis planes iniciales para que mi vida se vaya en curso.

	 
	El teléfono  suena con constancia pero decido no contestar, es mi nuevo agente que solo molesta y molesta. Me pongo ropa limpia y deportiva, hay cosas que debo ajustar por la tarde y necesito hacer un poco de ejercicio.

	 
	—Buenos días, señor Beckett —Gloria me espera con el desayuno en la mesa; tostadas, fruta, café recién hecho, tal y como me gusta.

	 
	Me siento y se queda parada mirándome como si quisiera decir algo, pero en verdad no me interesa su vida.

	 
	—Con permiso —susurra.

	 
	—Espera —doy un sorbo de café—. Dile a Cristel que venga a desayunar conmigo.

	 
	Sus ojos agrandan.

	 
	—¿La señorita Jones?  —parece que se pone nerviosa.

	 
	—¿Hay otra Cristel aquí? —empiezo a irritarme, no contesta—¿Qué pasa?

	 
	—La señorita Jones no está en el departamento, señor Alessandro.

	 
	—¿Qué? —todas mis células se congelan—¿Cuándo salió y por qué no me avisó?

	 
	Respira hondo.

	 
	—Dijo que no volvería. Ayer... usted decidió, señor Alessandro, las noticias salieron en todas partes.

	 
	Un aire helado pasa por mi pecho, mis músculos se tensan de la peor forma.

	 
	—¿Te he pedido tu opinión? —me exalto— ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera?

	 
	—Lo siento, señor.

	 
	—Desaparece de mi vista —gruño y cuando se va tiro todo lo que está en la mesa al suelo.

	 
	¿Quién demonios se cree para largarse sin decirme nada? Inhalo pesadez, exhalo mierda, todo mi puta piel se incendia al instante. Su celular está apagado, maldita sea, no soy su perro.

	 
	—Comunícame con mi abogado —digo al teléfono consternado—. Hazlo ahora.

	 
	La señal parece no estar de mi lado, la llamada se corta. Inclino mi cabeza pensando, faltaban dos putas semanas para que termine el contrato ¡No puede simplemente largarse!

	 
	Por alguna razón me fastidia, ella está para servirme y yo decido cuándo acaba. Tiro el celular contra la mesa perturbado y al levantar la mirada noto una caja de cartón sobre mi piano. La ira crece en mí de golpe ¡Le he dicho a Gloria que odio que ponga cosas sobre mi instrumento de trabajo! Camino en silencio tirando chispas, lo tomo entre mis manos sintiendo su peso, hasta que descubro lo que contiene.

	 
	“Feliz cumpleaños, Alessandro.” Un pastel de cumpleaños.

	 
	Sus tacones resuenan en el suelo con glamour y fineza. Levanto mi rostro aún con la caja en la mano, Rebeca aparece en medio de la nada con una gran sonrisa y me aturdo.

	 
	—Pensé que nunca ibas a despertar, Alessandro. Tenemos una cita en un canal de televisión, estamos tarde.

	 
	—¿Perdón?

	 
	—¡Ayer fue maravilloso! —camina hacia mí para darme un beso en los labios—. La prensa estalló, hoy somos tendencia en redes sociales y no tuve de otra que seguir aceptando entrevistas ¿Me perdonas por no habértelo dicho?

	 
	—No iré.

	 
	—Ay, no seas aguafiestas... ¿Y esto? —se asombra—. Odias los pasteles, ¿Por qué te compraste uno? Oh, cierto, era tu cumpleaños. Por supuesto que te tengo un regalo, solo... lo olvidé.

	 
	—Ya no importa.

	 
	—Espera, se ve riquísimo —mete un dedo— Um... exquisito ¿Es de alguna pastelería fina?

	 
	—¿Cómo entraste?

	 
	—Me sé la clave de acceso, antes vivíamos juntos.

	 
	—Rebeca, no tengo ánimos ¡Gloria! —alzo la voz y aparece después de cinco segundos.

	 
	—Si no tuviera que cuidar la línea me comería un pedazo —toma una fresa y se la lleva entre los labios.

	 
	—Señor —mira con cautela a Rebeca.

	 
	—Toma esto —contesto incómodo sin saber por qué, sabiendo exactamente de quién es el regalo.

	 
	Rebeca me sonríe mordiendo la fresa, Gloria tira chispas por alguna razón mientras sostiene la caja elevando la cabeza hacia mi invitada.

	 
	—El pastel que le hizo la señorita Cristel... ¿Desea que lo guarde?

	 
	—Quédatelo. —Es lo único que digo hasta que con una sonrisa se va.

	 
	Rebeca se queda congelada casi vomitando lo ingerido y francamente no importa. Se limpia con una servilleta los labios, desesperándose por el maldito labial hasta que sus labios están rojos de nuevo. Me mira altiva, desenfrenada, el nombre de Cristel la irrita tanto que no puede disimular su malestar.

	 
	—¿Esa estúpida sigue aquí?

	 
	—No.

	 
	—Bien. Es lo que quiero, que salga de tu vida.

	 
	—No eres quién para venir a exigirme nada.

	 
	—Soy tu novia y futura esposa, amor.

	 
	—¿Qué te sucede? Desde que entré estás... tan enojado.

	 
	—Nada.

	 
	—Está bien, no vayas a la entrevista conmigo si no quieres, tampoco volveré a molestarte con respecto a esa zorra, pero no quiero que te enfades. Nos acabamos de reconciliar. Yo... te amo, cariño —se pega a mí subiendo sus manos por mi pecho—Anoche la pasamos bien y pronto tendrás tus partituras ¿No era lo que querías?

	 
	—Tengo trabajo —la esquivo.

	 
	—Siempre hay tiempo para un buen orgasmo. Han pasado algunas horas desde que tú y yo tuvimos sexo ¿No te apetece volver a repetirlo?

	 
	Choca sus labios con los míos, el olor de su perfume no me desagrada, de hecho estoy acostumbrado. La conozco tanto que sé cómo besa hasta en lo más mínimo, mueve sus labios sobre mí de la misma manera; abajo, arriba y siempre lo mismo. Hace un extraño sonido cuando besa, mantengo mis manos en sus caderas mientras menea su ombligo contra el mío.

	 
	—Necesito hablar con mi abogado —me despego.

	 
	—¿Huyes de mí, amor? —rasga mis labios con sus dientes—. Ayer lo gozamos. Ebrios pero lo gozamos.

	 
	—No lo recuerdo —me mantengo frío—. Ni sé si llegué a correrme.

	 
	—Cruel como siempre, tu condón no decía lo mismo ¿Alguna vez dejarás de cuidarte conmigo?

	 
	—Uso condón con todas mis amantes —enarco una ceja, me mira desafiándome.

	 
	—Yo no soy tu amante, soy tu futura esposa.

	 
	—Es sexo al fin y al cabo.

	 
	—Pues no me gusta tu actitud.

	 
	—Te aguantas —pego los dientes.

	 
	—Te gustan mis succiones, no lo niegues... —besa mi cuello—, gruñiste tanto anoche mientras te lo hacía. Por qué no... me tocas un rato —lleva mi dedo a su entre pierna—, así como me gusta.

	 
	Lo introduce por debajo de su balda pasando encima de su encaje. Ahogo un disgusto en mis adentros, Rebeca siempre me gustó pero por alguna razón sigo lleno de ira. Paso mi dedo como quiere, chilla en mi oreja. Intento, sus uñas rasgan mi pantalón tocándome la polla y aun así no se me pasa.

	 
	El beso se torna caliente de un momento a otro, me deja ver sus operados senos perfectos cuando abre su blusa y enseguida mi cuerpo reacciona. Me prendo cuando me toca, es inevitable, es guapa al fin y al cabo. Concentro mi ansiedad contra sus labios, gruñendo que se abra, pero mi mente por alguna razón me bloquea.

	 
	Me acaricia, puedo sentir cómo se me pone dura y maldigo en mis adentros. Ayer no terminé satisfecho, me corrí en su cara sin quedarme a gusto. Fue sexo aburrido, un polvo pero aburrido. De pronto ya no me interesa seguir explorando en la cama con ella. Los flashbacks regresan hacia mí como golpes, en mi incomodidad me levanté de su lado y salí de su casa, cometí un error teniendo sexo casual en este momento, pero el alcohol me ganó la partida.

	 
	—Rebeca... —se arrodilla, me abre el cierre del pantalón, su boca se pega a mi glande y me alejo.

	 
	—Alessandro... —se queda sorprendida, jamás en el sexo pude contenerme ante sus encantos, pero estoy enojado y no me gusta perder el tiempo.

	 
	—Entiende que tengo otras cosas en la cabeza, unos papeles importantes que firmar y temas legales en proceso. Voy a seguir la demanda contra Arnold, que quede claro.

	 
	Cubre su cuerpo cuando me ve alejarme, ni siquiera volteo a verla cuando salgo. Estoy en maldita ropa deportiva ahora, decido ponerme la capucha y correr, solo correr. Mis guardaespaldas me persiguen, el maldito abogado no contestó el teléfono, mi humor sigue siendo una pesadilla.

	 
	—Señor, su nuevo agente busca hablar con usted.

	 
	Rick Gómez parece ser un nuevo tormento.

	 
	—¿Qué pasa? —contesto desde el móvil de mi guardaespaldas.

	 
	—Estamos viviendo una pesadilla y tienes que arreglarlo. Desaparece a la chica.

	 
	—¿De quién hablas?

	 
	—Cristel Jones.

	 
	Su nombre se me aprieta en la garganta.

	 
	—¿Qué tiene?

	 
	—La prensa ardió cuando presentaste a Rebeca como tu novia, pero hay un grupo de personas que se quedaron disconformes. El mundo ama a Rebeca, pero Cristel se empezaba a ganar a los medios y la buscan hasta por debajo de las piedras.

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—Alessandro, ¿Dónde está la chica?

	 
	—No lo sé.

	 
	—¿No lo sabes? ¡Necesitas pagarle un vuelo a otro país ahora mismo! Sácala de Europa, al menos hasta que todo este revuelo pase. Te ibas a casar con una, encima lo anuncias, y ahora regresas con Rebeca de nuevo.

	 
	—Ese no es tu asunto.

	 
	—Por supuesto que es mi asunto, mi trabajo es salvarte el pellejo. La gente empieza a decir que lo haces para recuperar tus partituras, que no te importa dejar de lado a una pobre chica.

	 
	—Me importa una mierda.

	 
	—Por favor, Alessandro, sé que seré el quinto en tu lista de despedidos si no me dejas hacer mi trabajo. Ubicaré a la chica y le haré una propuesta para que salga del país al menos unos meses.

	 
	—Haz lo que quieras —le cuelgo.

	 
	Mi incomodidad se acrecienta por alguna razón, no sé si es Rebeca o los problemas que tengo encima.

	 
	Después de largas horas regreso al departamento agitado, confundido, con ganas de no querer nada y no ver a nadie. No sé si me molesta que Rebeca haya regresado a mi vida, porque al final es lo que siempre busqué desde que decidió irse con Arnold.

	 
	Me siento sobre la silla con las ventanas y cortinas cerradas completamente, en mi piano y nuevamente mi eterna soledad azota. Intento mantenerme tranquilo aunque sea imposible. Rebeca ha sido mi novia desde siempre, hemos compartido grandes logros, incluso creciendo en un mundo competitivo ¿Qué más da? Es elegante y de buena familia, el partido que todo hombre esperaría, y yo la quiero conmigo.

	 
	Sigo tocando como sea, pensando en lo que sea, divagando y solo divagando. La casa jamás se sintió tan sola, mis teclas jamás sonaron tan diferentes, la sensación a insípido me altera. Cierro los ojos queriendo conectarme, tocando la incógnita, y en cada DO vuelve su rostro, en cada RE su cabello, el SÍ BEMOL tampoco fue sostenido.

	 
	Dejo de tocar, no controlo mi ira.

	 
	No hay explicación más que esta; se cumplió lo que había predestinado. Rebeca regresó a mi por celos, porque quizá eso fue lo que jamás soportó en su vida: que otra mujer la desplazara. Debería estar bien, pero no me siento tranquilo. Algo me tensa y aún no lo comprendo.

	 
	Me irrito rápido tocando, jamás me había sucedido desde que mi madre partió aquel día. Tocar para mí es vida, es conectarme y comunicar lo que no digo con palabras. Me levanto, deambulo, vuelvo a perderme en el vacío. Me acuesto en la cama mirando al techo y nada.

	 
	Mi móvil vibra y, al levantar la pantalla, solo me quedo mirándolo.

	 
	Cristel

	 
	Han pasado dos días desde que no lo veo y respiro más tranquila.

	 
	Con los trescientos euros que llevaba en la cartera me alimento, aunque sé que debo enfocarme en otra cosa.

	 
	—Buenas, ¿Podría decirme cuánto cuesta? —compro un boletín de empleos en un puesto de periódicos cerca al metro, el hombre me mira de forma extraña.

	 
	—Son dos euros.

	 
	—Bien —le doy dinero en efectivo y, al bordear la mirada, mi rostro sale impregnado en todos los periódicos que tiene expuestos.

	 
	Agradezco una vez más bajando la mirada, sintiendo cómo mi cuerpo se congela mientras mis pies caminan lo más rápido posible. La presión se me baja al ver tráfico, hay gente por todos lados y yo solo quiero esconderme.

	 
	¡Maldita sea, Cristel! ¡No debiste salir tan rápido! —me digo.

	 
	Odio estar encerrada y peor aún sin hacer nada. La gente que pasa por mi lado se me queda mirando, pareciera que tengo lepra en el rostro. Trato de mantenerme tranquila como si no pasara nada. El cuero cabelludo me pica, las manos se me estremecen, un golpe fuerte por dentro me indica que necesito salir de la calle rápido antes de que lo peor suceda.

	 
	—¡Señorita Jones! —un reportero se me pone en frente, levanto la mirada tan asustada que aquel sentimiento captura su rostro.

	 
	—Disculpa, no quiero hablar con nadie —quiero irme, entonces las cámaras invaden mi camino.

	 
	Doy dos pasos, ellos el doble. Me sofoco al sentirme presionada, empiezan a atacarme con preguntas que ni siquiera entiendo.

	 
	¿Por qué terminó su relación? ¿Acaso está embarazada? ¿Por qué vendió sus servicios sexuales? ¿Cuánto le pagaron?

	 
	Mis ojos se quedan helados cuando lo escucho, ¿Acaso Alessandro se los dijo? No he visto noticias en dos días, ni siquiera he escuchado radio o he prendido el maldito móvil. Me atraganto de preguntas y pánico, esos hombres y mujeres no me dejan avanzar y me frustro.

	 
	—¡Basta! ¡No quiero hablar ahora! —subo la voz.

	 
	—Solo conteste nuestras preguntas y la dejaremos tranquila ¿Qué hace viviendo en un barrio como este?

	 
	—Eso no te incumbe.

	 
	—¿Odia al señor Beckett? Lo acaba de decir, señorita.

	 
	—¡Yo no dije eso!

	 
	—¿Se le acabó el lujo? ¿No hay hada madrina que la regrese a su cuento de hadas, señorita?

	 
	—Cierra la boca —pongo mi mano en sus cámaras

	 
	—¿Es cierto lo que dice el señor Beckett? ¿Que usted solo fue su puta? ¿Que su verdadero amor es la señorita Stone?

	 
	Entre abro los labios consternada, con un fuerte dolor en el pecho. Mis ojos se cargan de lágrimas, ellos siguen tomando fotos. Camino, solo camino, pero siguen persiguiéndome. Un policía pasa y no hace caso, me miran como si fuera cualquier cosa.

	 
	—¿Lo ama?

	 
	—Por supuesto que no —lo saco con amargura, miedo, temblando, como si esa fuera una forma para defenderme—. Como ven, terminó y punto. Ni siquiera lo sabía.

	 
	—¿Ni siquiera lo sabía?

	 
	Maldita sea, qué dije.

	 
	—¡Señorita Jones! ¡Por favor, una entrevista!

	 
	Los empujo, me cuesta respirar.

	 
	—Entonces no lo sabía... ¡El señor Beckett la engañó! ¿Cree que es un desgraciado?

	 
	—Quítese —me quiebro.

	 
	—¡Basta! ¡Por favor! ¡Basta!

	 
	—¿Tiene algo más que decirnos?

	 
	—Sí, que te vayas a la mierda.

	 
	Me enfurezco, sus caras perplejas lo dicen todo. Salgo por fin de ese lugar cuando en segundos se descuidan, corriendo como una ladrona hasta el edificio de Raquel sin ver que me sigan.

	 
	Las manos temblorosas no me dejan abrir la puerta, Raquel por alguna razón la abre y se queda tan pálida como yo en este momento. Lloro de rabia cuando veo la televisión a lo lejos, mi cara asustada, la reacción que tuve cuando aquel periodista dijo eso de Alessandro y siento que muero.

	 
	—Apágalo, por favor... apágalo —entro en colapso, los nervios me dominan. Estamos tan lejos, en el mismo marco de la puerta que ya ni siquiera importa.

	 
	Pego mis labios siendo fuerte, queriendo no romper lo que logré estos días, pero que mencionen su nombre de esa manera me afecta. La miro sosteniendo el aire, me mira con una negativa y lloro de impotencia. No he hablado de él en dos días, ni siquiera me permití sacarlo. Las lágrimas salen con total desenfreno que me desespero, rabia viva sigue quemándome.

	 
	Aguanto el aire en mis adentros, sacándolo como si fuera un vómito de lágrimas atorado en mi garganta. Pasan largos minutos y me siento estúpida, la miro aturdida pensando en ella, Rebeca, y cómo los dos deben estar revolcándose el uno al otro.

	 
	—Cristel... —el móvil de Raquel suena, lo tiene en su mano. Me mira y con duda contesta—¿Hola?

	 
	 “¡Pon el maldito altavoz! ¡Sé que está contigo!” —puedo escuchar sus gritos al teléfono— “¡Dile que me conteste el maldito teléfono ahora! ¡Tenemos un maldito contrato! ¡Acaba de dejarme como un idiota ante la prensa!”

	 
	Raquel me mira consternada, la voz se Alessandro se escucha como jamás la escuché nunca y, por alguna razón, mi estómago arde.

	 
	Inhalo rápido aire, le quito el teléfono sin dudar colgando la llamada de inmediato. Aún siento espasmos en mi pecho, es como un torbellino que cayó de pronto y de golpe.

	 
	—¡Cristel! —Raquel se estremece—. Alessandro Beckett es un monstruo.

	 
	—Que se vaya a gritarle a su novia.

	 
	—Cachorra... —limpia mis lágrimas—¿Qué hiciste?

	 
	—Fijarme en un idiota, pensar que iba a ser suficiente una noche... cuando en verdad plasmé mi alma en sus besos, en su voz, en su cuerpo. Estoy jodida, Raquel, jodida por ese hombre... —mi voz se agrieta—. Tenías razón, pero poco a poco se fue metiendo en mi cabeza y ahora no sé qué hacer, no sé cómo sacármelo de la mente.

	 
	Raquel se queda en blanco.

	 
	—Debió ser una sola noche de sexo, pero luego fueron dos, tres y millones. Me acostumbré a su voz ronca, a su cuerpo tomándome, sus manos en mis caderas, sus melodías a media noche. No me importa el dinero, lo doné todo al orfanato porque esos niños lo necesitan, sé que encontraré una nueva vida... pero jamás podré volvérmelo a sacar de la cabeza.

	 
	—Cri...Cristel...

	 
	—Lo extraño, me siento tan estúpida. Y sé que ahora va a odiarme, quizá sea mejor así... para nunca más verlo.

	 
	Sube una mano a su cabeza como si hubiese dicho la estupidez más grande todas, mis ojos se abren cuando siento pasos y a la vez se paralizan cuando su aroma ataca mis fosas nasales.

	 
	Volteo consternada cuando lo veo viniendo hacia mí pasmado, con papeles en la mano y una actitud perdida. Está tan serio como siempre, pero a la vez en blanco. Mis lágrimas aún siguen cayendo por mis ojos, se pone en frente de mí como si fuera algo extraño, o quizá un evento que jamás vio en su vida.

	 
	Lo dije, me escuchó, mis piernas tiemblan.

	 
	Alessandro.

	 

	Capitulo 19: Quédate.

	 
	Cristel

	 
	El corazón se me detiene de golpe a la par de mi pulso, mis manos y piernas no reaccionan.

	 
	Cuando su cuerpo casi de dos metros llega hacia mí siento desequilibrio; las mejillas me explotan de vergüenza, el aire parece no circular por mis pulmones, deteniéndose dolorosamente asfixiando mi garganta.

	 
	No... no puede estar aquí.

	 
	Levanto la mirada con todas mis fuerzas sintiéndome estúpida, pensando realmente que funcionará. Han sido dos días sin él y todo me ha parecido raro, gris, extraño. Quizá me acostumbré a su presencia muy rápido, a esas hermosas melodías a media noche que acunaban mi sueño o tal vez a sus besos de fuego.

	 
	—Vete —le ordena a Raquel.

	 
	—¿Perdón? Estás en mi casa, no en la tuya —se lleva una mano a la cintura—. ¿Qué haces aquí?

	 
	—Ese no es tu asunto.

	 
	Me sofoco. Intento mantenerme tranquila pero no puedo. Cuando sus ojos se dirigen hacia mí algo chispa en mis adentros.

	 
	—Vamos a hablar. Me dejaste en ridículo delante de la prensa —masculla serio.

	 
	—¿En ridículo? —ríe Raquel—¿Quién dejó en ridículo a quién?

	 
	—¡Cierra la boca!

	 
	—Pues no la cierro. No vas a venir a mi casa a hacerte el mandamás y hablar como quieres.

	 
	—Raquel, déjanos a solas.

	 
	Lo mira furiosa.

	 
	—Por favor... —insisto y a regañadientes entra al departamento cerrando la puerta.

	 
	Silencio. Maldito silencio.

	 
	Mis mejillas siguen explotando después de todo lo vivido. Me pregunto realmente si escuchó o no nuestra conversación, se me viene el mundo encima si es que lo hizo. Relamo mis labios abrazándome los brazos mientras la incomodidad se acrecienta. No habla, solo hierve de rabia. Realmente jamás entenderé a ese hombre.

	 
	—Toma—extiende sus manos para darme unos documentos, apenas leo un poco y sé que es una demanda.

	 
	—¿Viniste hasta aquí para traerme una demanda?

	 
	—Es un citatorio. Tienes que devolverme lo que se te pagó multiplicado por nueve.

	 
	Entrecierro los ojos sin entender.

	 
	—Tú elegiste esto.

	 
	—Tú tomaste tus decisiones, Alessandro. Regresaste con esa loca. Yo no tengo que hacer nada en tu vida ahora.

	 
	—¡Tienes un maldito contrato firmado! ¡Aún faltan dos semanas! ¡Rompiste un acuerdo!

	 
	—¿Ya sabe tu novia?

	 
	—Eso no te interesa. Me dejaste en ridículo ante la prensa ¿Quién te crees?

	 
	—¿Quién te crees tú? ¿Realmente piensas que con tus demandas y contratos vas a intimidarme? —tomo el papel con fuerza y lo rompo en dos tirándoselo—. Méteme a la cárcel entonces. Sabes perfectamente que no tengo el dinero.

	 
	Sus ojos se vuelven fríos, la mandíbula se le tensa cuando lo enfrento. Respiro hondo sintiendo que muero, representando un papel que no me pertenece.

	 
	—Si es lo único que viniste a hacer... entonces no hay nada más que decirnos.

	 
	Trato de irme, pero me detiene.

	 
	—Sabes que esto no acaba aquí, fierecilla —susurra en mi oído, todos mis vellos se me erizan. Me suelto con fuerza y miedo por lo que hace en mí su voz, olor, tacto. Me convierto en otra persona cuando me mira.

	 
	Desesperada camino hacia la puerta de Raquel abriendo la manija con fuerza. Soy un ratón que huye de su cazador posiblemente por miedo de sí misma. Apenas entro respiro más tranquila pero la sensación de gravedad lo dice todo: estoy jodida.

	 
	Raquel mira por la ventana diciéndome que hay un mar de periodistas fuera. Por supuesto que lo vieron ¡Qué demonios va a pasar ahora! Todo es tan difícil, caótico, doloroso que no sé ni cómo zafarme. Pensar que él está afuera todavía me desborda porque no quiero soltarme de sus brazos, aunque sean de otra.

	 
	—¿Crees que escuchó? —digo en pánico al ver que Raquel cierra las cortinas.

	 
	—Por supuesto que sí, Cris —se lleva una mano a la cabeza—. Entró tan rápido que me quedé en shock también. Dijiste todo en su cara.

	 
	Tiemblo.

	 
	—Estoy tan confundida... —muerdo mi labio para que no tiemble.

	 
	—Escuché todo tras la puerta —lo dice sin avergonzarse—. Ese hombre no tiene intenciones de soltarte.

	 
	—Tiene novia ahora. Ya no le sirvo.

	 
	—Ja... —prende un cigarrillo—. Te admirarías si te dijera que los hombres no se contentan con una. Para eso estamos, querida.

	 
	Suspiro.

	 
	—Siento que voy a ahogarme con todo esto.

	 
	—Tranquila, cachorra. Pasará. Ellos creen que pueden ensuciarnos con todo su dinero, que no tenemos dignidad, solo no flaquees. Vamos a comer algo, anda.

	 
	Suspiro en silencio mientras le ayudo a Raquel a poner la mesa con la entera sensación que no podré probar bocado ni respirar igual los próximos días.

	 
	Las horas transcurren con rapidez y los periodistas por fin se han ido. La noche cae por la ventana y lo único que hago es mirar una película de terror sin si quiera estar presente.

	 
	Raquel sale de su habitación abrazando a un hombre de mi edad entre besos y tocadas. Intento mantenerme tranquila, pero al cruzar la mirada con él algo en mí se incomoda.

	 
	—Estaré esperándote para repetir la ronda, cielo —le toca el trasero mientras entra en el baño—. Fue maravilloso, quiero más rudo ahora.

	 
	El muchacho se ríe y se encierra mientras Raquel intercambia miradas conmigo.

	 
	—¿Quieres cenar? —solo digo un poco avergonzada. Es incómodo.

	 
	—Oh no, quizá más tarde... estoy tan relajada —estira sus brazos hacia arriba—. Me gusta ese niño, la tiene grande —hace una seña con sus manos y me tenso.

	 
	—Bien.

	 
	—¿Qué? ¿Ahora te harás la santa? —ríe cuando nota mi actitud.

	 
	—No te he dicho nada.

	 
	—Hay hombres que gustan y encantan. Ese chiquillo debe tener unos 23 años, pero está como quiere... —muerde su labio—, hasta se lo hago gratis si quisiera. Lo conocí hace dos años cuando su padre pagó para que lo iniciara porque ya se estaba tardando. Pasó y nos volvimos adictos. Su novia no lo complace como yo que tengo más experiencia.

	 
	—¿Entonces tienes encuentros con él a menudo? —digo en voz baja.

	 
	—A veces... cuando Rodrigo no me satisface. Hombres —alza sus hombros—, son tan egoístas... Te la sacan cuando no llegas. No tienes idea cuánto frustra. Siempre es bueno hacerlo con los jovencitos, nunca decepcionan.

	 
	—Raquel... —mantengo mis ojos en dirección al baño.

	 
	—¿Qué? —sonríe—cuando tengas mi edad sentirás esa necesidad, cachorra. Aprovecha tu hermosura y juventud mientras tanto.

	 
	Suspiro y el chiquillo sale para abrazarla y besarla delante de mí.

	 
	En un acto brusco empiezan a tocarse, mi garganta se tensa por no saber qué hacer así que doy media vuelta.

	 
	—Iré a caminar un rato. —Le digo a Raquel pero parece no escuchar.

	 
	Un atisbo de frío pasa por mi cuerpo, me cubro con el abrigo de Raquel y salgo del departamento. Necesito algo para mí sola, definitivamente. No puedo estar siendo mal tercio, ella tiene su forma de vivir y convivir con los demás ¿Quién soy yo para juzgarla?

	 
	Exhalo profundo cuando camino perdiéndome en medio de la noche e intento no tiritar ante el frío porque ahora mismo hago mal tercio. Una niña se cruza en mi camino con una anciana, les abro paso en la pista para que pasen y me devuelven el gesto con una sonrisa.

	 
	Abril... ¿Qué estaría haciendo mi niña ahora?

	 
	Pego mis labios pensando en ella una y otra vez hasta que abro mis ojos de golpe ¡Dejé mi móvil viejo en el departamento de Alessandro con todas sus fotos dentro! Me llevo la mano a la cabeza sintiéndome tonta, creyendo que no habrá manera de conseguirlas de regreso al menos estas dos semanas siguientes.

	 
	Deambulo por el parque sintiendo la presión en mis cienes, mis músculos tensos y una rara preocupación en el pecho «¡Muy bien, Cristel! ¡Eres muy inteligente! ¡Dejaste algo valioso en el lugar equivocado!» maldigo la hora en la que se me ocurrió guardarlo en el cajón de mi mesa de noche.

	 
	—Cuidado, preciosa. Casi nos golpeas. —Murmulla cerca de mi oreja un tipo raro, levanto mi vista sabiendo que no es momento para pelear ahora.

	 
	Lo esquivo caminando y me siguen. Genial, ¿Huelo a puta o qué? Sé defenderme de hombres como esos, porque toda mi vida crecí sobreviviendo, pero la idea no me agrada.

	 
	Un auto negro parece seguir mis pasos y mi cuerpo se eriza. Esto es más grave, no solo son dos idiotas molestándome sino un psicópata queriendo intimidarme de otra manera.

	 
	—¡No huyas, bebé! Aquí sabemos cómo alimentarte. Te daremos mucha leche...

	 
	La adrenalina corre por mi cuerpo, mis pies avanzan velozmente, pero parece que no es suficiente. Doy un paso y ellos tres a la par del auto que nos persigue.

	 
	¡Maldita sea! ¡Corre!

	 
	Me agito haciéndolo, la sensación de temor es tan amplia que mi garganta arde. Contengo el aire en mis pulmones sin ver a nadie en la calle y en dos segundos llueve.

	 
	Mierda.

	 
	Busco maneras para salir, pareciera que vivo en la película de terror que ví hace rato y algo en mí se frustra. La lluvia hace que me empape, por más que quiero gritar no me salen las palabras de la boca. Estoy tan cansada, tensa y llena de pánico que ni siquiera sé cómo camino. El tipo me alcanza tomando mi brazo con sus dedos, arrinconándome contra la pared para besar mi cuello con fuerza.

	 
	—Tranquila, muñeca. Se nota que te gusta duro... No te voy a decepcionar.

	 
	—¡Suélteme! —lo empujo y en segundos sus cuerpos caen de golpe en el suelo peleando con otros hombres.

	 
	El shock se queda en mi garganta cuando veo a Alessandro y su guardaespaldas dándose golpes. Mis ojos se abren con fuerza, las piernas me tiemblan, una infesta necesidad de correr se extiende por mis venas.

	 
	No... No quiero que lo lastimen.

	 
	Después de breves minutos los dejan en el suelo. Alessandro levanta la cara y me mira tan asustada que intenta acercarse pero lo repelo.

	 
	El shock sigue en mis adentros, giro aún consternada caminando en medio del aguacero de la noche. Maldigo mi suerte, unos segundos pasan y veo al mismo auto siguiéndome.

	 
	—¡Sube al maldito auto! —exige. Abre la ventana furioso.

	 
	—¡Eres un estúpido psicópata! ¡Deja de seguirme!

	 
	—¡Cristel! ¡Voy a ir por ti si no me haces caso! —gruñe— ¡Sube al maldito auto!

	 
	—¿No tienes otra mejor cosa que hacer? ¿Por qué no le dices a tu novia que te aguante?

	 
	Uno, dos, tres segundos. Sus brazos ahora están junto a mí y aunque quiera detenerlos es casi imposible.

	 
	Con ayuda del guardaespaldas me meten en el Audi negro mientras tambaleo de frío. El golpe de calor que desprende la calefacción hace que respire mejor; sin embargo, algo en mí se desborda.

	 
	No puedo creer lo que veo, simplemente no lo creo.

	 
	Gruño contra él dándole pequeños empujones pero no parece incomodarse. Su pecho trabajado es de hierro, los pectorales que maneja totalmente duros y listos para soportar cualquier golpecito. Inclino mi vista tensando la suya ¿Qué demonios hacemos? Trato de salir pero la puerta no abre, me siento en pánico con él ahora.

	 
	—Cálmate.

	 
	Suspira mientras se acomoda y gotas de agua bajan por mi pecho. Nos vamos a su departamento, puedo predecir el camino cuando el auto gira y entra en la zona de ricos. No comprendo su oscuridad, mucho menos sus arrebatos ¿Me estaba siguiendo desde antes? ¿Con qué maldita intención? Mi cabeza es un nido de preguntas sin respuestas lógicas, ese hombre oscuro simplemente me confunde.

	 
	Silencio. Más silencio.

	 
	Lamo mis labios para que tengan calor cuando por fin entramos por el estacionamiento. El guardaespaldas me toma de los brazos para sacarme de su auto, empujándome sin lastimarme hasta su ascensor privado. Es inevitable que me resista, todos aquí están locos.

	 
	—Suéltala. —Ordena. Cuando lo hace ya estamos dentro.

	 
	—¿Qué pretendes, Alessandro?

	 
	—Hablar sin interrupciones.

	 
	—¿Sin interrupciones? ¿Estás demente? ¡Todo ha quedado claro!

	 
	El timbrecillo suena y entro en el Pent House de nuevo. El lugar es pulcro y lleno lo de lujo, había extrañado tanto mirar aquel piano junto a su gran ventana. No le digo nada mientras camino hacia la que era mi recámara, sé que no me quedaré mucho tiempo así que aprovecho para ir por lo que es mío.

	 
	—¿Buscabas esto? —me enseña el móvil antiguo ante mi duda por no encontrarlo.

	 
	—Eso es mío. —Quiero quitárselo.

	 
	—Todo lo que está aquí es mío, fierecilla. Es mi casa.

	 
	—Dame ese móvil —amenazo.

	 
	—Siéntate.

	 
	—No tengo nada de qué hablar.

	 
	—Tenemos mucho que negociar ahora —mantiene sus ojos fríos, apresurados y sin paciencia en mí de nuevo—. No voy a repetirlo.

	 
	Tirito de frío, los dientes me chocan por los espasmos que experimento.

	 
	—¿Qué buscas? ¿No ha sido suficiente para ti?

	 
	—Yo decido cómo y cuándo termina. Por algo tenemos un contrato.

	 
	—No entiendo —cruzo mis brazos—. Ya tienes novia, ¿Por qué me quieres a tu lado?

	 
	Me mira y hay fuego. Me explora y siento que estremezco. El silencio se torna pesado entre los dos, aún más porque parece que lucha consigo mismo.

	 
	—Sin preguntas.

	 
	—Hemos roto las reglas desde hace mucho.

	 
	—No eres quién para venir a interrogarme —tensa sus dientes—. Siempre he sido sincero contigo, Cristel. Te contraté para que seas mi puta y cumplas mis deseos. Esto tenía que acabar en dos semanas más, siendo el contrato renovable ¿Por qué huyes? No debería importarte Rebeca si solo tenemos una relación sexual consensuada, pero parece que...

	 
	Mis ojos pican, pero me aguanto.

	—¿Es cierto entonces? ¿Lo que escuché esta mañana era cierto?

	 
	¡Trágame puta tierra y escúpeme en otro lugar!

	 
	Mis nervios se desbordan, trago hiel, la temperatura de mi cuerpo desciende aún más cuando me mira explorándome como si fuera algo extraño y distinto. Las yemas de sus dedos bordean mis labios, no existe palabra para definir lo que mi corazón siente cuando está cerca.

	 
	—Eres un bosque de luz... y yo solo soy oscuridad, Cristel. No deberías quererme.

	 
	—¿Y ella sí? ¿Ella sí debería quererte? —mi rabia sale, los ojos me pican de nuevo.

	 
	—No, Cristel. No. —Es lo único que dice.

	 
	—Eres... como un libro de matemáticas... lleno de problemas.

	 
	—Y yo solo quiero multiplicarte, dividirte, tenerte solo para mí. Me acostumbré a tu presencia, a tu voz, a tu bello rostro en las mañanas. Eres la paz dentro de mi tormenta, fierecilla.

	 
	Pega su cuerpo junto al mío, puedo sentir lo mojada que está por el aguacero al igual que yo.

	 
	—Supongo que cometí un error fijándome en ti como algo más que un jefe.

	 
	—Sí y ese es un problema... —se pega a mi rostro— porque yo no quiero que te apartes de mi lado.

	 
	Sus labios están a centímetros de los míos y mi corazón ya salta como nunca lo ha hecho en mi vida. Contengo el aliento, roza mi nariz y nos sumergimos en un beso distinto, lento, ameno, fugaz.

	 
	Sus dedos calientan mi cuerpo helado atacando cada centímetro de mi cintura, mi boca sigue su lento ritmo hasta que asciende. Nunca estuve tan dispuesta para él como ahora, me aferro a su rostro tocándolo con mis manos hasta que el beso se vuelca con necesidad.

	 
	Jadeo. Han sido dos días. Me ha vuelto adicta a él de todas las formas posibles.

	 
	Cuando sus brazos me enrollan me siento segura, débil y a la vez fuerte. Lo necesitaba, necesitaba con violencia su aliento. Su lengua exquisita se pasea por mi boca explorándome hasta que choca con la mía para envolverse. Me humedezco con solo sentir su imponencia, desabotona mi blusa dejando que mi piel se unte con la suya para luego mirarme.

	 
	—Te deseo —jadea— como al piano, fierecilla.

	 
	Gimo mientras abro su camisa, arde su piel cuando mis pechos saltan hacia fuera. Se toma un segundo para mirarme y sé que le gusto, mis sentidos ni siquiera lo piensan, solo actúan bruscamente.

	 
	Desabrocho su pantalón de inmediato, él muerde mi oreja cuando lo toco. Oh, mierda... extrañaba esto. Su extensión salta hacia mí agrandándose más mientras lo acaricio. Antes me apabullaba ante el acto, hoy solo lo deseo. Nuestras bocas suenan mientras nos presionamos, toca todo mi cuerpo y me enciendo.

	 
	“Peligro” —dice mi mente—, pero me descontrolo.

	 
	Caigo en su encima en la cama y sus largos dedos me acarician. Levanta mi cintura con facilidad y hago lo que pide: que avance con mis caderas hasta su boca.

	 
	Me estremezco cuando su nariz me toca sintiendo que voy a morir por su lengua ardiente. Hincha suave al principio encontrando mi lado más sensible, pero después lo devora. Sus brazos sostiene mi espalda mientras me arqueo. Jamás sentí tanto placer como ahora, me humedezco más y más al presionar sobre mi centro.

	 
	Es fantástico, brusco, maravilloso.

	 
	Aumenta el ritmo con sus estocadas apoyándose en sus labios para terminar de construirme. Succiona, hinca, tiemblo por los espasmos. Disfruta mi sabor, mi labio arde de tanto que lo muerdo.

	 
	—¡Ah!

	 
	Siento que me aprieto fuerte, mi vientre se pone duro. Quiero soportar para inmortalizar este momento, pero poco a poco siento que llego al sentir que sube la velocidad con su lengua. Hincha, vuelve a hinchar, lame más rápido.

	 
	—¡A...Alessandro! —gruño, cierro mis ojos, siento que voy a llegar, me contraigo, gimo... ¡Maldita sea, exploto!

	 
	Sostiene mi peso con facilidad llevándome hasta sus piernas, sentándose inmediatamente para besarme en los labios mientras sus manos me tocan los senos.

	 
	—Joder... eres deliciosa —los acuna, junta, su mirada pervertida lo dice todo: inclina su cabeza para succionarme, morderme, juguetear con mis pezones y luego soltarnos con fuerza.

	 
	Me arqueo mientras me toca, no soporto la ansiedad que tengo por tenerlo dentro. Jugamos, nos tocamos y mordemos el uno con el otro; hoy me permito tomar su rostro entre mis manos, barbilla, pecho. Es tan sensual que me fascina, el único hombre que me hace ser una perra en celo.

	 
	La punta de su glande me provoca y le pruebo, mis dientes rasgan su miembro hasta su tope. Mi cabeza es un vaivén de movimientos verticales, cuando mi interior no llega hasta su extensión total me salgo para besarlo desde afuera. Toco sus testículos con gusto, puedo sentir cómo se eriza con lo que hago y me estremezco.

	 
	—Húndete, no lo soporto —me alza hasta sus caderas—. Mira cómo encajamos, tómalo... —lleva su miembro hasta mis dedos, me deslizo hasta la punta tocándome una y otra vez el clítoris.

	 
	Gruño, jadeo, siento que no respiro.

	 
	Sus manos largas me obligan a insertarme y el delicioso encuentro me pone loca. Caigo lento y suave mientras su pene encaja en mi interior en perfección hasta el tope y lanzo un gritillo.

	 
	—Cabalga —ordena y me muevo.

	 
	Mis manos se sostienen de sus pectorales mientras oscilo entre adelante y atrás como me gusta. Muevo mis caderas en círculos, exploro de otras formas posibles dándome placer sin sentirme culpable. Sus brazos sostiene su cabeza con una sonrisa y los labios entre abiertos. Puedo notar que mira mis senos como si fuera obsesión para sus ojos.

	 
	Salto. Se incendia.

	 
	Ataca tomándome de las caderas mientras penetra hacia arriba. Su pelvis me envuelve, caigo en su encima besándolo mientras nos movemos hasta que gira quedando a mi costado. Su mano levanta una de mis piernas para que pueda hundirse con más facilidad dándome duro.

	 
	—¡Ah!

	 
	—Mier...da —su voz ronca me eriza.

	 
	De pronto sigue probando volteándome, nalguéandome hasta ponerme en cuatro. Intento pensar en lo que hago pero es imposible, penetra tan duro que solo lo disfruto. Separa mis nalgas con sus manos haciendo que el golpe sea más intenso. Choca, hunde hasta el fondo, se sale y vuelve a chocar hasta que sus embestidas no tienen límites.

	 
	—¿Más?

	 
	—Sí

	 
	Se vuelve incontrolable, siento su pene tocar mi fondo y lloriqueo de placer cuando lo hace. Inclino mis caderas dejando que su peso caiga en mi encima hasta que enrollo mis piernas y por fin puedo besarlo. Aprovecho su boca cuando está encima de la mía, pero apenas y podemos mantener el respiro. Empuja duro y más fuerte sin cansarse, sin pausas, solo con deseo infinito. Choca, choca, vuelve a chocar. Penetra, se hunde, una y mil veces. Mis gritos ya no funcionan, sus gemidos solo delatan el gusto que sentimos.

	 
	—Maldita sea, Cris...tel —se le acorta la voz en un vago eco, empuja duro hasta que explota y exploto enseguida.

	 
	Me pierdo en su cuello besando cada espacio entre sus venas, incluso su manzana en la garganta aferrando mis manos a su espalda, haciéndolo mío.

	 
	Pasan algunos minutos hasta que la respiración regresa a su cause, se sale de mí acostándose a mi lado. Lo miro, me mira y en el más profundo silencio ardemos juntos.

	 
	—No te vayas, no esta noche. Cumpliría lo que quisieras.

	 
	—¿Lo que quiera?

	 
	—Sin duda.

	 
	—Apaga la luz y abrázame.

	 
	Se desconcierta.

	 
	—Es lo único que quiero, Alessandro... —agrego y después de largos segundos procesándolo, lo hace.

	 
	Sus brazos tensos me sujetan mientras me acomodo desnuda en su pecho. Mis labios rozan su piel y lo beso suave, tengo tantas cosas en las que debo pensar que la sola idea me aturde y no quiero arruinarlo.

	 
	Inhalo su aroma, cierro mis ojos. Me toma algo de tiempo acostumbrarme a su cuerpo junto al mío, porque es la primera vez que deseo a un hombre con todas mis fuerzas. No sé cuánto tiempo pasa pero voy perdiéndome en el cansancio, tampoco sé si lo sueño o siento que realmente me aprieta. Acomoda su barbilla en mi cabeza, aun así noto que está tenso.

	 
	Silencio. Noche. Sueño.

	 
	Alessandro

	 
	Respiro lento con un peso raro en mi pecho y abro los ojos de golpe.

	 
	La mañana reluce en el cielo, no es un día gris pero tampoco soleado y Cristel sigue abrazándome.

	 
	Maldita sea, no puedo permitírmelo. Intento despegarla de mí sin despertarla pero es inútil.

	 
	Jamás me había permitido dormir con una mujer de esa manera, sin duda ella es todo lo que yo no debería hacer y termino haciendo. La tensión se evapora hasta mis cienes produciéndome un ligero dolor de cabeza ¿Qué demonios hago? ¿A qué carajos juego?

	 
	Trago amargura hundiéndome de nuevo en la almohada para tapar con la sábana su cuerpo, necesito despegarme de ella como pueda antes que enloquezca sin que lo note. Trago saliva escuchando un ruido, Gloria debe estar haciendo el desayuno y levanté con mucha hambre.

	 
	—Cristel... —susurro. Me abraza peor que un mono. Descubro su rostro quitándole mechones de cabello con mis dedos y reluce su belleza.

	 
	—Mm... —gruñe, es toda una fierecilla hasta cuando despierta.

	 
	—Debo irme —mi tono es serio, arruga las sábanas para cubrirse los pechos mirándome desconcertada.

	 
	—Alessandro... —balbucea algunas palabras con inquietud en su rostro hasta que pronto me besa y mi polla vuelve a acelerarse.

	 
	Su mano sostiene mi cachete, nuestras barbillas se rozan y no lo soporto. La sábana cae hacia abajo permitiéndome sentir sus pezones en mi torso desnudo. Joder, voy a volverme loco. Hundo mi lengua con necesidad, se me para todo lo que ha estado descansando sin que pueda evitarlo, entonces me congelo.

	 
	Pasos. Pasos. Más pasos. Se abre la puerta.

	 
	—¡Alessandro! —su voz inunda la habitación, me despego de sus labios mirando de frente.

	 
	Rebeca con los labios abiertos. Rebeca mirándonos con furia.

	 
	

	 
	Capitulo 20: En tus dedos

	 
	Cristel

	 
	El sonido de mi exhalación retumba en mis oídos como si estuviera viendo todo en cámara lenta ¡Dios! ¡Está aquí! Y su boca no deja de abrirse por el shock que le produce la escena.

	 
	Me cubro rápido sin detenerme ocultando mis senos desnudos mientras él solo la mira parpadeando. La piel se me incendia de la vergüenza, quisiera que la tierra me trague ahora mismo para no pasar este momento incómodo.

	 
	—¡Hijo de puta! ¡Eres un hijo de puta!

	 
	Alessandro se pone el bóxer con calma dirigiéndose hacia ella para agarrarla del brazo.

	 
	—¡Suéltame! —me mira con odio—. Vas a arrepentirte, maldita zorra ¡Te juro que vas a arrepentirte!

	 
	—Cierra la boca.

	 
	—¡No se va a quedar así! —Alessandro la detiene porque quiere golpearme—Te juro que llorarás azufre, zorra ¡Te lo juro!

	 
	A empujones se la lleva mientras siento que los párpados me pesan de golpe. No puedo creerlo ¡Nos encontró desnudos! ¡A punto de volver a tener sexo! Mis manos siguen temblando, la angustia hace que todo en mí se desborde.

	 
	Remordimiento. Qué demonios estoy haciendo. Debería irme ahora mismo y no volver jamás.

	 
	Me cambio lo más rápido que puedo pensando en aquella idea con mil preguntas en mente. No quiero dejarlo, no quiero. La forma en la que pasamos la noche fue mágica, sus besos son para mí algo más que deseo ¿Podré alejarme de él ahora?

	 
	Tomo mi móvil viejo y la pequeña foto de abril que traje hace mucho tiempo a este lugar para guardarlo. Temo salir, me llevo las manos a la cabeza sin saber qué hacer ni cómo reaccionar ante esta situación embarazosa.

	 
	Vamos, Cristel. Sal de este lugar.

	 
	Me atraganto de dudas, respiro hondo tomando una decisión rápida y...

	 
	—¿A dónde crees que vas? —aparece delante de mí con imponencia, el pelo alborotado, tan sexy como siempre.

	 
	—No debería estar aquí.

	 
	—Cristel... no quiero hablar del tema.

	 
	—Pero...

	 
	—No hay pero que valga. Se fue haciendo un berrinche, ya se le pasará.

	 
	—Alessandro, esto fue grave ¿Y si toma represalias contigo?

	 
	—¿Qué puede hacerme? —enarca una ceja.

	 
	—Tiene tus partituras.

	 
	Alza los hombres despreocupado.

	 
	—No se expondrá a un lío público. Lo que no soporta Rebeca es eso: quedar en ridículo y que la desplacen. La conozco perfectamente. Ella haría lo que sea para que su imagen no se dañe.

	 
	Un silencio incómodo se forja entre nosotros. Mis ojos arden con dudas.

	 
	—Por eso me contrataste, entonces ¿Cierto? Sabías que tarde o temprano pasaría.

	 
	Se remueve irritado.

	 
	—Olvídalo, Cristel.

	 
	—Debo irme —mis labios se secan, de reojo mira en mis manos el móvil y el retrato de mi pequeña.

	 
	—No.

	 
	—Fue una noche hermosa —le sonrío a medias.

	 
	—¿Regresarás esta noche?

	 
	Me quedo sin habla. Se acerca desenfrenado tomándome de la cintura para besarme. Oh... mierda, es tan bueno. Sus labios son como el agua que no he bebido, tan sexys y carnosos que duele tener que separarme.

	 
	—No lo hagas más difícil.

	 
	—Te quiero esta noche aquí, Cristel —su mirada me penetra y deja que me vaya soltándome.

	 
	Sin decir una palabra más giro mis pies en dirección a la entrada. Se me rompe el corazón tener que irme porque su olor aún fecunda el mío. Mis manos agitadas abren la puerta del ascensor y mientras se cierra pienso en todo lo que hice en este lugar lentamente.

	 
	Te viví, Alessandro y fue inolvidable.

	 
	***

	 
	La cabeza me pesa mientras el metro para y una multitud se gente se aglomera en la estación. Salgo de ahí lo más pronto posible, con solo algunos euros en el bolsillo hasta llegar caminando a casa de Raquel.

	 
	—¡Cristel Jones! —grita desde la ventana al verme, está tan furiosa que hasta me incomoda— ¡Entra aquí ahora mismo!

	 
	Con lentitud subo las escaleras hasta llegar al segundo piso. Su departamento es sencillo y pequeño, ubicado en una zona normal y comercial de Madrid. Inclino la cabeza queriendo saludarla, pero me niega todo tipo de acto cariñoso hasta que cierra la puerta enojada.

	 
	—¿Qué demonios pasó? ¡Estuve preocupada toda la maldita noche! ¡Ni siquiera llevaste un celular!

	 
	—Lo siento. Es una larga historia.

	 
	Apenas me peiné y sé que lo nota. Levanta una ceja cautelosa oliéndome para luego entre abrir sus labios con indignación.

	 
	—¿Te acostaste con él de nuevo? ¿Estuviste con él?

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—¡Por Dios! ¡No puedo creerlo!

	 
	—¿Me vas a juzgar?

	 
	Lleva una mano a la cabeza como si no pudiera tener más paciencia conmigo.

	 
	—No, pero lo que haces solo va a destruirte.

	 
	—Raquel, ya... —mis manos ahora sujetan mi rostro mientras me siento—. No tienes idea de todo lo que pasó.

	 
	—Cuéntame —se sienta a mi lado tensa—¿Te cuidaste, cierto?

	 
	—Sigo con los efectos de la inyección, no te preocupes. Alessandro es muy cuidadoso con el tema. Pide reportes a la ginecóloga que me ve siempre.

	 
	—¿Entonces?

	 
	—Fue sin querer... queriendo. Fui a pasear en la noche, me persiguieron unos malditos idiotas y un auto. En resumen, quien iba en el auto era él y evitó que me hicieran daño. Llovió, fuimos a su casa, quería recoger mi móvil y la foto de Abril... pero nos besamos, una cosa llevó a la otra y...

	 
	—Lo gozaste.

	 
	Exhalo con calma y sin sonrojarme.

	 
	—Sí y fue maravilloso. Jamás me había tratado con tanta... paciencia.

	 
	—Romantizas el hecho, cachorra —saca un cigarro y lo prende—¿Al menos te la puso bien?

	 
	Ruedo los ojos sin contestar, ella sonríe irónica.

	 
	—Nos encontró Rebeca al día siguiente. Me vio desnuda junto a él.

	 
	—¿¡Qué!? —Raquel casi escupe el cigarro, se atora tosiendo y abriendo los ojos con fuerza.

	 
	—Me amenazó diciendo que iba a destruirme entre otras tonterías —me cuesta exhalar, contengo el aire cuando la miro—. Alessandro quiere que regrese esta noche.

	 
	Rueda los ojos aturdida.

	 
	—No puede estar hablando enserio ¿Le dijiste algo?

	 
	Niego con mi cabeza.

	 
	—Cariño... —palmea mi pierna—Si te gusta tanto podrías... aceptar un nuevo contrato pero por un mes. Renovamos condiciones y le sacas más dinero.

	 
	—Jamás haría eso, Raquel —la miro indignada—. Alessandro no es un cliente, ahora es más que eso y si me alejo de él es porque no lo soporto.

	 
	—¡Por Dios! —levanta su cuerpo frustrada—¿¡Quieres vivir como una pordiosera toda tu vida!? ¿Mendigando dinero como antes? ¿Piensas que vendiendo tus pasteles vas a tener para vivir? ¡La vida cada vez es más cara, niña! ¡Reacciona! Ese hombre está loco por ti, le gusta tu culo y debes aprovecharlo.

	 
	—No.

	 
	Rechina con los dientes estresada, da una vueltas y en segundos se calma.

	 
	—Ese hombre no vale la pena, Cristel, no para quererlo bien... pero ya te darás cuenta ¿Qué vas a hacer entonces?

	 
	Parpadeo. Solo parpadeo.

	 
	Alessandro

	 
	Es casi medio día y ya estoy más que irritado.

	 
	Rodrigo se acerca a mí con recelo, lo termino ignorando apenas entra.

	 
	—Alessandro, siento que lo pasó. Yo... no quise...

	 
	—No tengo tiempo para perder ahora —evalúo algunos papeles.

	 
	—Te puedo ayudar en lo que necesites ¿Qué sucedió? Escuché esta mañana que Rebeca iba a dar un anuncio en prensa pronto.

	 
	—Maldita sea —levanto el auricular para hablarle a un asistente—. Necesito que ubiques a Rebeca Stone ahora mismo.

	 
	—¿Qué sucedió?

	 
	Trago hiel cuando me mira, sé perfectamente que no sobrevive sin mi dinero e influencias. Rodrigo ha trabajado conmigo desde que empecé en el piano, sabe perfectamente mis movimientos además de temas confidenciales, y por supuesto no le conviene una pelea conmigo ahora.

	 
	Arrugo la cara dejando mi cuerpo caer en el sillón mientras mi mano se alarga por más trago. Refunfuño un rato acrecentando las incógnitas pero esto me quema por dentro.

	 
	—Rebeca me encontró en la cama con Cristel.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Ayer cogimos como locos y esta mañana entró sin permiso a mi departamento, por lo que nos vio desnudos.

	 
	—¡No me jodas! —saborea amargura— ¿Sigues con esa puta?

	 
	—¿Tengo que contestarte? —enarco una ceja recordándole el motivo de nuestra pelea.

	 
	—Está bien, sé que sabes lo que haces pero debes tener cuidado. Rebeca es una joyita.

	 
	—No se atreverá a hacer nada, me importa una mierda si le afecta o no.

	 
	—Jamás aceptará una infidelidad, Alessandro.

	 
	Exhalo con fuerza.

	 
	—Esta vez no atacaré de frente —hago círculos con mis dedos en el vaso de vidrio—. Esta vez seré más inteligente y necesito tu ayuda ¿Qué es lo que más quiere Rebeca?

	 
	Le toma dos minutos contestar.

	 
	—Eso sería muy arriesgado. Perdóname, pero un culeo no lo vale.

	 
	—¿Acaso pedí tu opinión?

	 
	—Estás actuando impulsivamente, el Alessandro que conozco siempre cuida sus pasos ¿Realmente piensas negociar con el diablo?

	 
	La puerta se abre de golpe dejando entre ver la cara altanera de Rebeca en el marco de la puerta. Mi mente explota, con señas le pido a Rodrigo que se vaya ahora mismo dejándonos solos. Sus ojos inquietantes me frustran, pero aún más la forma en la que me ha desafiado siempre.

	 
	—¿Y bien? —camina hasta mí con elegancia, jamás deja de maquillarse.

	 
	—¿Qué pretendes? —sostengo su brazo—. No se juega conmigo y lo sabes.

	 
	—No seré la cornuda del año. Eso me traería abajo todos mis negocios —se suelta—. No puedo creer que aún sigas con la perra esa.

	 
	—Ese no es tu asunto.

	 
	—¡Es mi maldito asunto! Yo te amo, Alessandro —sus ojos se indignan—. No puedo creer que me hayas cambiado por esa gata cualquiera.

	 
	Asiento irónico.

	 
	—Tú no amas a nadie más que a ti misma y lo sabes, pero al grano.

	 
	—No habrá nada que impida que aclare el tema con la prensa. Arruinaré tu carrera para siempre.

	 
	—Oh... —río—y tú quedarás como la estúpida más estúpida de todas, sabiendo que una muchacha sencilla te ganó la partida ¿Eso quieres?

	 
	—¡A mí nadie me gana nada!

	 
	—Te propongo un trato —me mira con recelo—. Olvidas todo y te doy lo que quieres.

	 
	—Te quiero a ti. Mío, solo mío.

	 
	—¿A mí o mi dinero? —saboreo sus dudas acercándome a ella—. Sabes muy bien que tú y yo nacimos destinados desde que nos conocimos. Tu mierdita de empresa se sustenta con la estabilidad que te doy, el escándalo te viene mal y lo sabes —estiro mi brazo tomando papeles—: Cuentas por pagar, tu mayor sustento a punto de caerse ¿Qué diría la gente si Rebeca Stone se fuera a bancarrota?

	 
	Pega sus labios furiosa.

	 
	—Arnold Mills resultaba atractivo para tus intereses —levando mi mano levantando su barbilla—, pero no es Alessandro Beckett ¿Cierto?

	 
	—Yo te amo... —me mira sin vergüenza.

	 
	—Adorna las palabras si quieres, amas mi dinero y lo que represento para ti. Desde que lanzamos nuestro regreso has tenido mejores ventas ¿Coincidencia?

	 
	Gruñe.

	 
	—Nada me hará cambiar de opinión.

	 
	—Compré la línea MAC —clavo sus ojos en ella, se le iluminan cuando la escucha—, tu mayor competencia.

	 
	—No puedes estar hablando enserio...

	 
	—Tan enserio como que voy a poner a tu nombre la empresa, siempre y cuando... cierres tu boca. —Le muestro un folder con el logo de la marca.

	 
	Se irrita al principio, lo piensa asintiendo y no dura más de tres minutos callada.

	 
	—Eres un maldito perro —reacciona rápido quitándome el folder—. Por ahora me tienes a gusto, pero no quiero volver a saber más de esa mujer ¿Lo entiendes?

	 
	Sonrío minimizándola.

	 
	—Aún tengo tus partituras.

	 
	—Y yo tu cabeza.

	 
	—No te saldrás con la tuya, mi amor... —besa mis labios—. Soy tan peligrosa como una serpiente.

	 
	—Y yo un tigre que devoraría tus planes en segundo —la sostengo contra mí—. Cierra la boca y sigue con tu vida, mi amor... —ironizo. Se desprende de mí levantando la carpeta con documentos con una sonrisa fingida. Le he dado en el clavo, aquella empresa estaba matando todas sus campañas de maquillaje y por supuesto era una oferta muy tentadora.

	 
	Suspiro levantando mi vaso con whisky cuando da un portazo. Odia que la retengan de alguna manera y sé que soy su talón de Aquiles en todo. Recientemente supe de ese hijo de puta, Arnold Mills, perdió gran parte de su fortuna en algunos negocios y con las regalías de mis partituras apenas y sobrevive. Por supuesto que un tipo arruinado jamás entraría en la vida de Rebeca, pero el detonante fue Cristel sin duda. Jamás aceptaría que perdió porque la conozco.

	 
	Aprieto mis labios saboreando el ardor en mi garganta, con el olor a alcohol resonando por todos mis sentidos. Cristel... fierecilla. Mi polla duele con tu nombre. Recordar la noche pasada hace que se me abulte todo en segundos. Jamás pensé vivir el sexo tan arrasador como con ella.

	 
	Buena alumna. Cuerpo maravilloso. Senos perfectos y un trasero apetecible, todo naturalmente.

	 
	No tiene tetas plásticas perfectamente elevadas, tampoco un trasero contorneado y extremadamente grande. Es sutíl y sencilla, hermosa por naturaleza. Hay algo en ella que me enferma como si fuese droga, maldición eterna entre mis labios.

	 
	Me quedo inquieto todo lo que demora el día sin saber su respuesta.

	 
	No llama ni se comunica, a pesar de haberle mandado el nuevo contrato por correo.

	 
	Necesito que firme, maldita sea. Que se comprometa.

	 
	El abogado dijo que si no lo hacía se iría para siempre y no estoy dispuesto a ceder a nada. Llego al departamento aburrido, desenfrenado, con el humor de mierda de nuevo. Tocar me ayuda a pasar las horas, siendo ya las 10:00 pm no tengo respuesta.

	 
	Interrumpo mi arte para beber agua, aun viendo la pequeña caja de cartón con el pastel que me hizo en la refrigeradora. Le dije a la maldita sirvienta que lo tire y no lo ha hecho, odio mis cumpleaños y lo que significan.

	 
	Solo la lastimarás, Alessandro.

	 
	Sostengo mi mirada en el vacío, no soy un ser con sentimientos ni valores. Se hace lo que me beneficie y punto. Odio los títulos y etiquetas, termino tirando el vaso al suelo por frustración de nuevo.

	 
	No puedo perder el control... ni perderla.

	 
	Llevo aire a mi boca texteando a mi abogado, debe haber alguna manera para empapelarla de nuevo ¿Una casa? ¿Auto? ¿Más dinero en sus cuentas?

	 
	No vendrá, por supuesto. No vendrá.

	 
	Me siento en el sofá.

	 
	No vendrá porque no quiere. No habrá más sexo ni su rostro lleno de luz por las mañanas.

	 
	Me irrito cansado, levanto mi cuerpo de nuevo caminando hacia la puerta del ascensor al ver una luz parpadeante. Cambié la clave de entrada por precaución, era eso o dejar que invadan mi vida.

	 
	Uno, dos, tres. La puerta se abre. Una silueta se refleja. Sus ojos claros me miran de frente.

	 

	 

	 

	 

	 

	Capitulo 21: Él

	 
	Alessandro

	 
	Exhalo profundamente cuando veo su rostro iluminándose por el marco de la puerta.

	 
	—Llegas tarde —solo digo, asiente nerviosa y pasa.

	 
	—Estoy aquí porque... —calla de una manera sublime, tengo ganas de ser malo ahora mismo y burlarme pero no debería.

	 
	—Porque quieres, Cristel. Estás aquí porque quieres y porque deseas esto tanto como yo.

	 
	Pasa saliva con dificultad, entonces me dedico a devorarla con los ojos.

	 
	—¿Tanto te cuesta aceptarlo?

	 
	—No.

	 
	Me acerco a ella, mi polla se acelera pero lo controlo.

	 
	—¿Entonces? —la aprieto contra mí, su cintura es tan suave y angosta que no me cuesta nada tomarla entre mis brazos.

	 
	—Me gustas —pegamos nuestros labios—y nada más.

	 
	Mi lengua la devora mientras succiono sus labios con fuerza. Pega sus manos en mi rostro ¡Al carajo las reglas ahora! Dejo que lo haga suave y lento.

	 
	—Estoy siguiendo mis impulsos —se separa de mí dejándome prendido—, todo esto es tan nuevo para mí que...

	 
	—Silencio —gruño bajando mis manos hasta su trasero—. Me vuelves loco.

	 
	—¿Y Rebeca? —se suelta, mi carácter cambia de golpe.

	 
	Arrugo mi rostro mirándola, deseando desenfrenadamente cogérmela duro pero sé que esto es inevitable esta conversación. Me cuesta, joder, me cuesta. Jamás le tuve que dar explicaciones de mi vida a nadie.

	 
	—¿Ella seguirá existiendo, cierto? —sus ojos se cristalizan.

	 
	—No creo en los títulos, Cristel —me exaspero, de pronto todo es más complicado—. Rebeca tiene mis partituras.

	 
	—¿Entonces... es por eso? —balbucea suave.

	 
	—Gran parte —se queda en silencio—. No sé quién eres, no sé qué haces y tampoco qué sucederá, la única certeza que tengo es que esto es más fuerte de lo que imaginé. Me gustas, fierecilla. Tenemos algo sexual que nos une... de pronto te volviste una loba insaciable.

	 
	—También me gustas, Alessandro —despega sus labios para luego rozarlos. Su lengua me invita a cogérmela por la boca, pero ninguno de los dos se mueve.

	 
	—Esto no es vainilla —paso saliva—. Habrá ciertas reglas entre nosotros.

	 
	Suspira suave.

	 
	—No quiero reglas, es lo único que voy a pedirte.

	 
	Mi barbilla se tensa. De pronto aquella chica se sencilla se convierte en una fiera.

	 
	—No estoy acostumbrado a perder el control, Cristel.

	 
	—Y yo a que me manden —sus ojos se clavan en los míos, así... sencilla es jodidamente sexy—. Solo estoy dándome el gusto —entrecierro mis ojos observándola.

	 
	—Finges tan mal...

	 
	—No estoy fingiendo. Es lo que creo y pienso.

	 
	Asiento.

	 
	—Está bien —cedo—, desde ahora no habrá reglas entre nosotros. Mi abogado te enviará un correo con el nuevo contrato mañana mismo.

	 
	—Tampoco quiero un contrato.

	 
	Enarco una ceja con pesadez, quiero mantenerme paciente pero me saca de mis casillas.

	 
	—¿Qué dices?

	 
	—No quiero un pago y tampoco plazos.

	 
	—¿Vas a tirar a la basura medio millón más? Puedes pedirme lo que quieras, lo que se te antoje.

	 
	—Lo único que quiero es que sea algo mutuo —parpadeo sin poder creerlo—. Empieza y acaba cuando ambos queramos.

	 
	—Cristel... —arrugo la cara enojado y solo sonríe.

	 
	—Dar y dar —su mano viaja por mi pecho, es tan atrevida con los ojos que podría imaginármela ahora mismo penetrándola duro.

	 
	Me toma algunos minutos quitarme la amargura. Me sirve una copa de vino, ella toma increíblemente otra mientras nos sentamos frente a frente como si estuviéramos negociando hasta las posiciones que haremos en el sexo.

	 
	Me prende increíblemente esa fusión loba y suave al mismo tiempo; sin embargo, perder el control de las cosas o personas hace que me desbalance. Entiende ante mi negativa, accede a tener algún tipo de trabajo conmigo después de hablarlo como si fuéramos dos extraños a punto de comerse, así que se convierte en otra de mis asistentes personales. Llevará algunos de mis archivos y agenda cuando pueda.

	 
	—Diez mil dólares es la base.

	 
	—¿No te cansas, verdad?

	 
	—Quiero que te veas bien.

	 
	—Seguiré trabajando en el orfanato y empezaré con el curso de pastelería que me regalaste.

	 
	—No necesitas trabajar —espeto.

	 
	—Pero quiero hacerlo. Cocinar es algo que me encanta, lo he hecho desde muy chiquita y...

	 
	—¿¡Cocinas!? —levanto una ceja furioso—¿Cocinas en ese lugar? ¿Qué no pueden contratar a una sirvienta?

	 
	—Lo hago porque quiero.

	 
	—Cristel... —me exaspero—. Entiende que tu vida ha cambiado, no eres la misma simplona de antes.

	 
	—No me considero simplona —aclara—. Ser pobre no te desmerece.

	 
	Me llevo las manos a la cabeza ¡Maldita paciencia que no tengo!

	 
	—Sin contrato ni reglas, pero sí trabajarás para mí en casa y usarás a mi chofer cuando salgas —estiro el dedo—es lo último que puedo soportar.

	 
	—Está bien, Alessandro —se lleva un último sorbo de vino a sus labios para luego dirigirse a mí—¿Amigos? —estira su mano ¿De qué carajos habla?

	 
	—Más que eso.

	 
	De un tirón la jalo hacia mí sentándola en mis piernas para besar su boca con furia. Me he tragado todas las ganas desde que entró por esa puerta, la deseo con todo el ardor del bulto que nace en mi pantalón.

	 
	—Cristel Jones... —gruño en sus labios mientras me separo entre abriendo los botones de su blusa—¿Estás segura que son naturales? —chupo mis labios mientras sus senos saltan a mí cuando desabrocho su sostén.

	 
	—Nunca me operaría —jadea, me desea tanto como yo a ella—¿Y ahora, señor? —lo dice pícara.

	 
	—Vamos a comer que hace hambre... —introduzco uno de sus pechos en mi boca succionando con fuerza para después soltarlo.

	 
	Se eriza con mi toque, mis dedos bordean sus pezones mientras mi lengua saborea su piel entre mis labios ¡Oh, maldita sea! ¡Deliciosos! Acuno uno en mi boca, luego el otro y se arquea mientras succiono. Cristel es exquisita, me prende con solo mirarme. Hundo mi cara entre ellos lamiendo, bordeando, mordisqueando cada centímetro de su hermosa figura.

	 
	—Sabes bien, fierecilla... —sus gemidos me agitan y acrecientan a medida que mis dedos palman su ombligo en dirección a su entrepierna.

	 
	—Alessandro... —captura mi labio mientras me toca y en un abrir y cerrar de ojos sus manos ya se encuentran en mi abdomen.

	 
	—Mía... —la ayudo con el cierre y mi miembro salta extenso hacia arriba.

	 
	Lo acaricia como me gusta, hemos llegado a complacernos tan bien porque sabemos dónde. Estira hacia arriba y luego abajo jalando mi piel sensible hasta la punta.

	 
	—Quiero... —entre abre sus labios, son tan carnosos y ardientes que me vuelve loco con solo mirarla.

	 
	—No. Voy a cogerte ahora.

	 
	—Solo un poco —añade arrodillándose, babeando mi glande con astucia hasta hundirse lentamente.

	 
	Inclino la cabeza hacia atrás sin poder soportarlo, me voy a venir en su boca y lo que quiero es correrme por completo dentro. No aguanto más la ansiedad, he querido montarla desde que entró y solo hemos hablado de estupideces.

	 
	—Aprendes rápido, fierecilla... —jadeo, arrugo mi rostro hundiéndola hasta el fondo mientras empujo su cabeza.

	 
	Lo hace de manera magistral y experta, es increíble cómo ha absorbido todo lo que quiero en tan poco tiempo disfrutándolo. Cuando siento que se endura mi miembro aún más, la tomo de los brazos obligándola a abrirse de piernas. Juguetea, puedo sentir mi sabor en sus labios cuando la beso y ataco su lengua.

	 
	—Lista para mí... —palpo su centro y siento humedad entre mis dedos mientras me deshago de su ropa.

	 
	—Siempre —se sienta con cuidado introduciéndose en mí lenta y profundamente.

	 
	Puedo gemir con el solo contacto, colapsar rápido sin poder contenerme. Muevo sus caderas empujándola mientras toma ritmo y cabalga sobre mí. Beso su hombro extasiado, entre abriendo los labios y mordisqueando su cuello de vuelta.

	 
	—Oh... Alessandro —gruñe y se voltea para sentarse mientras ataco con mis dientes la piel de su nuca, espalda y brazos. Es tan tierna como perversa, su trasero se arrastra hacia atrás para complacerse.

	 
	Los ritmos van más y más rápido a medida que pasan los segundos. Salta en mí como adicta, mi polla se hincha dentro en un círculo vicioso. Gruñimos juntos, no dejo de presionarme sobre ella; entrar, salir, entrar de nuevo. La levanto sin despegarme, se agarra del otro sofá para sostenerse mientras la embisto con fuerza, subiendo más, más y más... hasta que nuestros cuerpos llegan al límite y me derramo en su interior con ganas.

	 
	Joder. Mierda de las mil mierdas. Exquisito.

	 
	Me quedo pegado a ella unos segundos hasta recuperar el ritmo de nuestras respiraciones.

	 
	—Alessandro... —se despega de mí para dar vuelta y besarme.

	 
	—Buen polvo —jadeo sosteniendo su mandíbula—. Mía, mi puta diferente.

	 
	Cristel

	 
	Han pasado casi tres semanas desde que solo tengo una relación abierta con él y todo me sabe distinto.

	 
	Me quedo pensando y pensando en lo sucedido mientras termino el pastel de chocolate mojado al profesor chef descubriendo que sonrío más a menudo, pero a la vez todo se torna indiferente. El noviazgo irreal de Alessandro y Rebeca sigue en pie, posan ante los medios con total naturaleza y por supuesto he notado que contratos no le faltan, toca más a menudo que antes.

	 
	Suspiro intranquila pensando en mis decisiones, pero a estas alturas de mi vida ya no sé ni en qué creo. Es cierto que paso más tiempo con él, hasta incluso más de lo que lo veía antes cuando todo era una farsa; sin embargo, no deja de molestarme la sola idea de no poder presumirlo.

	 
	«Ni siquiera eres algo para él, no hay títulos entre ustedes, solo se satisfacen.»

	 
	Mi mente ataca de nuevo, pero a la vez se contradice con cada acto detallista. Ahora tiene más paciencia y, aunque no deja de imponer, nuestras peleas solo hacen que esto sea más picante y deseado.

	 
	—Lo estoy viviendo... —mascullo perdida en un punto fijo. Por primera vez estoy viviendo algo que quiero con quien quiero. El sexo es maravilloso, lo hacemos casi todos los días, pero el sinsabor aún se sostiene en mis labios.

	 
	Durará lo que tú quieras como tú quieras.

	 
	—¿Ese es su pastel, señorita Jones?

	 
	Asiento despejándome.

	 
	—Sí.

	 
	—Perfecto. El queque se ve bien y el chocolate está en su punto. Usted tiene mucho talento. Ya puede retirarse, si sigue decorando ese pastel arruinará su trabajo.

	 
	—Oh... lo siento. Gracias.

	 
	¡Maldita sea! ¡Casi lo arruino! Pero la verdad es que intento sacarle la vuelta al tiempo para no volver a casa y estar sola. Alessandro está de gira en Viena, llegará dentro de dos días y mis tardes solitarias me deprimen.

	 
	Mantengo la vista de frente cuando salgo de la escuela de pastelería, pensando en si visitar a Raquel o ir de nuevo al orfanato. Me costó tanto explicarle a la señora Juana que lo mío con Alessandro “había terminado” hace mucho que la sola idea de tener que seguir con el tema me afectaba. La mujer es muy conservadora, reaccionaría mal si supiera toda la verdad ahora.

	 
	Me paro de golpe sintiendo algo extraño, un niño que pasaba de la mano de su madre termina golpeándose contra mi cuerpo.

	 
	—Lo siento, pequeño —le sonrío y me sonríe tomando su camino; sin embargo, aún siento que me miran.

	 
	Escondo mi cara entre la gente pensando que quizá es mi paranoia pero algo extraño pasa. Mis pies van más rápido, aún puedo experimentar aquella sensación de acelero en mis venas, mi maldito pulso al límite. Volteo, no hay nadie extraño y sigo caminando.

	 
	Cruzo la pista, decido meterme en un parque, son las 6:00pm en Madrid y le dí el día libre a todos, tanto al viejo Eduardo como a Gloria, desde que Alessandro se fue de viaje.

	 
	—¡Quién eres! —volteo enseguida topándome con la silueta de un hombre alto, de cabellos castaños y ojos verdes.

	 
	—Lo siento... es que no puedo dejar de mirarte.

	 
	Enarco una ceja.

	 
	—Paul Smith —extiende su mano antes que responda—. Tranquila, no soy ningún violador o algo por estilo, solo fotógrafo —me da su tarjeta—. Trabajo con rostros impresionantes.

	 
	—Oh...

	 
	—La vida te puso en mi camino; te vi por primera vez en un hotel hace muchos meses y hoy entraba por pasteles y me rozaste el hombro.

	 
	—Lo siento.

	 
	—¿Por qué te disculpas? Está bien, soy un desconocido ¿Se puede saber tu nombre? Revísame si quieres, no traigo armas ni estupideces. Solo aprecio la belleza.

	 
	—Cristel —entrecierro los ojos, el tipo es muy gracioso.

	 
	—Tu rostro tiene algo especial, tienes unos ojos preciosos ¿Te lo han dicho?

	 
	Me quedo en silencio mirándolo.

	 
	—Gracias.

	 
	—Soy cazador de talentos, quisiera saber si te interesa trabajar conmigo. Estoy buscando modelos.

	 
	—¿Yo? ¿Modelo? —bufo—. No sirvo para eso.

	 
	—¿Por qué sigues empeñándote en desmerecerte? —ríe libre—. Estoy seguro que explotaría tu talento. Eres de esos rostros que no se pueden evitar, lo tuve grabado desde que te ví hace tiempo y las cosas no suceden por casualidad, Cristel.

	 
	Sigo sin responder, estoy totalmente anonadada.

	 
	—Oye... —me muestra sus bolsillos—, no traigo nada malo y me mantengo con veinte euros por día ¿No me crees?

	 
	—No es que no te crea, pero...

	 
	—Te dejo mi cámara —la extiende y pone sobre mis manos—. Mira las fotos y déjame explicarte. Si después de eso decides que no... entonces habrás roto mi corazón para siempre —sonríe y no puedo evitarlo, es muy gracioso.

	 
	Jamás me había divertido tanto con alguien del sexo opuesto como con Paul. Después de darme un sermón sobre mi belleza y la cámara, decidí aceptar su invitación a tomar un café en medio de la plaza, justo en las mesitas de la calle.

	 
	Madrid se puso linda con el atardecer, la suave brisa de un día sin lluvia ni frío acompañaron mi tarde con un desconocido gracioso. Efectivamente, aquel día en el Hilton donde me ví obligada a pasar la noche antes de ir con Alessandro había una exposición de arte donde asistió como exponente, estaba tan sumergida en mis problemas que ni siquiera me dí cuenta.

	 
	—Te dije hola y me ignoraste, qué grosera —bromea y me río.

	 
	—Lo siento, a veces soy un poco volada.

	 
	—Bueno, ya sabes todo de mí... Soltero, fotógrafo, gano dos mil euros al mes y viajo mucho capturando hermosos rostros. Soy cazador de talentos. Te di los números de todas mis modelos para que veas que no pretendo ningún mal con ellas.

	 
	—Las llamaré luego —le sigo el juego.

	 
	—Me avisas para ver si paso la prueba —ríe—, si me demandan quizá podría intentar preparar los pasteles que venden.

	 
	—No vendo pasteles, solo... estoy en cursos.

	 
	—Ojalá algún día me invites a probarlos —sonríe—. Ha sido un gusto, Cris ¿Te puedo llamar así?

	 
	—Si, por supuesto.

	 
	—¿Entonces? —golpea la mesa como si fueran tambores—¿Qué dices? ¿Aceptas?

	 
	Suspiro sonriendo.

	 
	—No. Lo siento, Paul. No me creo ni modelo ni nada.

	 
	—No tienes que creértelo, solo tienes que sonreír.

	 
	—¿Nunca pierdes, cierto?

	 
	—Soy muy terco. Eres una chica con talento.

	 
	—Es la milésima vez que lo dices. Solo sé cocinar y hacer pasteles —río.

	 
	—Bueno —levanta sus manos—, está bien. Ya tienes mi número. Cuando me necesites solo llámame: Soy fotógrafo, carpintero y paño de lágrimas.

	 
	—¿Eres gay? —¡Mierda! ¡Lo dije! Se me salió lo que pensaba—Oh... lo siento, yo...

	 
	—¿Parezco? —lo toma a broma.

	 
	—No. Solo... —trago saliva.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Has sido muy buena onda conmigo, quizá el primer hombre que no me ve como carnada. Gracias, Paul. Me divertí mucho —me levanto del asiento y extiendo la mano para darle un apretón a la suya.

	 
	—Déjame acompañarte a tu casa, o al menos a la esquina cerca de tu casa. Ya es de noche, te he quitado mucho tiempo.

	 
	Por alguna razón me cae bien, por alguna razón me da confianza, así que asiento.

	 
	Caminamos tres calles más conversando para llegar al metro; él sencillo, yo sencilla, por primera vez en mucho tiempo me siento igual a alguien en mi mismo espacio. Me habla de modelos locas cuando pasamos la pista hasta que un auto sin querer se pega a mí más de lo normal haciendo que gire con fuerza.

	 
	—¡Cristel! ¡Cuidado! —Paul me sostiene, evita que caiga al suelo pero él lo hace en mi lugar y su cabeza se golpea contra la vereda.

	 
	—¡Paul!

	 
	La gente se amontona en segundos, intentan moverlo hasta que me agacho para auxiliarlo.

	 
	—Estoy bien, estoy bien —masculla perdido, puedo notar que sus ojos no se orientan como es debido.

	 
	—Tenemos que ir a un hospital —balbuceo.

	 
	—No, Cris, solo fue un golpecito. Tranquila.

	 
	—¡Fue un raspón! —descubro su brazo lleno de sangre— y tu cabeza.

	 
	—Está bien, déjalo así.

	 
	—Es mi culpa... —trago saliva avergonzada—. Necesitas ir con un médico.

	 
	Se levanta terco sonriendo, mostrándome su mejor cara a pesar de sentir dolor, porque puedo deducir que lo siente.

	 
	—No. Estoy bien. Te... acompaño a tu casa.

	 
	Actúo sin decir más, en vez de ir en metro tomamos un taxi que llega en solo minutos hacia la calle más lujosa de Madrid.

	 
	Se queda mudo mirándome, lo sé, pero me preocupa más la herida que sangra que ocultar que vivo en este lugar. Inclino mi cabeza analizándolo, le pago al taxista e ignoro sus comentarios cuando se queja, para luego hacerlo entrar en el ascensor del edificio.

	 
	—¿Vives aquí? ¿O trabajas en este lugar? De verdad no es necesario.

	 
	—Si no quieres ir al médico al menos déjame curarte.

	 
	—Cris... calma. Me curaré llegando a casa.

	 
	—Solo serán unos minutos —aprieto la garganta—. Ya llegamos.

	 
	Pongo el código y las puertas se abren dejándolo impresionado. Quizá soy una estúpida por meter a un desconocido en mi casa, quizá no debería retar al destino, pero este chico me cayó tan bien y me parece tan sincero que no pude negarme. Mi vida ha sido un caos desde que tengo razón, he vivido defendiéndome del mundo todos los días, luchando contra hombres que solo querían mi cuerpo; sin embargo, hoy me sentí diferente. Quizá con más juventud, aparentando mi verdadera edad, o porque jamás había tenido la necesidad de tener amigos.

	 
	—Tengo el botiquín —digo caminando a pasos agigantados hacia él—, dame ese brazo.

	 
	—Te lo doy si aceptas ser mi modelo —bromea.

	 
	—¡Que no, hombre! —río—, anda.

	 
	Lo curo. Saturo bien su herida hasta que la sangre cede en los pedazos de algodón que corto. Masajeo su brazo con lentitud buscando más raspones, pero no son graves.

	 
	—Soy un admirador del retrato ¿alguna vez te lo dije? Creo que las mujeres son bellas, todas las mujeres lo son solo que algunas no lo descubren. ¿Tú sabes cuánto poder tiene un ser vivo al mirarse a los ojos y decirse que es hermoso? Yo le digo hermoso hasta a los hombres —sonrío en lo mío— y no soy gay pero creo que es prioridad. Aunque claro, me he ganado unos cuántos golpes en la cara por eso.

	 
	Río.

	 
	—Seguro... listo —levanto mi vista y me sonríe, es un tipo tan buena onda que su compañía me hace gracia.

	 
	—Me voy entonces. Ha sido un gusto, Cris. Mira... ahora estoy en tu casa sin ninguna mala intención, solo rogándote porque me dejes mostrarle al mundo tus ojos.

	 
	—Quizá algún día —lo acompaño hasta la puerta—. Gracias, Paul.

	 
	—A tí, Cris... —se me queda mirando a profundidad, poniendo una mano en mi hombro—. Tu rostro es una perfecta suma de dulzura y misterio.

	 
	—¿De verdad? —parpadeo.

	 
	—Eres preciosa, Cris... muy hermosa. Que nadie opaque tu sonrisa. Nunca lo olvides.

	 
	Suspiro sonriendo cuando lo dice hasta que de reojo veo la presencia de alguien en el ascensor mirando en silencio, explorando cada uno de sus movimientos, ardiendo en furia. Alessandro.

	 
	Mi corazón se agita, abro mis ojos con fuerza cuando lo veo. Se suponía que iba a llegar en dos días pero está aquí, ahora, hirviendo de enojo contenido mirando la mano de Paul en mi hombro.

	 
	—¿Qué diablos significa esto?

	 
	Palidezco.

	 
	Capitulo 22: Desenfreno

	 
	Cristel

	 
	Exhalo fuerte con la sensación de tener menos temperatura en el cuerpo.

	 
	Mis nervios revuelven mi estómago preguntándome qué demonios hace aquí ahora y por qué justo llega en este momento. Está tan guapo ¡Dios! ¡Tan elegante! Que ni parece haber venido de un viaje largo. Inclino mi cabeza sosteniendo una sonrisa, pero ni eso logra que me destruya con los ojos.

	 
	—Alessandro, te... presento a Paul, un amigo.

	 
	Entorna sus ojos en él mientras Paul le extiende la mano y, sorpresivamente, Alessandro ignora su saludo.

	 
	—Te quiero adentro en un minuto —camina hacia mí con enojo, pero aun así me da un suave beso en los labios como si estuviese marcando su territorio.

	 
	—Eh... no quise causar molestias, perdón. Me voy, Cristel. Eres una chica maravillosa.

	 
	Me pongo de mil colores cuando lo dice, puedo notar que Alessandro aprieta su mano contra la mía con fuerza. Gira un poco para mirarlo de frente, desde que entró ni siquiera le ha dado bola, haciendo que la cara de Paul se ilumine de inmediato.

	 
	—¿Qué eres? —lo mira altivo—¿Fotógrafo? —dice fuerte y claro mirando su cámara.

	 
	—Sí, hago fotos —parpadea sin poder creerlo—¡Oh, por Dios! ¡Eres Alessandro Beckett! El pianista ¿Cierto? Mi madre te admira muchísimo, todo el día pone tus canciones en casa. Tienes mucho talento.

	 
	No responde, sigue siendo serio.

	 
	—Espero no... haber... —me mira—causado molestias. Me retiro.

	 
	—Deja de tratar con aficionados. Te espero en la habitación. —Dice con recelo caminando hacia la recámara.

	 
	—¿Me dijo aficionado? —tenso la mandíbula cuando mis ojos vuelven a Paul.

	 
	La cara se me cae de vergüenza, sabía que Alessandro era egocéntrico y pedante pero jamás pensé que fuera tan maleducado con alguien que recién conoce. Intento sonreír pero sigo llena de tensión acumulada, la forma en la que lo miró me indica que pronto tendré una sermón encima.

	 
	—Bromeaba, él... es así. Muchas gracias por todo, Paul.

	 
	—A ti, linda —ya no sonríe, más bien frunce el ceño mientras lo acompaño al ascensor.

	 
	¡Maldita sea!

	 
	Llevo mi mano a mis sienes queriendo tranquilizarme, pero la terrible punzada que siento hace que me vuelva loca. Espero unos segundos pegada contra la pared pensando y solo pensando ¿Por qué me siento tan estúpida? ¡No debería sentirme mal! ¡Paul solo es un amigo! ¡No estoy traicionando a Alessandro por eso!

	 
	Voy por un vaso de agua antes de tener contacto con él, la única experiencia en discusiones de pareja que tuve fue con el imbécil de Antonio y era en un contexto totalmente distinto. Estiro mi cuello suspirando, los estúpidos nervios me envenenan, se veía tan furioso que algo en mí se aterra.

	 
	Me tarda diez minutos más controlarme sobre todo porque lo he extrañado mucho. Camino hacia su recámara y lo encuentro cambiándose de ropa.

	 
	¡Por favor! ¡Que alguien apague mi fuego!

	 
	Sonrío estúpidamente mirando su espalda ancha, la forma en cómo sus manos suben su pantalón con los dedos en su cierre. Mojo mis labios sin dudarlo ¿Cómo sobrevives sin sexo queriendo tanto a un hombre? La manera en la que nos conocimos no fue tradicional; sin embargo, el vínculo que formamos fue delicioso.

	 
	—¿Qué haces mirándome? —ni si quiera voltea y pudo sentirme.

	 
	—Admirando la vista.

	 
	No responde más y me acerco para besar su espalda.

	 
	—¿Estás enojado?

	 
	—No.

	 
	—¿Cómo te fue en tu viaje? —giro su cuerpo.

	 
	—Bien.

	 
	—¿Cerraste muchos nuevos tratos? Leí un poco en internet sobre las nuevas versiones que quieren darle a tus piezas, ¿Aceptaste? —busco la manera de hacer conversación, pero parece ignorarme—. Alessandro...

	 
	—No acepté.

	 
	—¿Por fin le diste rienda suelta a tu musa? ¿Esa pieza que te quita el sueño?

	 
	Sigue ignorándome.

	 
	—Hey... —acaricio su rostro, le doy un suave beso en los labios, se frustra quedándose tieso— ¿Seguro que no estás enojado?

	 
	—¿Por qué lo estaría?

	 
	Sin emoción me mira a la cara y siento que me desplomo. Quiero besarlo, abrazarlo, hacerlo mío pero a la vez no puedo expresarlo, ya que se despega de mí de forma casi brusca.

	 
	Intento pensar en qué hice mal angustiada, pero no puedo traicionarme a mí misma por sus arrebatos tontos. Respiro, lo veo alistarse como si fuese a irse de nuevo y me aterro.

	 
	—¿A dónde vas?

	 
	—¿Tengo que darte explicaciones?

	 
	—Alessandro, basta —exhalo inquieta—¿Estás enojado por Paul, cierto? Porque lo traje aquí pero solo es un amigo. Quédate conmigo, te he extrañado mucho ¿Volverás a irte?

	 
	—Sí, Cristel, tengo asuntos que arreglar y solo vine a cambiarme de ropa. De hecho, así será a partir de ahora. Este lugar ya no será mi departamento principal, quizá ocupe otro.

	 
	—¿Otro? Pero... este...

	 
	—Tengo más departamentos a mi nombre; de hecho, compré uno para ti pero quiero que tengas servidumbre así que quédate aquí. Viajaré más en estos meses, hasta los hoteles serán más necesarios.

	 
	Una puñalada atraviesa mi corazón

	 
	—¿Por qué haces esto? —digo sin voz.

	 
	—¿Hacer qué? Somos adultos conscientes, nos gustamos y punto. Nunca prometí algo vainilla, siempre he sido sincero contigo así que no debería sorprenderte.

	 
	Entrecierro los ojos.

	 
	—No quiero más problemas. Estos días son importantes para mí, por favor no hagas estupideces que llamen a la prensa. Necesito dejar de salir en portadas de escándalos y que la gente empiece a olvidar tu rostro. Si necesitas algo solo llama a Rodrigo.

	 
	—Tu amigo no me pasa.

	 
	—Me importa una mierda si te pasa o no, por algo es mi mano derecha y le pago. He pedido una tarjeta de crédito para ti, te la entregará mañana.

	 
	—No la quiero.

	 
	Enarca una ceja con furia.

	 
	—No la voy a aceptar —agrego levantando la barbilla—. No quiero un pago por estar contigo, quiero que esto sea real. Además, pareciera que no me conoces después de haber convivido tanto tiempo ¡Me importa un pito el dinero! Lo que me pagas por ordenar tus papeles y agenda es suficiente como para vivir tranquila un año, no entiendo cuál es tu afán en controlar todo —mis ojos pican—. Lo único que quiero es estar contigo...

	 
	Empino mis pies enroscándome en su cuello, pegando mis labios con fuerza. Necesito que me abrace, de alguna manera tonta lo necesito pero lo único que hace es quedarse quieto rechazando todo acto cariñoso y hasta sexual que le muestro.

	 
	Por Dios... ¿Cómo comprender a este monstruo? Balbuceo cuando me suelta, inclinando su cabeza hacia atrás para luego irse. Se va así... sin decir más, así... dejándome el corazón roto.

	 
	Caigo en su cama de golpe, ¿Acaso hice algo mal?

	 
	Mis ojos se retuercen de dolor, un par de lágrimas tímidas se contraen por mi nariz pero me las limpio de inmediato. Me prometí no llorar por nadie. Después de haber experimentado el dolor más grande de todos, perder a Abril, las lágrimas por otra persona no vienen al caso.

	 
	Silencio. Silencio. Más silencio.

	 
	¿A quién engaño? ¡No lo soporto! Me levanto mirando por la ventana y en minutos sale con su audi por el estacionamiento. Podría reconocerlo donde sea, como sea y esta absurda necesidad me descontrola.

	 
	Lágrimas se asoman por mi rostro abruptamente, quizá por haber estado reprimidas mucho tiempo. No puedo negar lo que siento, tampoco negarme a llorar, pero que lo haga no significa que sea débil. Por primera vez en la vida siento que tengo una conexión especial con alguien y aceptarlo me hace más vulnerable pero también fuerte.

	 
	¿Cómo carajos se sobrevive a esto?

	 
	Quiero aprender a interpretar sus silencios, pero la bulla de mi alma se arrebata. Deseaba verlo un poco más, apretarlo un poco más, amarlo un poco más aunque sea extraño. Me pasé días investigando más sobre su vida aunque fuera contraproducente, intentando quizá encontrar respuestas.

	 
	Su madre era pianista y su padre un empresario de la industria musical. Solo tuvieron un hijo, Alessandro, pero no se sabe más de su vida.

	 
	Dicen que es una incógnita como aquella canción que pasaba tocando todas las noches sin encontrar una respuesta, otros afirman que es un monstruo por su carácter y dominio. Yo lo único que veo a es a un hombre frágil queriendo protegerse del mundo, tal vez en eso somos iguales aunque nuestras vidas hayan sido distintas.

	 
	Irina fue el nombre de una de sus salientes que se suicidó de una manera intempestiva en uno de sus conciertos. Los videos fueron claros, él saliendo de aquel lugar sin emitir una sola señal o preocupación por aquella chica. Me pregunto si yo soy una más en su lista, ¿también moriré de amor por él en algún momento?

	 
	Me aferro a las sábanas de su cama con su olor aún en la almohada. He dormido en este lugar sin que lo sepa abrazando cada rastro de presencia en sus adentros, cada cúmulo de emociones vividas en los recuerdos de mi mente.

	 
	“No deberías, Cristel. Se te está clavando hondo, sacarlo de tu corazón dolerá más que nunca.”

	 
	Cierro mis ojos pensándolo.

	 
	***

	 
	Parece que nada me afecta hoy, pero algo en mí me sabe a insípido.

	 
	Los días se han ido volando, cinco para ser más específica y apenas lo he visto. Me dije a mí misma que no volveré a agitarme por estas cosas, acepté esta relación extraña porque se me dio la gana y de alguna forma debería bajar mis revoluciones.

	 
	Intento mantenerme ocupada y todo ha mejorado. El orfanato ha tenido actividades por el día de los maestros, lo que me ha sacado varias sonrisas. Los niños siendo discapacitados montaron un espectáculo del cual fui jurado, terminé jugando y contándole cuentos por largas horas.

	 
	Con respecto a la señora Juana parece que ha entendido que necesitaba no tener más preguntas sobre mi “ex noviazgo”, no ha vuelto a mencionar el tema y se lo agradezco. Las cosas van bien por allá, Alessandro cumplió su promesa y aportó más donaciones, aunque solo lo haya visto a través de la luna de un auto.

	 
	Sigue enojado, aunque lo niegue lo está. Ni siquiera me contesta el teléfono, solo mensajes de texto y tarde. Me enferma no saber qué le pasa, su frialdad ha traspasado los límites de mi paciencia. Me siento frustrada, amargada y con ganas de nada todo el día a pesar de tener trabajo.

	 
	—Está bien, muchas gracias —cuelgo el teléfono ofuscada después de hablar con la coordinadora de un salón de eventos.

	 
	Dijo “boda”, lo dijo. Tenso los labios imaginándolo.

	 
	—Cristel, te buscan —Gloria me sonríe y a lo lejos veo a Raquel entrando al departamento.

	 
	—Cachorra, me tienes abandonada —extiende sus manos abrazándome, sus brazos me reconfortan.

	 
	—Raquel, lo siento ¿Cómo estás?

	 
	—Mejor que tú seguro —levanta mi mentón—¿Qué son esas ojeras, eh niña? Y esos ojitos hinchados.

	 
	—Estrés.

	 
	—Cristel, voy a servir la cena ¿Nos acompaña, señorita?

	 
	—Por supuesto, gracias —contesta Raquel—¿La sirvienta te llama por tu nombre?

	 
	—Gloria es una buena amiga.

	 
	—Yo soy tu amiga, no la servidumbre —rueda los ojos—. Entiende que no eres cualquier mujer.

	 
	—Y tú métete en la cabeza que tus ínfulas de grandezas me parten la madre —contesto seria—¿Quién eres para juzgar a las personas por su condición? Yo también soy pobre. Ni este Pent house ni nada de lo que hay aquí me pertenece.

	 
	—Está bien, tranquila —levanta las manos—. Qué humorcito ¿El pianista sexy te dejó prendida y alborotada? ¿O es que no te hizo llegar al orgasmo? ¿Por qué demonios estás con un humor de mierda?

	 
	Exhalo tensa.

	 
	—Ok, no diré más —se dirige al comedor—. Si no quieres contarme y quedarte con toda la mierda dentro entonces bien, trágatelo sola.

	 
	Gloria sirve la cena, una sopa ligera y algunos vegetales. Raquel parpadea mirándome con una sonrisa y alzo los hombros sin discusión.

	 
	—Cristel Jones, adoro tu comida. Tienes unas manos mágicas.

	 
	—Es lo que yo le decía hace poco —Gloria interviene—Cris no solo es una chica hermosa sino talentosa para la comida y postres.

	 
	—Aprendí a cocinar a la fuerza desde que tenía 5 años. Si no lo hacía no comía.

	 
	—Ya te puedes retirar —Raquel le hace una seña a Gloria y sigo mirándola con tensión—. Ese Beckett te tiene loca. Vamos, dime qué te pasa.

	 
	Doy una bocanada de aire.

	 
	—Está enojado conmigo hace 5 días y no me habla desde ese entonces. Conocí a un chico llamado Paul que quería que sea su modelo —ruedo los ojos—, es muy buena onda y divertido.

	 
	—Oh... ¿Y tiene dinero?

	 
	—No sé —la recrimino con mis ojos—, por querer ayudarme se lastimó y quise curarlo, entonces lo traje aquí y Alessandro nos encontró.

	 
	—¿Qué? —lleva la mano a la boca—¿Los encontró cómo? ¿En pleno coito? ¿Qué tan grande la tiene? Ay, pillina.

	 
	—¡Raquel! —me molesto—. Sabes que no me interesa otro hombre que no sea Alessandro, pero ese chico fue muy amable. La cosa es que no sé si es por eso o por otra cosa... o si estoy loca imaginando lo que no debo.

	 
	—Um...

	 
	—Hoy estuve ordenando la agenda de Alessandro y descubrí llamando a un salón de eventos que tiene reservado un ambiente para una boda.

	 
	—¿Boda?

	 
	No respondo más porque la ansiedad le gana a mis palabras, ni siquiera la comida me entra.

	 
	—Va a casarse con esa perra —pone sus manos encima de las mías—, eso era obvio.

	 
	—¡No puede casarse con ella! —la respiración se me va.

	 
	—Ustedes no son nada, Cris. Eso te lo ha demostrado.

	 
	Me levanto de la mesa soltando chispas mientras Raquel busca información en su móvil. Me he dado excusas para olvidar el mundo digital, entre trabajo y otras cosas, pero en el fondo sé que no es difícil adivinarlo.

	 
	Sus ojos se clavan en los míos cuando lo encuentra, ni siquiera he querido encender las noticias ni pasar por puestos de periódicos para darme cuenta que es cierto. Trago saliva agitada ante lo inminente cuando observo las fotografías de Alessandro con Rebeca dándose besos, posando enamorados ante la cámara.

	 
	—Cris... —la voz de Raquel retumba en mis oídos. Tengo que volver a sentarme para no caer de la impresión ahora.

	 
	Me quedo suspendida en el tiempo con unas cuántas lágrimas flotando por la comisura de mis ojos. Intento ser fuerte pero el hecho de no saber ni dónde estoy parada hace que todo en mí se desvanezca. Me aprieta de los hombros con fuerza, mi mentón no deja de tensarse. Él dijo que haría todo lo que fuera necesario por esas partituras, me aferro a esa idea sin saber qué más decir.

	 
	—Estoy cansada de llorar —lo digo desde el fondo de mi alma—ni siquiera sé por qué.

	 
	—Tengo la solución perfecta —sonríe emocionada—. Hoy unos amigos jovencillos me invitaron a una disco exclusiva de la ciudad. Les dije que lo iba a pensar pero creo que es la oportunidad perfecta.

	 
	—¿Jovencillos?

	 
	—Bueno, en realidad son mis amantes. Hicimos un trío, Aron y Gabriel fueron increíbles. Disfruto más el sexo con los jóvenes y yo todavía no paso a base cuatro así que hay que disfrutar.

	 
	—No tengo ánimos de nada.

	 
	—¡No seas estúpida! Lo que necesitas es un buen polvo para liberarte del estrés Alessandro. Estoy segura que conocerán algún guapo con dinero y quien quite te salve de esta locura. Anda, vamos. No has vivido todas tus etapas y eres una chica hermosa —acaricia mi rostro—. Si fueras más open mind te llevaría a la cama yo misma —ríe.

	 
	—Ajá —ruedo los ojos.

	 
	Me toma alrededor de quince minutos decir que sí ante toda la presión de Raquel. Ganas no tengo, pero sé que en algo ayudará. Le escribí a Alessandro desde ayer y no ha contestado, me miro en el espejo mientras pienso en él siendo influenciada por mi amiga de nuevo.

	 
	Raquel es experta en moda, o al menos eso demuestra. Escoge un atuendo para mí de mi armario y con una tijera recorta la zona V de mi pecho. La reprendo cuando lo hace, pero es por demás con una terca loca. La blusa es perfecta y elegante y la falda de cuero se ciñe perfectamente a mis piernas. Mis senos resaltan entre la blusa, el collar delicado que pone en mi cuello hace que deslumbre. Botas largas para combinar, además de un perfecto maquillaje con labios rojos hacen que me vea diferente y por primera vez me gusta.

	 
	Pedimos un taxi después de escapar del señor Eduardo como un par de niñitas, lógicamente el anciano le reportaría a Alessandro al instante. Al llegar la gente entra en parejas elegante, Raquel y yo pasamos por una puerta privada hacia los salones.

	 
	—Le dije a ese tipo que éramos novias —ríe casi gritando, la música está a alto volumen y solo sonrío.

	 
	La decoración es exquisita; grandes candelabros se despliegan por los techos, copas de oro por todos lados además de tener secciones bien divididas. Salones de música electrónica, latina y pop por un lado, hip hop y otros al frente. Decidimos entrar en el general, hay tanta gente que ni siquiera puedo orientarme.

	 
	—Hey, cielo —dice un muchacho besando a Raquel—. Ya te extrañaba ¿Y esta preciosura? —inclina sus ojos hacia mí.

	 
	—Es mi amiga Cristel ¿Tienes algún amigo para ella?

	 
	—Por supuesto —me sonríe y en dos segundos llama a un tipo—. Daniel, mi primo.

	 
	Es alto, guapo, de cabello negro y ojos verdes. Me pongo nerviosa cuando se acerca, este mundo jamás me perteneció y me siento incómoda. El tipo me hace la conversación mientras Raquel se aleja ¡Por Dios! ¡Qué demonios le pasa! Respiro de a pocos asintiendo a lo que dice, queriendo quizá llevar una conversación que no tiene rumbo.

	 
	—¿Entonces eres de aquí? —dice en mi oído, la música sigue tan fuerte que ni yo me ordeno.

	 
	—Sí... —¡Vamos, Cris! ¡Puedes hacerlo! — ¿Y tú?

	 
	—También. Ostia tía, lo preguntaba porque... eres preciosa ¿Tienes novio?

	 
	Exhalo.

	 
	—Pareja.

	 
	—Pero fíjate que no soy nada celoso —envuelve mi cintura entre sus brazos—¿Bailamos?

	 
	—No sé bailar —me inquieto.

	 
	—Pero si es muy fácil, anda —me jala del brazo para sacarme por una esquina hacia la sala común donde hay millones de personas besándose, drogándose y bailando.

	 
	Nos sumergimos en el ritmo y debo confesar que al principio me pongo incómoda pero luego voy agarrándole la onda. Pasa una, dos, tres canciones y por fin puedo respirar con normalidad. Me invita un trago, le digo al oído que prefiero agua, aunque después me arrepiento.

	 
	—Eres muy divertida. Qué bonito collar... —sumerge sus dedos en mi pecho, claramente sé sus intenciones, pero por alguna razón me acostumbro a su presencia.

	 
	Alessandro no haría esto en definitiva, jamás se atrevería a bailar porque aunque sea joven tiene un alma de anciano decrépito. Daniel me hace reír por ratos a pesar de tener manos ligeras. Me ha tocado el trasero más de tres veces y es incómodo frenarlo.

	 
	—Sonríe, preciosa.

	 
	—Estoy sonriendo... —finjo.

	 
	—¿Mal de amores?

	 
	No contesto.

	 
	—Mi ex novia me dejó por otro hace poco, ¿qué se le hace?

	 
	—¿Enserio?

	 
	—Sí, pero lo bueno tarda pero siempre llega —me sonríe clavándome sus ojos—, tú podrías sanar este corazón destruido... —mis manos ahora tocan su pecho—, si me das un beso.

	 
	Maldito idiota, ¿Cree que soy estúpida? Por supuesto que era mentira y casi le creo.

	 
	En vez de enojarme me río, es tan buen actor que produce burla de mí misma. Definitivamente soy la estúpida del año por creerle a los hombres. Me relajo un tiempo más bebiendo otra copa y por fin mis energías fluyen. No estoy ebria, solo más alegre. Seguimos conversando y me la paso bien, aunque he rechazado cinco veces un beso.

	 
	—Podrías ser modelo de lo linda que eres.

	 
	—Ya deja de adularme —sonrío.

	 
	—¿Te gusta ver a los hombres a tus pies?

	 
	Me quedo inmóvil cuando lo dice porque en dos segundos ya lo siento besándome los labios. Me resulta raro su sabor y la forma en la que se mueve; sin embargo, la imagen de Alessandro vuelve para ser mi condena. Él con Rebeca me aturden, si él juega sucio ¿por qué yo no?

	 
	Tomo a Daniel con mis manos y sigo su movimientos labiales. Va rápido, no besa mal, pero me es inevitable comprarlo con mi pianista “¡Por Dios, Cristel!” —me digo a mí misma—“¡Deja de ser tan tonta!”

	 
	El beso sube de a pocos y pronto dejo que me toque porque también lo toco. La necesidad por librarme de Alessandro me agobia y busco desesperadamente otros labios que me hagan cambiar de pensamiento. Raspo su espalda con la yema de mis dedos ¡Por favor! ¡Te necesito! Necesito que cambies este ardor que siento dentro, estas ganas tremendas de salir huyendo y encontrar aquella nota, aquel ritmo, aquella hermosa sinfonía que tienen sus manos.

	 
	—Oh, nena, eres... ardiente —jadea. Sus labios saben a vodka.

	 
	De reojo veo a Raquel levantándome la mano orgullosa, mostrándome a lo lejos un condón. ¿Un condón? Mi alma se congela cuando vuelve a besarme y esta vez va más allá metiéndome una mano entre las piernas. A nadie le importa, todos bailan y siguen bailando. Debo confesar que siento el gusto pero no el desmadre. Alessandro es único.

	 
	Alessandro, Alessandro, Alessandro... ¡Maldita sea tu nombre!

	 
	Me enojo conmigo misma por compararla hasta con la mosca que vuela, entonces enciendo mi necesidad absoluta diciendo “si” entre besos.

	 
	Alessandro

	 
	—Es la última vez que te hago caso —gruño entre dientes al ver tanta gente en este camal de vacas apestosas.

	 
	—Hay pollitas interesantes... ¿No te cansas de tirarte siempre a las mismas?

	 
	—Cierra la boca —reniego arrepintiéndome.

	 
	En la sala vip privada de Kapital, Rodrigo y yo bebemos buscando mujeres. No hacía esto desde hace mucho, el ruido me aturde completamente dejándome asqueado. Esta gente no tiene aprecio por el arte ni por lo clásico ¿Por qué debería aportar a sus pestilencias?

	 
	—¿Alguna vagina que extrañes?

	 
	No contesto.

	 
	—¿Me vas a decir que no la gozas con Rebeca?

	 
	—Me la he “gozado” desde que éramos adolescentes.

	 
	—¿Y tu putita?

	 
	Me vuelvo a quedar en silencio.

	 
	—Hermano, pronto llegarán los hermanos Mitchel y sabes muy bien que nos interesan sus auspicios. Trata de divertirte.

	 
	Me enerva la actitud idiota de la gente que baila, danzan haciendo el mismo paso drogándose. Contengo la ira e impaciencia, Rodrigo nalguea a algunas mujeres que terminan aburriéndome.

	 
	—Bájale a tu intensidad, abuelo —Rodrigo vuelve a bromear—, pronto te casarás y necesitas desquitarte. Mira, ahí vienen los amigos... ¡Hey! —cruza manos con algunos hombres hasta que Raquel aparece en medio de ellos.

	 
	¿Raquel? ¿Esa no es la amiga de Cristel? Rodrigo se queda tan confundido como yo y su cara lo dice todo; pálida, en shock, con una actitud angustiosa.

	 
	—¿Cómo han estado? ¡El señor Beckett presente! —hace una venia—. Qué milagro, Alessandro.

	 
	Le clavo la mirada a esa perra vieja.

	 
	—Te presento a Raquel ¿La... conoces? —Rodrigo se incomoda—. Nos estamos tirando.

	 
	Raquel tose.

	 
	—Disculpen, tengo que ir al tocador.

	 
	—Espera, cariño, déjame presentarte a Alessandro Beckett. No tienes idea la joyita que trajo esta noche. —Aron agrega.

	 
	—Creo que podríamos hablar a solas... —Raquel se pone nerviosa, quiere evitar que hable y la respiración se me quita.

	 
	—¿Qué joyita? —un espasmo me recorre.

	 
	—Su amiga Cristel... es una real preciosura, lástima que ya tenga acompañante. Daniel ¿Te acuerdas de mi primo? Se la está tirando.

	 
	De pronto la música se va para mí y mis piernas se levantan involuntariamente.

	 
	—Alessandro... —Raquel habla.

	 
	—¿Cómo? ¿Ya se conocían?

	 
	Sin decir más doy vuelta con una furia capaz de devorar todo este maldito lugar. Mis guardaespaldas me acompañan, Rodrigo intenta frenarme, pero es algo que no controlo.

	 
	Todo mi puto enojo de estos días aflora, me vuelvo un chiquillo emperrado con ganas de patear traseros. Gruño haciendo puños y lo primero que veo al salir es a una chica preciosa contra una columna siendo comida por una ogro.

	 
	Calor, ansiedad, descontrol.

	 
	Yo controlo, maldita sea. Controlo.

	 
	Inhalo con fuerza aire, se ve tan joven con ese atuendo que me desespera. He querido tragarme la frustración pero es inevitable. Daniel tiene negocios en la industria musical pero me vale una mierda. Esquivo a la gente llegando poco a poco y lo que veo me vuelve una completa bestia.

	 
	Daniela tocando sus nalgas, subiéndole la falda, devorando sus labios ¡Esos putos labios son míos! ¡Y todo ese cuerpo me pertenece! Mis ojos saltan de inmediato, jamás sentí tanto fuego dentro.

	 
	—Señor, usted dirá —uno de mis guardaespaldas la reconoce. Ella se suelta de golpe, pero el perro de mierda vuelve a besarla.

	 
	—Esta vez los quiero quieto... —camino—, porque me daré el gusto.

	 
	¡Maldita sea su belleza! ¡Maldita sea su nombre! ¡Maldita sea su inocencia y putería! Hiervo, tiro fuego por mis poros estirando mi mano hasta el cuello de Daniel para darle vuelta

	 
	¡Hijo de puta!

	 
	Mi puño le destruye la cara.

	 
	—¡Alessandro! —Cristel me empuja defendiéndolo, pero me vale mierda.

	 
	Lo golpeo con alma, con rabia, con mis mil demonios. Nunca sentí tantas ganas de matar a alguien, el escándalo se forma mientras los flashes vibran por mi cabeza. No puedo controlarlo, no puedo. No sé qué tiene, no sé qué hace, no sé qué demonios produce en mí que me vuelve tan insensible y a la vez humano.

	 
	Le pego con furia pensando en su puta polla abultada, en la cara de ese fotógrafo, y todas las veces que me he contenido cuando la miraban como si quisieran comérsela.

	 
	Sangre se esparce por todas partes, joder, no me interesa. Cristel vuelve a hablarme y como un loco la miro.

	 
	—¡Alessandro! ¡Basta! ¡Vas a matarlo! —lloriquea.

	 
	Respiro fuerte con mis puños llenos de sangre, hasta que de pronto una energía oscura me invade por dentro, obligándome a sostenerla en mi hombro de golpe.

	 
	—¡No! ¡Suéltame! —patalea.

	 
	—¡Maldito enfermo, suéltala! —Raquel interviene y la esquivo.

	 
	—¡Alessandro! ¡Qué demonios haces! —Grita Rodrigo.

	 
	—Señor... —el guardaespaldas interviene.

	 
	—¡Se pueden ir a la mierda! ¡Todos se pueden ir a la mierda!

	 
	¡Que se joda el mundo si quiere! Cristel sigue pataleando en mis brazos y lo único que hago es huír, huír con ella.

	 

	Capitulo 23: Hacer el amor

	 
	Cristel

	 
	Mi cuerpo se balancea terriblemente en su hombro y lo único que hago es defenderme.

	 
	Golpeo su espalda con mis puños tratando de equilibrar mi cuerpo para no caer, pero es casi imposible, Alessandro es tan fuerte y alto que hace conmigo lo que quiere. Sale de la disco con sus guardaespaldas como escudo hasta el estacionamiento y una vez ahí me empuja hacia dentro.

	 
	—¡Suéltame! —parpadeo inhalando fuerte para no vomitar. Odio el alcohol y esta vez tomé más de la cuenta.

	 
	—Quédate en silencio y obedece —su tono es tan grave  que me tensa—. Tienen la noche libre, asegúrense que nadie me siga. —Es lo único que le dice a sus guardaespaldas, porque luego toma el asiento copiloto de su auto y empieza a manejar.

	 
	Como buen millonario siempre tiene chofer y me resulta extraño verlo manejando. Refunfuño por dentro orillándome hacia la ventana sin saber exactamente qué hacer. Estoy enojada por lo que hizo ¡Indignada! ¡Frustrada! ¡A punto de querer matarlo!

	 
	—¡No puedes hacer esto! Dejaste a ese pobre hombre tirado lleno de sangre —quiero salir y un tumulto de periodistas nos acechan a lo lejos.

	 
	—¡No abras la maldita puerta! —ordena y me muerdo la lengua. Si salgo ahora voy a ser atacada por un séquito de periodistas y no es lo más recomendable.

	 
	Me quedo quieta mientras avanza pensando en que le destruyó la cara a Daniel y quizá la culpa también fue mía. Me ahogo pensando en que puede necesitar ayuda ahora mismo y lo miro furiosa.  

	 
	Demonios, qué estoy haciendo.

	 
	Lamo mis labios queriendo ordenar mis ideas y a medida que va pasando el tiempo las respiraciones agitadas cesan en mi pecho. El movimiento del auto me incomoda; sin embargo, el departamento no está lejos. Podría jurar que me dejará en la calle y luego se irá con esa mujer para ahogar sus penas. Ida y cansada recuesto mi cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, soñando y pensando en que esto lo hace por mí, pero en el fondo comprendo que es más por su ego.

	 
	Mantengo los ojos cerrados dormitando un rato, nuevamente mantenerlos abiertos hace que me maree ¡Maldito vodka y mi inexperiencia con el alcohol! Apenas y tomé dos vasos con mucho hielo y ya estoy incómoda. Pego mis ojos con fuerza aguantando las náuseas por los baches del camino. No puede ser que el viaje dure tanto, quisiera saber por dónde vamos pero la idea de verlo rabiar me tensa.

	 
	No estoy segura de cuánto tiempo ha pasado, lo cierto es que abro los ojos de a pocos y no me encuentro. Pareciera que todo está oscuro, mis párpados pesan y la cabeza me estalla de golpe.

	 
	—Alessandro... —me incorporo verticalmente al asiento—¿Qué pasó? ¿Dónde estamos?

	 
	Todo es oscuridad y vegetación.

	 
	—Tómate esto —casi me tira una pastilla y agua embotellada—. No quiero que vomites.

	 
	Sale de auto furioso aún. Jamás pensé ver tan descontrolado a ese hombre, sobre todo porque él nunca pierde el poder. Abro la tapa de la botella y pronto me tomo la pastilla sin dejar de mirarlo. Camina de un lado al otro con puños, respirando, con el cuerpo tenso esperando algo que aun no comprendo ¿A mí?

	 
	Me tardo algunos segundos en asimilar que quiere que salga de auto y tambaleando lo hago. Odio los tacones ¡Siempre los he odiado! Aun así mantengo erguida mi espalda pegándome contra la puerta sin avanzar.

	 
	—¿Por qué me trajiste a este lugar? —La rabia se me pasa, pero aun así desconfío.

	 
	—¿Y a dónde más quería ir su majestad? —ironiza—¿Al departamento que de seguro tiene millones de periodistas fuera?

	 
	—Esa es una responsabilidad que tienes que asumir.

	 
	—¿Yo? ¿Asumir? —alza la voz—¿Quién se estaba casi tirando a otro hombre?

	 
	Frunzo el ceño al escucharlo, algo ligeramente se me sale de las manos.

	 
	—No iba a pasar.

	 
	—¡Por supuesto que no iba a pasar! ¡Sobre mí cadáver!

	 
	—No iba a pasar porque yo no quería —aclaro—¿Qué demonios te sucede? Tú y yo no somos nada, es lo que vives diciendo. Te alejaste de mí cinco días solo porque te enojaste por Paul, ahora este chico...

	 
	—¡Eres mi jodida mujer, Cristel! —explota, sus ojos se abren con fuerza y me erizo.

	 
	¿Dijo que soy su mujer? ¿Está alzando la voz descontrolado? Exhalo rápido con un espasmo dentro, esta es otra faceta de Alessandro que no conozco y me sorprende.

	 
	Camina hacia mí con determinación acorralándome contra el auto. Estira su brazo fuerte para sostenerse mientras pone la frente cerca de la mía. Su actitud está llena rabia, sus ojos son más oscuros que antes. No puedo dejar de mirarlo aunque quiera. Tiene esos labios que tanto me excitan, el porte que tanto me abruma, los dedos tan largos que me erizan con solo pensarlos ¿Quién es? ¿Qué quiere? ¿Cuál es su poder ahora? ¡Porque estamos en medio de una estúpida pelea me gusta! Porque me encanta así, con control y con desmadre.

	 
	Entre abro los labios inquieta, sus manos tocan mi muñeca para no soltarme.

	 
	—¿Lo disfrutaste? ¿Es eso?

	 
	—¿Qué?

	 
	—El beso con ese tipo —controla entre dientes su rabia—, es claro que querías hacerlo.

	 
	—No entiendo a qué viene esta pregunta.

	 
	Se queda callado escaneando mi cuerpo con sus ojos y oh mierda... me erizo temblando. Es increíble y hasta oscuro que un hombre pueda llegar a esos alcances, pero la terrible atracción que tengo por él no se controla.

	 
	Piensa que lo disfruté, claro que sí, y no debería sacarlo de su engaño. Debía dejar que siga con su error, pero lo cierto es que no ¡No pude! Apenas lo besaba pensaba en él, cerraba los ojos y proyectaba su nombre con sus manos sobre mis caderas y la forma tan particular que tiene de poseerme.

	 
	“No se lo digas, Cristel. Hazlo sufrir” —dice mi mente e intento, mascullo palabras aun mirándolo hasta que...

	 
	—No lo disfruté —digo con ahínco y... ¡Mierda! ¡Por qué!

	 
	Exhala con confusión, sus ojos dejan de ser saltones. Debería concentrarme pero no puedo.

	 
	—¿Así dices que te gusto? —se burla y lo empujo.

	 
	—Estoy cansada de tus desplantes. Esperaba que llegaras todas las noches y simplemente desapareciste. No me contestabas las llamadas, estaba tan angustiada que quise...

	 
	—Distraerte —completa la frase.

	 
	—Sí. Somos libres de hacerlo. Tú lo haces con Rebeca.

	 
	—Eso es otra cosa. —Gruñe.

	 
	—¿Otra cosa? ¿¡Otra cosa!? —alzo la voz indignada—. No puedo creer que seas tan cara dura.

	 
	—Basta.

	 
	—¡No! ¡Basta nada! —me exalto, no puedo respirar—. ¡Estoy muriéndome! ¡Muriéndome por ti y tú solo ves tu lado! —lo amenazo con el dedo—. No estoy dispuesta a seguir con esta mierda ¡Estoy harta de todo! No sé cuándo estás feliz o triste, cuándo tu rostro es verdadero o de enojo. Me agitas la vida —contengo mi fuerza entre los dientes—, me incendias el mundo y luego te vas dejándome sola.

	 
	—Siempre he sido sincero.

	 
	—¿Qué clase de sinceridad conoces? —abro mi boca—. Dices que todo está bien cuando está terriblemente mal. Te enojaste porque llevé al departamento a un amigo ¡Un amigo! ¡Cuando tú te la pasas posando feliz con esa estúpida! ¿Y ahora me reclamas fidelidad? ¿Con qué cara, maldito idiota? ¡Con qué cara!

	 
	—Cuida tus palabras —masculla furioso entre dientes.

	 
	—Pues no ¡No se me da la puta gana de cuidarlas! —mis ojos pican—. Seré la primera mujer que te diga: eres un maldito arrogante, egocéntrico, pedante. Te puedes ir a la mierda.

	 
	—¡Cristel! —grita cuando giro caminando como sea, a donde sea que encuentre un taxi.

	 
	Lloro mientras lo hago, los cochinos dos vasos de alcohol hacen de las suyas. Debería quedarme callada, no llorar, pero no puedo evitarlo. He estado aguantando su indiferencia, control excesivo, además de su ausencia todos estos días. La gente puede criticarme, quizá satanizando mi acto, pero solo quienes amamos de una forma estúpida entendemos lo difícil que es decirle adiós a quien quieres y lo terrible que se siente no poder abrazarlo, besarlo, hacerle el amor con el alma.

	 
	Me sigue gritando fuerte ¡Por Dios! ¡Esto se está descontrolando aún más! Me abruma su voz enojada, tiemblo como una idiota cuando lo hace; pero no quiero más por ahora. No quiero ni siquiera seguir esta conversación.

	 
	—¡Cristel! ¡Ven aquí, maldita sea!

	 
	Suena profundo, pero vuelve a hacer lo mismo que siempre: ordenarme. Piensa que sigo siendo su puta, cuando yo lo estoy viendo con toda mi vida a los ojos.

	 
	Sostengo el aire gritando “Taxi” fuerte. Estamos al inicio de una pendiente en una calle de Madrid, ya de madrugada, sin personas a nuestros costados. El pecho me tiembla cuando me trago las lágrimas, arden tan fuerte dentro que creo que voy a desbordarme. Llego a una pista larga, quizá es carretera, y lo único que hago es sacar la mano en medio del frío intenso.

	 
	—¡Paren! ¡Pare alguien, maldita sea!

	 
	—¿¡Qué demonios estás haciendo!? —toma mi brazo y me pega a su pecho.

	 
	—Irme.

	 
	—No he terminado de hablar —gruñe.

	 
	—Yo sí.

	 
	Gira, intenta contenerme.

	 
	—¡Cristel! ¡Basta! Estás alcoholizada, casi desnuda.

	 
	—Suéltame.

	 
	—¡Por Dios! Estamos en medio de una carretera.

	 
	—¡Me importa un carajo! —tomo su pecho con mis manos y lo empujo con todas mis fuerzas para que me suelte haciendo que caiga.

	 
	El corazón se me paraliza en segundos, un camión llega a gran velocidad y toca la bocina fuerte advirtiendo que no puede parar. Alessandro está en la pista aturdido, más de 90 kilos en el pavimento helado y en peligro ¡No!

	 
	—¡Alessandro! —grito con fuerza advirtiéndole, el alma se me va del cuerpo cuando en cámara lenta veo el camión acercarse.

	 
	¡No! ¡No! ¡Alessandro! Quiero ir por él corriendo sin medir el peligro, pero enseguida reacciona levantándose para contenerme, abrazando mi cintura con fuerza. El camión pasa por nuestro lado casi rozando y caemos en medio de un pastizal que colinda la pista. Sus brazos me protegen, hundo mi cabeza en su cuello muerta de miedo con un golpe inminente.

	 
	Suena como una piedra en el piso, reboté encima de él y casi no me lastimé pero su cuerpo recibió la peor parte.

	 
	—Alessandro... —no tengo voz.

	 
	Cuando noto que está inmóvil se me va la puta vida en su silencio. Lloro descontrolada llena de miedo, angustia, pánico. Palpo su rostro con ahínco llamándolo una y otra vez en medio de lágrimas mientras la sangre se desborda por mis dedos.

	 
	—Por favor, Alessandro... despierta —me ahogo—. Po...por favor.

	 
	Entro en shock cuando mis dedos destellan una rojo incontrolable. Paso saliva llena de pánico, me demora algunos segundos moverme.

	 
	—¡Ayuda! ¡Ayuda! —gimo, quiero levantarme para pedir ayuda pero toma mi brazo.

	 
	—Cristel... —chillo como estúpida cuando menciona mi nombre acunándolo entre mis piernas.

	 
	—Alessandro ¿Estás bien? Dime que estás bien —sigo llorando. Es el alcohol combinado con la rabia, la rabia con el amor y el amor con el miedo a perderlo.

	 
	Me mira como si fuera una especie rara, sin decir palabra alguna solo asintiendo. Quisiera moverlo pero es imposible con su talla y peso, lo único que hago es buscar su móvil para pedir ayuda.

	 
	—Vas a estar bien, lla...llamaré a...

	 
	—No —me lo quita y con pesar se sienta tocándose el cuello—. Es solo un raspón.

	 
	—No es un raspón. Es... sangre.

	 
	—Estoy bien —intenta controlarse—, ayúdame a llegar al auto.

	 
	Nos paramos con dificultad hasta que poco a poco caminamos hasta el auto. Lo siento en la parte trasera buscando algún botiquín de auxilio, pero lo único que hay es agua.

	 
	Tomo pañitos húmedos con agua para limpiarle el rostro, brazos y cuello. Su mirada me tensa, estoy tan asustada que mis manos tiemblan sin poder controlarme. Tengo experiencia curando heridos; le remango la ropa para que no vaya a infectarse mientras lo limpio cuidando cada detalle. De rato en rato me limpio las lágrimas, suspiro despacio pegando mis labios. La sangre deja de salir, aprieto su cuello para crear una barrera hasta que sube su mano con suavidad poniéndola encima de la mía.

	 
	—Deja de llorar, fierecilla... —lo dice con voz pausada—. No me gusta.

	 
	Impactada levanto mis ojos hasta los suyos quedando a centímetros de su boca.

	 
	—Pensé que...

	 
	—Es solo sangre —minimiza lo sucedido—. Tu arrebato casi nos deja muertos, pero reconozco que ha sido divertido.

	 
	—¿Divertido? —abro más mis ojos.

	 
	—Estaré bien, es solo un golpecito —parpadea, nos miramos e inevitablemente me da un piquito—. Sabes bien sin ser fierecilla.

	 
	Le sonrío a medias, entonces sus dedos limpian mis lágrimas.

	 
	—Lo siento. No debí...

	 
	—Nunca ví llorar a alguien así... —explora mi rostro con sus dedos— y es que aún eres una incógnita, Cristel.

	 
	—Temí tanto... moriría si algo te pasara.

	 
	—¿Enserio? —pregunta como si fuera algo extraordinario.

	 
	Asiento.

	 
	—Me descontrolé y no medí las consecuencias. Mírate ahora, estás lastimado por mi culpa.

	 
	—Al menos te calmaste —bufa—. Hace frío. Vamos, entra.

	 
	Me introduzco en la parte trasera con él aun temblando. Cuido que no se saque el paño pero pareciera que no le interesa. Levanta con sus manos mi mentón obligándome a verlo, explorándome como si fuera un extraño descubrimiento. Podría sentir su respirar cerca al mío, su tacto caliente me seduce y cautiva.

	 
	—Sigues siendo ese bosque de luz, Cristel.

	 
	—Vamos a un médico, por favor. Temo que tu herida...

	 
	—Sh —pone un dedo sobre mi labio y sigue mirándome—, sin hablar.

	 
	—¿Por qué tanto me miras? —mascullo deletreando cada palabra.

	 
	—¿De verdad me quieres? —susurra.

	 
	Me es difícil contestar sabiendo que estoy frente al hombre que me da vida y a la vez muerte.

	 
	—Sí —mis labios tiemblan—, pero me lastimas. A veces no sé quién eres y tampoco sé porque sigo aquí.

	 
	—No soy una buena persona, no hay bondad en mi interior.

	 
	—Yo veo otra cosa —sonrío débil.

	 
	—¿Otra cosa? —me pone atención y asiento.

	 
	—Veo a un niño frágil temblando, un hombre que quizá solo ha vista la sombra y no la luz—tomo su barbilla con mis manos—. No creo en lo de afuera, sino en lo que el Alessandro verdadero intenta esconder siempre.

	 
	Se queda perplejo ante mi voz, quita sus manos lentamente de mi piel cuando lo digo como si le hubiese dado en la herida. Quisiera preguntar pero evado mis ganas e intento despejar mi mente observando sus raspones. Examino con cuidado el pequeño sangrado sobre su piel, elevando mi cuerpo suavemente sobre el suyo.

	 
	Pasan largos segundos así... con un silencio incómodo que nos guarda. Mis dedos se aferran a su piel lastimada porque me tensa que me mire tan profundo. No sé cómo reaccionar ni sentir, quisiera salir volando y que me trague una nube, pero la realidad es otra.

	 
	—Es muy tarde, deberíamos irnos. —Quiero sentarme, pero mi cuerpo alzado se vence hasta que me toma entre sus brazos.

	 
	—Cuidado —se divierte y no me suelta.

	 
	Me sienta en sus piernas levantándome la falda hacia arriba para que no me incomode. Entre abro los labios al sentir su piel quemando sobre la mía, elevo la mirada y al notar sus intenciones me desmorono en segundos. Pasa sus manos por mis piernas suavemente, no puedo controlar las respiraciones agitadas porque me incendia en segundos.

	 
	Nuestras narices chocan y hay dolor, pero también necesidad absoluta. Volvemos a besarnos queriéndolo mutuamente y esta vez es despacio, atento, sin pausas largas.

	 
	—Cristel —se separa de mí—... enséñame a hacer el amor.

	 
	 
	 
	Capitulo 24: Desborde

	 
	Cristel

	 
	No respiro. No respiro. No respiro.

	 
	Sus palabras me toman por sorpresa, peor aun cuando lo único que hemos hecho es gritarnos. Alessandro es tan obtuso que me embelesa y a la vez me confunde. Parpadeo intentando asimilar lo que escuché, quizá tratando de decirme a mí misma que no es cierto.

	 
	Exhalo. Contengo el aliento.

	 
	—¿Cómo? —su sabor aún queda en mis labios.

	 
	—Siempre he tenido curiosidad—balbucea como un niño a punto de aprender algo nuevo—¿Qué hay que hacer?

	 
	Suspiro riendo.

	 
	—¿Te parece una broma? —agrega.

	 
	—Me parece extraño viniendo de ti.

	 
	Se lame los labios queriendo más.

	 
	—¿Eso es lo que buscas, no? —me mira atento—. Intento...

	 
	—Lo que quiero es a ti, que estés conmigo —aclaro—. Lo de hoy... fue un arrebato. Quise vivir lo que me faltó cuando era una adolescente, estaba tan enojada que ni siquiera pensé en las consecuencias. Toda mi vida pensé siempre en las consecuencias, Alessandro. Jamás me permití ser rebelde o libre, pero esta vez sobrepasó los límites.

	 
	—Es inútil pensar que nadie va a querer tirarse en tu encima... si eres preciosa.

	 
	Mis mejillas queman.

	 
	—¿Cuándo acabará todo esto? Parece una tormenta sin fin.

	 
	—Pronto.

	 
	—¿Entonces... podríamos tener un tal vez?

	 
	No contesta. Se frustra y vuelvo a mirarlo.

	 
	—No lo sé, Cristel. No soy un hombre de relaciones verdaderas. Lo verdadero no existe en mi mundo. Ni siquiera sé qué es el amor.

	 
	—Una mierda —sonrío—. Todos lo dicen.

	 
	—¿Tampoco sabes qué es el amor?

	 
	Me inquieto con la pregunta, en el fondo sé que el amor es cuando lo miro pero no se lo digo todavía. No cuando me siento tan frágil a su lado. No cuando mi corazón aún teme ser quebrado de mil maneras porque esto es incontrolable.

	 
	—Quizá sea un tal vez o un algún día, Alessandro.

	 
	Le sonrío embriagada en su aroma sosteniéndome de sus hombros.

	 
	Mis piernas ceden ante su agarre orillándose en sus costados. Trato de mantener la respiración en medio de un beso corto, pero cuando besa mi cuello siento que me pierdo en infierno.

	 
	Mis pezones se erizan, quiero que me toque.

	 
	Controlo la ansiedad disfrutándolo como puedo. Pasa con suaves toques por mi garganta hacia el otro costado de mi cuello. Pareciera que es una adicción para él, para mí en un mar de emociones adversas.

	 
	Gimo, no dejo de hacerlo.

	 
	Su lengua ahora baila con la mía, entre abro los labios chupando fuerte los suyos en una danza erótica. Quemas, amor, con toda el alma. Me aprieto en él como puedo balanceando mis caderas contra las suyas.

	 
	—¿Harías algo por mí? —se separa caliente.

	 
	—¿Qué? —mis mejillas se incendian.

	 
	—Jala tu blusa hacia abajo.

	 
	Sus ojos arden. Me toma dos segundos asimilarlo y luego lo hago.

	 
	Con lentitud me descubro los pechos, ni siquiera me esfuerzo mucho porque el atuendo es escotado. Brillan erizados ante sus ojos, su mirada perversa me indica que lo disfruta.

	 
	—Levántate. Alza tu cadera.

	 
	Lo hago.

	 
	—Ahora... impúlsate hacia arriba —jadea—, quiero que me des tus pechos suavemente. Los sacarás cuando lo creas conveniente.

	 
	—¿Cómo?

	 
	—Solo hazlo.

	 
	Erizada y reprimida me impulso hasta que un pezón entra a su boca. Lógicamente estoy entre alzada con los músculos sosteniéndome y hago mi mayor esfuerzo. La aureola se introduce entre sus labios, succiona y chupa con fuerza invitándome a llenar su boca con mis senos.

	 
	—Mm... —apenas y contengo las palabras, cuando lame me invita a llenar su boca.

	 
	Lame desde la punta hasta mi pecho mordisqueando todas las curvas para luego hacerlo de nuevo. Pareciera que su boca aún es más grande cuando succiona y muerde ahora fuerte.

	 
	—¿Dolió?

	 
	—Sí.

	 
	—¿Gustó?

	 
	—Sí —jadeo.

	 
	Y sigue haciéndolo. Jamás en mi vida un dolor corporal me trajo tanta excitación como ahora, pareciera que es un crío succionando mis pechos con fuerza. Suelta de la manera más perversa del mundo; lamiendo mientras sus ojos me miran, hundiendo su cara entre mis senos como si estuviera disfrutándolo.

	 
	—Pégate a mi cuello. Tu rostro, fierecilla...

	 
	Lo abrazo sin sentarme.

	 
	—Ahora... —jadea en mi oído—, jala así... —dirige mi mano hacia mi ropa interior, una tanga ligera, jalándola hacia arriba mientras la fina seda se introduce entre mis labios vaginales.

	 
	Gimo, el contacto me gusta.

	 
	Con mi dedo sigo su ritmo; lento, rápido, más rápido, sin saber que hasta la prenda más íntima puede darme placer con su roce. Estoy jodidamente empapada y sé que lo nota a medida que va palpando más mi centro. Lleva mi dedo sobre mi clítoris, su dedo está encima del mío y lo mueve lentamente.

	 
	—¿Sientes cómo quemas?

	 
	No contesto porque estoy ida. Mi roce y el suyo me vuelven loca a tal punto de perder la cabeza. Sigue su ritmo maravilloso pero mis piernas se vencen así que me siento en su encima sacando mi dedo para dejar que el suyo continúe.

	 
	Nos miramos mientras me masturba y su leche es poderoso, fuerte, ardiente. Puede sentir cómo me voy a la mierda en sus dedos, en los dedos del pianista que me ha robado el alma. Acaricia mis labios vaginales sin permiso, le sonrío sintiéndome cómoda y totalmente dispuesta.

	 
	Por Dios ¿Cuándo pasó todo esto?

	 
	Hace meses pensaba que el sexo era asqueroso, hoy estoy casi llorando para sentirlo dentro de mí ahora. Muevo mis caderas ayudando, mis pezones rozan su ropa y es la sensación más excitante del mundo. Separa sus piernas para tener más libertad de movimiento, me explora y me pierdo.

	 
	Con su dedo hínca donde me gusta, arrasa con todo mientras me empapo en sus manos. Es tan placentero que quema como la lava, ni siquiera controlo mis respiraciones. Un beso pausado deslumbra en nuestros labios, los abro para jadea de rato en rato cuando siento que estoy en la cúspide.

	 
	Se mueve rápido y constante, va ascendiendo. Imagino su lengua lamiéndome cuando choca, sus manos cautivándome mientras lo penetro imaginariamente. No deja el ritmo y se vuelve violento, emito gemidos constantes y dolorosos al sentir que un golpe de calor de avecina.

	 
	No respiro, solo aguanto.

	 
	Pego los dientes contrayéndome, la necesidad me obliga a sostenerme de sus brazos mientras me suelta y se hunde en mí con sus dedos a la par de mi grito fuerte por el orgasmo.

	 
	¡Oh mierda! ¡No lo controlo! ¡Tiemblo!

	 
	Me vuelvo rígida como si me hubieran apaleado, pero en el fondo disfruto el momento placentero. Respiro agitada en su pecho fuerte con los ojos cerrados, mi garganta es un mar de emociones fogosas que no proceso.

	 
	—Cristel... —susurra y lo siento lejos, estoy tan relajada ahora que me pierdo en las palabras. Solo dormiteo.

	 
	***

	 
	Entre abro los ojos lentamente con un borde de luz desplaciendo entre las cortinas. Palpo con mis manos y hay una sábana de seda entre mi cuerpo desnudo, una cruda asquerosa latiendo en mis cienes, además de su ausencia.

	 
	¿Dónde demonios estoy? ¿Acaso soñé lo de anoche?

	 
	Me siento con cuidado para que no me duela más la cabeza encontrando la puerta de su baño semi abierta con una figura masculina afeitándose.

	 
	—Alessandro... —murmullo.

	 
	Me cubro con sábanas hasta entrar de a pocos. Me mira a través del espejo sin expresión alguna, se lava la cara y seca con una toalla para voltear a mirarme.

	 
	—Buenos días.

	 
	—Buenos días... —parpadeo perdida y lo nota.

	 
	—Te quedaste dormida anoche, era de madrugada y estabas tan cansada que ni siquiera notaste el movimiento. Te traje hasta aquí hace un par de horas.

	 
	—Oh...

	 
	Los recuerdos se me vienen como flashes.

	 
	—Desayuna pronto. Te dejé una pastilla en la mesa. Tómatela.

	 
	Me sonrojo recordando sus dedos en mi centro, la forma en la que irrumpió en mis senos sin contar lo de la ropa interior, sabiendo que no llegamos a tener sexo. Lo miro perpleja al entender que no insistió y que dejó que durmiera, pero una sonrisa acaba con todo.

	 
	—Te toqué como quise, eso fue bueno —asiente desafiándome ¡Estaba con poca ropa pero no desnuda! ¡Amanecí desnuda en su cama y no sé cómo sentirme al respecto!

	 
	—Podemos terminar cuando quieres.

	 
	—Si sigues proponiéndolo no saldré de casa y tengo que ir al trabajo. Hay problemas.

	 
	—¿Problemas?

	 
	—Sin preguntas por ahora, Cristel.

	 
	Me acerco hacia él con confianza para darle un beso, sus brazos me acunan con fuerza.

	 
	—Siento náuseas, un dolor horrible en la cabeza ¿Y si te quedas conmigo y arreglas tus problemas en casa?

	 
	Se pone serio.

	 
	—¿Qué? —agrego.

	 
	—Dime que estás cumpliendo con todo lo que la ginecóloga dijo.

	 
	Me erizo. Entiendo por dónde va su idea.

	 
	—Sí, por supuesto.

	 
	—No quiero errores, fierecilla. Eso sería un desastre.

	 
	—Lo sé —me agito—. Es solo la cruda.

	 
	—Entonces no vuelvas a tomar ¿Si? Solo conmigo —me da una nalgada y se aparta. Siento que se me rompe el corazón cuando lo veo salir de la habitación sabiendo que no sé si podré verlo en la noche.

	 
	¡Maldita sea! ¡Ayer pudo haber sido una noche erótica completamente! Pero el cansancio me hizo una jugada.

	 
	Desearía saber si dormí sola o con él aunque sea más cerquita porque abrazados no estuvimos. Relamo mis labios mirando mi agenda con el control estricto de mis periodos y exhalo con calma.

	 
	Pasan minutos mientras estoy sentada con el cuadernillo en las manos ¿Cuánto dolor le puede traer a un niño venir en un momento no planeado? ¿Peor aún con una familia que no lo quiere?

	 
	Mis ojos se pierden en un punto fijo: el vacío. El pasado arremete contra mí con fuerza destellando imágenes llenas de dolor y odio; una niña llorando de hambre, una mujer gimiendo en la habitación, mi soledad en medio de una casa en ruinas.

	 
	La cargué con inquietud tratando de acallar su pequeño llanto ¿Y ahora? ¿Qué le daba de comer? Calenté agua, la leche nos faltaba, un poco de manzanilla iba a engañar a su estómago chiquito.

	 
	Le tenía miedo a ese sonido, aquella imagen de dos animales apareándose se me vino a la mente. No podía comprender por qué ella amaba tanto estar con ese hombre, era un tipo extraño que había intentado besarme cuando era niña. La mamila le vino bien a la pequeña bebé, se calmó al instante apenas probó el agua.

	 
	—Duerme, cariño... —susurré con impaciencia hasta que un fuerte ruido la hizo despertarse y mi corazón se agitó en segundos.

	 
	Borracho con una botella en las manos entró por la puerta, la imagen aún se queda presente en mis pensamientos. Iba a entrar, Dios, iba a entrar... ¿Qué hacía tan temprano en casa?

	 
	—No... —fue lo único que dije evitando su paso. Me miró violentamente dándome una cachetada que casi me hace soltar a la pequeña criatura.

	 
	Escuchó los gemidos, los escuchó y la ira gobernó su mente. Dejé a la niña en el sofá, tenía solo meses, mientras traté de evitar lo inevitable.

	 
	—¡Eres una maldita zorra!

	 
	Ella estaba desnuda, aquel hombre en su encima, la imagen más asquerosa para un hombre traicionado. Quise gritar fuerte pero no pude, me aterraba saber que tenía una botella en sus manos y que ella lo miraba desafiante.

	 
	—Me das asco —le dijo con fuerza.

	 
	—¡No! ¡Por favor! —grité al ver cómo deslizaba un arma de su bolsillo.

	 
	—Cierra la boca —me empujó y dio otra cachetada hasta que caí al suelo.

	 
	—Podemos arreglarlo, Hernán. Podemos arreglarlo. —Dijo aquel hombre.

	 
	—¡Mátame si quieres! ¡Maldito desgraciado! ¡Ni siquiera follar sabes! Perdedor de mierda. Te odio, siempre te he odiado desde el día en me violaste siendo casi una niña y me hiciste un hijo...

	 
	—¡No! —tragué mis palabras tocando la puerta, los gritos seguían.

	 
	—¡Nunca quise a esa niña! ¡Nunca!

	 
	Suena un golpe.

	 
	—Sígue, vamos... —ríe—. Eres un maldito cerdo ¿Y sabes qué? Te engañé mil veces, me reí en la cama con otros hombres mil veces de ti. Bastardo, cerdo, borracho de porquería. Me sacaste la pobreza para venir a ser mendiga.

	 
	Otro golpe.

	 
	—Sigue, no voy a callarme.

	 
	—¡Hernan! ¡Basta!

	 
	—Abril no es tu hija... —ríe alto—. Y eso lo pagarás caro, maldito animal.

	 
	Un grito, dos balas, silencio.

	 
	El horror parpadea en mis ojos mientras mis lágrimas azotan con furia. No, no quiero recordarlo. Las palmas de mis manos cubren mi rostro pálido bloqueando cualquier tipo de emoción ahora.

	 
	Es pasado, Cris. El pasado no regresa.

	 
	Miedo, ansiedad y rabia me dejan muda, de ninguna manera traería al mundo a alguien que no es deseado, mucho menos para que sufra.

	 
	Salgo rápido de mi habitación con una bata encima y el sin sabor en la boca calando hasta mis huesos. Gloria me sirve algo ligero por órdenes de Alessandro, pero no puedo comer teniendo esto en mi garganta. Lo que pasó después fue aún peor, los gritos de una pequeña niña aún se remecen en mis memorias.

	 
	Mi piel se eriza, joder, no puedo recordarlo.

	 
	Exhalo profundamente con el alma en un hilo poniendo música, llevando mi mente a otros momentos. Me toma largas horas acostumbrarme; preparo un pastel en casa, limpio la cocina a pesar de la negativa de Gloria y luego empiezo a trabajar en los papeles de Alessandro.

	 
	Caos, descontrol, escándalo. Gloria prende la televisión y lo escucho hasta en las noticias.

	 
	Pianista Alessandro Beckett protagoniza escándalo en conocida disco.

	 
	Daniel Hunts demandará al pianista por agresión

	 
	¿Rebeca Stone sabrá que su prometido sigue saliendo con su ex novia?

	 
	Llevo mis manos a la cabeza sin saber qué es peor: mi pasado o mi presente. Entiendo por lo dicho que está en problemas, lo que me deja saber que necesariamente debería ir en su auxilio.

	 
	Alessandro

	 
	Mi teléfono no deja de sonar y no lo soporto. Han pasado más de dos horas desde que salí de casa y simplemente no me concentro.

	 
	—¿Estás demente? —entra Rodrigo sin avisar y mis ojos lo devoran—¡Dónde demonios estuviste anoche!

	 
	—¿Quién te crees?

	 
	—¡Soy tu amigo! Y trabajo contigo. Dependo de esto también. Estás en todas las portadas —me tira los periódicos— y Rebeca no ha dejado de llamarte.

	 
	“¡Dile al hijo de puta de Alessandro que apenas regrese de Nueva York vamos a hablar! O arregla esto ahora o todo se va a la mierda” —el audio suena apenas Rodrigo lo pone.

	 
	Golpeo el escritorio frustrado, harto de tanta mierda.

	 
	—¿Qué estás sintiendo por esa mujer, Alessandro? Te desconozco.

	 
	—Nada.

	 
	—¿Entonces? ¡Ayer hiciste el ridículo! Hemos perdido un gran cliente y encima un viejo amigo. Va a demandarte, lo dijo públicamente.

	 
	—Que lo haga.

	 
	—Ese no es el punto ¿Qué carajos te sucede? Jamás te interesaste por ninguna mujer que no sea Rebeca, ni siquiera Irina con sus amenazas logró capturarte.

	 
	—Irina era una loca estúpida.

	 
	—Se mató por ti delante de todos, logró dejarte como el malo cuando apenas tu carrera estaba ascenso y ahora que lo tienes todo... ¡Estás a punto de tirarte a la borda!

	 
	—Basta. No quiero sermones. Sé lo que hago.

	 
	—Si querías provocar a Rebeca ya lo hiciste, lograste que vuelva a interesarse en ti y regrese con el rabo entre las piernas ¿Pero qué demonios haces con Cristel?

	 
	—No es de tu incumbencia.

	 
	Se frustra exhalando fuerte mientras se sienta y el silencio me hace reflexionar sobre lo sucedido: actué como un imbécil. Trago hiel cuando lo veo recriminándome, escándalos y líos no me convienen por ahora. Rebeca está furiosa y tendré que hacer algo, no solo invertir dinero en ella. Pienso y pienso lo dicho, sé que va a pedirme cosas que me desagradan pero intento no llegar a la última opción en mi lista.

	 
	—Envía un arreglo de flores gigante a su casa, sus favoritas.

	 
	—No solucionarás nada con eso.

	 
	—¿Y qué querías que hiciera? Odio que toquen lo mío.

	 
	—Por favor... hubiéramos hecho cualquier cosa en secreto, pero te expusiste más de la cuenta.

	 
	—Ya pasó. Necesito soluciones.

	 
	—No hay soluciones ahora, me preocupa las consecuencias. Tienes suerte de que Rebeca haya tomado un vuelo ayer a la media noche, porque si estuviera en Madrid te hubiera colgado de las pelotas. Pensaré en la forma de arreglarlo.

	 
	No contesto, mi furia se concentra en mis errores.

	 
	—Te desconozco —es lo último que dice mientras se levanta—, pero solo tú sabes de qué pie cojeas. Esa pobretona no te sirve para más que un buen polvo, Rebeca Stone es la mujer que va a darte lo que quieres y para toda la vida.

	 
	Se va malhumorado dejándome más enojado que nunca.

	 
	Cristel llama y no le contesto. Al final Rodrigo tiene razón: un placer no puede pesar más que mil beneficios; sin embargo, no me nace tratarla como he tratado a todas mis amantes.

	 
	Paseo de un lado al otro controlando mi ansiedad ahora, sabiendo que no gano nada con el estrés en mente. El reloj marca más horas y el piano ayuda, aunque esté perdido en el mundo.

	 
	Es extraño, me siento extraño. No salí de mi habitación de música en cuatro horas.

	 
	—Señor Beckett —entra una de mis asistentes.

	 
	—¿Qué quieres? —respondo arisco y se queda callada.

	 
	Suspira, está nerviosa, descontrolada.

	 
	—¿Qué? —agrego preocupándome.

	 
	—Necesita ver esto. Lo enviaron hace dos minutos. Revisé sus correos tal y como me lo pidió.

	 
	—¿Es importante?

	 
	—Se trata de la señorita Jones.

	 
	Abro mis ojos mirando el ipad y una imagen en video se desprende.

	 
	La calle solitaria fuera de casa, el auto, Cristel saliendo mientras el viejo Eduardo le abre la puerta y tres hombres armados irrumpiendo contra ellos. Le disparan al anciano, mi lengua se seca. Cristel corre despavorida pero otro de ellos la captura de los pelos hasta meterla en un auto negro.

	10 millones de dólares por tu puta Beckett

	 

	Capitulo 25: La otra

	 
	Alessandro

	 
	Un nudo se me atora en la garganta, de pronto se me congela todo el cuerpo.

	 
	Inclino la cabeza tratando de controlar la rabia que asciende por mis venas sin éxito alguno. Mi asistente me mira angustiada, le pido que se vaya y me deje el ipad sin darle explicación alguna.

	 
	Maldita sea. Hijos de puta todos.

	 
	Doy un golpe contra el escritorio con mi puño fuerte. Esto no puede estar pasando, maldita sea, no con ella. Respiro de a pocos tratando de pensar con la cabeza en frío pero la vida se me ha ido al carajo con Cristel Jones últimamente.

	 
	—Ramirez, comunícame con Ramírez ahora. —Digo en el auricular y después de dos minutos por fin contesta.

	 
	—Señor Beckett, es un honor que usted...

	 
	—Déjate de estupideces —lo corto—. Necesito una información ahora.

	 
	—A sus órdenes.

	 
	—Quiero todas las cámaras de vigilancia de la calle donde vivo; además de movimientos extraños en la zona.

	 
	—¿Algún problema?

	 
	—Eso no te importa. Tienes una hora.

	 
	Cuelgo.

	 
	Abro mi carpeta de archivos para ver las partituras nuevas en las que he estado trabajando. Se solucionará, por supuesto que se solucionará y solo debo concentrarme en otra cosa ¿Qué de malo podría pasar? ¡Nada! Es simple. No perderé dinero en estupideces. Por supuesto que todo estará bien.

	 
	Uno. Dos. Tres segundos.

	 
	¡Hijos de las mil putas!

	 
	Tiro todo lo que hay en la mesa con desenfreno. Mis venas arden como el infierno de toda la rabia interna que siento sin saber exactamente qué pasa conmigo. Me frustra tener que descontrolarme de esta manera, pero no podría dejar que me vean la cara de idiota.

	 
	Necesito respirar. Estoy ahogándome.

	 
	Veo el video una y otra vez hasta que un espasmo recorre mi pecho con fuerza. Mis ojos se abren más de la cuenta recordando su sonrisa, ese color claro en sus ojos cuando me miraba fijamente con las mejillas sonrojadas. No. No puedo.

	 
	Respiro tenso.

	 
	—Maldita sea —gruño.

	 
	Pasan largos minutos, mi furia sale despavorida por la puerta junto con mi cuerpo. Concentro la mirada hacia el frente mientras camino, juro que voy a partirle los huevos ahora mismo si es lo que sospecho.

	 
	—Oh, sí... bebé. Dame más. Um... Uh... —se escucha un gimoteo fuera y abro la puerta de golpe encontrando a Rodrigo con los pantalones caídos y a una de mis asistentes boca abajo sobre la mesa.

	 
	—¡Lárgate ahora! —le grito.

	 
	—Hermano ¿Acaso no te enseñaron modales?

	 
	—¿Dónde está Cristel? —gruño mientras la zorra se va.

	 
	—¿Qué? —se sube el pantalón.

	 
	—Dónde está Cristel —ahora es una afirmación.

	 
	—No lo sé, tú lo sabrás —alza los hombros y en dos segundos mi mano está contra su pecho—. Está bien, cálmate.

	 
	Le clavo la mirada con rabia.

	 
	—Tenía que hacerlo por tu bien. La prensa estaba hablando mucho, tu carrera estaba en caída y era necesario. La noticia está en todos los diarios al igual que el video. Daniel está acusado, por supuesto —sonríe el hijo de puta—. Si no lo hacíamos iba a demandarte y...

	 
	Mi brazo se extiende con el puñete que le doy en la cara.

	 
	—¡No quiero que te vuelvas a meter en mis decisiones ni a tocar lo que es mío! ¿Lo entiendes?

	 
	Mis pies se apresuran mientras giro cansado de que todos se metan en mi vida.

	 
	No volverá a pasar ¡Por supuesto que no!

	 
	Cristel

	 
	Respiro de a pocos mientras mi cabeza da vueltas de forma cruda. Espasmos atacan mi cuerpo al sentir los dedos de esos hombres rozando mi rostro, murmurando una y otra vez que soy una perra bonita.

	 
	—¿Y si la estrenamos primero antes de devolverla? —gruñen contra mí, las emociones se vienen de golpe contra mi cordura y no puedo evitarlo: grito.

	 
	—¡Cállate, zorra!

	 
	Lágrimas pican mi rostro, de pronto siento que todo en mí tiembla.

	 
	Son extraños que quieren tocarme a la fuerza, como todos los hombres que conocí en mi vida. Todo en sus voces hace que mi pasado regrese, pareciendo una gran pesadilla. De pronto no dejo de gritar y gritar con fuerza.

	 
	—¡Suéltenme! ¡Por favor! ¡Suéltenme!

	 
	Lloro con angustia y miedo odiándome por el pánico que suelto. Quisiera que todo esto fuera mentira para salir corriendo, no haber salido de casa a esa hora, y es que no soporto más la angustia.

	 
	¿Qué diría Alessandro? ¿Me buscaría?

	 
	Se escuchan más pasos entrando y no puedo controlarme: mi frente suda frío, las manos se me engarrotan a la par de la tensión fuerte en mis músculos. Quiero seguir gritando pero me quedo callada, un cambio brusco hace que me quede en shock completamente.

	 
	¿Quiénes son ellos?

	 
	Sigo vendada y amarrada en una silla, mi piel aún es muy sensible al tacto. Escucho golpes y me derrumbo por dentro. Unos dedos sutiles levantan mi mentón para liberarme de la venda pero no quiero abrir mis ojos.

	 
	—Cristel...

	 
	Vida. Su voz, es su voz.

	 
	Ahogo mi llanto acumulado, la tensión y el miedo en un solo suspiro, porque enseguida me lanzo encima con todas mis fuerzas, además de la silla incluída. Alessandro está enojado, puedo notarlo en la dureza de su cejas, y enseguida me desata con fuerza.

	 
	—¡Alessandro! ¡Alessandro! —mi voz apenas es audible porque mi rostro descansa en su pecho aún con angustia.

	 
	—Estarás bien, calma.

	 
	Lo que sucede después parece una película de acción; sus guardaespaldas golpean a aquellos hombres mientras mi cuerpo se desvanece contra el suyo.

	 
	—¡Cristel! ¡Maldita sea! —palmea mi rostro y pareciera que todo se queda en el limbo.

	 
	Tuve frío, mucho frío y esa sensación es lo único que recuerdo.

	 
	Escucho voces a lo lejos que me llaman, pero el miedo sigue ahí. No hay peor pánico que tenga a que me encierren o que muchos hombres me toquen a la vez forzándome a algo que no quiero.

	 
	—Cristel... —susurra mi nombre una y otra vez saboreando el tono serio de su voz en mi oreja—. ¿Por qué no despierta?

	 
	—Es solo el pánico, es normal en personas que tienen sustos de esta manera.

	 
	Ellos hablan, solo hablan.

	 
	—Haga que abra los ojos. Necesito que despierte.

	 
	—Señor Beckett, lo hará a su ritmo.

	 
	Mis ojos se entreabren y de inmediato una luz brillante me ataca.

	 
	—Signos vitales normales. Pareciera que solo fue un susto. Que descanse hoy, por ninguna razón deje que se mueva de la cama.

	 
	—Así lo haré, doctor, muchas gracias —Gloria interviene.

	 
	—Comidas ligeras —termina de decirle—¿Tiene algún dolor, señorita? —el anciano me mira y no respondo—. ¿Sabe cómo se llama? —enarca una ceja.

	 
	—Cristel —me cuesta sostener la cabeza.

	 
	—Está bien, no te muevas —Alessandro aparece frente a mis ojos y solo tomo su mano.

	 
	—Le mandaré a hacer algunos análisis de rutina si gusta, no es nada grave. —Minimiza el hecho y suspiro—. Me retiro, buenas tardes.

	 
	—Lo acompaño. —Gloria suma dejándonos solos.

	 
	Cuando giro mi cabeza su expresión incrédula hace que todo en mí se desborde. Lamo mis labios con un deseo atorado que me quema, sobre todo porque lo veo con la camisa entre abierta mostrándome sus suaves bellos en el pecho.

	 
	Quiero levantarme y besarlo, pero enseguida frena mi instinto obligándome a acostarme. Pareciera que sigue enojado por alguna razón, aunque en lo único que pienso es el su compañía.

	 
	—Nada de moverte. Oíste al médico.

	 
	—Acuéstate conmigo...

	 
	—No, Cristel —parece en conflicto—. Debo arreglar un asunto ¿Segura que estás bien?

	 
	Asiento.

	 
	—¿Y... esos hombres? —pregunto.

	 
	—Todo ha acabado —suspira con fuerza—. Me encargué de ello, no te preocupes. Nada malo te pasará.

	 
	Apenas ve que respiro se levanta casi corriendo yéndose de la habitación como si apestara.

	 
	Cierro mis ojos queriendo olvidar lo sucedido, pero el susto fue aún más fuerte. Ni siquiera tuve tiempo de procesar los hechos, la angustia y el pánico invadieron mi cabeza de forma desmedida.

	 
	Los recuerdos de mi infancia tienen la culpa quizá, enseguida me transporté a aquellas épocas duras donde mi cuerpo parecía ser carne fresca que se vendía al mejor postor. Rechacé millones de propuestas sexuales y aunque mi padre había intentado venderme más de una vez, siempre rehuía.

	 
	La presión se atora en mi garganta ¿Cómo demonios Alessandro logró ubicarme tan rápido?

	 
	Me paro con dolor en las cienes, queriendo ir hacia su encuentro. Su espalda ancha me indica que está ahí, pero la orientación de su brazo demuestra no está sin hacer nada sino hablando por teléfono.

	 
	—¡No voy a tolerar que te metas en mis asuntos! ¡Me importa un carajo lo que pienses o si el hijo de puta de Daniel se come al mundo! ¿Que me hiciste un favor? ¿Secuestrando a Cristel? ¡Te vas a la mierda! ¡Me importa una mierda lo que hagas o dejes de hacer! Estás advertido.

	 
	Cuelga. Tira el teléfono. Su cuerpo queda congelado cuando me siente caminando hacia él.

	 
	—¿Alessandro?

	 
	—¿Qué haces fuera de la cama? —alza la voz.

	 —No quiero acostarme.

	 
	—¡Pues tienes que hacerlo! —emana fuego.

	 
	—¿Qué pasó? Pareciera que te soy una carga y que no soportas más que esté frente a ti ¿Es eso? ¿pagaste todo ese dinero? Yo...

	 
	—No.

	 
	Lleva una mano a la cara sentándose en el sofá como si fuera un saco de piedras.

	 
	—Hubo un lío con Daniel, quiso demandarme y mi agente junto con Rodrigo tomaron decisiones apresuradas. Inventaron un secuestro culpándolo, la prensa ahora revienta con nuestros rostros por todos lados, tenían que venderle una noticia real así que...

	 
	—Me secuestraron.

	 
	—No volverá a pasar —maldice entre dientes—.Todo mundo cree que tiene derecho a defenderme, intervenir o vivir mi vida como se le plazca. Este mundo vive de apariencias, por supuesto que no les convenía quedar mal ante todo el público Europeo —sostiene aire.

	 
	—Está bien, Alessandro —me siento con suavidad a su lado—. Si fue por tu bien...

	 
	—No, no está bien. No quiero que vuelvan a tomar decisiones de esta calaña.

	 
	—Estás cansado.

	 
	—Sí.

	 
	—Yo también estoy cansada. Me asusté un poco pero ya estoy bien.

	 
	—Te desmayaste—dice con sin sabor en sus labios—. Si no llegaran reportes de la ginecóloga todos los meses a mi correo estaría furioso.

	 
	Sonrío.

	 
	—Acabo de tener mi periodo hace unos días, justo cuando estabas de viaje. No quiero niños. He visto a muchos que sufren. Tengo... desmayos por pánico desde que era niña.

	 
	—¿Y eso se trata?

	 
	Asiento.

	 
	—Quizá con especialistas pero... no me había pasado desde hace mucho.

	 
	—¿Desde hace mucho?

	 
	Exhalo con cautela. Sus ojos me exploran en un momento angustiante.

	 
	—Cuando tengo altos índices de estrés reacciono de maneras extrañas; ataques de pánico, sudor excesivo, desmayos. No importa, todo está bien.

	 
	—El mundo se incendia fuera.

	 
	—Pero estás a mi lado —pongo mis manos encima de las suyas—. Y esa es mi mejor cura.

	 
	—Soy tu veneno —ironiza.

	 
	—Es lo único que necesito, entonces —pego mis labios a los suyos de sorpresa y enseguida inclino mis caderas contra su cuerpo en un beso pausado.

	 
	—No vuelvas a salir sola —espeta contra mí y abro los ojos recordándolo.

	 
	—El señor Eduardo... —me levanto angustiada—. Él estaba ahí, ellos le dispararon.

	 
	—El anciano está bien, no fue nada grave. Siéntate.

	 
	—No. Tengo que ir a verlo. Tengo que...

	 
	Se levanta y me jalonea.

	 
	—Necesito que te sientes.

	 
	—¡No, Alessandro! No tiene a nadie más que a nosotros, es un pobre viejito que pudo haber muerto ¿No lo ves? ¡No puedes ser tan insensible!

	 
	—Joder... —me atrae hacia su pecho enroscándome en sus brazos.

	 
	Saboreo el sabor de sus besos en medio de la angustia. Su lengua caliente me perturba dejando que mi humedad crezca de golpe.

	 
	—Te quiero dar nuevas clases, fierecilla —balbucea y en un breves segundos me doy cuenta que ha notado que no tengo ropa interior dentro del pantalón ahora.

	 
	Quiero frenar pero es inútil, difícil, pecado no seguirle el ritmo a ese hombre.

	 
	—El señor Eduardo está siendo atendido ¿cierto?

	 
	—Tienes mi palabra. Ha sido mi chofer por muchos años —enreda sus dedos en mi cabello—¿Segura que estás bien?

	 
	Asiento y me da una media sonrisa.

	 
	—Gloria —llama y cuando aparece agrega de inmediato—. Ve y cuida al señor Eduardo todo el día hasta que se recupere. No quiero que regreses sin él ¿de acuerdo?

	 
	—Sí, señor.

	 
	Noto sus ganas en el aire, la tensión entre nosotros aumenta a medida que pasan los segundos pesados y Gloria no se va porque no termina de preparar comida.

	 
	Por más que Alessandro le ordena, me mira con cara de pocos amigos. Ella no es usualmente metida, pero sabe a la perfección que su jefe ha regresado con esa zorra y no está de acuerdo en que lleve la situación de esta manera.

	 
	Más que una sirvienta es mi compañera y amiga, quizá la única que me ha escuchado sin juzgarme. Hemos pasado tantas tardes juntas conversando de todo que le abrí mi corazón inevitablemente.

	 
	“El señor Beckett es cruel, Cristel. Va a romper tu corazón en cualquier momento. Enamorarse de él es inevitable, muchas de sus amantes lo han hecho, pero tú lo miras de forma profunda... No dejes que borre tu sonrisa, vete.”

	 
	—¿Por qué demonios no te vas si es una orden? —Alessandro se inquieta. Ella finge limpiar y me frustro.

	 
	Después de tantos intentos por fin se va del departamento dejándonos completamente solos.

	 
	Alessandro me mira como si fuera comestible, entonces dejo que sus labios devoren los míos. Por Dios... cuánto lo extrañé tantas veces. Me sienta en el capote de su piano cerrado  y todo el estrés se me pasa, pero algo en mí no se siente libre.

	 
	“Él se tira a otra. Se la folla y luego lo hace contigo”

	 
	“No eres más que su amante, su puta, ¿Realmente crees que algún dia te tome enserio?”

	 
	“Abril no estaría orgullosa de quién eres ahora, Cristel.”

	 
	Suelto un suspiro pesado cortando el beso de golpe, mirándolo como si quisiera encontrar desesperadamente aquella luz que un día ví en sus ojos.

	 
	—¿Y ella?

	 
	Frunce el cejo tenso. Quiero bajarme del piano pero me detiene.

	 
	—Lejos de Madrid.

	 
	—¿Lejos? ¿Es decir... no volverá?

	 
	—¿Por qué lo preguntas? —se incomoda.

	 
	—Porque no me la puedo quitar de la cabeza, porque aunque te desee como te deseo su imagen siempre está entre nosotros.

	 
	Se frustra.

	 
	—Hemos hablado de eso.

	 
	—No puedo —admito—. No quiero ser lo segundo en tu vida.

	 
	—Cristel... —tensa los dientes.

	 
	—Entiende que te quiero y no soy cobarde por decirlo, tengo los cojones para aceptarlo en tu cara. Querer no es un delito.

	 
	—Quererme lo es.

	 
	—¿Por qué? ¿Porque eres un hombre prohibido?

	 
	—Porque no estoy acostumbrado a esta mierda.

	 
	—¿Te has puesto a pensar que quizá lo que sientes por mí es agradecimiento? Tal vez soy la única persona que te ha dado protección en tu vida, mas no alguien que realmente quieras.

	 
	Traga saliva, lo miro fijamente.

	 
	—¿La quieres?

	 
	—Todo lo que deseo ahora está frente a mí.

	 
	—¿Aunque el mundo arda?

	 
	—Aunque se incendie el universo.

	 
	Beso sus labios tibios con estúpidas ganas de gritar por dentro. Esto no está bien, la Cristel pensante me lo dice con ímpetu pero no puedo soltarlo. Gloria, Raquel y hasta mi decencia tienen razón: soy una estúpida, pero es lo que deseo con todas mis ganas y fuerza.

	 
	Me aferro a su boca como loba insaciable sedienta de él. Descubre mis pechos de manera rápida rozándolos con la punta de su boca para succionarlos sin que pueda respirar en el proceso. Me he vuelto ninfómana por él, ansiosa de lo que tiene para mí en su rudeza.

	 
	Puta, zorra, su amante.

	 
	Descubre su erección entra mí mientras deshace con sus manos mi pantalón y ropa interior en un abrir y cerrar de ojos. Lo siento tan mío cuando me mira que me cuesta asimilarlo, peor aún con las tremendas ganas que nos tenemos. Esta vez es rápido, rudo y criminal, sobre todo cuando clava su pene de un tirón en mis adentros y lo gozo como jamás he gozado nada en mi vida.

	 
	—¡Ah! —solo gimo. La idea aún sigue en mi cabeza.

	 
	Me acomodo en sus caderas como puedo mientras me embiste disfrutando cada centímetro de su piel, aroma y extensión dentro. Mascullo su nombre en versos entrecortados, forjando un sinfín de jadeos constantes entre mis labios. Me toma como loco mientras nuestras respiraciones se ponen al límite y mis caderas se empujan a su movimiento.

	 
	Puta, perra, zorra.

	 
	Me enferma tener que aceptarlo: me encanta follar duro con este hombre, me prende su miembro entrando en mi vagina, aún más cuando es fuerte empujando su kilométrica extensión hasta donde quepa.

	 
	Queríamos tanto esto... tanto, tanto pero tanto que una vez no es suficiente. Me voltea llenándome de ansiedad mientras mi cabeza se esconde entre mis brazos con los labios mordidos de tanto que los he lastimado.

	 
	Amante, eres su amante.

	 
	El espejo a lo lejos me muestra su trasero empujándose en mi interior y la imagen sucia de nuestros cuerpos disfrutándose me lleva al límite.

	 
	—A...Ale...ssandro —gruño sintiendo que me aprieto. Su boca muerde mi hombro mientras se menea con fuerza asesina.

	 
	Embiste, choca, penetra duro, mi cuerpo se parte en placer infinito. No soporto más tener que gemir cuando no quiero que lo note, es aún más ansioso cuando lanzo un grito al sentir que mis paredes se contraen elevando un éxtasis glorioso cuando me vengo.

	 
	Oh... maldición.

	 
	Se sale de mí rozando el tibio líquido por la línea de mi trasero hasta que llega a otro punto sensible de mi cuerpo.

	 
	—¿Alguna vez lo has hecho por atrás?

	 
	—¿Atrás?

	 
	Se presiona.

	 
	—Bienvenida a la fase dos, fierecilla. Nuevas clases.

	 

	 

	 

	***

	 
	Mis labios prueban el pastel, está riquísimo.

	 
	El glaseado de crema de leche con fresas y algunos arándanos quedaron bien, estoy segura que con esto apruebo el curso sin tener que dar más exámenes.

	 
	Alessandro se quedó dormido después de todo lo que hicimos y, aunque me duele terriblemente el trasero, debo aceptar que fue interesante. Es tarde, el cielo se ha nublado poco a poco y me decidí en hacer algo dulce para la cena. Me siento tan extraña haciendo esto... que no sé si soy patética o realmente muy amable.

	 
	—¿Cristel?

	 
	Salto del susto al escuchar su voz.

	 
	—Alessandro, ¿Qué pasa? —respiro menos calmada cuando lo veo enrollado en una toalla.

	 
	—¿Qué demonios haces?

	 
	—Pastel —le sonrío—. Prueba.

	 
	—No como calorías.

	 
	—Es solo un poco —corto un pedazo y se lo sirvo—. Anda.

	 
	—¿Cómo tienes ese cuerpo si comes todo ese azúcar?

	 
	Levanto mis hombros con una sonrisa contagiosa.

	 
	—Quién sabe.

	 
	—No.

	 
	—Es solo un poco, anda —repito tomando la cuchara con un poco de pastel hasta acercarla a su boca—. Un bocado.

	 
	—Que no.

	 
	—Solo uno —me empino abrazándolo de la cintura hasta meterle la cuchara sin aviso.

	 
	Se queda perplejo por mi acción, pero luego pasa el pastel y su actitud me desconcierta.

	 
	—¿Lo compraste?

	 
	—Lo acabo de hacer, el queque está tibio.

	 
	—Es muy bueno —lame sus labios asintiendo—, se me ocurre embarrar un poco de crema entre tus piernas.

	 
	Me humedezco.

	 
	—¿Ah, sí?

	 
	—Sería interesante saber cómo el azúcar se disipa en tus paredes y cómo lamería sin duda.

	 
	Mis pezones se erectan.

	 
	—Uh... —se dirige hacia mí, solo visto con una de sus camisas.

	 
	—Es el frío.

	 
	—¿Enserio?

	 
	—Sí. Déjame cerrar la ventana —me detiene.

	 
	—¿No será que te gusta tanto como a mí?

	 
	Río.

	 
	—La verdad es que siento que no tenemos límites. No paramos, Alessandro, en tres horas tocándonos, explorándonos, cogiendo como locos. A veces... me asusta.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Las ganas que nos tenemos.

	 
	—Pero eso está bien —palmea mi trasero—. Siempre voy a querer más de ti.

	 
	—¿Entonces?

	 
	—Entonces lleva ese pastel a la recámara mientras hago un par de llamadas.

	 
	—¿Seguro? —gruño.

	 
	—Por supuesto.

	 
	Exhalo lento cuando me mira con ganas de devorarme, la piel se me eriza al sentir que me desea tanto como yo a él en este momento.

	 
	Camino con el pequeño pastel en mano dejándolo en la mesa de noche. Sin querer me ensucié y no encuentro con qué limpiarme, por lo que busco pañitos en los cajones de su habitación.

	 
	—¿Y esto? —le doy vuelta a un móvil que parece no ser su móvil.

	 
	Carraspeo la garganta cuando se enciende mostrándome mensajes de Rebeca y mi piel arde.

	 
	“¿Dónde estás, amor? ¿Sigues enojado? Te tengo buenas noticias.”

	 
	Jadeo.

	 
	“En dos días nos casamos, tal y como lo pediste. El juez aceptó que sea en ese tiempo gracias a que tú presionaste.”

	 
	“No sabes cómo anhelo ser tu esposa.“

	

	 
	Capitulo 26: Boda

	 
	Cristel

	 
	Una espada atraviesa dolorosamente mi corazón, es así como lo siento.

	 
	Respiro por necesidad con el shock en la garganta sin poder asimilar lo que acabo de ver. El teléfono se me cae de la mano, las piernas me tiemblan, mis brazos se apoyan en la pared con tensión queriendo sostenerse.

	 
	Es real. Siempre fue real y estuvo a la luz de mis ojos.

	 
	Me asfixia la idea de perderlo, pero duele aún más que todo esto haya sido solo un espejismo; su mirada oscura en la noche, la forma en la que me acariciaba, aquella manera desesperada porque me quede a su lado. Mantengo mi mirada hacia la pared mientras caigo de nalgas en la cama sin saber qué hacer o sentir porque toda la vida se me viene abajo.

	 
	—¿Cristel? —su voz se proyecta por el pasillo.

	 
	¿Qué le voy a decir? ¿Lo voy a enfrentar? El dolor se convierte en ganas tremendas de escupirle lo que siento; sin embargo, sé que no puedo perder los papeles ahora. Entra en la habitación desconcertado, me cuesta mirarlo a los ojos, entonces habla:

	 
	—¿Qué pasa? Pasaremos juntos el día ¿No te gusta la idea?

	 
	Me levanto y tambaleo, intenta ayudarme pero lo esquivo con un sinsabor en los labios.

	 
	—Si te sientes mal deberíamos ver al médico.

	 
	No puedo mentir, tampoco callar, tengo tantas emociones que me queman la garganta.

	 
	—Hey... —levanta mi mentón—¿Qué pasa?

	 
	—Nada.

	 
	—¿Segura?

	 
	Inhalo aire fuertemente caminando sin decir más hasta la cocina, quizá algo de azúcar me venga bien ahora. Saco un pastelillo del horno, me lo meto a la boca sin poder pasar ni un poco de merengue, me limpio con una servilleta con la garganta atorada de todo el dolor que siento.

	 
	Respira. Puedes hacerlo.

	 
	El no saber qué hacer me vuelve loca. Alessandro entra siguiendo mis pasos, mirándome de arriba abajo como si fuera algo que tiene que descubrir. Aprieto mi mano con la servilleta destruída, no sé si mis uñas o mi puño es más fuerte, lo cierto es que no lo soporto.

	 
	—¿Me vas a decir qué carajos te pasa?

	 
	—¿Qué me pasa? —vomito rabia—¿Me preguntas qué me pasa?

	 
	Entre abre los labios incrédulo.

	 
	—¿Te vas a casar? —ahogo la rabia en una sola pregunta que no responde.

	 
	Tira su cabeza para atrás suspirando, como si fuera algo muy normal en su vida. A veces me pregunto si lo conozco realmente, o es que no ha sido suficiente.

	 
	—¿Qué con eso?

	 
	—¿Te vas a casar? —repito la pregunta.

	 
	—Sí.

	 
	Sus palabras duelen más que cualquier golpe.

	 
	—¿Y tienes el descaro de decírmelo de esa manera? —golpeo su pecho con furia—¿Te vas a casar con esa mujer que solo quiere tu dinero?

	 
	—¡Basta! ¡Cristel! Es solo un maldito papel.

	 
	—¡Compartirán una vida! —grita.

	 
	—Nada cambiará.

	 
	—¿Qué estás diciendo? ¿Pretendes que yo...?

	 
	—Esto es algo que ambos queremos, Cristel. No me pidas que te dé explicaciones por algo que ya estaba dicho. Te quiero conmigo siempre —pega su rostro al mío, pero mi rabia hace que me separe—. Rebeca es solo Rebeca.

	 
	—Será tu esposa, tu mujer.

	 
	Mis ojos pican, aprieto los dientes.

	 
	—Es solo un maldito papel, nada cambiará entre nosotros. Este lugar será tuyo.

	 
	—¿Y tendrás otro con ella? ¿Qué pasará? ¿¡Te la vas a tirar y a la media noche vendrás a hacerlo conmigo!?

	 
	—Basta —gruñe entre dientes.

	 
	—No puedo. No puedo soportarlo.

	 
	—Cristel —resopla con impaciencia, la situación es más incómoda de lo que pensé.

	 
	Arruga la cara con frustración y cólera, intento irme pero me detiene del brazo. Quiero salir y a la vez seguir mirando sus ojos extraños, tal vez en ellos halle la respuesta que busco desde hace mucho tiempo.

	 
	Con ansiedad sujeta mi cuerpo contra el suyo y, en un beso caliente, me envuelve con angustia absoluta. Por Dios... ¡Este hombre me lastima y a la vez me sana! Ya no es un deseo sexual sino miedo, protección, necesidad el uno con el otro. Chispeo cuando me aprieta contra sus músculos fuertes sintiéndome sola, perdida y alborotada. Por más que me niego a mí misma no puedo negarlo: lo quiero, lo quiero quizá más de lo que debería.

	 
	Lucho intensa con mis manos imaginariamente, peo la realidad es otra: sigo besándolo. Quiero encontrar en sus labios una salida, en sus dedos una luz para la terrible perdición que siento. Mi corazón estalla cuando está cerca, pero los hechos son más dolorosos.

	 
	Arde. Quema. Apabulla con fuerza.

	 
	—¡Alessandro! —me separo con mucho trabajo—. Por favor... no lo hagas.

	 
	—Cristel —pega su frente contra la mía—. Esto es más de lo que puedo soportar. No quiero volver a repetirlo, me causa ansiedad tener que hacerlo y es que aun no comprendo cómo contigo tengo toda esta paciencia. El mundo se puede venir abajo, pero tú... siempre haces que toda esta mierda cambie.

	 
	—Alessandro... —balbuceo. Siento cómo mi alma se rompe.

	 
	—Es solo una maldita firma. Una jodida firma, Cristel.

	 
	Se aparta de mí con amplia tensión al verme llena de dudas. Quiero decirle tantas cosas que el miedo por hacerlas realidad me congela hasta los huesos. Camina hacia fuera sin decir más, colérico y sin dar más explicaciones mientras mi pecho colapsa de emociones adversas.

	 
	¿Será nuestro fin? Tal vez un mañana.

	 
	***

	 
	El tiempo pasa y cada hora que se va en el vacío es un tormento. Han pasado dos días desde que mi corazón no vuelve a latir, peor aún sin saber mucho de Alessandro. Hoy se casa, es lo que sé, los minutos se vuelven un infierno.

	 
	“Es solo una firma, Cristel. La necesito.” —es lo único que decía la nota con el collar de brillantes que envió ayer.

	 
	Alessandro aún no entiende que preferiría mil veces un abrazo que algo material, pero esa es una conversación sincera que aún no hemos tenido del todo.

	 
	—¿Señorita Jones? Su pastel —abro los ojos al ver al cheff delante de mí con las manos extendidas.

	 
	—Lo siento.

	 
	Estoy tan ida que ni siquiera he sido consciente de que estoy en la escuela de pastelería entregando un pastel de arándanos como examen final. Me aparto de la fila cuando por fin entrego el queque sin saber si quiera si está bien o mal hecho.

	 
	La angustia me mata cuando respiro, cada exhalación se vuelve difícil un día como hoy. Salgo de la escuela sin decir más mientras el señor Eduardo, ya recuperado, me espera fuera. Le agradezco de antemano su presencia, pero no quiero tener que ver nada con nadie de Alessandro por hoy, ni siquiera quiero dormir esta noche en el departamento.

	 
	—Señorita, el señor Beckett se enfadará.

	 
	—Que le vaya a hacer una escena a su esposa, entonces —sonrío con el alma quebrada, parece que lo entiende—. Tú no tienes la culpa. Vete a descansar.

	 
	—¿Segura que estará bien?

	 
	—Por supuesto.

	 
	El viejo no insiste, mantiene sus ojos cariñosos en mí dándome apoyo emocional. Quisiera poder abrazarlo, pero me trago las ganas de todo. Camino en silencio por el sendero de tiendas, tengo planeado mantenerme ocupada el día de hoy, quizá yendo al orfanato.

	 
	El tiempo pasa lento, muy lento. Un sin sabor apabulla mi estómago, no he querido ni comer ni beber nada. Quisiera poder desaparecer este sentimiento aunque duela, pero es inútil. No puedes quitarte la piel aunque quieras. Tampoco puedes pretender que tu cuerpo no respire por sí solo, es supervivencia. Yo sobrevivo sin un rumbo, con un pasado asqueroso que aún me atormenta y el tacto de Alessandro en mi cuerpo como recuerdo.

	 
	¡Maldita sea! ¡Por todos lados se muestran sus fotografías! ¡Toda la maldita ciudad habla de su matrimonio!

	 
	Aún no sé a ciencia cierta qué hacer, si irme o... simplemente quedarme quieta. Él tiene una misión clara con esa mujer, por alguna razón necesita casarse con ella, quizá por sus partituras, ¿Y yo? ¿Debería entenderlo?

	 
	Hasta qué punto puedo soportarlo ¿Hasta dónde?

	 
	Mis creencias salen contra mí como demonios vivos, aquellas voces de la sociedad diciéndome “puta, perra, zorra” todo el tiempo no me dejan tranquila. Y es que es ese sentir el que me guarda, la sensación de estar haciendo todo mal y a la vez entregándome a un mismo sentimiento.

	 
	Lo quiero más de la cuenta, y tengo mis motivos. Jamás ví unos ojos tan oscuros volverse claros cuando cruzan el umbral de mi cuerpo. Jamás sentí tanta sed por un hombre, aquella necesidad de tenerlo a mi lado y ver cómo está, si sufre, o simplemente necesita mi compañía. Jamás pensé poder entregarme en cuerpo y alma a un gusto; al principio pensé que solo era lo sexual, pero pronto entendí que mi alma traspasaba con garras su piel desnuda, mis besos contaban un cuento, mi corazón latía con furia entre sus dedos.

	 
	Basta, Cristel. Basta.

	 
	Me lo digo una y mil veces sin hallar salida. No quiero perder su aroma entre mi almohada, sus bellas melodías a media noche, sus manos sobre mis labios explorando más allá de lo prohibido, pero este nudo grande me quema.

	 
	—Debe ser una broma —la voz chillona de una mujer me aturde y, al girar, descubro que no puedo tener más suerte ahora: Rebeca.

	 
	—Déjame pasar —aúllo cuando me frena el paso.

	 
	Estamos en la calle, algunas personas voltean. Trae un maquillaje exquisito, se ve guapa y no puedo negarlo, pero aun así sigue siendo la misma rata de siempre. Sus amigas la acompañan, al parecer salieron de un salón de belleza exclusivo y estoy segura que buscará la forma de molestarme.

	 
	—La reina de las fáciles hablando —voltea y presume con sus amigas. La cólera me inunda. Jamás sentí tantos celos y deseos de ahorcar a alguien.

	 
	—La reina de las tontas presente —asiento tomando mi papel—; es decir, tú.

	 
	—Auch ¿Envidia o coraje, asquerosa? —ríe alto—. Chicas, les presento a una ex puta de mi futuro marido. Ya saben, para que cuiden a sus novios de sus garras. Se acostaba con Alessandro por dinero.

	 
	Ríen.

	 
	—Por lo menos le gusto y no solo en la cama.

	 
	Cambia de cara.

	 
	—¿Insinúas que conmigo no lo disfruta? Soy buena, buenísima en el sexo.

	 
	Duda y sonrío.

	 
	—Tan buena que recurrió a una puta, como dices —sus amigas dejan de reír.

	 
	—Le gusta la carne del mercado.

	 
	—La carne al final es carne, tú eres la sobra. —Levanto el mentón pavoneando, disfrutando cómo sus ojos arden de celos, dudas y enojo.

	 
	—Será mío, asquerosa —se acerca—. Un día te lo dije, te lo advertí, espero que con la misma mano podrida que tocaste mi rostro te limpies las lágrimas.

	 
	—¿Lágrimas? —parpadeo—¿Quién dijo lágrimas? Tú tienes el título pero yo tengo su atención absoluta.

	 
	—¡Eso no es cierto! —alza la voz furiosa, retrocedo un paso sonriendo, mirando cómo la gente nos mira.

	 
	—Será más excitante hacer el amor en tu propia cama.

	 
	—¿Qué dices, infeliz?

	 
	—Oh... ¿No lo sabías? —finjo reir—. Es obvio que seguimos viéndonos.

	 
	—¡No es cierto! —voltea a ver a sus amigas—¡Les juro que no es cierto! ¡Esta puta solo miente!

	 
	Sus ojos se cruzan con los míos, la maldita perra lo sabe y se hace la estúpida. Para ella es más importante que sus amigas le crean, que se lo crea ella misma, pero en el fondo sabe que es verdad.

	 
	Nos vio en la cama. Estoy segura que ha notado la ausencia de Alessandro en las noches que pasó conmigo. Es obvio que lo sabe, es ella quien lo chantajea de alguna manera con las partituras.

	 
	—No sé si eres tonta o estúpida —levanto la barbilla conteniendo la ira—. Mira que negártelo...

	 
	—¡Cierra la boca, maldita pobretona! —intenta golpearme pero tomo su muñeca—. No eres nadie para Alessandro. Nadie.

	 
	—Claro—ironizo—. No seguiré perdiendo mi tiempo contigo.

	 
	Le doy una amplia sonrisa mientras su rabia se desploma hasta por los poros. Mis piernas tiemblan a medida que me voy alejando, no sé de dónde carajos saqué tanta paciencia y palabras justas para vomitarle lo que se merecía. Sé que no voy a cambiar nada, pero al menos herí su ego dándole en donde más le importa.

	 
	—Calma, Cristel. Calma. —Me digo a mí misma a medida que van pasando los segundos.

	 
	Siento que la rabia ha consumido gran parte de mi cordura, ni siquiera puedo concentrarme cuando camino por la calle. El dolor sigue ahí y, aunque sentí que me liberé de alguna manera, todavía sigue aquel sin sabor en mis labios.

	 
	No controlo la ansiedad, juro que no la controlo. Me voy a volver loca.

	 
	Alessandro

	 
	Un trago para la amargura, otro para que pase.

	 
	Mantengo mi mirada fija en una habitación alterna de los Jardines dorados, la mansión donde nos casaremos Rebeca y yo en breve. Han pasado casi cinco horas desde la última llamada de Cristel, y lo único que puedo hacer es respirar profundo.

	 
	Me duele la cabeza, el enojo va desde la punta de mi nariz hasta mis huesos. Su mensaje fue claro y me tensa los dientes. Un sin sabor en mi boca hace que me aturda y no puedo dejar que esta mierda me aprisione.

	 
	—Hermano —Rodrigo entra con un aparente golpe en la cara. Se lo dí por supuesto—. No podía faltar.

	 
	—Tienes una última oportunidad en consideración de todos los años que fuimos amigos.

	 
	—Lo he entendido, créeme—camina hacia mí con cierto recelo—. No volverá a tomar decisiones propias que te incluyan o perjudiquen, pero no vas a negar que todo esto te ha sacado del escándalo de Daniel.

	 
	—No voy a negarlo.

	 
	—La gente está ansiosa por ver a la novia. Diarios de todo el mundo están fuera; además de muchos viejos amigos que viajaron solo para verte.

	 
	No contesto.

	 
	—¿Puedes creer que las malas lenguas asumen que Rebeca está embarazada? —agrega riendo—, por la repentina y apresurada boda que tendrán en unos minutos.

	 
	—Jamás embarazaría a Rebeca.

	 
	—Lo sé, hermano, pero debes tener cuidado. Ya casados pueden pasar muchas cosas.

	 
	Me llevo un sorbo más de whisky a los labios.

	 
	—¿Qué harás con la pollita?

	 
	—Nada.

	 
	—¿Nada? —suspira.

	 
	—No es de tu incumbencia.

	 
	—Sabes que todo esto es necesario e importante para ti —palmea mi hombro—. Tu carrera se despegará con Rebeca, además de los otros beneficios que te ofrece. Ha sido tu novia desde que eras adolescente, es de buena familia y tiene fama. Hay un mundo fuera que los ama juntos.

	 
	Exhalo mirando el reloj, tratando de bloquear todo tipo de impulsos. La coordinadora de la boda me indica que es hora de salir porque Rebeca ha llegado con un tío del brazo.

	 
	Se ve genial, debo aceptarlo, no es fea. Su vestido de novia es elegante, de encaje y ceñido al mismo tiempo. Trae un collar de diamantes en el cuello combinado con el lujo de sus tacones y otros accesorios. Siempre admiré su forma de brillar ante todos, aunque debo reconocer que eso ya no me llama la atención como antes.

	 
	—Cariño —me sonríe cuando se pone a mi lado, el juez está listo.

	 
	Evito el contacto con todo tipo de cámaras cuando empieza el sermón del hombre que viste de terno. No creo en la iglesia, lo único que haremos es firmar un papel y punto.

	 
	Puedo notar los flashes por mi cara odiándolos sin fin, pero es necesario. El mundo tiene que saber que me casé con Rebeca Stone, mi novia de la infancia, la mujer más fría y víbora de todas; al final, alguien como yo. Saboreo la hiel en la lengua queriendo escapar de todo este falso teatro. Se me arrugan los dedos de tanto sobarlos, carraspeo cualquier tontería al sentir la hipocresía de todos, ¿Qué más da? ¡Todo ha sido una farsa en mi mundo!

	 
	Amigos no son mis amigos ¿Pero de qué sirve la amistad? ¡No existe la porquería! La gente no da nada por otra sin beneficio, los cuentos de tvnovelas solo hacen que el mundo se engañe.

	 
	Traicionamos porque nos traicionan. Peleamos porque hay que sobrevivir. Nunca nadie es totalmente bueno o perfecto, esa mierda no existe.

	 
	Prefiero decir las cosas en la cara que andar con mil excusas, solo Rebeca es mi única excepción. Sostiene mi mano mientras me pone el anillo y yo a ella, por supuesto no hay sonrisa en mi interior.

	 
	—Por favor, una foto —dice un tipo de la prensa.

	 
	Posamos ante las cámaras deteniendo la ceremonia. El mismo juez es parte de todo este círculo de vicio, posando incluso ante los incesantes flashes que toco aturden mi vista.

	 
	—Cariño, sonríe.

	 
	Suspiro intentándolo sin éxito.

	 
	Rebeca me presume con sus amigas, guiñándoles el ojo mientras las puercas solo me miran otra cosa. Me acosté con unas cuantas en el pasado, pero la verdad es que no es relevante en este asunto.

	 
	—Quisiera preguntar si este matrimonio civil se da por voluntad propia.

	 
	Ambos asentimos, millones de cámaras se acercan cada vez más para el gran momento.

	 
	—Señorita Stone, ¿Acepta al señor Beckett como esposo?

	 
	—Por supuesto.

	 
	Todos aplauden.

	 
	—Señor Beckett, ¿Acepta a la señorita Rebeca Stone como esposa?

	 
	Mi mente se turba, la garganta me arde, los ojos me pican de ansiedad descontrolada. La miro de frente y, muy en el fondo, noto a una mujer entrando. La mandíbula se me tensa al instante, mil fuegos artificiales detonan mi cuerpo.

	 
	Su vestido negro es elegante, además del escote que trae entre los senos. La gente no la hace desapercibida, sobretodo porque camina de forma caliente entre ellos. Rebeca la mira y abre los ojos, mis párpados pesan de solo tener que soportar las miradas de los demás sobre ella.

	 
	Levanta la cara altiva, sus ojos son cristales rotos. Es  la pieza más complicada que existe, una vaga sonata de verano y, a la vez, la más melodiosa de todas. La más oscura en invierno, ojos de ángel y de tormenta. Un ave fénix en medio de las sombras. Cristel Jones aquí ahora.

	 
	La puta diferente aquí ahora.

	 
	Capitulo 27: Tu fría mirada.

	 
	Alessandro

	 
	Su mirada me cautiva y a la vez me incomoda ahora mismo.

	 
	Exhalo con fuerza sintiéndome incómodo y es el mismo sentimiento que tienen los presentes. Rebeca toma mi brazo irritada, clavándome las uñas para que deje de mirarla pero es imposible. Un murmullo se eleva por lo alto, las cámaras desatan algunos flashes hacia su rostro reconociéndome ¿Qué demonios pretende? ¿Por qué ahora? Mis dientes se tensan sin control alguno.

	 
	—Alessandro —susurra Rebeca disimulando—. No te atrevas a dejarme en ridículo.

	 
	El aire se me va de a pocos ¡No me gusta esta maldita situación! ¡Y todo se va al carajo con Cristel desde el primer día que la ví a los ojos! Olas de cólera gobiernan mi mente, mantengo la mirada fija en mi prometida, pero de reojo puedo verla mirándome.

	 
	—Señor Beckett ¿Acepta a la señorita Rebeca Stone como su esposa?

	 
	Las miradas giran hacia mi rostro nuevamente mientras el hombre de terno repite la pregunta que me ha jodido el hígado. Aclaro mi garganta con ansiedad, sus ojos cristalinos siguen mirándome, entonces Rebeca me sonríe como si de eso dependiera su vida.

	 
	—Acepto.

	 
	Es lo único que digo firmando el registro civil primero.

	 
	Vacío. Caos. Incendio.

	 
	Rebeca deja la pluma y salta hacia mí para besarme. La gente aplaude desmedidamente con pequeños gritos y coros, pero en la más oscura soledad se encuentra ella. Por más que intento no mirarla está ahí, hasta cuando cierro los ojos, hasta cuando beso a mi ahora esposa.

	 
	Camino a su lado y de su brazo frente a la sonrisa de todo el mundo; viejos amigos, socios estratégicos, gente estúpida que no conozco y que supongo son amigos de Rebeca.

	 
	—Por fin, mi amor. Me amarraste. —Rebeca vuelve a besarme en un ángulo que le conviene; frente a la cámara, por supuesto.

	 
	Los periodistas nos siguen lanzando el nombre de “Cristel” de forma casual, pero ninguno de los dos hace caso alguno. La recepción es en el mismo lugar, así que no nos cuesta nada llegar hasta la escena del crimen. Bombos y platillos nos reciben como el “señor y señora Beckett ahora”.

	 
	“Es lo que quise —me digo a mí mismo—. Es lo que quise desde que era un adolescente: casarme con Rebeca.”

	 
	Supongo que la amo aunque no exista el amor como nombre. Mi madre solía decir que el amor se hace y, aunque no crean en esa porquería, de alguna manera me acostumbraré a ello.

	 
	Saboreo la hiel en los labios en medio de toda la cochina ceremonia sin dejar de imaginarla en ese lugar de nuevo. Joder, ¿Por qué lo hizo? Maldigo entre dientes su nombre y su sonrisa ¿Acaso esto es parte de una tortura? ¿Por qué demonios no sale de mi cabeza?

	 
	Cristel Jones, mi puta.

	 
	Con las luces apagadas en medio de una pista, los violines tocando sus notas agudas y mal cuadradas, tomo a Rebeca de la cintura para el baile de esposos. Negocié con ella y esto sería lo único a lo que accedería porque no está bien visto que no lo haga. Me balanceo con ella en un zic zac de emociones adversas, como aquella noche en la que Cristel y yo solo bailábamos para aflorar sus celos. Quién lo diría, ahora me casé con Rebeca.

	 
	—Tienes que sonreír —masculla en mi pecho.

	 
	—No.

	 
	Puede parecer estúpido, pero la incomodidad me gobierna. Todo este romanticismo me aprieta hasta los músculos. Me cago en sus putas ridiculeces, ni siquiera entiendo cómo una sociedad tan cruel promueve lo “bueno”.

	 
	Después del drama la gente se olvida del altercado mientras aplauden a Rebeca en su show de novia. La aman, el mundo la ama y no hay duda. Es una figura pública, dueña de la cadena de maquillaje más importante de Europa y ahora de una marca líder estadounidense. Controla y gobierna a quien la mira, peor aun siendo una influencer mundial además de ser empresaria exitosa.

	 
	Paciencia. Solo me pido paciencia.

	 
	El baile se desploma hasta los pasillos, finjo brindar con Rodrigo con la espina dentro. Ahora debe estar hecha un mar de lágrimas, tal vez tirada en la cama o huyendo ¿Cómo demonios volverá al ruedo? ¿Con este juego que nos quema?

	 
	—¡A bailar! —Rebeca se asegura de que las cámaras noten que me jala del brazo. Han pagado una millonada para que televisen la fiesta.

	 
	—Rebeca —mascullo.

	 
	—No seas aburrido, es nuestra boda.

	 
	—Es nuestra farsa —balbuceo y a lo lejos, muy lejos, mis ojos se detienen.

	 
	—A veces no te soporto, maridito —me envuelve entre sus brazos, tanto Rodrigo como yo nos quedamos con la boca abierta—. Es solo un baile.

	 
	Sus palabras se disipan en el aire, porque ahora mismo no tengo ni ganas de escuchar su voz aguda. Me oprime lo que veo y a la vez sorprende su actitud tan extraña.

	 
	Cristel, es ella. No se ha ido.

	 
	Brinda en una de las mesas con gente que no conoce ¡Está aquí, maldita sea! ¡Se ha quedado todo este tiempo y no lo soporto!

	 
	—Alessandro... —Rebeca me jala.

	 
	—No ahora.

	 
	Me hierve la garganta.

	 
	—Como les decía, el amor lo puede todo —me gira hacia la cámara—¿No es cierto, amor?

	 
	—Sí. —Solo atino a decir incómodo.

	 
	La farsa se extiende cuando Rebeca habla de otras boberías mientras mi expresión de cólera lo dice todo: me importa una puta mierda todo.

	 
	Intento controlarme lo más que puedo evaluando sus pasos, acciones, y la forma en la que se desenvuelve con los otros. Quién diría que la chica asustadiza que conocí sería hoy toda una caja de sorpresas. Sus lágrimas no fueron reales, la hacía en otro lado pero lo único que me demuestra es que quiere otra cosa.

	 
	—Bájale a tu intensidad, hermano —Rodrigo me frena.

	 
	—No.

	 
	—Te la estás comiendo con la mirada ¡Tienes una esposa ahora!

	 
	Ruedo los ojos.

	 
	—Sé que no te interesa —agrega—, pero esto podría perjudicarte. Mírate, estás rodeado de cámaras y prensa. Piensa en tu carrera, en los negocios. Por fin tenemos todo lo que un día soñamos. Rebeca nos ha dado grandes beneficios, además es lo que querías. Ganaste. La tienes a tus pies y bajo tu sombra.

	 
	No le contesto, solo asiento mordiéndome la lengua. Brinda conmigo y me llevo a la boca un par de tragos cortos. Rebeca disfruta la fiesta, junto a sus amigas baila al ritmo de la música cuando lo único que hago yo es seguir a Cristel con los ojos.

	 
	Me fastidia. No quiero tener que seguir mirándola.

	 
	“Ganaste, Alessandro. Tienes lo que querías. Es lo único que importa.”

	 
	Mi seriedad vuelve, la calma aparentemente empieza a gobernar el momento. Esto es lo que soy, lo que siempre he sido y querré ser para siempre.

	 
	Cristel

	 
	El sonido del cristal fino de mi copa chocando con otra hace que se me aceleren los latidos. Esta farsa me quema, me mata, me lastima pero aun así me siento fuerte.

	 
	Inhalo a profundidad mientras otros en la mesa conversan de cosas distintas; Edward, un gringo que habla muy bien el español me invitó a la recepción sin que me conociera del todo. Cuando salía de aquel lugar, después de que todos aplaudieron incesantemente la boda del año, lo único que hice fue tropezar con su cuerpo y ahora lo agradezco. No pude llorar, y tampoco lo merecía.

	 
	Vengo tragándome las lágrimas desde hace rato, viendo cómo el hombre que amo se casa con otra, la besa y sonríe ante mil cámaras. Algunos periodistas me han preguntado cosas, pero lo único que hice fue evadirlos. No van a hacer escándalo, por supuesto, hoy no. Hoy es el día de la zorra.

	 
	—Cristel parecerme chica bonita —vuelve a servirme otro trago—. Por Cristel.

	 
	Sus amigos españoles, franceses y belgas le celebran todo al gringo. Entre ellos se susurran.

	 
	—Esta tía está muy buena —murmura uno de ellos—, pero es la ex de Beckett.

	 
	—¿La ex?

	 
	—Por supuesto. Estoy casi seguro.

	 
	Sus susurros me incomodan. Ni siquiera sé por qué acepté venir a este circo.

	 
	—¿Querer un trago más fuerte, Cristel? —El gringo entona mirándome el escote.

	 
	—No, gracias.

	 
	Jadeo.

	 
	—Se lo va a comer —entre ellos siguen hablándose. Estoy en la misma mesa que extraños, ni siquiera sé sus nombres.

	 
	—El gringo quiere con ella. —Le dice uno a otro. Bajo la mirada fingiendo que miro mi cartera con los pómulos hechos fuego.

	 
	—Cínica, ¿Acaso no puede aceptar que perdió? ¿No puede tener un poco de dignidad? Qué arrastrada —comenta una mujer—. Debería quererse más.

	 
	Un cuchillo en el corazón.

	 
	—Se denigra a sí misma estando aquí, qué vergüenza —dice otra.

	 
	Dos cuchillos en el alma.

	 
	—¿Qué clase de mujerzuela es? ¡Mírenla!

	 
	Mil hienas rodeándome hambrientas del chisme, la hipocresía.

	 
	—Seguro quiso impedir la boda. Apuesto a que vino por dinero ¡Eso es! ¡Solo le interesa el dinero! Seguro quiere que la mantengan.

	 
	Controlo las voces en mi cabeza con ira entre los dientes.

	 
	No, no viene a impedir ninguna boda, vine a ver a ese hijo de puta, el que amo con toda mi alma, al que le he dado mi corazón y mi cuerpo, cara a cara. Vine a restregarme frente a los ojos que no es ninguna farsa y que, a veces, el corazón no lo puede todo. Que la vida es un sube y baja de mierda tras mierda.

	 
	La mano de aquella mujer se extiende por las piernas de la otra ferozmente mientras que de su otro brazo agarra al marido. Critica el pecado siendo pecadora, normalizando el chisme y la habladuría como si fuera la gran santa de las nubes, doña perfecta y pulcra.

	 
	Sus manos se entrelazan mientras en su boca sigue mi nombre y en sus manos las manos de su amiga novia. Ironías de la vida, en medio del caos y el aturdimiento destello un sonido entre mis labios. Quisiera poder decirle al marido que le están poniendo los cuernos en su cara, tirándole piedras a una mujer cuando son ellas mismas las que traicionan, pero es inútil.

	 
	Inhalo suave viendo a Alessandro en esa mesa, sonriendo de a pocos con sus amigos bebiendo, evadiendo mi presencia.

	 
	“¿Por qué?” Es lo único que me pregunto. Hasta dónde lo permití yo misma.

	 
	Y es que el mundo se me viene encima porque no puedo soportar que lo bese, que lo toque, que le diga mi amor pero a la vez no puedo hacer nada. Lo acepté, lo viví y estaba mal, pero aun así el corazón llama, seduce, entrega, desgarra hasta la última pizca de tu alma.

	 
	Suspiro, solo suspiro. A veces el llanto quiere salir, peor aun viéndolo tan sexy y guapo para ella.

	 
	Una danza, dos danzas, cada sonrisa me mata.

	 
	Me pesa tener que respirar, inhalar me está costando más de la cuenta. Me levanto aturdida terminándome el vaso de whisky con las miradas atentas de esas mujeres, que aún se tocan a la vista del marido, odiándome como si fuera la gran puta. Me he tragado miradas peores, les sonrío elevando los dedos para hacer referencia a que me di cuenta de su doble moral de igual forma.

	 
	Tirito de frío sola en medio rumbo al pasillo. La vida de por sí es complicada, peor aun cuando te hacen cargamontón de mil formas.

	 
	Extraño a Abril en estos momentos, una madre cariñosa imaginaria y un padre que le partiría la cara a quien se lleve mis lágrimas solo en sueños. Me siento ridícula porque nunca jamás los tuve en ese sentido, pero nada cuesta imaginarlo. A veces incluso me abraza el alma.

	 
	—¿A dónde ir tú, Cristel? —el gringo en su vago español me detiene.

	 
	—Lejos.

	 
	—¿Por qué triste? La vida es una. Bailar cura.

	 
	—No.

	 
	—No aceptar no por respuesta.

	 
	Jala mi brazo y de un largo tirón me empuja hacia la pista. Me golpeo con algunas personas, pero de una vuelta me toma entre sus brazos y solo jadeo ¡Dios! ¿¡Qué estoy haciendo!? Sal de aquí, Cristel. Vete. Me abraza con sus brazos, luego baja hacia mi cintura sin tocarme más de la cuenta.

	 
	Tengo un nudo atorado en la garganta, de pronto y como si fuera una gran ironía nos codeamos con Rebeca, quien en sus brazos palpa a Alessandro. Siento que me hiero nuevamente, la angustia me mata. Ignoro completamente esta estupidez bailando ¿Por qué no hacerlo? Se casó, bien, ¿Qué quería? Era solo una puta.

	 
	Un mesero pasa con copas en el brazo, ataco su camino para tomar otra y otra y otra, solo así pasará el golpe más rápido.

	 
	—¡La Tuska! —gritan algunos, una danza tradicional que hace que la gente cambie de parejas y me descontrolo.

	 
	No. No. No.

	 
	Vete, joder. Vete.

	 
	Puedo sentir sus brazos en mi cuerpo asfixiándome, la ira y mis ganas de querer mantenerme a flote gobiernan. Alessandro me toma de la cintura mientras los demás danzan y Rebeca arde en celos pero no puede demostrarlo.

	 
	Se me baja la presión, la respiración y todo lo que sigue cuando sus ojos serios me miran. Una nube negra llena de espasmos mi cuerpo, controlo las preguntas en mi garganta, el dolor en el corazón para transformarlo en seguridad y sí, lo miro de frente.

	 
	Quema. Sus dedos queman.

	 
	—¿Qué haces aquí, Cristel? —lejos de lo que esperaba, su grave voz es como un cántico.

	 
	—Ver cómo mueres para mí.

	 
	—¿Por qué haces todo esto más difícil?

	 
	—Necesitaba darme cuenta.

	 
	—Joder, basta.

	 
	—Vete con tu esposa.

	 
	—¿Qué haces con Matt? ¿Acaso no sabes que es un maldito idiota?

	 
	—Entre idiotas se juntan.

	 
	Se enfurece.

	 
	—Estás ebria.

	 
	—No. No tengo por qué estar ebria para decirte lo que pienso. Se acabó.

	 
	—No, no se ha acabado.

	 
	—¿En serio?

	 
	—¡Cambio! —gritan de nuevo y el gringo vuelve a mí.

	 
	Un pequeño baile nos distrae, pero los ojos de Alessandro aún siguen palpitando en mi silueta. Puedo sentir su ira ¡Por Dios! ¿Por qué lo hace si no me quiere? El pelo rubio se pega hacia mí para robarme un beso.

	 
	—¡No! —me separo.

	 
	Alessandro se mete entre nosotros de golpe, fingiendo que abraza a un viejo amigo cuando en realidad le lanza amenazas. Me quedo inmóvil al verlo lanzar fuego por la boca, cual demonio ardiendo en el infierno.

	 
	—Estás advertido, imbécil —voltea, me mira con furia de nuevo, entonces no me puedo soltar de su agarre.

	 
	Camina decidido conmigo del brazo, aceptando el par de fotorgrafías que las cámaras le lanzan.

	 
	—¡Suéltame!

	 
	No le interesa. Rebeca lo llama, se queda perpleja. Todo el mundo está viéndonos, las redes sociales transmiten tal espectáculo; la amante con el recién casado entrando en un pasillo a solas.

	 
	Me niego a terminar esta película, luchando con mis brazos pero es más fuerte.

	 
	—¡Qué haces!

	 
	Me empuja hacia el baño, sus guardaespaldas lo cubren como siempre y Rebeca se dedica a hacer un baile exótico para distraer a la prensa. Puedo notarlo en breves segundos, cierra la puerta de golpe para enfrentarme.

	 
	—¿¡Qué demonios te pasa!? —grita.

	 
	—Suéltame.

	 
	—¡No te suelto, maldita sea!

	 
	—¿Por qué estás tan molesto? ¿Porque estoy aquí y no tirada llorando en mi cama?

	 
	—¿Qué pretendes? ¿Volverme loco? —gruñe con fuerza, sus ojos se agrandan—¿Qué haces besando a ese imbécil?

	 
	—Te espera tu esposa —me giro pero pega la mano contra la puerta.—¡Déjame en paz! Afuera está la prensa. No eres exclusivo, bien, yo tampoco soy exclusiva. Me puedo tirar a quien sea. Tú ya tienes una maldita esposa.

	 
	—¡Me vale una mierda Rebeca! —enfurece, la música está tan alta que ni siquiera lo proceso—¡Me importa un carajo la prensa!

	 
	—Ah, ¿Verdad? ¿Ahora si te importa un carajo? ¿Acaso no haces todo esto por ellos? ¿Para darle gusto a una sociedad hipócrita? Se acabó.

	 
	—No.

	 
	—¡Basta!

	 
	—¡Basta tú! ¡Deja de hacerlo! —me acorrala respirando entrecortado, con el pecho inflado como un gorila que quema de celos.

	 
	—No puedo —Forcejeamos, pero lo único que hace es detener mis manos en su pecho.

	 
	Con cada golpe que le doy desquito mi ira, en cada toque que palpa mi mano en su cuerpo se van mis esperanzas, hasta el dolor que me he tragado. No sé cómo actuar ni sentirme, porque enseguida está sobre mi boca  en un fuerte roce de nuestros labios.

	 
	No hay palabras, solo sentimientos. Mis sentimientos. Cansada de luchar y llena de rabia me quiero demostrar que puedo, que solo es algo carnal que siento por ese hombre. Me provoca aun odiándolo, nuestras bocas se comen la una con la otra en un acto voraz y asesino.

	 
	Gimo. Gime.

	 
	Le arrancho los botones de la camisa para tocar su piel fogosa contra la mía y, en un breve lapso, sus dedos se sumergen entre mis piernas. Un bulto en su pantalón me estremece, desabrocho rápidamente el cierre hasta chocar mis manos con su dureza.

	 
	—Joder, Cristel...

	 
	No lo pienso, tampoco razono, somos animales en celo buscando lo prohibido aunque esta vez sea diferente porque yo misma quiero hacerlo. Llevo mis dedos entre pene duro que parece que revienta. Lo jalo mientras me prepara con sus manos mágicas, pareciera que hubiese estado buscándolo. Levanta mi falda, es tan abrupto que ni siquiera sé qué nombre darle. Voltea mi cuerpo besando mi espalda desnuda hasta llegar a mi nuca y cuello.

	 
	Silencio, jadeos, calor con aire a sexo.

	 
	Me penetra de un tirón rápido moviéndose puntualmente mientras extiendo mis nalgas hacia arriba. Es una punzada que me quema, peor aun cuando entre abro la manija de la puerta mirando cómo la zorra de Rebeca sonríe.

	 
	Cogemos como locos, porque lo queremos en este momento. Se mueve penetrándome, jadeo entre sus estocadas certeras mordiendo mi labio, disfrutándolo sin duda. Un grito hace que me alerte, estoy a punto de llegar y me toca el clítoris para que lo disfrute.

	 
	Oh... maldita sea ¡Maldita sea! Explotamos el uno con el otro en un solo movimiento.

	 
	Aire, necesito aire. Pego mi frente contra la puerta cerrándola de nuevo, esperando que mis latidos se normalicen para volver a mirarlo.

	 
	—Cristel —sus manos son rápidas, se sale de mí para luego vestirme mientras acomodo mi falda.

	 
	—Gracias, no estuvo mal para la noche —es lo único que le digo al enfrentarlo.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Nada —alzo los hombros—. Solo cogimos. Era lo que quería.

	 
	—¿Qué estás diciendo? —se le seca la boca.

	 
	—Que fue sexo, solo eso.

	 
	Se queda frío.

	 
	—Tu primera cogida de casado la diste conmigo ¿Ironías de la vida, cierto? —mantengo mi rostro hacia arriba, aunque en el fondo me esté destruyendo—. Has tomado tus propias decisiones, Alessandro, y yo las mías.

	 
	Abro la puerta del baño sin que lo procese, se quedó helado con lo que le dije ahora. Carraspeo la garganta mientras camino; Rebeca me mira con recelo a lo lejos, evitando a toda costa que algún periodista note mi presencia. Tras de mí sale Alessandro con la cara roja. Inclino la mirada una vez más para verlo, pero luego me volteo siguiendo mi camino.

	 
	Salgo del lugar mirándolo de reojo, ella lo toma del brazo ¡Ese brazo que fue mio! Y, en el fondo, ya no espero nada. Lo besa donde yo lo besé hace segundos; toca su cuerpo, el mismo que yo toqué sin pena. Una sonrisa se dibuja en su rostro superficial junto a esa zorra, la cornuda del año.

	 
	Estiro mi brazo una vez más hacia el mozo que trae otra bandeja de tragos para pasarme una copa de golpe a la garganta. Camino por los jardines altiva sonriendo, sonriendo, solo sonriendo. Ahí va la puta, la zorra, la arrastrada, el título bonito de la sociedad y quienes tiran mierda, cuando en el fondo estoy muriendo.

	 
	Mi sonrisa se desvanece al caminar sola por la calle, de pronto una ola de lágrimas me azotan y no, no soy débil por querer expulsarlo, me siento más fuerte que nunca afrontando mis decisiones.

	 
	Sonrío, es lo que ellos hacen, y mientras río lloro sintiéndome payasa. No me cogió, yo me lo cogí a él de furia, rabia, en una extensa necesidad por lo carnal, para demostrarme que solo era sexo aunque haya fracasado. A pesar de todo mi corazón latió de forma igual cuando está cerca de su cuerpo.

	 
	Tiemblo de frío en medio de la noche y un camino solitario. No se ve casi nada, pero sé que hay una estación de taxis cerca. Mi pecho expulsa miedo, descontrol, ansiedad y definitivamente el alcohol hace que lo pases rápido pero también traiciona.

	 
	Me caigo. Un tacón se me rompe. Los odio.

	 
	Tomo mis zapatos en la mano caminando por la tierra en medio de piedras con el pecho adolorido. No lo soporto, mi cabeza estalla. De pronto todas las sensaciones vienen como ráfagas asesinas; Alessandro, sus besos, las cosas que me dice, aquella maldita mirada que me hace creer en él pero a la vez me lástima porque es mentira, él es una mentira.

	 
	Tambaleo torpemente vomitando por el alcohol que tomé sin freno. Asco me da, estoy tan empapada que me fastidia pero no lo soporto. Caigo al suelo estúpidamente sintiendo que muevo el brazo sin moverlo.

	 
	—¡Hey! ¡Tú!

	 
	Borroso.

	 
	—¡Déjala!

	 
	Su voz está pero no lo veo. Respirar se me dificulta, puedo sentir los sonidos al fondo, muy al fondo, hasta que pronto me desespero; lucho con una sombra, pero me sostiene entre sus brazos sometiéndome en medio de la noche.

	 
	—Cristel... reacciona.

	 
	Es lo único que dice, pero le clavo los ojos y no lo veo. Dios, es una pesadilla, ¿Qué me pasa? Mis acciones no obedecen las órdenes de mi cerebro, respiro de a pocos sintiendo que todo está lejos, borroso ¡Que no veo nada! ¡No veo nada!

	 
	El sonido de un auto prendiéndose me martiriza, estoy acostada en la parte trasera de un auto y ni siquiera sé quién me lleva. Jadeo, me frustro, quiero salir de ahí pero el sueño me embarga.

	 
	Capitulo 28: Alessandro

	 
	Alessandro

	 
	La ira me sofoca, por más que intento buscarla con mis ojos simplemente no está.

	 
	¿Se fue con otro? ¿Con Matt? ¿O es que simplemente se la tragó la tierra? Me atraganto de alcohol con rabia ¿Qué carajos más voy a sentir? ¡Esta maldita sensación me acelera!

	 
	Déjalo ir, Alessandro. Sabes que fue un buen polvo y ya.

	 
	—Mi amor... es hora de irnos—dice alto y claro como para que todo el mundo lo escuche.

	 
	La farsa continúa a la par de sus habladurías con la gente. Sus amigos se despiden y lo único que hago es adelantarme hasta la limosina. El chofer me abre la puerta, pasan solo algunos minutos para que Rebeca esté junto a mí ahora. No habla, solo emite furia por donde la vea. No dejo de sentir que la paciencia se me agota, me llevo un boca de whisky a la boca en una botella. Total, el alcohol no me hace nada.

	 
	Maldita sea, maldita sea. No puedo estar tranquilo.

	 
	El aire parece que se me fuera del cuerpo y yo domino hasta lo que inhalo. Pareciera que mi boca amarga por toda la mierda que viví esta noche. Pego mi cabeza hacia atrás en el asiento, cerrando mis ojos para distraerme, y su viva imagen regresa. Ella encima de mí moviéndose: su cara, sus mejillas rojas, su tacto, su olor sencillo y natural a vainilla.

	 
	No fue suficiente aquel encuentro en el baño. Me excitaba la forma decidida en la que me miró, forcejeamos, me la jaló hasta que terminamos cogiendo duro. Saboreo en mis labios su nombre, la manera en la que su pelo tocaba cada espacio de sus hombros haciendo que la desee más que a nada.

	 
	—¿Vas a dejar de tomar en algún momento? —dice cruda pero la ignoro.

	 
	Al llegar al aeropuerto nos espera mi avión privado para llevarnos a Hawaii. Subimos al avión en medio de la tensión, por supuesto algunas cámaras camufladas se esconden por ahí, por lo que no me queda otra que aguantar.

	 
	Hiel. Sin sabor. Amargura.

	 
	El avión despega y apenas la aeromoza se va puedo exhalar a profundidad en medio de los cielos.

	 
	—Jamás voy a perdonártelo, maldito. Vas a pagar todo lo que me haces.

	 
	—¿Yo voy a pagarlo? —le contesto con rabia.

	 
	—¡Me dejaste en ridículo delante de todos! ¿Sabes lo que tuve que hacer para entretenerlos? ¿¡Lo sabes!?

	 
	No contesto.

	 
	—¿Te la cogiste, verdad? Esa perra solo vino para eso.

	 
	—Esta es una farsa, Rebeca —vuelvo a tomar.

	 
	—¡Deja el maldito trago y escúchame! —me lo quita de las manos con rabia—. No voy a ser la cornuda del año. Ya soy tu esposa, tienes que respetarme.

	 
	Me río profundamente.

	 
	—Sabes perfectamente que no soy de nadie.

	 
	—Pues entonces no esperes lo mismo de mí.

	 
	—Puedes hacer lo que te plazca.

	 
	—¿Y qué pasaría si decido abrir mi boca y decirle a todos que esto es un mentira? ¿Que solo nos casamos porque nos convenía?

	 
	—Nos hundimos, por supuesto.

	 
	—Entonces hagamos que funcione —respira profundamente tragándose se cólera—. No me conviene, no te conviene y punto. Estaremos así por muchos años, quizá tengamos hijos algún día y...

	 
	—Odio a los niños —me exacerbo— y sabes por qué.

	 
	—Pues adoptamos a uno y punto. Tienes razón, mi cuerpo quedaría como pelota si me embarazo. Además, los pechos se me caerían. Viviría de cirugía en cirugía y no, no estoy dispuesta.

	 
	—Qué bueno que lo tengas presente.

	 
	—¿Podrias girar un poco? Haré un video para subirlo a mis redes. La gente pensará que te quedaste dormido. Tengo algunas marcas que están auspiciando mis historias en Instagram.

	 
	Resoplo levantándome y sin ganas de nada. Empieza a gritar cuando no le hago caso, la única manera de deshacerme de ella es yendo al baño ¿Qué más voy a hacer? ¡Joder! ¡Me calienta el hígado! Esto no va a funcionar. No soportaré un mes con Rebeca en Hawaii. No podré hacerlo.

	 
	Cristel

	 
	Me siento fatal y huelo a vómito ¿Dónde estoy?

	 
	Me abrigo en la cama pensando que aún estoy en el departamento de Alessandro, pero conforme voy recuperando la memoria me doy cuenta que estoy equivocada. Este no es un lugar que conozco, mucho menos una habitación de lujo ¿Qué demonios hago en este lugar? ¡Maldita sea, mi cabeza! Se me nubla la vista cuando las emociones afloran por mi cuerpo.

	 
	El auto, unos brazos, alguien me secuestró de nuevo.

	 
	Con angustia y pánico me levanto de la cama queriendo escapar, pero nuevamente la cabeza me estalla. Me odio cuando bebo más de la cuenta, ni siquiera sé cómo terminé empapada de olores asquerosos, peor aún con los pies hinchados y la cara hecha un desastre.

	 
	Ruidos. Hay ruidos.

	 
	Mi cuerpo se congela sintiendo pasos, de inmediato tomo un jarrón de vidrio para amenazar al hombre que entra intempestivamente por la puerta con una taza de café y agua.

	 
	—¡Aléjate! —es lo único que digo, me mira extrañado al verme con el pedazo de vidrio arriba.

	 
	No... puede... ser. Suspiro. Paul sonríe divertido.

	 
	—Está bien, pero deja que primero deposite esto en la mesa y luego me matas. —Bromea.

	 
	—Paul... —dejo el jarrón de lado.

	 
	—¿Estás bien?

	 
	—¿Qué hago aquí? ¿Por qué me trajiste? ¿Cómo me encontraste? Yo...

	 
	—Calma, Cris. Primero tómate esto. Te hará bien.

	 
	Siento náuseas cuando veo el café y el agua. Odio beber tanto. Odio haber tomado malas decisiones.

	 
	—Me siento mal.

	 
	—Te agarra la cruda mal como a mí, tranquila. Vamos.

	 
	—No —me toco el pecho—. Tengo demasiadas náuseas. Siento que...

	 
	—¡Baño! —me toma entre sus brazos para dejar que quede boca abajo en el inodoro. Vomito hasta lo que no comí en días y me pesa estar nuevamente en esta situación estúpida.

	 
	Paul tiene paciencia conmigo, es muy buena persona, pero qué asco siento. Qué vergüenza tener que darle todo el espectáculo. Las lágrimas se me salen de los ojos por las contracciones de mi estómago hacia fuera. No soporto tener este descontrol, aunque en el fondo sé que era necesario. De otra forma no habría podido presenciar su boda. De pronto todas las sensaciones se vuelcan hacia mí, influyendo incluso en el ácido que me parece saborear mientras me contraigo.

	 
	—Aquí tienes ropa limpia y pasta dental. Date un baño, anda. Luego te llevo a casa.

	 
	—No —es lo único que atino a decir cuando termino. Aceptaré su hospitalidad para cambiarme de ropa, pero no quiero ir a ninguna casa. No tengo casa.

	 
	Jadeo en silencio cuando me deja a solas aún con mil preguntas en mi cabeza: ¿Qué hago aquí? ¿Cómo demonios pasó? Y pronto el dolor regresa para quemarme. Cada gota de agua que cae sobre mi cuerpo me lo recuerda; sus manos, su tacto, su voz en mi oreja. No quiero pensarlo pero aún está muy fresco el momento. Quisiera borrar sus palabras de mi memoria y aquella forma infinita con la que su mirada oscura penetraba la mía.

	 
	Basta. No más, Cristel.

	 
	Termino de asearme, lavarme los dientes, ponerme un buzo de chica que me queda flojo pero al final es ropa y salgo con aún pena entre los labios. Está sentado con una laptop en las manos mirando fotografías de modelos hermosas; no son cuerpos sino rostros y muy bonitos. Me parece tan extraña su manera de percibir la belleza, la forma paciente con la que edita cada línea y le da luz a cada facción del rostro.

	 
	—¿Eso es lo que haces? —lo miro y me pregunto cómo carajos un hombre como él me da tanta confianza. Cómo demonios yo siendo tan desconfiada me atrevo a bañarme en su baño y hasta aceptar su ropa.

	 
	—Sí ¿Te gustaría ver?

	 
	Asiento, pero a medida que habla simplemente me pierdo en mis propios pensamientos absurdos.

	 
	—Cris... —pone una mano sobre la mía—¿Está todo bien?

	 
	—Sí, por supuesto.

	 
	Hay un silencio incómodo, sus ojos me descubren de inmediato.

	 
	—Se casó, ¿Verdad?

	 
	Es un cuchillo fuerte calándome hasta el alma. De pronto todo lo que me negué a sentir aflora, lo que me negué a llorar sale de mis ojos con rudeza. Lo miro sonriendo, fingiendo, pero las lágrimas me delatan.

	 
	—Fui a cubrir la boda, iban a pagar buen dinero, entonces te ví en el camino ebria y paré mi auto para ayudarte. Te pregunté qué sucedía, dijiste tantas cosas extrañas, no podía dejarte sola y en ese estado.

	 
	No contesto.

	 
	—Lo... siento —agrega sin decir más. Por supuesto que lo sabe ¡Si está en todos los malditos diarios! ¡Si se inventan historias sobre mí como el pan de cada día!

	 
	La otra.

	 
	—¿También vas a juzgarme?—mis lágrimas duelen, cada palabra que golpea mi lengua me afecta—. Ni siquiera sé por qué se lo estoy diciendo.

	 
	—No soy quién para hacerlo. Todos tenemos algo que nos duele en la vida.

	 
	Me trago la amargura de nuevo limpiando el último rastro del dolor, hasta que sus manos me tocan el brazo y el alma se me apachurra.

	 
	—Déjalo ir, Cris... Si lo reprimes jamás pasará. Tienes que tener tu tiempo de duelo.

	 
	—No. Ya pasó. Estoy muy bien. —Sonrío.

	 
	—Podría haber jurado que... ese hombre te comía con los ojos —niega con recelo—. Cuando entró por esa puerta pensé que ardía en celos; de hecho me sentí mal por haberte puesto en un aprieto, pero mira nomás que fichita...

	 
	Me quedo en silencio cortando todo tipo de conversación sobre él.

	 
	—Lo siento, Cris.

	 
	—Tranquilo.

	 
	—Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.

	 
	—No, gracias. No es correcto. No quiero molestar. Mañana mismo iré a casa de una amiga y luego veré de buscar un trabajo.

	 
	Resopla.

	 
	—Tienes trabajo conmigo, acepta ser mi modelo.

	 
	—Estoy en el ojo de la tormenta, la prensa me odia y solo arruinaría tu trabajo. Por favor, Paul, yo...

	 
	—Está bien, entiendo, pero sabes que tienes siempre esta propuesta conmigo. Un rostro como el tuyo no se encuentra fácilmente —sonríe—, ahora anda y descansa un rato.

	 
	Mis músculos parecen estar desplomados, el cansancio acumulado y las ganas estúpidas que tengo de rendirme en una cama hacen que le tome la palabra. Me acuesto en la habitación de huéspedes que acomodó para mí abarrotándome de sábanas encima. Acomodo mi cabeza en la almohada preguntándome qué estará haciendo ahora y la idea de verlo con ella me perturba.

	 
	¿Cómo haces para quitarte un amor de encima?

	 
	¿Cómo puedes respirar sin querer hacerlo?

	 
	He pasado por cosas horribles en mi vida, pero esta sensación de querer llorar y llorar solo me sumerge en un sube y baja de emociones. Soy fuerte, desde pequeña lo he sido; aceptar que estoy triste no me hace más débil, pasará, lo sé... pero ahora mismo no quiero nada.

	 
	Inhalo cansada de todo aún con la cabeza dando vueltas con la plena convicción de que mañana será un día diferente.

	 
	***

	 
	Quince horas. Nada de hambre. Una sensación asquerosa en la garganta.

	 
	Aunque Paul insistió en que me quedara en su casa, ya he dado muchas molestias. Camino con cansancio hasta llegar al metro de Gran Vía hasta que por fin me sumerjo dentro. El caos para entrar hizo que me duela la cabeza, sobre todo porque odio que me empujen. La señora Juana me está esperando y, aunque debería ir a recoger mis resultados de las clases de pastelería, en este momento lo único bueno que tengo son los niños con cáncer del orfanato.

	 
	Pego mi cabeza en la luna del metro, agradeciendo al cielo por haber encontrado asiento libre. Mis ojos se cierran con sueño, abrazo mis propios brazos tapándome la cabeza con la capucha del buzo que me prestó Paul, pero me veo perturbada por la persona que va en mi costado, quien escucha noticias de espectáculos.

	 
	“¡Están en Hawaii! Los recién casados están en Hawaii, felices y disfrutando al máximo de su matrimonio.”

	 
	Por Dios, qué estrés siento. Abro mis ojos de golpe bajando la cabeza para evitar que alguien pueda reconocerme. Me levanto aturdida buscando otro lugar aunque al parecer a todo el mundo le encanta la noticia ahora. Frustrada, cansada, con un humor asqueroso, decido bajarme un stop antes. Prefiero caminar que escuchar su nombre, así que lo hago hasta que llego al orfanato.

	 
	—Hola —le saludo al guardín y este me mira con seriedad—. Necesito hablar con..

	 
	—La señora Juana la espera.

	 
	Entro en silencio, mi sonrisa se dibuja al ver a Anita, una niña que tenía problemas para caminar dando sus primeros pasos.

	 
	—Cristel —la voz de la señora Juana impone—. No la toques. Está aprendiendo.

	 
	Volteo la mirada hacia ella y su frialdad me extraña, peor aun cuando en el camino hasta su oficina simplemente no me habla.

	 
	—Seré breve. Te agradezco por todo el apoyo que le has dado al orfanato, pero no quiero que vuelvas a este lugar.

	 
	—¿Perdón? —mi piel se hiela.

	 
	—Te devolveré el último aporte que nos diste —saca un sobre—, lamentablemente todo el dinero grueso que se depositó a este lugar ya está invertido.

	 
	—¿Sucedió algo?

	 
	Se queda callada, pero luego agrega:

	 
	—Sucede que no queremos que nuestros niños lleven una mala imagen. Somos pobres pero honrados.

	 
	—Yo jamás cometí algo que la deshonre.

	 
	—¿Meterte con un hombre casado no lo es? —se tensa—¿Ser la puta de un pianista no es una deshonra? ¡Jamás hubiera aceptado un dinero tan sucio! Ese hombre dio donaciones aquí, tú conviviste con los niños como si fueras una mujer ejemplar. Es más, muchos de ellos te adoran todavía y no quiero tener nada que ver contigo. Eres una descarada, la amante de un hombre prohibido. Jamás voy a entender tus razones ¡Es un pecado que te metas con alguien que no es tuyo! Y mucho peor que hayas aceptado ser su puta.

	 
	—Señora Juana...

	 
	—¡Ese maldito dinero es sucio! Ahora vete —me brinda el sobre—. Son cinco mil dólares, seguro no te hará falta.

	 
	Me quedo quieta y temblando, una fuerza punzada en el corazón acelera mi vida. Aquella mujer me vio crecer, conoció a Abril hasta en sus peores situaciones, y simplemente me deja anonada.

	 
	Respiro, las lágrimas pican, sus ojos furiosos lo dicen todo. La vida es así, la gente te juzga sin saber el detrás de las cosas. Me doy breves segundos para calmar mi ansiedad presa quizá de la angustia, impotencia y hasta el dolor que aún me causa todo esto, pero luego me repongo mirándola fijamente.

	 
	—Ese dinero es para los niños, no para usted. Si no lo quiere quémelo o regálelo a alguien que esté muriéndose de hambre. No vine a este lugar por Juana, sino por esos niños. Abril se murió por falta de dinero, porque nadie en ningún lugar quiso tenderle la mano, y yo quise hacerlo con esos niños.

	 
	—¿A qué costo, Cristel?

	 
	—Su pureza no le da vida a un alma inocente. Debería guardarse la lengua antes de hablar, pero ya sabemos que no tiene ese tipo de dones. La empatía no es lo suyo y tampoco tengo por qué darle explicaciones de mi vida. Espero que estos niños salgan adelante solos, porque con alguien como usted a la cabeza lo veo muy difícil.

	 
	Mis pies están girando antes que tenga su respuesta, salgo de aquel lugar con un nudo fuerte en el estómago.

	 
	Camino enojada y sin ganas de nada, peor aún con el sin sabor que tengo en los labios. No me quiero amargar más la vida, pensar en cómo se enteró de algunas cosas es como martillarme a mí misma. Estoy acostumbrada a que me juzguen, sus palabras me afectan, pero no dejaré que siga calando más hondo.

	 
	Respiro, solo respiro. Lo único que falta es que me orine un perro ahora. Me siento en una cafetería pidiendo agua porque la cruda me tiene aún con la cabeza hecha bolas. La televisión sigue prendida, imágenes de Rebeca en Hawaii con un bikini perfecto explotan mi cabeza.

	 
	Es inevitable y será inevitable si no lo enfrento ahora.

	 
	“Está increíblemente feliz con todo esto ¡Muchas gracias a todos! Alessandro sigue en su habitación durmiendo; ya saben, tuvimos una noche laargaa. Besos a todos.”

	 
	Exhalo profundamente saliendo de ese lugar, caminando hasta casa de Raquel que al fin y al cabo está solo a cinco calles. Espero sentada en las escaleras que llevan a su puerta porque no contesta las llamadas ni el timbre. Hay un cartel pegado fuera que dice “Si es la vieja de mierda de nuevo para cobrarme la renta, váyase al carajo. Salí y regresaré cuando se muera.” Exhalo lento mirando mi viejo celular, felizmente lo llevé en la cartera con algunos euros que pronto se acabarán si no consigo trabajo.

	 
	Una llamada entra, es Gloria. Dudo en contestar, pero las ganas terminan matándome.

	 
	—¿Cristel? —su voz me pesa. Todo lo que me recuerda a Alessandro lo hace aunque no tenga la culpa de nada.

	 
	—Hola, Gloria.

	 
	—¡Bendito sea Dios que me contestas! Necesito que me ayudes con algo.

	 
	—Gloria, yo...

	 
	—Yo sé que debes estar sintiéndote mal —suena nerviosa—, pero es que cometí muchas tonterías ¿Sabes? De casualidad derramé líquido de limpieza encima del piano del señor y... —respira agitada—. No tengo idea de cómo limpiar o qué hacer. Si le digo al señor Eduardo le irá con el chisme, peor aún a sus guardaespaldas. Ayúdame.

	 
	—No volveré a pisar ese lugar.

	 
	—¡Por favor, Cristel! Eres la única amiga confiable que tengo. Por favor, te lo suplico. El señor Beckett dijo que me quedaría a atender este departamento, no vivirá aquí con la señora Rebeca. Está de viaje, anda, por favor...

	 
	—Gloria... lo siento.

	 
	—Cristel —insiste—. Es lo último que voy a pedirte, me va a correr y sabes que necesito el dinero ¿Lo sabes, verdad? Mantengo a mi madre anciana con esto y está enferma. Cris, por favor, te lo suplico. Ven.

	 
	—Yo no sé limpiar pianos.

	 
	—Pero me dijiste que te había enseñado a desplegar esa cosa de arriba, la tabla, y por ahí se me cayó. Por favor, es muy muy urgente.

	 
	Me quedo en silencio mirando el cartel que aún yace en la puerta del departamento de Raquel para luego respirar profundamente.

	 
	—Está bien.

	 
	Estoy loca, lo estoy. Regresar a ese lugar es como meterme en la boca del lobo sin el lobo presente. Me enrumbo en el metro nuevamente para acercarme un poco a ese lugar. Raquel va a demorar, estoy segura que llegará casi de madrugada a su casa, así que tengo tiempo. El tráfico apesta, la congestión de las calles más comerciales de Madrid me generan picazón por todos lados, cuando me doy cuenta ya empieza a anochecer.

	 
	Me tiemblan las manos de solo ver ese espacio, el Pent House, la zona lujosa que adorna las calles Madrileñas. Paso saliva rápidamente cuando estoy fuera mientras espero la llamada de Gloria hasta que me decido en subir y arreglar todo rápidamente.

	 
	A comparación de otras veces, ahora subo el ascensor común hasta que llego al pasillo principal, no entro directamente. Ella me espera por la puerta de servicio, me abraza fuerte cuando me ve nerviosa. Pobre, la entiendo. He trabajado de mil cosas y cuando lo hacía mal tenía esa misma sensación en su rostro.

	 
	—Estás muy linda —acaricia mi rostro.

	 
	—¿Enserio? —Bufo. Yo me veo cansada, ojerosa, con lágrimas y cara de vómito.

	 
	—Siempre serás muy linda, Cristel ¿Sabes que te quiero, verdad? Y que realmente lo que hago, mi trabajo y todo en la vida, es por mi madre. No podría hacer otra cosa.

	 
	—Eso es admirable.

	 
	Entramos a la cocina y la cruda sigue haciendo desastres en mi estómago. No he probado bocado en todo el día, a las justas me tomé agua y una infusión, y lo último que quiero hacer es comer.

	 
	—Eres una chica muy buena y noble. Recuerda que todo lo que hago es por... mi madre —se queja tensa.

	 
	—Está bien, tranquila, solo tienes que levantar esa cosa. Ven, te ayudo.

	 
	—Yo llevaré los trapos, tú... por favor adelántate.

	 
	Inhalo una vez más viéndola más nerviosa que nunca, así que decido terminar con esto pronto. Me encamino por el pasillo que conozco a la perfección hasta llegar al gran piano. Las luces están en tono bajo, a él le gustaba tocar en sombras, pero eso no me preocupa.

	 
	Llego al lugar con millones de recuerdos clavándome la mente para luego tocar suavemente el piano. Levanto la tapa explorándolo sin quitar el seguro que lo protege.

	 
	—¡Gloria! —grito para que venga, prefiero enseñarle a hacerlo para que no vuelva a llamarme otra vez pero no hay respuesta.

	 
	Exploro la fina madera pasando mis dedos por sus zonas más alejadas sin sentir un solo rastro de agua o líquido ¿Acaso se confundió? Mi interior se llena de tensión ahora, peor aun cuando siento unos pasos que reconozco al instante.

	 
	Joder. Maldita sea.

	 
	Cierro mis ojos recordando sus nervios, la forma rápida en que me dijo las cosas, alegando que todo lo hacía por su madre. Carraspeo la garganta cuando se para detrás de mí y en medio de las penumbras me habla.

	 
	—Cristel.

	 
	Jadeo. La rabia me inunda. Cierro la tapa del piano para luego irme, pero me detiene el brazo y me asfixio cuando gira mi cuerpo. Mis ojos lo fulminan, los suyos me desean. Me da una media sonrisa cuando me ve ¡Por Dios! ¡Maldito hipócrita! Trago ansiedad cuando forcejeamos, pero lo único que logro es que me lleve a empujones hasta la sala.

	 
	—¡Suéltame!

	 
	—Basta.

	 
	—No puedo creer que hayas llegado tan bajo ¿Qué hiciste con Gloria? ¿La amenazaste o qué?

	 
	—Era la única forma —Alessandro me reta—... fierecilla.

	 
	—¿No deberías estar en tu luna de miel? ¿Con tu asquerosa víbora? ¿Tirándola cuantas veces quieras?

	 
	No contesta.

	 
	—¿Por qué insistes en hacerme daño? —mi corazón no lo soporta— ¿Por qué, Alessandro?

	 
	—No hemos terminado nuestra conversación.

	 
	—Pues yo sí. Se acabó.

	 
	—No. No se ha acabado. No quiero que se acabe.

	 
	Me pega contra su pecho, su colonia entra por mis fosas nasales inundándome hasta el alma.

	 
	—Déjame —me despego, pero al querer hacerlo más me aprieta.

	 
	—Me quieres.

	 
	—¡No! ¡Te odio!

	 
	Ya estoy en sus labios y, joder, es una angustia constante. Lágrimas salen de mis ojos pero de rabia, quiero y no quiero a la vez. Mi cuerpo reacciona ante su toque, quisiera poder arrancármelo del alma para no tener que quererlo.

	 
	—No puedes negarlo —se mece contra mí imponiendo, dominando, hasta que de rabia le muerdo los labios.

	 
	—¡No quiero que vuelvas a tocarme!

	 
	—Está bien —se descontrola, sus ojos se agradan de fuego—. Se hará como quieras. Si quieres este departamento te lo daré, si quieres una cuota mensual la tendrás, si quieres un auto, joyas, empresas, hasta ese maldito orfanato...

	 
	—¡No! —grito fuerte—¿Qué no lo has entendido? ¡Lo único que quería eras tú! ¡Solo tú! No puedo con esto.

	 
	—Es solo un papel ¡Es una jodida farsa!

	 
	—¿Y yo soy la mujer con la que quieres tirar? ¿O es que quieres un trío con esa víbora? ¿Por qué sigues lastimándome? ¿Por qué si sabes lo que siento por ti? Pasará, me enamoraré de otra persona y será solo una experiencia. Vete con tu esposa.

	 
	Camino furiosa hasta la puerta, peleando de palabras con él nuevamente. Jamás había visto a Alessandro tan descontrolado, el ascensor se cierra antes de que llegue y grita mi nombre con furia.

	 
	Respiro, el corazón me late a mil por hora. No puedo entender por qué hace esto, estoy erizada de tanto shock. Son muchos pisos y no pasan ni un minuto hasta que el ascensor se detiene. Maldita sea, maldita sea. Golpeo con fuerza, presiono la llamada de emergencia para que desbloqueen el aparato, pero sé que él estará esperándome.

	 
	Un minuto, dos minutos, siento que muero de claustrofobia. Mi angustia sube cuando se apaga la bendita luz, entonces presiono nuevamente los números. Se mueve, por fin se mueve y al llegar al piso 0 lo único que veo es su Audi de colección, autos únicos en el mundo y que valen millones de dólares en la puerta.

	 
	Jadeo. Bloquea mi paso.

	 
	Para salir tengo que pasar por ese maldito auto y su presencia, pero no me importa. Camino, me espera afuera cruzado de brazos. Detengo mi paso fulminándolo, pensando rápido en cómo haré si mi corazón estúpido me dice que me quede. La razón no funciona cuando amas a alguien, por más que te ames a ti misma seguirás amándolo y esa es tu peor pesadilla. Inclino mi cabeza, estamos a varios metros lejos, hasta que de pronto un ruido distorsiona la escena.

	 
	No...

	 
	Cinco hombres de negro llegan y suenan balas.—¡Alessandro! —es lo único que digo corriendo.

	 
	Él pelea, quieren quitarle el auto y por supuesto a un Beckett nadie lo amilana. Impone su voluntad antes de ceder, entonces miro el cuchillo en cámara lenta. Uno, dos, tres en su estómago. Mi voz se pierde, la calle está tan vacía y sin nadie alrededor que siento desvanecer por el impacto.

	 
	Rompen la luna del auto, le quitan las llaves y se lo llevan dejando el cuerpo de Alessandro ensangrentado en el suelo.

	 
	Capitulo 29: Muerte

	 
	Cristel

	 
	Sangre, hay sangre por todos lados.

	 
	Veo cómo el Audi de colección de Alessandro se va con esos encapuchados dejando su cuerpo herido en el frío pavimento. ¡Ayuda! ¡Auxilio! Microsegundos pasan y mi cuerpo no deja de paralizarse.

	 
	Vamos ¡Reacciona! ¡Muévete!

	 
	Jadeo inquieta arrodillándome para verlo. Sé de heridas, he curado a mucha gente cuando era una jovencilla, y la hemorragia que tiene podría matarlo ¡No! ¡Alessandro! Presiono mi mano en su abdomen hablándole, pidiéndole que no cierre sus ojos y se mantenga consciente pero es imposible.

	 
	—¡Ayuda! ¡Ayuda! —por fin mi voz sale—. Alessandro, mírame, no cierres los ojos.

	 
	Los cierra. Se desmaya casi al instante mientras mi pánico aumenta y no dejo de gritar hasta que alguien me escucha.

	 
	—¡Cristel! ¡Señor Beckett! Dios mío, ¿Qué sucedió? —Gloria entra en crisis cuando nos ve y llama a una ambulancia.

	 
	—Alessandro, Alessandro... por favor, despierta.

	 
	Se va la ira y se convierte en preocupación aunque no sea justo, aunque tenga el corazón herido, aunque mi cólera me diga que me vaya.

	 
	Todo pasa muy rápido después de que la ambulancia llega. Me subo junto a los paramédicos mientras Alessandro sigue desmayado. Los hombres de blanco se miran entre sí queriendo detener la hemorragia, pero la cantidad de sangre que sale de su tórax es mayor a la que ellos podrían imaginar. Paso saliva preocupada, con las lágrimas saliendo de mis ojos por temor a que se muera. No quiero que se muera. Podría soportar que no esté conmigo, pero jamás que se muera. Sostengo su mano pidiéndole a gritos que despierte sin respuesta alguna.

	 
	—Señorita, por favor...

	 
	—¡No! ¡No me alejaré!

	 
	Llegamos a la clínica y los paramédicos corren hasta meterlo en el área de emergencias. Me dejan fuera con el corazón más apretado. Estoy llena de sangre, de su olor, con la angustia en la garganta y un nudo que me obliga a tragarme el llanto. Me siento a esperar como si esto no fuese una tortura. Pasan largos minutos, Gloria llega y lo único que hago es abrazarla.

	 
	—Cristel, por favor... ven conmigo. Vamos a tomar un café.

	 
	—No. No voy a irme.

	 
	Los guardaespaldas de Alessandro aparecen y lo único que hago es mirarlos con furia.

	 
	—Águila, por allá —se miran, se esparcen y el jefe de ellos queda a mi vista—. El señor Beckett regresó de Hawaii de improviso y sin avisarnos. Bajó por el ascensor general del edificio y nunca lo hace. Quebró totalmente los protocolos de seguridad, señorita Jones.

	 
	No le respondo.

	 
	—Siempre somos su sombra, pero hay mucha gente que quiere lo que tiene. Tuvo dos amenazas de secuestro hace dos años, se llevaron el Audi de colección. Fueron ladrones muy bien informados. Empezaremos una investigación con la policía y peinaremos la clínica para evitar peligros. Con permiso.

	 
	Se va dándome explicaciones ¡No me interesan sus putas explicaciones! La angustia me está matando.

	 
	—Cristel, estás llena de sangre. Vamos a lavarte.

	 
	—No me moveré de aquí —es lo único que digo.

	 
	Dolor, dolor, más dolor. Siento mi cuerpo estremecerse hasta que un médico sale buscando familiares.

	 
	—¿Usted es la señora Beckett? —el médico me mira, ignorando todo lo sucedido—. Necesitamos operarlo con urgencia. Tiene una fuerte hemorragia y podría extenderse. Al parecer tocaron una parte de los órganos pero necesitamos la autorización de algún familiar o de su esposa.

	 
	Se me seca el alma. Me quedo mirando sin responder.

	 
	—Señora, el señor Beckett podría morir ahora mismo.

	 
	—Hágalo.

	 
	—¿Usted es su esposa?

	 
	—Sí. —Miento y el corazón se me destruye en pedazos.

	 
	Como todo es urgente inician la operación mientras tramitan el papeleo. Termino firmando como sea, sin poner nombre, y ni siquiera lo notan. De pronto todas las emociones que reprimo salen; mi pecho no deja de contraerse, la garganta se me agrieta y solo lloro junto a la pared.

	 
	La policía llega para interrogar y Gloria se va con ellos. Necesitan ver las cámaras del Pent House, las cosas se ponen cada vez peor, incluso la prensa se instala fuera de la clínica y lo único que quiero es explotar.

	 
	Otra vez...

	 
	Odio los hospitales, me recuerdan momentos muy fuertes, y ahora es Alessandro el afectado. Por Dios, ¿Por qué lo amo tanto? ¿Se puede querer de esa forma casi inhumana? Tengo mucho miedo por él, tanto miedo que me paraliza de solo pensarlo. La muerte ha sido cruel conmigo, me quitó a Abril y a todos los seres que quería. Vi morir en mis brazos a tantos niños en el orfanato que no podría soportar una más.

	 
	Por favor, vuelve a la vida... aunque no la compartas conmigo.

	 
	El tiempo pasa y ni siquiera sé cuánto tiempo llevo en este lugar. Mis ojos están cansados de derramar lágrimas, estoy fastidiada al ver siempre los mismos pasillos, las mismas personas entrando y saliendo de este espacio sin que me den noticias. Me abrazo los brazos por el frío caminando hacia la enfermera de turno que me mira tensa por haberle preguntado más de cincuenta veces, pero me vale un pepino su actitud cuando sé que no puedo más.

	 
	—Señorita, ¿Podría darme noticias?

	 
	—Ya le dije que no salen de la operación. Recién han pasado dos horas.

	 
	—Quizá podría preguntar... —jadeo y enarca una ceja.

	 
	—Debería irse a su casa, ni siquiera es la esposa del paciente —me encara—. No tiene vergüenza. Aun no comprendo cómo mi compañera la dejó firmar, zorra... —masculla entre sus dientes. Puedo ver que tiene una revista de Rebeca entre sus manos.

	 
	—No tengo por qué darle explicaciones y tampoco tiene por qué juzgar cuando seguro no es una santa paloma. Haga bien su trabajo e infórmeme.

	 
	Me sonríe falsamente y se levanta haciéndome mala cara.

	 
	Estoy cansada de lo mismo ¡Lo mismo en todos lados! La misma mierda en toda la gente que se cree más. En un mundo de apariencias, quienes no hacen lo “correcto” somos los malos, los pecadores, la peor peste del mundo, pero ya no voy a preocuparme por aquello y tampoco juzgarme por sentir, lo único que quiero es que él esté bien y sobreviva.

	 
	Una hora más ¡Una bendita hora más pasa y estoy volviéndome loca!

	 
	El médico sale de emergencias para reportar a la misma tipa que no quiere darme información y me quedo en silencio. Su rostro lo dice todo: está preocupado. Un nudo en la garganta se me forma al acercarme y escuchar aquella maldita palabra “paciente de riesgo”

	 
	—Informe a la familia.

	 
	—¡Doctor! ¿Cómo salió la operación? ¿Él está bien? Dígame que está bien. —Una enfermera de turno lo acompaña. La mira y ella a él.

	 
	—Tenemos que esperar, señorita. Ha sido una operación complicada. El paciente corre riesgo.

	 
	No respiro.

	 
	—Pero...

	 
	—Eh... doctor, disculpe, esta no es la esposa del señor Beckett. La policía vino a investigar y dijo que no demos información a terceros —me mira la mujer que se negó a darme información anteriormente—. Ya puede retirarse, señorita.

	 
	—Con permiso.

	 
	Sigo al doctor queriendo tener más información pero es inútil. Está mal, lo sé, y en riesgo. ¿Cómo demonios haré mi vida sabiendo esto? Mi puño se aprieta sin saber que hacer, sentándome de igual manera hasta que un extraño movimiento se disipa fuera.

	 
	Caos. Prensa. Bulla.

	 
	La silueta de Rebeca aparece después de algunos minutos, entra con guardaespaldas y se queda mirándome como si fuese su peor pesadilla. Camina hacia mí altiva ¿Qué hace aquí? Me muerdo la lengua queriendo ignorarla, pero cuando llega me toma del brazo intentando expulsarme del lugar.

	 
	—¡Lárgate de aquí, zorra!

	 
	Alza la voz como para que todos la escuchen.

	 
	—No me iré.

	 
	—Todo esto es tu culpa —sostiene mi brazo—. El idiota de Alessandro regresó porque seguro tú lo provocaste, obviamente no me iba a quedar sola en Hawaii, y mira lo que pasa. Tú eres la culpable de todo.

	 
	—¡Suéltame! —me empuja.

	 
	—Deja de meterte con mi marido —finge llorar, la gente saca su móvil grabándonos—¿Acaso no tienes corazón? ¿Quieres arruinar mi matrimonio? Por tu culpa sucedió todo esto. Vete. Fuera.

	 
	—Eres una maldita sínica.

	 
	—Zorra.

	 
	—No me iré —vuelve a empujarme.

	 
	—¡Es mi marido! Yo decido. Seguridad... ¡Seguridad! Sáquenla.

	 
	Los hombres de negro llegan y no hace falta que me sostengan de los brazos porque me voy. La rabia inunda mi pecho cuando volteo a ver la farsa; Rebeca fingiendo llorar, la prensa tomando fotografías, su falsa preocupación por Alessandro televisada y por supuesto ridícula.

	 
	Se me atora la ansiedad al pisar la calle. No puedo irme sin saber qué pasa, tampoco podría dormir sabiendo que sigue herido y que no tiene a nadie.

	 
	“Déjalo ir, tonta. No lo merece.” —mi voz interior grita, pero lo cierto es que no puedo. Por más que haya sido un patán no puedo. Mi intención no es para nada intentar un romance, lo único que deseo es que sobreviva y saber cómo está.

	 
	Jadeo, me siento en una banca en el pequeño parque cercano a la clínica. Después de varias horas la cruda me sigue afectando, mi cabeza da vueltas no sé si por el alcohol, estrés o ansiedad. Quiero irme, necesito irme, si pudiera me arrancaría el alma.

	 
	Me mantengo en silencio en aquel lugar y siguen pasando largos minutos, horas quizá. El frio apremiante gobierna mi piel, mis dientes tiritan de lo helada que estoy caminando ahora de un lugar a otro hasta que una enfermera sale a comprar un café y logro visualizar a la misma mujer que estuvo junto al médico.

	 
	—Señorita —la interrumpo y casi se le cae el vaso. Me mira extrañada—. Lo siento, disculpe, yo... quisiera saber cómo está Alessandro.

	 
	—¿Usted no es su esposa, cierto?

	 
	—No.

	 
	—No puedo darle esa información.

	 
	—Lo único que quiero saber es si se va a mejorar y vivirá, por favor... —me tiemblan las manos.

	 
	—Vamos, tómese esto —me da el café y niego—. Está pálida.

	 
	—¿Se va a morir?

	 
	Me mira con tensión.

	 
	—Lo siento. —Intenta irse, pero la detengo.

	 
	—¿Nunca ha querido a alguien en su vida? —alzo la voz—¿Tampoco sintió que moría por no saber cómo está? Soy la mujer más imperfecta de todas y mi error es sentir cariño por alguien que me lastima querer.

	 
	Voltea triste.

	 
	—Escuché cómo la señora Stone la sacó de la clínica. No puedo ir contra eso.

	 
	Mis ojos se llenan de lágrimas.

	 
	—¿Cómo te llamas, hija? Eres tan joven...

	 
	—Cristel.

	 
	—Estás tan pálida —se acerca a mí—. Entremos para que te chequeen, ¿Si? Podrías usar eso de excusa.

	 
	Niego con la cabeza.

	 
	—Este lugar es para ricos. No podría pagarlo.

	 
	Silencio. Me mira en silencio respirando profundamente.

	 
	—El señor Beckett perdió mucha sangre. El médico ordenó una trasfusión pero no sabemos cómo vaya a reaccionar. La operación fue complicada puesto que tocaron el estómago.

	 
	—¿Se... salvará? —es la pregunta más difícil que hice en mi vida.

	 
	—Es muy difícil...

	 
	Palidezco cuando sus labios entonan aquellas palabras sintiéndome estúpida. Me sostiene del brazo, palmea mi rostro y, mientras el terror se apodera de mi cabeza, lo único que hago es tambalear. Le pido que se aleje pero no lo hace, aquella mujer es bondadosa. Me abraza en segundos y no puedo llorar, solo suspiro profundamente.

	 
	Se queda conmigo un momento, los minutos pasan y la gente hace su vida como de costumbre. Presiono mis cienes con dolor de cabeza, la enfermera dice que se me bajó la presión, por lo que me casi obliga a entrar por la puerta restringida de médicos. Hombres y mujeres de bata blanca me invitan a acostarme en una camilla subiéndome los pies.

	 
	—¿Has comido? —es lo único que dice.

	 
	—Sí. —Miento.

	 
	Miro la puerta de entrada a la clínica después de segundos, de pronto me siento con más fuerza y la enfermera ríe. El médico le pide atención y puedo escuchar a lo lejos una conversación sobre el “paciente pianista”. Cierro mis ojos, se me seca la boca por alguna razón, la enfermera regresa sentándose a mi lado y sonríe.

	 
	Pareciera que todo esto fuese una pesadilla, ni siquiera sé qué sentir. Tengo tanta confusión en la cabeza que me pierdo. Pasan más minutos y estoy harta de esperar, por lo que me levanto aún con dolor en el pecho. Estoy deshidratada, no tomé mucha agua y acepto la botella que me ofrece otra enfermera.

	 
	Estoy tan cerca, tan cerca.

	 
	Debería largarme y ya no darle más bola a este asunto, si se muere que se muera, pero no puedo. No cuando manda el corazón. Alargo mi cabeza para ver si alguien está cerca, la puerta solo está a unos metros, me levanto con cuidado hasta que la enfermera me sorprende.

	 
	—Eres obstinada, muchacha —ríe— Te admiro ¿sabes? Si yo hubiese tenido tu garra a tu edad quizá no hubiera perdido el amor... —da vuelva mirando a todos lados—. Me llamo Vilma, voy a ayudarte.

	 
	—¿Enserio?

	 
	—Sí, pero tiene que ser rápido. El paciente ya está en la habitación. Vamos, ponte este traje —extiende su mano abriendo un cajón—. Lleva mascarilla para que nadie te reconozca.

	 
	—Gracias, de verdad muchas gracias.

	 
	Tonta, tonta, tonta soy... pero no puedo irme sin verlo aunque él duerma.

	 
	Camino a su lado actuando como ella, tomando una  bandeja con inyecciones en la mano como si fuera experta en el asunto. Entramos en un largo pasillo con los guardaespaldas de Alessandro peinando la zona. La enfermera abre la puerta, la víbora de Rebeca está con él, sentada hablándole como si él pudiese escucharla.

	 
	Jadeo, el corazón se me estruja. Está tan pálido que no lo reconozco.

	 
	—Eh... señora, necesito ponerle algunos medicamentos; luego le limpiaremos la herida. —Dice Vilma, bajo la cabeza para que no me reconozca actuando como su asistente.

	 
	—Está bien —toma su cartera— qué asco verle la sangre. Esto le pasa por idiota. No sirve para nada —bufa, en la pantalla del celular puedo ver que se tomó una foto de su mano junto a la suya ¿Hasta dónde va a llegar esta mujer? Hago silencio y aguanto hasta que se va.

	 
	—Tienes cinco minutos. Estaré afuera.

	 
	Asiento y me acerco a él rápidamente. Por Dios... se me retuerce la vida. Paso saliva queriendo tocarlo tímidamente, subiendo mis dedos por los suyos hasta sentir su fría piel. Me siento a su costado mirándolo, no puedo atreverme a más.

	 
	—Alessandro... —susurro lento y bajito—, jamás quise que esto pasara. A pesar de todo lo que hemos vivido no te deseo el mal.

	 
	Largos segundos hacen dos minutos, quisiera poder decirle más pero es casi imposible. Jadeo inquieta tomando sus dedos entre los míos; son largos, gruesos, pero también de tacto suave. Inhalo ansiedad, exhalo miedo, cuando me quiero despegar solo me aprieta débilmente.

	 
	—Cristel...

	 
	—Despertaste —sonrío—. Estarás bien. No te esfuerces —me aparto—, llamaré a una enfermera.

	 
	—No. No te vayas.

	 
	—Tienen que examinarte —abre lentamente sus ojos, está tan débil que a las justas puede abrirlos bien.

	 
	—No te vayas... —susurra suave y con dolor—. Me siento mareado, no quiero ver a Rebeca, quédate.

	 
	—No puedo quedarme.

	 
	—Por favor, quédate... me siento mal—su voz casi es una súplica, me siento de nuevo acomodando su almohada.

	 
	Mi cabello cae por su pecho, la proximidad que hay entre los dos es peligrosa pero ya casi está. Me sonríe como jamás lo ha hecho antes y debo confesar que me pongo nerviosa. Intento ser seria, presiona mi mano como puede, volteo de rato en rato hacia la puerta con el corazón en la mano por temor a que me descubran.

	 
	—Gracias —es lo único que dice.

	 
	—Lo haría por cualquier persona. Me alegra que estés bien, ahora sí debo irme.

	 
	—Sigues huyendo.

	 
	—Tu esposa seguro querrá entrar —le lanzo una indirecta, hace una cara de dolor cuando intenta responder.

	 
	—Eso no tiene validez, ya te lo he dicho. Eres mi cura. Si te vas volverá a dolerme.

	 
	—Qué gracioso —entrecierro los ojos ironizando—. Debo irme.

	 
	—¿Te veré cuando salga?

	 
	—No lo creo, Alessandro. Esto... es imposible.

	 
	—No somos imposibles —sostiene mi mano—. Regresé por ti y es lo único que importa.

	 
	La puerta suena y rápidamente me levanto poniéndome nuevamente la mascarilla. Alessandro me mira y le pido con los ojos que no me descubra, Rodrigo entra asustado pero se calma cuando lo ve consciente.

	 
	—Hermano, estaba tan preocupado.

	 
	—Me siento de la patada —tose—, aún duele.

	 
	—Perdiste mucha sangre, aunque parece que las transfusiones que te hace —mira la sangre colgada—, te han hecho de maravilla. Tu mujercita está furiosa ¿Puedes creer que la putita vino a verte?

	 
	Jadeo, abro inyecciones sin que note mi presencia.

	 
	—No quiero ver a Rebeca.

	 
	—Pues tiene a la prensa fuera, ya sabes cómo es, de esto vive —palmea su pierna—. ¿Qué está pasando con Cristel?

	 
	No contesta.

	 
	—No puedo creer que hayas dejado un viaje a Hawaii para regresar, esta obsesión te está matando. Estás mal de la cabeza.

	 
	—Quizá estoy mal de la cabeza, tienes razón —pronuncia—. Me vale mierda Rebeca.

	 
	Mi corazón salta.

	 
	—Aunque te valga mierda, sabes que ella es la solución a todo y que no puedes perder el control. Otras putitas te esperarían si no estuvieras tan...

	 
	—Basta —lo corta y se me mueven las agujas en la bandeja cuando me voy.

	 
	—Señorita —la voz de Alessandro me detiene—. La estaré esperando.

	 
	Cierro la puerta.

	 
	Alessandro

	 
	Han pasado dos días y mi recuperación ha sido buena. Felizmente la herida que hicieron en mi estómago no tocó a profundidad, aunque sí me haya hecho más vulnerable a ciertas infecciones.

	 
	Acomodo mi ropa caminando despacio del brazo de Rebeca quien se ofreció amablemente a ayudarme. Suspiro lento, el primer flash de una cámara sale de un costado del pasillo, lo que lógicamente me hace pensar que su aparente bondad no vino gratis.

	 
	—Vete a la mierda. —Es lo único que digo.

	 
	La amargura me carcome, peor el mal sabor de boca que me lleva tener a Rebeca al costado.

	 
	Mis guardaespaldas hacen su trabajo esparciendo periodistas cuando salgo hacia el auto hasta que por fin estoy dentro casi empujado por la prisa. Una hincada se va desde mi estómago a la garganta, el dolor apremiante congela hasta mis músculos. Rebeca entra y sin dudar se sienta a mi lado, juro que voy a ahorcarla si no deja esa maldita manía de televisar todo.

	 
	En el camino nadie habla, lo único que hace es revisar sus redes sociales. Llegamos a una mansión que compré hace mucho; es grande, con todos los lujos que quería, incluso tiene un área de música para mí pero no me apetece nada en estos momentos. Le pido a los guardaespaldas que se vayan, le quito el móvil tirándolo a la piscina al ver que me graba y se enfurece.

	 
	—No más farsas digitales. No quiero aparecer en tus redes sociales cada vez que respiro.

	 
	—Pues tendrás que acostumbrarte y comprarme otro maldito celular.

	 
	—¡Estoy cansado de tus estupideces! —alzo la voz.

	 
	—Y yo de tu cara de piedra, además de tu mustia. Ojalá te hubieras muerto.

	 
	Me siento en una poltrona por cansancio, los colerones que me da me fastidian y repercuten en mi estómago. Estallo de dolor cuando me mira con furia, pero pronto se ve disipado al sentir que mi móvil vibra.

	 
	Trago saliva con tensión en los dientes, no es quien espero que sea sino Rodrigo. Envié un mensaje nuevamente esta mañana, pero no ha contestado. Bramo por dentro sintiéndome imbécil, la ansiedad me carcome hasta la cabeza. Rebeca se burla mirándome con los brazos cruzados, no deja de reír y de furia me levanto de golpe.

	 
	—¿Tu zorra no te da bola, cariño?

	 
	—¡Cierra la maldita boca!

	 
	—Uh... qué miedo. Quién iba a decirlo, tú tan pedante y fuerte y ahora eres inservible.

	 
	Mis piernas tiemblan, voy a decirle algo pero de pronto siento que todo me marea. El médico dijo descanso, estuvo en contra de que salga antes de tiempo de la clínica, pero no aguantaba más el encierro de ese lugar. Tambaleo, no puedo sostenerme. Mi cuerpo se balancea topando con el de Rebeca, pero lo que hace es simplemente quitarse haciendo que caiga cerca del filo de la piscina.

	 
	—¡Rebeca! Voy a caer... —jadeo, veo mil diablos encima con el dolor y la sangre fluyendo por mi estómago. La herida se abre, los labios se me secan, un sabor amargo de pronto nace en mi lengua.

	 
	—Qué flojera me das, Beckett.

	 
	—Rebeca...

	 
	—¿Qué no lo entiendes? No me importa. Para mí sería mejor que te mueras, así heredaría todo. Nunca voy a perdonarte, Alessandro. Jamás te perdonaré que me hayas cambiado por esa zorra y peor aún que esa tipa haya sido más de lo que pensé en tu vida.

	 
	El dolor punzante me aprisiona, puedo sentir las gotas de sangre fluír por mi piel. La miro, no puedo dejar de mirarla; plástica como ninguna, con la mejor ropa y accesorios pero con el corazón sin nada que lo sostenga.

	 
	—No perderé mi cita en la peluquería.

	 
	—Mi...mierda —es lo último que digo porque al sacar mi mano del tórax la empapo de sangre.

	 
	Intento pararme pero es inútil, de un tirón caigo a la piscina.

	 
	Mis manos se aferran al límite de la loza pero poco a poco voy perdiendo lucidez. Me mareo, siento náuseas absurdas, a pesar de estar flotando el cuerpo me pesa  y pronto nacen los escalofríos. Me parece que el cielo se cae y todo se vuelve negro. Me voy perdiendo.

	 
	 
	Capitulo 30: Cristal roto.

	 
	Cristel

	 
	Todo cada vez es más fuerte e insostenible. Últimamente tengo sueños raros que me hacen no querer dormir; largas noches de insomnio, cero ganas de comer, mi rostro pegado a las noticias para saber más de su estado de salud aunque no lo merezca.

	 
	La pequeña casilla de mensajes de mi celular aún muestra el número diez. No los he leído porque dice su nombre, tuve que desconectar de a ratos la señal para evitar sus llamadas y toda esta situación es agobiante.

	 
	—¿Cómo te fue en la búsqueda de trabajo? —Raquel me brinda un plato con fideos pero me rehúso a comer.

	 
	—Todos me miran mal ahora —alzo los hombros—, a cada lugar que voy me dicen que no.

	 
	—Seguro la zorra de Rebeca hizo algo ¿No te das cuenta? ¡Maldita loca!

	 
	—Encontraré algo pronto, lo prometo. No quiero ser una carga para ti.

	 
	Se sienta exaltada.

	 
	—No es que seas una carga —prende un cigarro—, es que me da cólera todo lo que haces. Pudiste haberle sacado millones al pianista, incluso tener un departamento, joyas, la vida asegurada pero prefieres ser una mendiga.

	 
	—No soy una mendiga. Sé trabajar.

	 
	—¿¡De qué te sirve saber trabajar si no obtienes trabajo!? —alza la voz, está irritable—. Si te presenté a Rodrigo para que seas la puta de Beckett fue porque en el fondo quise tener un beneficio, pero me equivoqué contigo.

	 
	—¿Qué dices? —mi piel se eriza.

	 
	—Nunca he sido hipócrita, Cristel, sabes que soy muy directa. Eres mi amiga, la niñita que me acompañaba en mis viejos momentos de soledad a escondidas de sus padres, pero ahora todo es distinto —jadea—. Rodrigo tiene a otra.

	 
	—Siempre ha tenido a otra.

	 
	—¡Pero esta vez está obsesionado y eso no me conviene! Los años van pesando, ni siquiera tengo un lugar para vivir cuando se acabe la minita ¿qué demonios voy a hacer? Fui tan estúpida de joven, enamorarse es una pesadilla: no razonas, no piensas con la cabeza, solo con el estúpido corazón.

	 
	Me quedo en silencio y ríe.

	 
	—Te veo y no lo creo ¡Eres preciosa! Cualquier hombre te daría el mundo si quisieras, incluso los árabes pagarían porque fueras su mujer y tú solo vives de idealismos.

	 
	—No son idealismos, son convicciones... —una pausa incómoda nos acelera el ritmo cardiaco—. Tal vez tienes razón, Raquel. Tal vez yo... no era la indicada para este papel. Tal vez mi corazón ganó la partida.

	 
	—Tal vez solo eras una puta diferente.

	 
	Rompe el silencio con una carcajada grande y agria. Me mira de arriba abajo, está tan desesperada que no sé cómo interpretar sus acciones. Me rehúso a comer de nuevo, la mala cara se le nota por todos lados, es extraño sentirme de esta manera.

	 
	—Quizá deba irme ahora —exhalo con tensión—, encontraré algo.

	 
	—No —pega un manotazo en la mesa—, ya veremos después, niña.

	 
	La puerta suena y un nudo se forma en mi garganta: Rodrigo. Podemos escuchar que grita su nombre desde fuera y a Raquel se le baja la presión con solo escucharlo. Me toma del brazo obligándome a permanecer en la habitación, amenazándome con que si digo algo o hago un ruido va a despellejarme viva.

	 
	Cierra la puerta mientras mi cuerpo aún se balancea por dentro sobre la misma. Intento tragarme la rabia sin éxito; un puño se acelera pegando la madera, controlando mi caliente respiración palpando mi nariz helada. Estoy afectada, lo estoy, y también harta de todo.

	 
	—Mi amor, te he extrañado...

	 
	—Dime que la zorra esa no está aquí.

	 
	—No... por supuesto —se escuchan sus labios apretarse—. Es mi amiga, no deberías hablar así.

	 
	—¿Tu amiga? No me conviene que esté cerca de Alessandro ¿Lo escuchas? Si quieres verme de nuevo trátala como a un maldito perro con sarna.

	 
	Contraigo el estómago de la rabia que siento.

	 
	—Está bien, pero todo esto va a costarte —la voz de Raquel me estremece—. Quiero dinero.

	 
	Mis piernas parecen gelatina, lo único que hago es bloquearme sin darme el derecho de sentir. Trago hiel en breves segundos, intentando quizá pasar el trago amargo que me generan sus palabras.

	 
	Se escuchan gemidos, solo gemidos. Rodrigo utiliza a Raquel y ella a él cuando quiere, pero sé que ambos se necesitan. Una enorme necesidad carnal los une ¿Obsesión? Ella no habla de él a menudo, pero sé que haría cualquier cosa para complacerlo.

	 
	—Espera... ¡Espera! —es lo único que escucho. Imagino a Raquel encima de él queriendo devorarlo.

	 
	El móvil suena de pronto alertando a Rodrigo. Contesta, emite un gemido, su voz me estremece cuando escucho la frase “¿Alessandro herido de nuevo?” Mierda. Carraspeo la garganta sintiéndome morir, he evitado tanto esto que lo primero que hago es cometer errores: lanzarme, salir, evidenciar lo que escucho abriendo la puerta.

	 
	—¿Cómo que en una piscina? ¿Desangrado? —está de espaldas, no me ve.

	 
	Raquel me toma del brazo jalándome hacia dentro, pero me rehúso.

	 
	—Raquel...

	 
	—¿Qué no entiendes, niña? ¿Acaso no usas la cabeza?

	 
	—Anda, échame de tu casa, deshazte de mí...—aprieto los dientes—. Al final no somos más que mujeres enamoradas, hacemos estupideces por ellos.

	 
	Se lleva una mano a la cabeza cuidando que Rodrigo no la note.

	 
	—Se lo dije para que me de dinero, estúpida, ¿No usas tu cabeza? Tenemos que comer.

	 
	—No pienso vivir del dinero de ese tipo —hago puños—. Alessandro está mal, necesito...

	 
	—No seas tonta —vuelve a detenerme a empujones—¿Piensas que te lo va a decir? Lo siento, Cristel. Es necesario. Si gritas te rompo el cuello.

	 
	Me encierra de nuevo ahora con llave.

	 
	Quiero moverme y hacer un escándalo, pero la poca razón que me queda interviene. Aguanto la angustia por largos segundos, escucho movimientos, palabras soeces de parte de Rodrigo.

	 
	—¿Dónde lo tienen? ¡Díganme dónde lo tienen! ¡Tiene que ser una puta broma! Un maldito atentado. Les enviaré esta dirección ahora.

	 
	Me llevo la mano a la boca, mil piedras me caen encima imaginariamente. Los ruidos aumentan, guardaespaldas de Rodrigo entran en casa de Raquel, podría reconocer sus voces.

	 
	¿Qué pasa? ¿Qué está pasando?

	 
	“Tenemos enemigos, por supuesto que sí. No puedo permitir que Alessandro corra más riesgo”

	 
	“¿Qué vas a hacer?”

	 
	“Cuidarlo del peligro.”

	 
	Minutos pasan rápidamente, se abre la puerta de la habitación continua y no sé qué pasa. Se me acelera la vida en este juego ¡Estoy harta de sentir! ¡De pensar en un hombre que me mueve el mundo! Me dejo caer en la cama rebotando en el colchón, sin esperanzas, fatigada en las sombras.

	 
	Se mueve. Todo se mueve. Pasos van y vienen.

	 
	“Acuéstenlo aquí”

	 
	“Traeré a un médico. No quiero que nada le suceda. Quien le hizo esto jamás sospechará de este lugar. Nadie puede saberlo, confío en ti. Ni siquiera la zorra de tu amiga ¿lo escuchas?”

	 
	Se me seca la boca mientras los pasos desaparecen.

	 
	Uno, dos, tres... mi corazón no deja de galopar violentamente. Toco la puerta y enseguida Raquel abre con susto en su rostro. No necesito saber más, porque puedo imaginar perfectamente lo sucedido.

	 
	—Cristel, será mejor que...

	 
	La aparto de mi vista.

	 
	—¡Cristel! Hay matones fuera. Si te ven esos hombres, si saben que estás aquí...

	 
	No la escucho porque enseguida entro corriendo hacia su habitación con un Alessandro herido hasta los huesos.

	 
	—Alessandro... —palpo su rostro, todo en él está mojado y lleno de sangre.

	 
	—Rodrigo piensa que fue un atentado. Vendrá con el médico pronto, así que debes irte. Cristel ¡No quiero que me metas en más problemas! ¿Por qué eres tan necia? —me mueve—. Ya basta, abre los ojos. No es para ti. Eres solo una puta para él.

	 
	—No podemos esperar a un médico, está muy mal. Está ardiendo en fiebre ¡Trae paños ahora mismo! Y medicamentos, los que tengas —me mira sin moverse— ¡Raquel! ¡Hazlo ahora!

	 
	A regañadientes se va y lo primero que hago es desvestirlo enrollándolo con sábanas secas, mantas abrigadoras y almohadas que puedan devolverle la temperatura corporal.

	 
	Raquel llega con una bandeja y botiquín de primeros auxilios, ni siquiera lo pienso al descubrir su herida, porque voy a saturarla con lo que pueda. Mis manos son ágiles ahora, el corazón se me sale del pecho. Veo los puntos que le hicieron infectados, abiertos, así que empiezo a curar con alcohol y otros medicamentos.

	 
	Raquel parece querer vomitar al ver sangre; no es que yo sea la más indicada para esto, pero ante una emergencia no puedo tambalear. Lavo sus cortes con agua caliente, mis dedos parecen gelatina sobre su piel, intento ser lo más cuidadosa posible evitando mirar su rostro pálido.

	 
	—Cristel, debes irte ahora. Rodrigo estará aquí en cualquier momento.

	 
	—No me importa.

	 
	—¡Cristel! ¡No seas necia! Alessandro solo está desmayado. Rodrigo dijo que...

	 
	La puerta suena.

	 
	—¡Por Dios! —agrega jalándome del brazo—. Tienes que irte de este lugar, o quizá esconderte.

	 
	—No me interesa tu puto amante —me suelto—. No me iré de aquí hasta que él esté a salvo.

	 
	La miro con una fuerza que jamás imaginé usar ante sus ojos, asiente al verme decidida lanzándome un par de malas palabras entre los dientes. La puerta sigue sonando, el estrés entra hasta por mis poros cuando volteo y veo a Raquel incapaz de abrir por miedo. Lo inminente pasará; lleno mis pulmones de aire apretando mis músculos, sostengo la respiración, una fuerte carga me aprieta.

	 
	—¿¡Qué hace la zorra en este lugar!? —la voz de Rodrigo es tan fuerte que me aprieta, pero sigo limpiando la sangre.

	 
	Solo pasan segundos, cortos segundos y me jalonea como si valiera nada hasta levantarme de golpe. Me niego a irme, de empujones me quedo. El médico entra pidiendo cordura, examina a Alessandro mientras Rodrigo empieza a gritarme.

	 
	—Lárgate, maldita zorra.

	 
	—No me iré hasta que Alessandro esté bien.

	 
	—¡Basta! ¡Silencio! —pide el médico con los ojos bien abiertos—¿Tú lo curaste, muchacha?

	 
	No tengo que responder, el silencio es una afirmación ahora.

	 
	—Evitaste más riesgo, gracias —Rodrigo arde de cólera—¿Tienes conocimientos médicos?

	 
	—He curado a muchos heridos cuando era pequeña. —Mi voz sale suave.

	 
	—Ven aquí. La señorita va a ayudarme —mira de reojo a Rodrigo.

	 
	No sé cuánto tiempo pasa, lo único que escucho son maldiciones y malos tratos contra mí. Intento hacerme de la vista gorda pero es inútil, las ansias son más fuertes ahora mismo. Rodrigo habla de cómo encontraron a Alessandro en una piscina ahogándose, fueron sus guardaespaldas quienes entraron a hacer su caminata habitual cuando vieron un cuerpo flotando e inmediatamente lo sacaron.

	 
	Presionaron su estómago para sacarle el exceso de agua, no sabiendo que la herida estaba abierta. Complicaron aún más las cosas pero hicieron lo correcto, por más que intentaron reanimarlo fue inútil, entonces llamaron a Rodrigo. Él cree que todo esto es parte de un atentado, por lo que decidió no arriesgarlo llevándolo un hospital y ocultándolo de los lugares más predecibles.

	 
	—Suturado—corta el hilo médico—. Tiene que descansar y no moverse. Estará bien y tu buena reacción ayudó por supuesto —me sonríe—¿Eres la novia?

	 
	—No. —Solo contesto.

	 
	Me da unos antibióticos para la fiebre y me quedo atenta escuchando las órdenes. Sale para encontrarse con Rodrigo y solo suspiro tocándole el rostro sabiendo que aún arde en fiebre. La infección cederá al pasar las horas.

	 
	—Bueno, ya viste que estará bien, ahora puedes irte.

	 
	—¿Por qué tanto te importa que no esté cerca? —me levanto y lo encaro—¿Qué tienes contra mí?

	 
	—Eres el mal para él, Cristel Jones. Jamás dejarás de ser una puta, no te engañes.

	 
	—Mmm... —su voz resuena en la habitación de forma brusca, a medida que abre los ojos quiere moverse pero Rodrigo lo impide poniendo su mano en el pecho.

	 
	—Hermano...

	 
	—Cristel —masculla pronunciando mi nombre, no podría sentir más asfixia que ahora.

	 
	Quiero controlarme pero no puedo, torpemente giro mi cuerpo hasta salir de la habitación. Raquel me mira examinándome cual pieza rara en un museo, mi seriedad quizá es la respuesta a sus dudas.

	 
	Escucho que me llama una y otra vez y no puedo ignorarlo. Aunque está diciendo tonterías y mantiene los ojos cerrados, me quedo a su lado dándole las medicinas sin decir una sola palabra. Los medicamentos hacen efecto poco a poco dejándolo más somnoliento que antes, está consciente pero pareciera que estuviese drogado.

	 
	Tensión, tensión, más tensión.

	 
	Las horas pasan y lo único que hago es entrar en la cocina mientras Raquel y Rodrigo se encierran en la otra habitación con uno de los guardaespaldas. Sus voces altas se escuchan a lo lejos, odio juzgar a las personas pero no es el mejor momento para hacer tríos.

	 
	Me revienta la cabeza por ser tan estúpida, pero ahora mismo empieza a cocinar una sopa. Las verduras le hará bien, el médico dijo dieta blanda, sé hacer un concentrado que le vendrá bien en estos momentos. Segundos van y vienen, en veinte minutos está lista. Aprovecho que todos están distraídos para entrar en la habitación con una bandeja de sopa. La dejo a un costado para antes limpiar el sudor de su frente. Está caliente y, aunque la fiebre haya bajado un poco, no deberíamos confiarnos.

	 
	—Alessandro... —susurro—. Vamos, come algo.

	 
	Asiente aún ido, acomodo sus almohadas metiéndole un poco de caldo en la boca. Arruga su rostro como niño pequeño pero persevero como lo hacía con Abril en su momento hasta que la toma con gusto.

	 
	—Muy bien —sonrío—. Ahora descansa.

	 
	—Cristel... —delira llamándome y un estrujón fuerte se me forma en el estómago—. Mi Cristel, ¿Dónde estás, fierecilla?

	 
	No ha notado mi presencia, sigue hablando mientras mantiene los ojos cerrados.

	 
	—No puedo dejar de tocarte... eres como esa sonata peligrosa que confunde y abarca hasta la mayor desafinación del mundo. Un error garrafal para el pianista. No te vayas, Cristel... no me dejes solo.

	 
	Lo miro a profundidad sintiéndome estúpida, pero lo cierto es que el corazón no mide a la razón sino sigue sus impulsos. Me queman los dedos por hablarle más alto, decirle que estoy aquí, y siempre el mismo sinsabor termina dejándome enjaulada.

	 
	Lo veo perderse en el sueño con mi nombre en sus labios ¿Por qué es tan hermoso? ¿Por qué hasta sus sombras me parecen luz ahora? Saboreo la indiferencia de un corazón herido, respetando mis espacios y lamentos, sabiendo también que solo intento protegerme.

	 
	“¡Sal de aquí, tonta! ¡Vete lejos!” Es lo que dice mi razón. Despertará, no sabrá que estuve aquí cuidándolo y listo.

	 
	“Si te llama es porque te quiere en su vida”

	 
	“No, no sigas esas tonterías... aléjate.”

	 
	La contradicción de mi vida de nuevo.

	 
	Giro mi cabeza aun escuchando los gemidos, ese “oh si dame más” de Raquel y los constantes jadeos de aquellos hombres. Es irónico que mi vida siempre se haya relacionado con el sexo, a pesar de haber huído de aquella necesidad tanto tiempo. Solía juzgar a mamá por amar erradamente, traicionar a mi padre con otro hombre que quizá sí le daba lo que buscaba: amor, comprensión, deseo. Y bien, ahora lo entiendo.

	 
	No todos en la vida tenemos la dicha de estar con quienes ardemos, de apagar aquella hoguera por siempre. Hay quienes solo nos topamos con el fuego para saciar la llama, pero eso somos... simples aves de paso.

	 
	—Tal vez mi error fue quererte más de la cuenta, Alessandro. —Mascullo a voz baja, sin saber si es una renuncia o un simple hasta luego.

	 
	Eligió, elegí, tengo el cartel de gran estúpida en la cabeza, pero aun así lo amo. Me cuesta respirar cuando siento ese gran peso, levantarme es casi imposible cuando lo único que quiero hacer es acostarme a su lado.

	 
	Me espero largos minutos hasta que Raquel, casi desnuda, me empuja hacia fuera. Discutimos un rato, Rodrigo interviene, pero no puedo abandonar mi lucha, no hasta que esté sano.

	 
	Ya no torturo más por hoy, sobretodo porque ha sido un día difícil. Me estremezco entre las sábanas de Raquel en su cama, junto a ella, queriendo recuperar fuerzas cuando lo único que noto es su suspira o tose.

	 
	Días pasan y sigo ahí, cerca sin mostrarme, tal y como se lo prometí a Rodrigo. Hicimos una tregua hasta que se cure; me quedaría y ayudaría en lo que se necesite, pero pensará que no existo.

	 
	48 horas de agonía, pero por fin está lúcido. Piensa que soy una enfermera que nunca se muestra, le gusta mi comida y lo agradece, pero sus sombras siguen atacándolo. Es déspota con Raquel, a ella le molesta tanto que ni siquiera se le aparece, ahora Rodrigo parece su niñera.

	 
	Lo he visto dar algunos pasos con ayuda de su amigo, y pareciera que el tiempo se esfuma. Oí mi nombre un par de veces en su habitación, la curiosidad me ha picado por montones, pero mi razón predomina hasta ahora. Escuché que fue la maldita de Rebeca quien hizo todo esto, por supuesto, esa mujer está loca. Lanza su drama como afectada en medio de un bardo televisivo, por seguridad Rodrigo mantiene a Alessandro en este lugar hasta que logre recuperarse del todo.

	 
	—¿A dónde crees que vas? —Raquel me mira con una bandeja.

	 
	—Se la daré a Rodrigo.

	 
	—Él no es lo que crees, Cristel —resopla—. Es un maldito cínico.

	 
	Rodrigo sale por la puerta cerrándola de inmediato al ver que me acerco.

	 
	—Alessandro está mucho mejor, ya puedes irte. Teníamos un trato. A partir de ahora yo me encargaré de él... Contrataré una enfermera.

	 
	Alzo la cara, pego mis labios, asiento ante su orden porque fue un compromiso. Raquel me da una pequeña mochila con mis cosas; tomo un abrigo y me voy junto a ella hacia la calle.

	 
	Caminamos en silencio sin decirnos nada más, se ve tan silenciosa que a veces me angustia. Conseguiré un trabajo de medio tiempo en algún lugar, lo sé, por lo pronto regresaré a mi viejo departamento; he hablado con la mujer que me lo alquilaba, al menos el poco dinero que tengo servirá para estos días.

	 
	No hay un adiós, tampoco un hasta luego. Simplemente se va y camino de largo. La tierra del parque el retiro hace que recuerde mi niñez y los extraños momentos en los que sonreía; al principio pensaba que era normal estar triste, pero la vida me fue enseñando nuevas cosas y hoy, nuevamente, se pone de frente.

	 
	Mis manos se hielan por el frío, caminaré un poco más hasta la estación de metro, pero al meter mis manos en los bolsillos un pequeño frasco de pastillas me toca ¡Por Dios! ¡Qué estúpida! Fui a la farmacia esta mañana, traje todos sus medicamentos y olvidé dejar este. Miro el nombre y es vital para que la infección cese, por lo que a regañadientes doy vuelta.

	 
	No me cuesta llegar de nuevo, aunque algo en mí se estremece. La puerta está entre abierta, un ruido se escucha dentro del departamento. Sujeto bien el frasco entre mis dedos por tensión, entro lentamente queriendo dejar los medicamentos en la mesa, pero su cruda voz solo me hace detenerme.

	 
	Jadeos. Son sus jadeos. No podría olvidar su ronca voz nunca, peor aun cuando folla.

	 
	Se escuchan cuerpos chocando hasta que en un breve lapso mi mirada se detiene. Silencio, crudo silencio, el corazón se me agita. No pasan ni dos minutos para que la puerta se abra, así que me escondo en la cocina engarrotada, fría, con el alma en la mano.

	 
	Una mujer sale de la habitación y es muy hermosa. Sus bellos rizos flotan por sus hombros, manda un beso volado a alguien en la habitación y mi rostro se paraliza notando su presencia. Alessandro se acomoda el pantalón, aún camina lento por la herida, pero se sostiene del marco de la puerta.

	 
	No, no, no. Es una pesadilla. Estuvo con ella, se la tiró estando en ese estado y no era Rebeca.

	 
	Cuando voltea quiero irme, esta sensación de asfixia me mata, pero la voz de Rodrigo aparece desde la otra habitación. Lo celebra, aplaude, llega hasta él palmeando su hombro mientras su seriedad lo aprisiona. No puedo respirar del shock, jadeo tan profundamente que temo desvanecer ahora mismo.

	 
	—Vaya... te estabas tardando.

	 
	—No estuvo mal —contesta agriamente.

	 
	—Vanessa te lo agradece, eso es seguro. Bien, hermano, hasta pensé que empezabas a volverte estúpido. No has perdido el control de tus emociones y eso me alegra.

	 
	—Quiero largarme de este lugar.

	 
	—Sí, ahora que estás mejor sin duda nos iremos. La idiota de Rebeca solicita tu presencia.

	 
	—No me interesa... ¿La encontraste?

	 
	—¿A quién?

	 
	No responde.

	 
	—Pensé que ese tema había estado cerrado, que Cristel Jones no significaba nada en tu vida.

	 
	—Terminará cuando yo quiera.

	 
	—¿Y cómo piensas retenerla? Se vende como víctima siendo toda una puta. Raquel me dijo que está enamorada de ti hasta los huesos.

	 
	Una puñalada al corazón me estremece, han sido tantas emociones juntas además del cansancio que siento que no respiro.

	 
	—Intentaste todo y no funcionará más, Alessandro —agrega Rodrigo—. Ella tarde o temprano descubrirá que todo esto es una farsa y aunque amenaces a Rebeca nunca lograrás que la verdad se esconda por completo.

	 
	—No tiene por qué saberlo.

	 
	—¿Que te casaste con Rebeca porque quisiste? ¿O que recuperaste tus partituras desde mucho antes,  cuando Rebeca regresó con el rabo entre las piernas? Se creyó el cuento, usaste eso a tu favor para que siga montándote sin recelo alguno. Manipulaste lo que sentía por ti, pobrecita —bufa.

	 
	—Le daré lo que quiere y jamás se irá de mi lado. Alessandro Beckett nunca pierde ¿Lo entiendes? Nunca.

	 
	Un cuchillo devora mi corazón, abro los ojos de golpe cristalizando el dolor que se apodera de mi cuerpo. Lágrimas salen sin control, arrugo mis dedos en la fría pared que aún me sostiene sin saber si voy a poder soportarlo.

	 
	Agacho mi rostro cuando escucho su voz latigando verdades y un nudo en la garganta hace que reprima el grito. No lo soporto, siento que muero por dentro, pero a la vez el odio hace que se vuelva mayor mi sed de justicia.

	 
	Las lágrimas que caen no basta, levanto la cabeza con los ojos destrozados sin miedo. Mis pies dan pasos cortos hasta llegar a sus voces. Siguen hablando, riéndose, y lo único que logran es prender el fuego de mi monstruo escondido.

	 
	Rodrigo se calla abriendo los ojos, Alessandro gira su cabeza mirándome aparecer entre las sombras. No me avergüenzo de mostrarme destruída ante su apariencia perfecta, se queda tan pálido como su amigo hipócritamente.

	 
	—Cristel...

	 
	Parpadea, quiere tocarme pero lo único que hago es darle una bofetada con toda mis ganas, mi alma, el amor destruido, la vergüenza, mis miedos, y todo lo que continúa. Quisiera decirle mil cosas pero no puedo, cuando vuelve a acercarse le doy otra bofetada con rabia, tan fuerte que hasta me queda ardiendo la mano.

	 
	—Puedo explicarlo... —por primera vez tiembla y me parece que soy un gigante, la rabia que saco de mis entrañas hacen que este amor se vuelva odio. Que toda la pasión que sentía se esfume en este momento.

	 
	Estúpida, mil veces estúpida. Te lo dijeron tantas veces, pero duele más verlo con tus propios ojos.

	 
	—Basura —escupo—. Eres una basura.

	 
	Lo miro de arriba abajo, sus pantalones apenas y están sujetados del cinturón medio abierto por la cogida que tuvo. El asco inunda mis venas, por primera vez veo a ese hombre con desprecio. Rodrigo se congela como un gatito asustado, me vuelve un ave en llamas de toda la rabia que florece en mi cuerpo.

	 
	Un flashback satura mi mente: risas, mis piernas sobre las suyas, melodiosas sonatas en el aire. La mirada oscura de un hombre serio que me cautivaba, aquella fascinación que tenía por su cuerpo sobre el mío; besos, caricias, promesas estúpidas... un vaso explotando haciendo un tsunami.

	 
	Ya no. Basta. Fue suficiente.

	 
	—Ojalá te hubieras muerto. —Lo digo con el alma desgarrada, la cabeza en alto, sus crudos ojos mirando los míos.Se queda helado ante mi actitud fría, sus labios se quedan entre abiertos y la cara parece explotarle en un rojo vivo que lo atormenta. Respiro, lo miro una vez más con amplia decepción entre la risa de Rodrigo para luego irme.

	 
	—Cristel... ¡Cristel!

	 
	Dolor que muta y se acelera, rabia que se contiene y seca cualquier fragmento de bondad que cargo. Esta vez no es un ahora, tampoco será un mañana, sino un hasta nunca.

	 
	Capitulo 31: Tus huellas

	 
	Alessandro

	 
	Me cuesta respirar, pasan segundos en silencio y seguimos engarrotados.

	 ¿Cómo pasó? ¿Estaba aquí? ¿Desde cuándo? La presión en mi estómago es amplia, pero no es lo más importante en este momento. Se me seca la boca del amargo que siento en mis labios, la palma de su mano aún arde en mi rostro, sus ojos ya no eran los mismos cuando me miró con tal furia.

	 
	Mierda.

	 
	Explotó, todo explotó y no tenía que haber sucedido de esta manera. Camino lentamente queriendo llegar a la puerta pero Rodrigo me detiene ¿Quién carajos se cree ahora para decidir en mí? Todo se me revuelve de forma abrupta.

	 
	—¿A dónde crees que vas? —abre los ojos con fuerza.

	 
	—Eso no te interesa.

	 
	—¡Por Dios, Alessandro! ¡Te he cuidado en este cochino lugar para proteger tu vida y ahora vas a tirar todo a la borda por una simple puta!

	 
	—¡Cierra la boca! ¡No quiero que vuelvas a llamarla así! —sostengo su cuello con furia, de pronto la energía regresa a mi cuerpo.

	 
	—Ve, anda, sigue detrás de ella. Pierde el control ¿Eso es lo que quieres? —mi puño arde—. Te dejó en ridículo, felizmente solo yo vi cómo te golpeaba ¿E irás por ella todavía? ¡Abre los ojos, hermano! ¡Eres un Beckett! ¡Y ella solo es una perra!

	 
	—¡Cierra la boca! ¡Retira lo que dijiste! —ardo en furia, presiono sus cachetes de golpe.

	 
	—Estás mal...

	 
	—¡Retíralo!

	 
	—Ok, de acuerdo —levanta sus manos—. Tú ganas.

	 
	La furia se disipa y no puedo hacer más que tirar todo lo que encuentro a mi paso. Un mareo estúpido se vuelve contra mí, caigo sentado en el mueble con una fuerte punzada en el estómago. Joder, no de nuevo. Sangre se desploma por la herida y lo único que hace es reprimirme. Estoy cansado de este descontrol, de estar más amargado que de costumbre. Descanso mi cabeza hacia atrás pegándome al filo del sofá mientras Rodrigo se desenfrena.

	 
	—¡Llévame al maldito hospital! —solo digo ahogando la frustración que tengo.

	 
	Se enojará, no aceptará el nuevo trato. Será muy difícil convencerla.

	 
	Mientras todo pasa en cámara lenta saboreo la hiel entre mis labios. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? ¿En qué momento dejé que el descontrol tomara la partida? No puedo.

	 
	“Un Beckett nunca pierde, Alessandro. Jamás pierdas.” Solía decirme él y su mensaje aun retumba en mi cabeza.

	 
	Sus ojos no eran los mismos, el odio con el que me miraba me traspasó hasta los huesos. Ya no brillaban aquel par de cielos, se habían entumecido por toda la furia que sentía.

	 
	Intento respirar con normalidad pero me pesa el pecho. El médico vuelve a saturar, estoy cansado de esta mierda, me regaña diciendo estupideces cuando lo único que deseo es arreglar este asunto.

	 
	Cristel, Cristel, jodida Cristel.

	 
	Sabía que después del vencimiento del contrato ella empezaba a confundir sus sentimientos hacia mí, como lo hizo Irina y todas mis ex amantes. No podía permitirlo con mi favorita, no podía dejar que Cristel se me saliera de las manos. La estudié tantas veces resaltando en mi cabeza sus debilidades, dando como resultado la más grande de todas: Yo.

	 
	Era una chica bien portada y sin nada de mundo. Cuando me la cogí por primera vez pude darme cuenta que no era más que una novata y mi regla número uno era no estar con novatas. La rompí por primera vez aceptando.

	 
	Su cuerpo de sirena me abrumaba, peor la forma en la que tuvimos sexo desenfrenado. La curiosidad quebró mis límites, aquella señorita se había convertido en una loba experta en menos del tiempo que imaginé para ella. Pronto todo se volvió más difícil, quitarla de mi camino me resultaba imposible, pero las cosas iban tan bien con Rebeca que sabía que en algún momento doblaría el brazo.

	 
	Conozco a las mujeres desde que cruzo los ojos con ellas. Rebeca quería demostrarme que podía dominarme y yo barrí el suelo con ella utilizando su ego como bandera, pero luego... apareció Cristel. Una noche no era suficiente, dos tampoco, pronto las mil olas de placeres infestaron mi alma.

	 
	¡Maldita sea! ¡Cómo pude permitirlo! No puedo mantenerla lejos. No puedo.

	 
	Enfermeras van y vienen sedándome por completo. Siento tanto sueño que voy dejándome llevar en ese angustioso barco de lo borroso y oscuro. No quiero dormir ¡Al diablo con el sueño! Pero es imposible sostenerme. La enfermera calma mis ansias, me pide paciencia o se abrirá nuevamente la herida, pero lo cierto es que me importa un comino. Necesito otra cosa ahora y se ha ido.

	 
	***

	 
	36 horas. 36 malditas horas y por fin dejan de drogarme con esa mierda.

	 
	La ansiedad me carcome hasta los huesos sin saber qué demonios me pasa. Quiero entender lo que siento, jamás sentí ganas de querer tomar el auto y buscar a una persona. Mi mente vuela, la incertidumbre me guarda. No sé qué carajos decir o con quién hablarlo ¡Nunca imaginé querer hablar con una persona! Mi humor no es el mejor ahora y se refleja en las acciones que tomo.

	 
	—¿Ramirez? Necesito verte ahora. Te espero en la clínica Central ¡Que vengas ahora mismo te digo! Me importa una mierda si estás con tu esposa —cuelgo.

	 
	El mismo móvil de siempre, con mil mensajes menos el de ella.

	 
	—Hermano —Rodrigo entra y mi paciencia se agota—¿Qué? ¿No vas a hablarme?

	 
	—Lárgate.

	 
	Resopla un segundo.

	 
	—Está bien, Alessandro —se sienta en la cama palmeando mis piernas—, tú ganas. Quizá... no debí ser tan grosero, pero ya sabes cómo nos han educado. Hay lugares para la gente.

	 
	Sigo sin responder.

	 
	—Para que veas que no tengo nada en contra de Cristel Jones, te traigo noticias: No ha salido del país.

	 
	—¿Cómo lo sabes?

	 
	—Averiguando. Su registro migratorio está intacto, la pobretona jamás tomó un avión en su vida —bufa y lo recrimino con la mirada—. ¿Qué esperabas? ¿Que se vaya dejando la mina de oro?

	 
	—Quiero que la encuentres.

	 
	—Lo haré a su debido tiempo, primero tienes que recuperarte. Así son todas las mujeres, hermano, pasajeras. El enojo se les va con una joya.

	 
	—Cristel es diferente.

	 
	—¿Diferente? Aceptó muy a gusto el medio millón que le ofreciste.

	 
	—Lo donó a un orfanato.

	 
	—Oh, vaya, ahora sí que es reina de las tontas... —se carcajea.

	 
	—¿Solo has venido a joder? Te puedes largar cuando quieras si es así.

	 
	—No, no. Vine a ver cómo estabas, por supuesto. No te preocupes por tu... —se contiene— amante, aparecerá cuando se le acabe los euros que le sobran. Aprenderá a perdonar, tiene que entender que eres Alessandro Beckett.

	 
	Me quedo quieto.

	 
	—Se hace la ofendida porque le ocultaste lo de las partituras y te vio tirar con Vanessa, cuando ella también tiene cola que le pisen. Estuvo inmuscuída en un escándalo de jovencita, su padre era un maldito borracho que fue a dar a la cárcel tres veces, la madre una buena para nada.

	 
	Me concentro en ver el GPS del móvil que le regalé sin señal alguna. He ignorado los últimos comentarios de Rodrigo porque no me interesan.

	 
	Maldición, ni siquiera yo mismo me aguanto.

	 
	Tengo la necesidad de controlarme, porque una de las cosas que nunca toleraría en esta vida es perder el dominio de las cosas. Bramo en instantes confusos, ¿Dónde está? ¿Dónde maldita sea está?

	 
	“Se le pasará, Alessandro. Quizá Rodrigo tenga razón. Quizá solo deberías dejar que pase un par de días. Ella te ama, jamás se iría de tu lado.”

	 
	Dejo que el imbécil siga hablando, pero al ver quién entra por la puerta de repente mi hígado colapsa. Su perfume invade la habitación en segundos, Rodrigo levanta la mirada quedándose helado, sabiendo quizá que esta es una conversación que ambos tenemos pendiente. Rebeca impone su presencia deteniéndose junto frente a mí saboreando mi recaída. La miro con furia contenida diciéndole con los ojos que va a pagarlo caro, pero la farsa debe continuar en todos los aspectos.

	 
	—Sal de aquí, perro. Déjanos solos.

	 
	—¿Perro? —Rodrigo entre abre los labios.

	 
	—Vete, Rodrigo.

	 
	Cuando por fin se va sus tacones resuenan hasta el filo de la cama. Se suelta el cabello, su rubio me empalaga de formas alucinantes. No comprendo si es más fea con o sin maquillaje, porque justo ahora mismo carece de aquello.

	 
	—¿Cómo estás, mi amor? —ironiza.

	 
	—En esta cama gracias a tu falta de ayuda.

	 
	—Oh, pobrecito... —murmura—. A la próxima me aseguraré que nadie te ayude.

	 
	—A la próxima yo mismo congelaré tus intestinos. Sería raro ¿No crees? “Esposa de Alessandro Beckett amanece muerta.” Vendería mucho en los diarios —ironizo—, creo que tu muerte valdría más que tu vida completa.

	 
	—Cierra la boca.

	 
	—No me provoques.

	 
	—Estoy al tanto de lo sucedido, como verás tu amigo es nada chismoso ¿Estás triste porque tu zorrita se enteró de la verdad? ¿De que me chantajeaste para que no hablara sobre las partituras?

	 
	No respondo, solo la miro en llamas.

	 
	—Oh... qué cosita. Al menos nos deshicimos de esa porquería, cosa que me hace querer darte otra oportunidad. No pasó nada malo entre nosotros, volveremos y seremos los mismos de siempre.

	 
	—Estoy pensando si hundirte para dejarte en ridículo o matarte primero.

	 
	—Quizá esta conversación le interese a la prensa —me enseña su móvil grabando.

	 
	—Tengo dinero suficiente como para salir bien librado de todo. —Le sonrío.

	 
	—No pierdes ¿Verdad?

	 
	—Jamás, Rebeca. No me provoques. Ni siquiera quiero que te acerques a mí, lárgate de viaje o métete en cualquier hueco. Lo que diga o haga después no es tu asunto. Acepta o te vas a la mierda.

	 
	Se muerde la lengua, pero aun así mantiene su sonrisa hipócrita. Levanta las manos queriendo expresar su conformidad y lo único que quiero es que se vaya. Zorra, ella es la zorra. Cuando está a punto de salir el rostro de Ramirez es lo único que me sube el humor. Entra sigilosamente y no habla hasta que Rebeca se vaya.

	 
	—Señor Beckett.

	 
	—Quiero que encuentres a una persona, Cristel Jones, necesito saber dónde está y cuáles son sus movimientos.

	 
	—Seguro, señor. Mañana mismo empiezo.

	 
	—No, no quiero que sea mañana. Será ahora mismo.

	 
	Cristel

	 
	Inhalo fuertemente mientras pego mi cabeza en la pared. El frío que se siente en este lugar es apremiante, cala hasta los huesos, pero no encontré un lugar más económico por ahora.

	 
	Silencio. Nuevamente silencio... y más silencio.

	 
	No he querido hacer nada desde ayer, mis ojos siguen hinchados de tanto llorar, ni siquiera he probado bocado y la boca del estómago ya empieza a torturarme. Mis ojos lucen muy mal, mis piernas tiemblan, tengo más frío que de costumbre y es triste saber que no tienes a nadie en el mundo para contárselo.

	 
	Me prometí a mi misma ser fuerte, tiré todo el dolor mojando mis sábanas de lágrimas, y simplemente no quiero más sufrimiento. Tengo una fuerte punzada aún en el corazón, a mi alma le cuesta sobrevivir, pero la vida sigue, el tiempo pasa, el hambre suena en tu estómago y por alguna razón las cosas pasan.

	 
	No voy a lamentarme toda la vida. No quiero lamentarme toda la vida aunque me sienta una payasa engañada. Las palabras de Alessandro aún están presentes en mi memoria degollando mi autoestima, fragilidad, miedos y es inevitable, pero no quiero alargar más el dolor preocupándome por alguien que no vale la pena.

	 
	—Vamos, Cristel, a comer —le hablo al espejo viendo mi desastroso reflejo, como si eso fuera a darme apoyo de alguna manera.

	 
	Tomo un abrigo, me pongo encima un pañuelo queriendo taparme la cara. Me importa un bledo si piensan que soy musulmana o turca, simplemente no quiero ver a nadie. Camino sin rumbo cruzando la pista, perdiéndome en mis tontos pensamientos, regresando a la tienda de Kebaps sin ánimo alguno.

	 
	—¿Me da uno, por favor?

	 
	—¿De carne?

	 
	Me quedo mirando, el cansancio me hace querer no comer nada, pero sé que tengo que probar bocado antes que desmaye.

	 
	—Prefiero el vegetariano, gracias.

	 
	4 euros es lo que cuesta y cuando el mini wrap está entre mis dedos, las ganas de asfixiarme con el pedazo de tortilla me abruma. Muerdo, todo me sabe mal, no sé si es que está horrible o yo no percibo sabores ahora, pero prácticamente lo como por necesidad.

	 
	—¿Paul? —susurro palabras para mí misma. Un joven fotógrafo se ensaña con una vieja construcción, Paul sería el único que ve la belleza en cualquier cosa.

	 
	Él no puede reconocerme, pero estoy a centímetros de él. En este caso soy yo la que tiene el poder ahora; podría pasar de largo sin hablarle para seguir hundiéndome en mi hueco de soledad, llorando como tonta en medio del frío, o también aprovechar su compañía y, quizá, esperar que me haga reír.

	 
	Mis dedos se alteran, hago puño por la incógnita. Camino hacia él, voltea de improviso y se queda mirando mis ojos para luego levantar su cámara.

	 
	—Disculpa, pero tienes hermosos ojos...

	 
	—Soy yo —me descubro.

	 
	—¿Cristel? —entre abre los labios— ¿Estás bien?

	 
	La pregunta más incómoda “¿Estás bien?”

	 
	“¡No! ¡Me estoy muriendo! Intento no querer llorar más, no respirar dolor, pero es casi imposible.”

	 
	—Sí, bien.

	 
	—¿Vamos por un café? —no deja de mirarme.

	 
	—No, gracias.

	 
	—Cristel —palmea mi hombro—. Enserio te ves mal.

	 
	—No he comido mucho, se me fue el apetito —alzo los hombros.

	 
	—Entonces te dejaré ir hasta que comas ¿Quieres una sopa? ¿Una paella? ¿O unas tapas?

	 
	—No quiero nada.

	 
	—No terminaste tu wrap, por favor.... come. Ven, conozco un lugar delicioso. Yo invito.

	 
	Acepto ir porque insiste y por fin termino comiendo comida decente en aquel lugar. Me incomoda un poco su impertinencia, cuando habla de Alessandro para solo criticar, porque sigue tocando la herida sin que se de cuenta. Sé que tengo que aprender a pasar la página, pero ahora mismo no quiero ni que se mencione su nombre.

	 
	Respirar. Necesito respirar.

	 
	Digo estupidez y media con lágrimas en los ojos, ni siquiera puedo articular una oración completa, porque estoy tirando mi dignidad por los suelos. Sonrío hablando, presionando mis dientes como si pudiese fingir que estoy bien en todos los sentidos posibles, aunque es evidente y hasta contradictorio lo que me pasa. Paul para, me obliga a levantarme de la mesa, hasta que me da un abrazo fuerte que termina en una aceptación dolorosa.

	 
	Lloro ¡Maldita sea, no quiero llorar! pero lloro. Y cuando estás tan frágil, tan sola en el mundo, sin un perro que te ladre, los brazos cariñosos de cualquier persona solo son adictivos.

	 
	Suspiro en su hombro sin ocultar nada, me da mi tiempo y espacios, hasta que termino contándole algunas cosas que sabe muy bien por los chismes de la prensa a estas alturas.

	 
	—Era predecible, pero lo bueno es que te libraste de todo esto. Vales más que lo que sientes por él, pasará.

	 
	—Me va a buscar —apenas y puedo decirlo, tengo un nudo atorado en la garganta.

	 
	—Tienes que salir del país entonces. Acepta ser mi modelo.

	 
	—No, Paul, no sirvo para eso.

	 
	—Por favor, solo unas fotos. Mira, tengo un cliente en Paris que necesita con urgencia una modelo para su línea de aretes de brillantes. Hay muy buena paga, pero no encontré a la indicada y tú calzarías perfectamente en el puesto —niego con la cabeza—. Hagamos algo; solo dame tres fotos, si el cliente lo aprueba será una señal.

	 
	—¿Pretendes tomarme fotos con esta cara? —limpio mis lágrimas.

	 
	—El maquillaje ayudará. Anda, estoy sin trabajo ahora, entre amigos nos apoyamos ¿Cierto?

	 
	Respiro. Hace un puchero cerrando los ojos rogándome y lo único que hago es asentir por la presión e insistencia. No sé si hice algo bueno, pero tengo tantas ganas de salir a flote que mi rabia se convierte en riesgos, el dolor en trabajo y el silencio en pausas bulliciosas a su lado. Es un buen amigo, el primer hombre que no me mira con ganas de comerme; al contrario, me respeta. Siempre se da su lugar conmigo.

	 
	Después de un baño caliente en el hotel y de haberme esperado más de 40 minutos, salimos rumbo a su estudio. Al llegar todo es luminoso; luces blancas, telas extrañas, una zona de maquillaje. Una de sus asistentes me cubre la hinchazón y ojeras con polvos que desconocía, me mantengo ocupada eligiendo colores pero por más que hago el esfuerzo todo sigue siendo insípido.

	 
	Paul llega a asustarnos, nos brinda algunas chips, y proseguimos con las fotos. Me quedo frente a la cámara y luce maravillado. La luz blanca intensa a veces me ciega, aunque al pasar los minutos logro acostumbrarme. No sonrío, solo poso para la cámara. Van más de tres fotos y me siento incómoda, pero no puedo reclamarle.

	 
	—Esos aretes son lindos, tú eres hermosa... —lo dice con todo el respeto del mundo—¿Un chiste?

	 
	Me lo cuenta y es inevitable que no saque una sonrisa. Es tan buen fotógrafo que logra captarla justo en el momento preciso.

	 
	Después de largos minutos terminamos. No ha sido una sesión profesional intensa sino algo más improvisado. En una pantalla gigante me veo reflejada y oh... siento que no me reconozco. Entre abro los labios pensando en si soy yo realmente, la extraña visión de mí misma cambia ahora. Todo dicen que soy divina, pero yo me veo rota. Mis ojos contienen un gramo de lágrimas acumuladas, pero eso les gusta.

	 
	Le da retoques a las fotos y se las envía al cliente conectado vía skype con él en estos momentos. Me siento en el sofá, un pequeño perrito de pelos blancos se acerca moviéndome la cola y le sonrío a medias. Siempre me gustaron los perros, aunque en el fondo temía tener uno por miedo a mis padres, pero ahora es distinto.

	 
	—Se llama Coco.

	 
	—¿Coco? —extiendo la mano y me lame.

	 
	—Le agradas. No se acerca a todas las modelos ¡Coco! ¡No! —la asistente se queja al ver que el animalito se sube en mis piernas para acurrucarse en mi vientre.

	 
	—Está bien, no te preocupes.

	 
	—Te llenará de pelos, lo siento... —se excusa sonrojada.

	 
	—Puedo cuidarlo un momento, me hará compañía.

	 
	La asistente va con Paul mientras lo acaricio. Su patita rasca mi ropa ¿Ahora qué quiere? Me muerde los dedos en plan juego y por primera vez en la vida sonrío con gusto. Salta hacia mi pecho de sorpresa para que lo abrace, es un pequeño ladillo aprovechado, me gusta su compañía.

	 
	—Gracias Coco.

	 
	Pasa media hora y sigo esperando a Paul, aunque en el fondo lo único que deseo es que diga que quieren a otra.

	 
	—¡Cristel Jones! —sonríe emocionado—¡Tenemos el proyecto!

	 
	—¿Qué? Pero... ¿Cómo? ¿Así de rápido?

	 
	—Te dije que la campaña era urgente, la agencia de modelos que cubría a su personal les falló  y por supuesto esta era una oportunidad única. Había desistido de este sueño, pero ahora que hablé con los productores se abrieron muchas puertas.

	 
	—Paul... yo... no sé si sirva.

	 
	—¿Cómo puedes decir eso? ¡Les encantaste! Dijeron que tenías un rostro angelical y halagaron tu mirada. Tenemos que ir a Paris lo más pronto posible, solo faltaría pasar un casting final porque son varios procesos, pero estoy seguro que pasarás de forma inmediata. Quieren conocerte.

	 
	La asistente regresa por su perro, pero también nos interrumpe preocupada. Le dice a Paul algo en la oreja y este se levanta de inmediato. Carraspeo la garganta sintiendo frío, su palidez expresa que es algo extraño.

	 
	—¿Qué pasa?

	 
	—Por favor, Anie, no se te ocurra decir nada. Cristel... —exhala—. Hay un hombre fuera que preguntó por ti dos veces. Intentó sacarle información a la recepcionista. Este es un estudio alquilado; aquí no solo viene un fotógrafo a hacer sus sesiones sino millones con sus modelos. Al parecer... dieron contigo.

	 
	—¿Cómo?

	 
	—Parece ser un hombre rico. Preguntó por Cristel Jones de forma prepotente, obviamente la recepcionista negó que hubiera alguien con ese nombre porque entraron tan rápido que no dejaron sus identificaciones fuera.

	 
	El aire se me va de golpe, escalofríos recorren mi piel entumecida.

	 
	—¿Tienes alguna idea? —Anie desconoce lo sucedido.

	 
	—Es gente que acosa a Cris, por favor no vayas a decir nada.

	 
	—Obvio no, jefe. Voy a ver si me prestan las grabaciones del estudio para que puedan ver de quién se trata.

	 
	Dudo, mi cuerpo se mantiene erguido, pero cuando Anie regresa con un video de las grabaciones en un ipad siento que me explota la cabeza. Se puede ver un auto de lujo efectivamente, la silueta de un hombre que al voltear queda descubierto a mis ojos: Rodrigo.

	 
	De pronto todas las emociones afloran, parpadeo sin decir más nada. Paul me abraza y no me muevo, estoy tan en shock que me hierve la mente. ¿Qué quieren? ¿Por qué me busca? ¿Es que acaso él lo mandó de nuevo? La última vez fue agresivo conmigo, me amenazó que si seguía cerca de su amigo iba a hacerme la vida imposible.

	 
	Dolor. Siento dolor en el pecho. Me abruma la necesidad de querer explotar de rabia y tener que controlarme.

	 
	De reojo miro la pantalla de Skype abierta, la reunión de Paul con los franceses hace que sature la lógica por miedos. Harta de todo y sin querer saber más de nada, miro a Paul directamente y acepto. No le doy más explicación alguna, solo que necesito cambiar de aires. Lo que pasa después es casi como un guión de película: tenemos nuevamente una reunión por internet, me presenta a los productores y en medio de su español masticado me cuentan los nuevos proyectos.

	 
	Exhalo profundo, muy profundo casi temblando.

	 
	Las noticias dicen que Alessandro y Rebeca son la pareja perfecta, pero simplemente ya no me importa, son tal para cual. Le pido a Anie que me deje quedarme en el estudio y que vaya a recoger mis cosas al hotel por temor a que me sigan.

	 
	—Tenemos dos horas para llegar a la terminal de buses e irnos a Bruselas, luego tomaremos un tren a Francia.

	 
	—Será lo mejor.

	 
	—Al menos demorarán en rastrearte —bromea y mi seriedad lo dice todo.

	 
	Rodrigo dejó un claro mensaje a la recepcionista “Voy a encontrarte.” Satirizando el acto y francamente no me interesa saber más de sus vidas. Estoy tan cansada de todo y todos que lo único que hago es querer una nueva vida.

	 
	Paul está tan emocionado con el proyecto y, mientras tomamos el bus rumbo a Bruselas, lo único que pienso en todo lo que ha sido mi vida en estos últimos meses. Me enamoré de un patán, conocí a un ángel, y ahora me voy con él sin más nada a probar suerte. Cierro los ojos y pienso en Abril, mi niña, perdóname. En algún momento cumpliré por completo la promesa, pero ahora mismo solo quiero mi paz.

	 
	El tiempo pasa volando y no duermo por más que Paul insiste en que lo haga. Tengo un extraño insomnio que me perturba, y las estúpidas ganas de llorar por rabia aún se consumen dentro de mí como fuego.

	 
	Va a pasar. Las heridas sanan solas.

	 
	La luz de la mañana indica que es un nuevo día, no tuvimos problemas para cruzar la frontera, solo falta un paso más. Solo uno.

	 
	—¿Pensando en silencio? Come algo —me da un jugo y galletas.

	 
	—No quiero comer.

	 
	—Es la oportunidad de nuestra vida, Cris, la paga es buena. Me acaban de enviar el contrato —me muestra su celular—. Te agradará leer.

	 
	Tiemblo cuando escucho aquella palabra, pero de igual manera lo leo. 2 mil euros para empezar la sesión y si soy modelo exclusiva serían como 50 mil por la imagen y derechos, todo con miras de aumento de acuerdo a las ventas. Una ola de esperanzas se cierne sobre mí.

	 
	Paris. 2 semanas después.

	 
	Las luces destellan en cada rincón de mi vista, música del comercial de los aretes de brillantes suena por todo el lugar. Los aplausos sonoros controlan mis emociones y, aunque ha sido difícil acostumbrarme a este ritmo de trabajo, no podría sentirme mejor sin duda.

	 
	Hoy terminamos la primera sesión fotográfica. Ha sido complicado al inicio por el idioma, el francés es demasiado complicado para alguien que nunca lo ha practicado. Jamás imaginé que detrás de cada comercial televisivo que se arman hay un gran trabajo en equipo de por medio. Conocí dos ciudades francesas a la par de París, hemos tenido sesiones en la playa, pequeños bosques y estudios sin parar; de alguna forma estar cansada hace que se sienta menos todo.

	 
	—Firmarán —Paul entra para abrazarme. En estas semanas nos hemos hecho muy amigos. Ha sido la única persona con la que he podido hablar.

	 
	—Lo deseaba.

	 
	—Cristel, eres un genio. Todos te aman. Los franceses están encantados con tu rostro.

	 
	—Aunque tenga que usar mil cremas raras, aprender a manejar el francés y sonreír cuando no sonrío mucho pues... es una buena noticia.

	 
	—Adela dijo que quería hablar contigo ¡Estamos tan emocionados que no se deja de hablar de ti en cada pasillo de Mercí! Pronto serás una modelo internacional.

	 
	Me cuesta respirar cuando lo dice.

	 
	—¿Qué sucede? —levanta mi mentón.

	 
	—Nada.

	 
	—¿Temes que te encuentre? —palmea mi hombro.

	 
	—No. Solo... esto me abruma.

	 
	—Tómalo como lo que es: una segunda oportunidad que la vida te está dando. Ha sido muy injusta contigo, las personas buenas merecen sonreír. Adela dijo que llegaría en un par de horas, podemos ir a dar una vuelta por Montmartre. La iglesia es impresionante, tienes que probar el famoso creme brulée que se prepara en un restaurante cercano. Anda, vamos.

	 
	—Solo si yo invito.

	 
	—Hecho, socia —estira la mano y se la doy sonriéndole—. No sabes lo que es para mí vivir mis sueños y que me paguen por hacer lo que más me gusta.

	 
	—Te lo mereces. Eres un hombre increíble.

	 
	Caminamos para salir de la empresa, pero Adela impide nuestras acciones. Se queda seria mirándonos, casi agitada sin sonreír. Su estilo francés es único, no es una persona muy cariñosa pero siempre ha sido amable. Pareciera que algo la aqueja, por lo que empiezo a preocuparme.

	 
	—Te esperábamos en dos horas —Paul le extiende la mano, corresponde con recelo.

	 
	—¿Pasa algo malo? —parpadeo.

	 
	—Quiero hablar contigo, Cristel. Los directivos están muy molestos con esta situación.

	 
	—¿Qué sucede?

	 
	Se lleva una mano a la cabeza.

	 
	—Hemos invertido tanto en ti... Como necesitábamos una modelo de urgencia optamos por avanzar las fotos contigo sin antes validar todo lo realmente necesitábamos.

	 
	—¿Lo hice mal?

	 
	—¿Leíste las cláusulas del contrato que firmaste? —abre sus ojos.

	 
	—Sí... —me pica la cabeza de la tensión que siento.

	 
	—¿Entonces creíste que nos podías ver la cara de tontos? —se altera—¿Pensaste que nunca nos íbamos a dar cuenta?

	 
	—¡Adela! ¿Qué te pasa? ¿Por qué le hablas así? —Paul interviene.

	 
	—Si hice algo mal... Quizá son los papeles, estoy yendo a la embajada a tramitar mi residencia pero...

	 
	—¡No! ¡Niña! —enfurece—¿Acaso no lo sabes?

	 
	Se me congela el corazón, de pronto mis latidos aumentan y un espasmo pasa sobre mí recorriendo mi espina dorsal hasta mis huesos. Adela concentra su mirada en ambos; primero yo, luego Paul, hasta que finalmente regresa a mí más furiosa que nunca.

	 
	—Firmaste un contrato que implica que eres nuestra por tres años, donde una de las reglas implica no embarazarte. Los análisis de sangre que te hicimos ayer demuestran otra cosa.

	 
	Mis piernas tiemblan, la vida se me va de golpe.

	 
	—No entiendo, yo... —apenas y puedo respirar.

	 
	—Estás embarazada, Cristel.

	

	 
	Capitulo 32: Pequeña resaca

	 
	Cristel

	 
	Silencio. La sala se impregna de un extraño silencio que no sé cómo interpretar.

	 
	Mi mente divaga entre lo fantasioso a lo real sumergiéndome en una ola de emociones adversas. No... no puede ser ¡Esto no es posible! Inhalo desesperada al sentir que la garganta se me cierra, no poder respirar hace que me lleve la mano al pecho.

	 
	—¡Cristel! ¡Cristel! ¡Agua! ¡Traigan agua! —Paul me sostiene cuando mis piernas desvanecen. De pronto una ola de calor me sumerge en un extraño éxtasis mental que lo único que hace es preocuparme.

	 
	Los chicos de producción corren para auxiliarme, un paramédico exige que me trasladen a un hospital y no es lo que quiero. Grito en silencio con rabia llena de sed de justicia. Esto no puede estar pasando, tiene que ser una broma ¡No es posible! Transcurren algunos segundos más y por fin empiezo a calmarme. El ataque que tuve fue de pánico, estrés, miedo, angustia. Paul no se va de mi lado en todo el proceso.

	 
	—¿Te sientes mejor? —Adela sigue fastidiada.

	 
	—Sí... —apenas mi voz es audible—. Adela... no es posible. Yo no puedo estar embarazada.

	 
	—Mañana el gerente te quiere ver en su oficina. Deberás ir.

	 
	—Adela, por favor... necesita hacerse la prueba nuevamente, quizá hubo un error —Paul interviene.

	 
	—Está bien. De todas maneras tienes que ir al médico; ve ahora mismo y mañana regresas con los resultados. Si estás embarazada tendrás serios problemas legales. Cris, tú nos caes muy bien pero las cláusulas son las cláusulas.

	 
	—A ver, entendemos tu punto Adela, pero no deberías amenazarnos. Ustedes fueron los que debieron cerciorarse de todo, hacer muestras sanguíneas para la regularización del contrato. Fue su culpa de igual manera.

	 
	—Confiamos en su palabra.

	 
	—Pues ninguna empresa seria confía en la palabra de nadie. También hemos invertido tiempo, tenemos gastos alimenticios y de vivienda.

	 
	—Podrían meterse en problemas legales.

	 
	—Los problemas legales los tendrían ustedes —Paul la desafía—, al no haber hecho todo el papeleo de salud antes de tiempo. El contrato mismo lo dice y se invalida. Es ilegal tu forma de presentar las cosas.

	 
	Adela revienta de furia.

	 
	—Mira qué joyita nos saliste... quién iba a decirlo, dos semanas antes estabas rogándonos por una oportunidad.

	 
	—No nos están haciendo un favor. Yo te doy mis servicios profesionales al igual que Cristel y si nos contratan es porque les servimos. Así funciona el mundo.

	 
	—No queremos trabajar con gente no profesional como ustedes entonces. Y no quiero tener que volver a verte a la cara.

	 
	—¡Basta! —impongo—. Estamos presumiendo cosas que no sabemos todavía. Adela, te pido una disculpa por los inconvenientes pero...

	 
	—Mira, niña, arréglalo tú con el gerente mañana. Trae esa prueba antes de que termine de colapsar por la pérdida de tiempo.

	 
	Se va tirando fuego, Paul arde en furia de igual manera y lo único que atino a hacer es respirar profundamente.

	 
	Esto es grave, sería muy grave si fuera cierto. ¿Qué haría con mi vida? ¿Traería un hijo al mundo para que sufra? No tengo dinero ni trabajo estable, tampoco un techo para ofrecerle. Mis manos inquietas se presionan a sí mismas, clavo las uñas en mi piel queriendo quitarme la terrible tensión que tengo ahora.

	 
	El tiempo pasa y pronto estamos en la clínica. Me tomaron sangre hace una hora, tanto Paul como yo estamos sentados uno allado del otro sin querer hablar de nada.

	 
	“Por favor, que no esté embarazada.” Es lo único que digo.

	 
	La angustia me cala por dentro, pasa esto justo ahora que empiezo una vida nueva. Por mi mente pasan imágenes de mi pasado; el maltrato, temor, un ruido fuerte en mi estómago por el hambre. Saqué adelante a Abril siendo una adolescente, ni mi padre ni mi madre se preocupaban por ella. Estaba tan enfermera que vivía en clínicas, orfanatos donde nos brindaban ayuda y mendigando por algo de trabajo en restaurantes. Lo que viví fue traumático, impredecible, doloroso, pensar en una vida similar me perturba.

	 
	—Bonsoir, ¿Cristel Jones? —dice en francés una enfermera.

	 
	—Oui —contesto.

	 
	Paul pide ver a un médico bilingüe y así se hace. Entramos en el consultorio con miedo, tanto él como yo experimentamos ese sentimiento. En mis manos llevo el sobre de los resultados, nos pide tomar asiento mientras mis intestinos se revuelven.

	 
	—Estamos aquí porque queremos saber si Cristel está... embarazada o no. Le hicieron una prueba hace poco, salió positiva, pero de todas maneras queríamos asegurarnos.

	 
	—Doctor, siempre me he cuidado —mis mejillas arden por tener que hablar de estos temas delante de Paul—y nunca he tenido problemas. Llevaba un rígido control con una ginecóloga en España.

	 
	El médico abre los resultados, su seriedad y frialdad me exasperan.

	 
	—Ya veo.

	 
	—Es imposible que esté embarazada, yo... —lágrimas estúpidas caen por mis ojos pero las controlo. El miedo me paraliza, siento cómo el respirar del médico podría darme vuelta toda mi vida.

	 
	—¿Qué método anticonceptivo usa?

	 
	—Usaba las inyecciones, es casi imposible que esté embarazada ¡No puedo estar embarazada! —mi voz se agrita con angustia, me quiebro de miedo—. Por favor, dígame que es una falsa alarma.

	 
	—¿Cambió de anticonceptivos en algún momento?

	 
	Parpadeo, mi pecho parece agitarse.

	 
	—Sí, pero... fue en mi etapa de descanso. Tomé las pastillas.

	 
	—¿Siempre tomó las pastillas?

	 
	Me quedo en blanco.

	 
	—S...si —digo dudando.

	 
	—Es recomendable no tener sexo o que su pareja se proteja en ese periodo. Cuando hay actividad sexual constante; una, dos o más veces al día, todos los días, sobretodo.

	 
	Me quedo sin aliento.

	 
	—¿Entonces?

	 
	—Está embarazada, señorita.

	 
	—No... —cierro mis ojos con fuerza, Paul se lleva la mano a la cabeza angustiado—. No puede ser.

	 
	—Por favor, súbase a esa camilla. Voy a hacerle un ultrasonido.

	 
	Hago todo lo que médico dice, Paul solo se queda mirando cuando me subo en la camilla y un gel frío recorre mi vientre aún plano. El temor invade mis músculos, los pone rígido mientras el médico seguro se burla ¿A cuántas mujeres no les dirá lo mismo? ¿A cuántas no está pasándole lo que a mí me pasa?

	 
	Muerdo mis labios inquieta, cuando aprieta la zona baja de mi abdomen entro en pánico. Descubre un poco de la línea V de mi cuerpo para pasar el sensor, moviéndolo de un lado al otro.

	 
	—¿Ha tenido náuseas, vómitos, malestar en general?

	 
	—No. Solo... cansancio y nada de apetito.

	 
	Se mantiene frío mirando la pantalla, hay tantas imágenes que me marea. Por Dios, no quiero ni asimilarlo. Jadeo sintiéndome perdida, angustiada, desesperada. El corazón parece que se me sale del cuerpo, tiemblo de solo imaginarlo.

	 
	—¿Nunca vomitó, está segura?

	 
	—Ingerí alcohol hace semanas, pensé que era la resaca.

	 
	—Su resaca tiene cuatro semanas, señorita —congela la pantalla y puedo notar un pequeño punto—. No hay duda, si quiere tener a este bebé debe cuidarse. El resultado también dictó que tenía la hemoglobina baja. Tiene que alimentarse bien.

	 
	Un mareo fuerte me da al querer levantarme, Paul reacciona junto al médico mientras me piden calma. Mi pecho arde en llamas, de pronto toda mi vida pasa a través de mis ojos ¿Cómo voy a poder salir adelante con un bebé? ¿Qué haré ahora?

	 
	No puedo evitar sentirme tonta, estoy más que sensible. El médico examina mis ojos mientras sigo llorando, asiente un poco con pena cuando nota mi angustia excesiva.

	 
	—Van a demandarme. Lo harán.

	 
	—No lo harán, tranquila —palmea mi espalda.

	 
	—Es mi culpa, por mi culpa perderás tu trabajo —sigo en lágrimas.

	 
	—Es peligroso decirlo, señorita, pero podría abortar. Sería un procedimiento complicado. Soy partidario de que no se deben traer al mundo niños que sufrirán más adelante. Tiene mi tarjeta —me la brinda—. Firmaría un consentimiento, el pago está al reverso. Los... dejo solos.

	 
	La palabra hace que me envuelva más en mil dudas, miedos y quejas conmigo misma. Paul me abraza tenso, su rostro lo dice todo: le jodí la vida. Él ha sido tan bueno y noble conmigo que no lo merece. Me dio tantas oportunidades, íbamos a tener un mundo feliz juntos que la sola idea me perturba.

	 
	—Calma, Cris...

	 
	—Van a despedirte —no puedo calmarme, toso tragándome las lágrimas.

	 
	—Eso es lo de menos, ahora debemos pensar en lo que sucederá contigo.

	 
	—Por qué, por qué, por qué... —llevo las manos a mi rostro.

	 
	—La vida es así, cuando menos lo pensamos nos da sorpresas inesperadas. Yo estoy contigo. Siempre estaré contigo, Cris. Para mí... significas mucho.

	 
	—Paul, no lo entiendes...

	 
	—Ellos van a demandar, pero ganaremos la batalla. Firmamos un acuerdo, sí, pero debieron regularizar papeles desde antes. Si te das cuenta entraste embarazada sin saberlo, el acuerdo es válido desde que lo firmas y podríamos ganar la demanda.

	 
	—No quiero problemas.

	 
	—Hey, mírame... —toma mi rostro entre sus dedos—. Los problemas siempre van a existir aunque te quites de su camino. Lo que necesitamos hacer es simplemente enfrentarlos. Eres una chica fuerte, lo has demostrado. Debes decírselo a Beckett.

	 
	—No —reacciono como fiera—. Para mí todo está claro, Alessandro ya no forma parte de mi vida ni de mis planes.

	 
	Alessandro

	 
	Un día más sin ella.

	 
	Tiro los reportes de los investigadores, Rodrigo y todo aquel que la conocía. Salió del país hacia Bruselas hace semanas y cada vez que intento querer estar tranquilo es casi imposible.

	 
	Maldita sea.

	 
	La sala es un mar de documentos tirados ahora, mi humor ha cambiado desde el día en el que se fue mirándome con odio. Pego la cabeza en la pared queriendo encontrar una respuesta a esta duda, a mi alma atormentada en silencio. Golpeo cualquier cosa que veo para calmar mis ansias, de pronto el día se volvió una noche oscura sin estrellas.

	 
	—Señor... por favor, coma algo. —Gloria me trae una bandeja con comida.

	 
	—No quiero. —Atino a decir sentándome en el piano.

	 
	—Pero...

	 
	—¿Sabes algo de Cristel? —enarco la mirada en ella.

	 
	—No, señor. No sé nada.

	 
	—Retírate.

	 
	No he tocado en varios días, mi rehabilitación terminó hace poco, pero las ganas de no querer hacer nada han sido más fuertes. Perdí contratos, gané algunas demandas, devolví mucho dinero. Mi agente renunció nuevamente, Rodrigo ahora es quien se hace cargo de mis asuntos y francamente no me interesa nada.

	 
	¿Dónde estás, fierecilla?

	 
	El DO de mi musa acelera el ritmo de mi corazón, una sonata profunda suena en medio del vacío. Respiro por impulso sin sentir ganas, mis dedos sostienen engarrotados las teclas, un sin sabor en mí florece por todo mi cuerpo.

	 
	Descontrol, maldito descontrol.

	 
	He hecho de todo hasta ahora por encontrarla, pero parece que la tierra se la ha tragado y han sido solo semanas. Su ausencia me remece con brusquedad, he pasado más noches aquí que con Rebeca y simplemente no me soporto. ¿Cuándo permití que fuera importante en mi vida? ¿Cuándo?

	 
	Su sonrisa angelical con esa mirada de fiera, la forma en la que se quedaba mirándome, hablándome, cuidándome. Estuvo ahí cuando nadie estuvo, cuidando de mí incondicionalmente ¡Joder! ¡No lo soporto! Los remordimientos me matan.

	 
	—Rodrigo —contesto el móvil cuando vibra encima del piano.

	 
	—Hermano, necesitas volver a tocar. Estamos yéndonos al carajo. Los americanos nos demandarán si no haces ese concierto. Hay millones de personas que te esperan y sé que te vale verga pero es necesario.

	 
	—¿Encontraste algo más?

	 
	La piel se me eriza, hace un profundo silencio que ya ni sé cómo interpretar. Carraspeo la garganta atormentado, con un dolor de cabeza insaciable que me ha perturbado desde que ella se fue aquel día. Aún no explico mis silencios, tampoco la forma extraña en la que mi mente solicita su presencia.

	 
	—No... —exhala cansado—. Estoy harto del tema. Déjala ir, putas hay miles.

	 
	Presiono el móvil en mi mano.

	 
	—No habrá más concierto hasta que la encuentres.

	 
	—No puedes enfrentarte a esa demanda, es para el gobierno gringo que viene a una convención internacional aquí. Piensa con la cabeza, Alessandro, no con las bolas. Empiezo a pensar que lo tuyo con Cristel era algo más que un juego, ¿Acaso sientes algo más por ella?

	 
	Cuelgo. Respiro rápido. Un sabor amargo se cierne sobre mi lengua.

	 
	Desesperado, con el pecho entumecido y las emociones ardiendo, empiezo a tocar impulsivamente. El piano es mi éxtasis y desfogue eterno, alma máter para mi sangre, la mejor salida ante mis problemas.

	 
	Cada Sí es un solo ritmo, el bemol sostenido de mi vida. Desde que era pequeño mi único descontrol no juzgado eran mis sonatas. Ascendía con mis impulsos, nadie juzgaba, todo aplaudían. Las notas graves son el infierno, las agudas el cielo, su rostro sigue apareciendo en mis pensamientos aunque no quiera.

	 
	¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¡Maldita sea este vago sentimiento!

	 
	Jadeo con constancia mientras gotas de sudor caen por mi frente. Le doy fuerte al pedal amplificador de sonido mientras mis dedos parecen desbordarse. El ritmo es uno; la magia prolifera, sube, se extiende, llega al maldito cielo y luego se rompe. Me parece raro las curvas, su tensión, intensidad, la forma en la que termino tocando rompiendo las partituras de mi cabeza.

	 
	Eso es ella, aquello que rompe los límites.

	 
	Mi angustia se va cuando empiezo “la incógnita”, aquella pieza de piano de creación mía que nunca pude sacar ni definir, la más complicada de mi vida.

	 
	Paro. Exhalo. Mi cabeza se agita hacia abajo.

	 
	Sombras, frío, un angustiante y desolador silencio invade la oscuridad en la que me he enfrascado desde que era un niño, desde que mi padre me prohibió jugar y me envió a un internado muchos años.

	 
	¡No! ¡No traigas esos recuerdos! ¡Tampoco a mamá! Tampoco a ella.

	 
	Sigo, mis dedos florecen en medio de las teclas, tocar ha sido mi vida desde que me reconozco a mí mismo. Un aire pesado se instala en mi interior atravesando mi garganta hasta calar lo más profundo de mi crudo corazón.

	 
	¡Maldita sea! ¡Maldita sea! Cierro los ojos volviendo a tocar, frenando, avanzando mientras su nombre se vuelve eterno y dejo que lo sea. Ya no reprimo su imagen, solo la dejo pasar. Ella se sienta ahí, en aquel banco frente a mí con su sonrisa extraña y aquellos cabellos negros mirándome suave, despacio, dejando que mi locura se acelere.

	 
	Re, Fa, Sí perfecto.

	 
	Clavo mis dedos en las blancas teclas balanceándome de un lado al otro, de arriba abajo, asintiendo mientras las suaves sonatas llenan el espacio. Adiós partituras y reglas, simplemente soy yo, Alessandro, queriendo construír mi propio mundo.

	 
	Un, dos, un dos tres. Grave, agudo, sostenido. Sonrío, solo sonrío. Fluye, apasiona, enaltece la música en su mayor expresión sonora. Me cago en las reglas por primera vez, incluso en la manera en la que toco. Me follo por completo el verso escondido mientras las palmas de mis manos se aceleran. Subo, lo gozo, sigo subiendo y en el clímax total de la poesía hecha incógnita la imagino mirándome con ese par de azules cielo.

	 
	Joder, no puede ser...

	 
	Gruño, sigo tocando. Río, estúpidamente lo hago abriendo los ojos hasta que mi cabeza explota de emociones. Maldita sea, es ella. La incógnita es ella y siempre lo ha sido. Cristel invadió mis pensamientos desde el primer día, orilló a mis manos a crear nuevos versos musicales con su compañía, con su rostro, con su sonrisa inocente. Podría dibujarla en medio de las teclas, describir cómo su alma se transforma y eleva. Solo rompiendo el esquema pude hallar el acertijo, sus labios tomándome en mi boca, la fascinación... y belleza.

	 
	En tus labios me pierdo, con mi música te muevo. Mi piano, instrumento, mis deseos... tu cuerpo. Con tus uñas me lastimo y con tu olor me recupero; dame, dame eso que me da vida... de nuevo.

	 
	—Fierecilla... —abro la boca—. Dónde estás, Cristel.

	 
	Cristel

	 
	Vagamente cierro mis ojos, pero la angustia vuelve a atormentarme.

	 
	Me despierto envuelta en una manta en el sillón del pequeño departamento de Paul. La empresa nos pagó todo el año mini espacios con cocina, sala y una habitación para cada uno, apartamentos continuos y separados en un edificio donde se puede ver la Torre Eiffel desde la ventana.

	 
	Su departamento tiene una vista impresionante, incluso mejor que el mío, no dejo de ver la maravillosa construcción iluminada con los colores franceses en medio de la noche, pensando quizá en el futuro incierto que me espera.

	 
	Cómo pude ser tan tonta ¡Cómo! Mi inexperiencia quizá es el resultado, o porque confié demasiado en que nada sucedería. Tomé las pastillas a tiempo, eso creo, no recuerdo cómo sucedió, o si olvidé tomar una solo un día. Balbuceo despacio como si fuese una pesadilla, Alessandro sigue imponiéndose en mi mundo aunque quiera olvidarlo.

	 
	Lo odio, siento tanta rabia que aún me lastima. Ese bebé solo me recordaría su nombre, pero a la vez... es solo un ángel indefenso. ¿Y Paul? ¿Y el trabajo? ¿Y la demanda? No sé cómo me metí en tantos líos, tampoco cómo he podido soportarlo. He estado agotada, física y emocionalmente agotada. No quiero pensar en más nada, quisiera que el tiempo se detuviera solo un segundo.

	 
	—Sabía que no ibas a poder dormir mucho, a veces pienso que eres vampiro, te hice un té.

	 
	Sostengo la taza en medio de mis manos, su calidez me abriga. Él trae la suya para sentarse junto a mí, sus ojos ansiosos lo dicen todo: preocupación y más dudas.

	 
	—Es... necesario que hablemos.

	 
	—Lo sé —le doy un sorbo al té para luego dejarlo en la mesita—. Estoy destruida, Paul. Ni siquiera entiendo cómo sucedió, es decir... mi descuido. Parece que la vida se ensaña conmigo. Cuando salgo de una me vuelvo a meter en otra.

	 
	—Las cosas pasan por algo —alza los hombros—, solo hay que apechugar. Fui huérfano de pequeño, me crié con mi madrina, me hice solo también. No puedes quedarte llorando maldiciendo a la vida, tienes que ponerle tu mejor rostro.

	 
	—Sí...

	 
	—Te voy a apoyar en lo que decidas, hablé con Adela hace un rato y está furiosa. Mañana tenemos que ir con una decisión tomada. Ellos quieren que te deshagas del bebé sin pensarlo mucho, pero soy partidario de que tomes tus propias decisiones y solo te dejes llevar... así como yo —inhala profundamente—.Cristel... —enlaza sus dedos con los míos—. Sé que este no es el mejor momento para decirlo, pero... me he embelesado con tu sonrisa, belleza, y ser. Me gustas más de lo que imaginas.

	 
	Abro los ojos aturdida, con un mundo revuelto en la cabeza. Mis ojos se empapan.

	 
	—Sé que deberíamos conocernos más y ganarme tu confianza con paciencia, estoy dispuesto a todo lo que tú digas con tal de que me des la oportunidad de estar contigo —acaricia mis labios, limpia mis lágrimas, pega su nariz junto a la mía y en medio del miedo, contrariedad, angustia dejo que pegue sus labios con los míos.

	 
	Pasa un pequeño instante, quizá solo segundos, su sabor es un distinto dulce caliente que me perturba pero a la vez me da paz. Me hago hacia atrás confundida, sonríe en plena noche fría para luego besar mi mano. No hay palabras, solo silencio.

	 
	—Paul, yo...

	 
	—No me digas nada —acaricia mi mano—, al menos piénsalo. Si decides abortarlo te apoyaré en todo momento.

	 
	—Van a despedirte.

	 
	—Buscaremos otra cosa.

	 
	—Nos demandarán, querrán que les devolvamos el dinero.

	 
	—Ellos tienen más que perder. Podemos trabajar juntos; tú siendo mi musa, yo el fotógrafo. No habrá límites, Cristel. Eres preciosa, cualquier agencia profesional estaría encantada con tu trabajo.

	 
	—Pero esa empresa era tu sueño.

	 
	—Me importa más que tú estés bien.

	 
	—No quiero a este bebé —las palabras me salen desde adentro, desde aquella humanidad real que podría ser un tabú para todos, pero aquello verdadero de lo que no podemos escapar.

	 
	Un nudo en la garganta se me forma con miedo, dudas, angustia. Paul me mira sonriendo, quizá entendiendo mi situación. No me juzga, solo asiente. Es tan buen amigo que no podría dejar de agradecerle todo lo que ha hecho.

	 
	—Pero tampoco quieres hacerle daño —agrega leyendo mi mente—.Si decides quedarte con el bebé... yo podría ser un padre con todas las de la ley. Si decides darme una oportunidad... me casaría contigo.

	 
	El aire se me va cuando sus ojos se aprietan en los míos.

	 
	—Con y sin bebé sería lo mejor para nosotros, Cris. Cásate conmigo.

	 
	Capitulo 33: Mil veces

	 
	Cristel

	 
	Un nudo se me forma en la garganta, estoy tan perdida que ni siquiera sé cómo actuar en situaciones como esta. Inhalo lento, exhalo profundamente. Su mano aún sigue sujeta a la mía, su perfume es un cálido aroma varonil de verano, pego mis labios sintiendo espasmos en mi pecho.

	 
	“Es un buen hombre, te respetaría. Quizá es lo que necesites. Podría ser un padre para tu hijo. Es todo lo bueno que nunca tuviste en la vida.” —mi cabeza lo piensa.

	 
	—Paul...

	 
	—Sé que todo esto es muy rápido; soy un tipo arriesgado, y creo que lo nuestro podría ser algo hermoso.

	 
	—Te quiero mucho, Paul —asiente sonriendo—, también te respeto. Eres un gran hombre, estoy segura que muchas mujeres morirían por tener alguien como tú a su lado, pero... debo ser sincera, no quiero jugar con tus sentimientos: no te amo.

	 
	—El amor es algo que se construye día a día, Cris.

	 
	Cierro los ojos negándome.

	 
	—El amor no está hecho para mí y tampoco lo busco ahora. Mi corazón está muy lastimado, Paul. Casarnos sería un error, pero te prometo una cosa: intentaré quererte como algo más quizá con el tiempo. Eres un hombre maravilloso.

	 
	—Y tú la mujer más linda de todas —besa mi mano—. Cuando me dijiste que tenías novio quise morir —ríe, pero mi silencio obvia lo incómoda que me siento—. Oh...

	 
	—Está bien, calma. Empezaremos una nueva vida... juntos primero como amigos.

	 
	—Esa es una esperanza prometedora —sonríe—. Te adoro, Cristel mía. Saldremos adelante, lo verás —pone una mano en mi vientre—. Tus ojos dudaron pero yo ya tengo la respuesta.

	 
	Sonrío, solo sonrío.

	 
	El tiempo pesa, quien diga lo contrario está equivocado. Después del lío en el que nos metimos, Paul usó dinero que guardamos para pagar un abogado sencillo que pueda defendernos ante la demanda de la empresa de diamantes. Dudé tantas veces como pude en mi cabeza, pensaba que iríamos a la cárcel por la penalidad impuesta cuando por fin todo se solucionó poco a poco.

	 
	Después de cinco días, la primera amenaza impuesta por nuestra parte puso fin a nuestras angustias. La empresa aceptó que debió hacer los análisis de sangre antes porque en su marco legal era un requisito, el abogado sustentó que desconocía mi embarazo por lo que pudimos salir victoriosos del pequeño careo que tuvimos con sus representantes.

	 
	Modelar no es lo mío, pero empiezo a surgir poco a poco dejando que me fotografíen para algunos anuncios empresariales. La paga no es mucha, pero al menos sirve para sostenernos. Nos tuvimos que mudar a un pequeño departamento con dos mini habitaciones al sur de la ciudad, Paul ha seguido insistiendo con otros proveedores, y la angustia no deja de fluctuar en mi garganta. ¿Cómo carajos saldremos adelante?

	 
	Mis idas y venidas por encontrar un empleo me agotaron por completo. En todos los lugares donde intenté postular pedían que las chicas no estuvieran embarazadas, como si eso realmente fuera un pecado. Me exalto sin saber qué más hacer, solo tenemos manutención un par de semanas más, ¿Cómo demonios sobreviviremos en una ciudad tan cara como París?

	 
	—Está bien ¿Enserio? Sería increíble —Paul habla en español con un viejo amigo, yo vengo llegando de un restaurante donde me negaron el acceso como pastelera por ser de otra nacionalidad.

	 
	Su emoción es inigualable, mi cansancio es asqueroso.

	 
	Me siento en el viejo sofá tocándome la cabeza. Estoy agotada físicamente, caminé mucho, encima estoy tan irritable que ni siquiera me soporto.

	 
	A veces pareciera que el tiempo se congela, Paul tiene que decirme que estoy embarazada para darme cuenta en el lío tremendo que me he metido. No siento muchas cosas por el bebé todavía, ni siquiera noté cambios en mi cuerpo, pero lo cierto es que no deseo que nada malo le suceda. Jugueteo con mi ropa escuchando algunas cosas que Paul conversa con su amigo ¿Pronto crecerá? Se me seca la boca pensando en las responsabilidades.

	 
	—¡Muchas gracias! Estaré comprando los boletos pronto —cuelga—. ¡Cristel! ¡Ven aquí, Cristel! —me levanto y se prende de mi cuerpo en un abrazo fuerte.

	 
	—¿Encontraste trabajo? —sonrío.

	 
	—Tendré una oportunidad en Nueva York pronto. Mi amigo me contactó con una agencia reconocida, no sabes la emoción que siento.

	 
	—Felicidades.

	 
	—No es nada seguro, pero una corazonada me dice que sí me darán el empleo. Debo viajar a Nueva York mañana mismo, el pasaje quizá esté un poco caro porque no lo compraré con tiempo, pero es una gran oportunidad Cristel.

	 
	Mi sonrisa se borra.

	 
	—¿Qué pasa? —acaricia mis mejillas agregando—. Tú vienes conmigo.

	 
	—Nueva York es una ciudad muy cara.

	 
	—¿Has estado antes en ese lugar?

	 
	Asiento queriendo bloquear los recuerdos.

	 
	—Deberías ir tú solo.

	 
	—Por supuesto que no, somos un equipo ahora. No voy a dejarte.

	 
	Inhalo fuerte.

	 
	—¿Y si no te dan el empleo? ¿Cuánto nos costaría dos pasajes en vano a una ciudad tan cara?

	 
	—No iré entonces —se entristece—. Tienes toda la razón.

	 
	—Paul... por favor, ve y lánzate. Es mejor correr el riesgo por uno que por dos. Te mereces el cielo y las estrellas, se te nota en la cara que es lo que tú quieres —acaricio su barbilla—. Ve, yo estaré bien ¿Cuánto tiempo será?

	 
	—Si me dan el trabajo probablemente largos meses. No, Cristel. No puedo dejarte sola y embarazada. No sería justo.

	 
	—¿Justo? No es justo que yo te quite tus sueños. Estaré bien, además... hoy conseguí trabajo —miento—. Laboraré en un restaurante. Me encargaré del control de calidad de algunos platos japoneses. La paga será buena.

	 
	Enarca una ceja evaluándome y le doy mi mejor sonrisa. Me angustia pensar que por mí perderá oportunidades y que también por mí gastará todos sus ahorros. Es un hombre maravilloso, en estos días intenté quererlo como él quiere que lo quiera, pero me ha sido imposible. Es... como si me negara a mí misma, como si este bebé me produjera frialdad con todos los hombres. No tolero a ninguno, mi humor cambia a veces, ni siquiera le hablo a ciertas personas.

	 
	Concentra su sonrisa en mí después de un momento, mis ojos brillan, me abraza con fuerza y cierro mis ojos descansando en su cuello. No es su aroma, tampoco su piel caliente ni sus brazos musculosos, por supuesto que no es Alessandro, pero al menos me siento protegida.

	 
	—Si me contratan vendrás conmigo a Nueva York, promételo.

	 
	—Claro. —Sonrío a medias.

	 
	Me siento tan tonta, a veces egoísta, que el solo hecho de que se vaya me hace sentir bien pero mal al mismo tiempo. Odio mentirle a la gente, balbuceo estupideces con lágrimas en mis ojos, el embarazo me tiene perdida.

	 
	Tengo que volver a motivarlo para que se vaya, porque después de dos horas de haber tomado la decisión, vuelve a arrepentirse. Invento cosas para dejarlo tranquilo, como que en dos días empiezo y ahora sí tendré que hablar francés perfectamente. Hacemos algunos planes juntos, a veces habla de viajes por el mundo y las montañas, aunque el bebé se nos olvide.

	 
	No, no me lo creo. Es como si tuviera y no tuviera nada dentro.

	 
	Las horas pasan y pronto es de madrugada, encontró un vuelo a las 4am para Nueva York a un precio moderado. Es su dinero, tiene que gastarlo. Aun así insiste en que quiere dejarme algo extra y termino tomándolo como un préstamo. Las emociones van y vienen cuando se va, termino llorando como estúpida sintiendo que pierdo algo importante, pero no podía dejar que sus sueños se trunquen por mí.

	 
	Sola, otra vez sola.

	 
	La noche pasa rápido, la vida puede cambiar de golpe. Dos días pasan, todo el día camino sin encontrar trabajo. La angustia y desesperación me domina, Paul llama y le digo que todo está bien por supuesto.

	 
	Empleos.

	 
	“Se solicita una acompañante enfermera que cuide a una anciana en un acilo. Importante: Que sepa hablar español.”

	 
	Bebo el agua de la botella con rapidez para luego preguntar en una pequeña casa a la esquina de una calle transitada. Una mujer sale y me mira de arriba abajo, su aspecto es frío como el hielo, enarca una ceja cuando me ve.

	 
	—Buenas tardes, mi nombre es Cristel Jones y... ví el anuncio.

	 
	—Hablas español —contesta seca—. ¿Eres enfermera?

	 
	—No, pero...

	 
	—Entonces no veo el motivo de tus molestias, niña.

	 
	Intenta cerrarme la puerta pero la detengo.

	 
	—Señora, por favor, necesito el trabajo. Vengo de España, tengo experiencia cuidando niños, le aseguro que no va arrepentirse.

	 
	Exhala cansada. Se escuchan gritos dentro de la casa. Me hace una seña para que entre.

	 
	Después de una pelea con el marido, relamo mis labios para que no note que estoy nerviosa ¡Por favor, Dios! ¡Necesito el trabajo! Suspiro tensa cuando regresa, tiene a una criatura llorando en sus brazos, me lo tira sin aviso y me quedo muda.

	 
	—Es tu prueba.

	 
	Pareciera que odia al pequeño niño, debe tener tres añitos, no deja de llorar en mis brazos. Intento calmarlo pero es rebelde, Abril jamás fue rebelde, atino a pararlo en el suelo mientras lo escucho.

	 
	—Hola, nene ¿Cómo estás?

	 
	—¡No queio nada! —grita—. Mamá...

	 
	—Mami está ocupada, me llamo Cristel, ¿Te gustaría jugar conmigo?

	 
	Se queda pensando. Entiende español perfectamente. Deja de llorar cuando me extiende la manita hacia el jardín y empezamos a jugar juntos. Ríe en segundos, es tan cambiante que me sorprende. No se cansa, es como una máquina de energía. Siento extraño cuando lo toco, como si no pudiera tocar a otros niños y ese sentimiento me repele.

	 
	—Eres buena —la mujer agrega cuando el niño se queda dormido en el sillón junto a sus juguetes—. Si puedes con este berrinchudo de mierda, entonces podrás con la patética de mi madre.

	 
	Me quedo en silencio al verla expresarse de esa manera, saca su móvil hablando unas cosas en francés hasta que por fin me da el trabajo.

	 
	—Muchas gracias, señora.

	 
	—Entenderás que como no eres legal aquí y yo te daré algo estable, no puedo pagarte lo que se paga comúnmente. Te reduciré el cuarenta por ciento de tu sueldo ¿Aceptas o no?

	 
	—Sí, necesito el trabajo.

	 
	—Bien, empiezas hoy mismo. Ve a tu casa y trae tu ropa. Tendrás que cuidar a la vieja, le quedan unos meses en el acilo, ese lugar es muy caro y no pienso seguir pagando sus cosas. Luego vivirán en un departamento cerca, cocinarás y estarás a su servicio.

	 
	—Gracias.

	 
	—Es una mujer especial, un ogro. Buena suerte, niña.

	 
	Contengo el aliento cuando lo dice ¿En qué lío me habré metido de nuevo? Está hecho, tengo trabajo y es lo único que importa. Las horas se van volando y en menos de lo que imagino estoy con mis cosas, una pequeña maleta, en el acilo. El lugar es lujoso, las enfermeras van y vinen, me pregunto si tengo que vestirme de blanco.

	 
	Dejé un mensaje a Paul contándole sobre mi nueva travesía, aun no me ha contestado por lo que decido esperar un poco para llamarlo. Entramos en una especie de pasillo, salimos a un largo jardín lleno de cabañas. El lugar es hermoso, cómodo, hay muchas flores y aire libre. Los ancianos practican yoga por un lado, los más adinerados por lo que veo tienen sus propios mini departamentos de madera. La mujer me dirige a una de las cabañitas, entra primero para hablar con su madre y diez minutos después me pide que pase.

	 
	Tiemblo un poco cuando entro, estoy irritable y sensible. En la cama yace una anciana de cabellos blancos, me mira como si fuera el infierno y luego hace señas para que me vaya.

	 
	—Tienes que acostumbrarte. Ella es Cristel y te acompañará hasta que se cumpla el plazo en este sitio. Suficiente dinero pago por ti, aprovéchalo.

	 
	Se va dejándome a medias, ni siquiera sé el nombre de la señora. Dejo mis cosas a un costado, me acerco a ella, pero me lanza una almohada agresivamente.

	 
	—¿También quieres mi dinero?

	 
	—No, señora. Solo vine a ayudarla. ¿Le preparo algo de comer?

	 
	Le sonrío, me mira cautelosamente y llora. Se me rompe el alma cuando un anciano llora. Me pide que me vaya y lo hago, entro en la mini cocina para preparar un té con hierbas frescas, algo en mí se angustia cuando escucho su llanto.

	 
	Joder, qué difícil.

	 
	Paseo de un lado a otra frente a su puerta, está cerrada pero siento que debo entrar ahora. Abro, la mujer intenta asfixiarse, de inmediato corro a socorrerla.

	 
	—¡No! Señora, por favor... no lo haga.

	 
	Sigue en lágrimas, es tanto el dolor que siente que termino llorando.

	 
	—Tú que vas a saber de dolor si nunca te han abandonado.

	 
	Me clava un puñal en el corazón sin que lo sepa, por supuesto que he sido abandonada. Mi madre nunca me quiso, mi padre me toleraba. Pasé la infancia más terrible de mi vida, años escapando del morbo de mi padre.

	 
	—No todo lo que brilla es oro. Por favor, siéntese.

	 
	—¡No quiero sentarme! ¡Vete de aquí! —grita.

	 
	—Pues no me voy —me enfado—. Se va a fregar porque me voy a quedar hasta que usted sonría.

	 
	—No he sonreído en años.

	 
	—No me voy en años entonces, ¿Cómo la ve? —la enfrento.

	 
	Después de tragarme su dolor, termina de llorar de cansancio y por fin se sienta. Le traigo un té y lo recibe con temor, oliéndolo antes. Me pregunto qué cosas habrá pasado, le quito la taza y lo bebo para demostrarle que no tiene nada malo y accede.

	 
	—Gracias —solo masculla.

	 
	—Mi nombre es Cristel —sonrío—, seré su nueva asistente.

	 
	—¿Te mandaron a matarme?

	 
	—No, por supuesto que no. Su hija la quiere, señora.

	 
	—¿Qué va a quererme esa desgraciada? Cría cuervos... —se angustia—. Le di mi vida entera y me desfalcó cuando pudo encerrándome en este lugar sin piedad alguna. Es interesada, no quiere ni a su marido.

	 
	—Todos tenemos algo que nos pesa, pero lo importante es levantar la cara y salir adelante —le toco las manos—. Va a ver que la pasaremos bien, señora.

	 
	Desconfía de mí, después de comer me pide que me vaya pero mi temor a que intente algo contra su vida me hace traer un colchón y quedarme a su lado. Sé que será complicado, pero esta mujer me inspira ternura. Quizá es lo único que compartimos: un pasado doloroso, miedo, gente que nos ha lastimado.

	 
	Alessandro

	 
	Estampo la cara contra el papel que me mandó otro investigador con respecto a ella. Nada, simplemente se esfumó del mapa. No está ni en territorio Español ni Belga, y lo peor es que siento que no puedo más sin tener noticias.

	 
	Las cosas han ido bien en mi carrera profesional, “La incógnita” me ha traído muchos nuevos contratos. Desde que terminé la pieza no perdí ni un segundo en hacerla brillar, grabamos un pequeño instrumental que dio la vuelta al mundo en minutos. Rodrigo negoció algunos conciertos por millones de dólares, nuevos gobiernos se van sumando a la lista, al parecer la pieza está avasallando cada rincón que toca.

	 
	—¿Ya te vas? —guardo el papel en mi carpeta de archivos, Rebeca entra sigilosamente al lugar donde estoy. Siento que no la soporto.

	 
	—Sí.

	 
	—Vives últimamente con Rodrigo, pensaría que eres gay si no te conociera.

	 
	—Piensa lo que quieras —exhalo.

	 
	—Alessandro... —me detiene—¿Seguiremos así? Tengo necesidades, nos gustamos, hay que tratar de llevarnos bien. Sé que las últimas semanas han sido complicadas, pero...

	 
	—Si quieres saber cuántos millones aumenté a mis cuentas y que te compre otra empresa, te vas al carajo —la corto de golpe—. No volveré a invertir en ti.

	 
	—¿Por qué siempre estás a la defensiva? Solo quiero divertirme.

	 
	Me toca el miembro sobre el pantalón para luego bajar mi cierre. Intento detenerla pero es ruda, se arrodilla jalando mi bóxer hacia abajo descubriendo que no me excita en lo absoluto. Es una maldición, desde que se fue Cristel solo viví masturbándome y no cogiendo con otra. No puedo, no me sabe interesante.

	 
	Introduce en su boca mi extensión, el cuerpo reacciona a su estímulo. Intento callar este tormento mental de alguna manera, quizá dejando que otra me sacie podré pasar la página aunque sepa que nada será igual hasta ahora.

	 
	Rebeca se esfuerza, hunde su boca y puedo notar que sobresalgo por sus cachetes. Me mira, es rico, pero sigo pensando en ella. Me enfado conmigo mismo por la jodida calentura, ¿Qué tiene la fierecilla que no tengan otras? Es como comer un plato bueno, no exquisito y delicioso, pero bueno. En algo te sacia el hambre aunque no lo disfrutes.

	 
	Se acelera con profesionalismo, manosea mi trasero cuando me provoca, pero no puedo ¡Joder! ¡Me siento impotente! Saboreo la hiel en mi boca, la aparto de mí mientras mis manos siguen haciendo el trabajo y termino corriéndome en ellas. No le doy más explicación, creo que ha entendido y se siente ofendida. Me persigue por toda la casa haciendo berrinche, rompe algunos de mis documentos y volvemos a pelear como siempre.

	 
	—¡Eres un maldito marica! ¡Voy a decírselo a la prensa si no me coges ahora mismo!

	 
	—Vete a la mierda.

	 
	—¡Alessandro! Esto no se va a quedar así, pareciera que me tienes asco. Ni siquiera te gusta.

	 
	No contesto.

	 
	—¡Alessandro! —grita más fuerte—. Soy tu esposa, tu mujer, vas a pagármelas todas ¡Lo juro! ¡Vas a arrepentirte de todo lo que haces!

	 
	Gritos, gritos y más gritos.

	 
	Me subo en el auto y manejo sin mirar atrás. Esta noche dormiré en mi departamento ¡Joder! ¡No puede volver a pasarme! Ni siquiera soporto una mamada con otra ¿Qué carajos? Veo el infierno sintiéndome extraño, mi mente no piensa igual que antes.

	 
	Es ella, ella, benditamente ella. La fiera, la incógnita.

	 
	Golpeo el auto exaltado, es una pasión que me quema. ¿Por qué me aferré al sexo con ella? Me fascina, me incita, me quema hasta los huesos. Lo cierto es que no será para siempre, si ella no está interesada entonces debería dejar de buscarla. ¿Quién carajos se cree? Un Beckett nunca ruega, tampoco facilita el juego. Tuve amplias consideraciones, jamás he dejado de ser sincero. Cuando dije que sería mi puta es porque era mi puta.

	 
	Me estaciono en una esquina, un texto del investigador afirma que podría seguir la búsqueda pero que necesitaba viajar a Bruselas. Me niego a hacerlo. Siento que todo me asfixia y es irritante la manera en la que me veo. No soy un rogón, tampoco un príncipe ¿O es que siento más cosas por ella?

	 
	No, ¿Qué vas a sentir? Un caprichito.

	 
	No, ¿Qué vas a quererla? Un Beckett no quiere a nadie.

	 
	Mejor olvídala.

	 
	Atasco la ansiedad en mi garganta, golpearía hasta destruír todo lo que tengo al frente. El trabajo ayudó en estas semanas, aunque el fastidio sobrepasó mis propios límites. Necesito sacarla de mi cabeza de alguna forma.

	 
	Cristel

	 
	8 semanas después, dos meses.

	 
	Mantengo quieta la bandeja de comida que le llevo a la señora Isabel, aquella anciana que parece sonreír ahora más a menudo. En este tiempo me gané su confianza, es más amable conmigo pero no deja de ser reservada. Ahora hacemos cosas juntas, como jugar cartas y ver telenovelas turcas en la tele. Su inteligencia es absoluta, fue maestra de joven y ha conocido el mundo lo suficiente como para no arrepentirse de nada.

	 
	—Cariño, deberías tener un restaurante. Cocinas increíble.

	 
	—Gracias, señora Isabel. Me da gusto que le guste mi comida. —Dejo la bandeja a un costado. Como me prometió ahora camineremos por los jardines, tiene mucho tiempo que no sale y eso me emociona.

	 
	—Ayúdame a levantarme, anda.

	 
	—Me da gusto verla más animada —le sonrío.

	 
	—Eres tú, niña mía. Tu sonrisa y tus ganas de comerte al mundo. Mereces ser feliz siempre y no volver a llorar nunca —acaricia mi rostro—. Pronto te enseñaré otra cosa.

	 
	—¿Qué cosa? —contesto curiosa.

	 
	—A tejer —suspira—, vas a necesitarlo. ¿Cuántos meses tienes?

	 
	Carraspeo la garganta.

	 
	—¿Cómo?

	 
	Me sonríe asintiendo, exhalo contenida cuando lo descubre. Este tiempo oculté mi embarazo, quería aprovechar lo más que podía ahorrando dinero por si me despedían. A Paul le está yendo bien en Estados Unidos, pero no regresará pronto. No puedo aceptarle un dinero que no compartimos.

	 
	—Soy vieja y me doy cuenta. De hecho, me dí cuenta en la primera semana que llegaste. Cansacio, irritabilidad, ojeras y sueño. Solo tuve un embarazo y fue difícil, tú te has tragado mi mal humor de la manera más amable del mundo.

	 
	—¿Por eso decidió darme una oportunidad?

	 
	—No eres una mala persona, Cristel. Los hijos no son una bendición, al menos no para mí ¿No decidiste abortarlo porque amas a ese hombre?

	 
	Hago silencio, un silencio que duele.

	 
	—¿A qué hombre? —balbuceo.

	 
	—Cuando nos contábamos historias y reflexionábamos sobre la vida, contaste la historia de una desdichada amiga tuya que se enamoró de un hombre prohibido, un pianista. Que tenía esposa y se casó justo en su delante rompíendole el corazón en pedazos ¿Esa eres tú, verdad?

	 
	Siento un nudo en la garganta, me quedo en silencio dejando salir la tensión que me produce recordarlo.

	 
	—Cuando uno crece se da cuenta de muchas cosas, querida, una de ellas es que nadie tiene el derecho de juzgar a otro, y que amar es para valientes. Yo nunca fui una mujer bien portada ¿Sabes? Ni siquiera sé quién es el padre de mi hija —ríe y le sonrío a medias.

	 
	—¿Fui muy obvia, cierto?

	 
	—En el corazón no se manda —palmea mi hombro.

	 
	—Jugué con fuego y me quemé. Siempre vi el dinero como algo inalcanzable, fui muy pobre de niña, por querer hacer las cosas bien terminé dejando morir a quien amaba. Luché contra mis propias creencias mucho tiempo, el dolor de perder a Abril hizo que me cegara completamente. Siempre fui buena, quería hacer cosas diferentes, forzar al destino y terminé quemándome de la peor manera.

	 
	—¿Siendo la amante de ese hombre?

	 
	Me tenso.

	 
	—Todas las historias de tus “amigas” que me contaste en realidad son tuyas, chica boba —sonríe.

	 
	—Señora Isabel, no quiero tener que recordarlo. Han pasado dos meses y ha sido bueno alejarme de todo eso que me hizo daño.

	 
	—¿Él sabe que tendrá un hijo?

	 
	—No.

	 
	—¿Quieres que lo sepa?

	 
	—Tampoco.

	 
	—¿Sabes cuánto cuesta un bebé? ¿Tienes idea en lo que te estás metiendo, hija? Tu vida cambiará completamente, ya no serán decisiones las que tomes pensando en ti sino en ese niño.

	 
	—Él o ella no tienen la culpa de nada, tampoco el padre, fue un descuido mio por inexperiencia. Decidí tenerlo sola.

	 
	—Cariño... —acaricia mis manos con pena—. Los hijos son un peso grande, a veces el amor no basta. Eres tan bonita... podrías ganarte el mundo entero.

	 
	—Suena como a algo devastador —sonrío a medias—, intentaré dar lo mejor de mí para que este pequeñito sea feliz siempre. Aprendí a tomarle más cariño, no sé, no es que el amor por un bebé no esperado nazca de pronto.

	 
	—Tienes razón, cielo. Es un cambio fuerte para ti, pero creo que ese desgraciado debería saberlo de alguna forma o que deberías gritarle sus verdades. Me desenfrena ver a chicas como tú así, tan solas, y esas basuras comiéndose a medio kilo de víboras por el mundo.

	 
	Dejo que se exprese y no digo más para no darle más motivos. No quiero hablar de Alessandro, estos meses evité su nombre y ha funcionado. Al final es pasado, aunque mi hijo termine siendo su retrato es pasado. De alguna manera encontraré la forma de enfrentarlo, quizá... hasta lo olvide con el tiempo. He sonreído más con la anciana que con su presencia.

	 
	Le cuento a doña Isabel sobre Paul, está tan curiosa que se explaya cuando toco puntos sensibles. Me habla del sexo como si fuera vida, sugiere que tenga una noche caliente con él para olvidar a Alessandro. Me río con sus ocurrencias, terminamos hablando de tejido y, aunque a todo mundo le aburra el tema, estoy ansiosa por empezar cosas nuevas.

	 
	Las horas pasan, hablo con Paul un rato. La señora Isabel demanda mi presencia, entramos en la cabaña nuevamente y aprovecho para prepararle algo dulce. Las galletas de avena son sus favoritas, mezclo los ingredientes con gusto hasta que las dejo en el horno.

	 
	Le llevo un té mientras espera, se me ha dado por decorar todo así que le dejo una pequeña flor cerca. Elevo la bandeja acercándome a la sala, ella está viendo televisión, de pronto una suave melodía se proyecta.

	 
	“El pianista más famoso de los tiempos saca una nueva obra de arte: La incógnita. Alessandro Beckett cosecha éxito.”

	 
	Mis piernas tiemblan como si las latigaran, suelto la bandeja con la taza encima y estalla de golpe. Levanto la mirada cansada, angustiada, recogiendo las cosas nerviosa. La señora Isabel no dice nada, solo me mira examinándome.

	 
	—Lo siento, señora. De verdad lo siento.

	 
	¿Por qué demonios me altera? El corazón se me agita de golpe, parezco una estúpida. Termino de limpiar todo con rapidez mientras regreso a la cocina para tomar agua. Mis manos chocan la cabeza cuando tengo más alivio, no puedo tener este tipo de descontroles. No ahora.

	 
	—Prepárame un nuevo té —dice con cierto fastidio—, y luego quiero que te sientes conmigo en la sala.

	 
	Lo hago de inmediato, parecía enojada. ¿Qué hice? Las cosas estaban tan bien con la señora y ahora de pronto es extraño. Me concentro en preparar el té rápidamente.

	 
	—¿Sabes que a los desgraciados se les insulta? —grita a lo lejos, ni siquiera la comprendo.

	 
	Tengo tantas emociones encima, tantos cambios que he vivido últimamente que me saturo de todo. Hace dos meses estaba con Paul, ahora con la anciana, tres meses antes con el innombrable. Me cuestiono tantas cosas que ni siquiera me soporto, escucho cómo la anciana toma el teléfono y hace varias llamadas mientras me apuro en tener su té listo.

	 
	Camino más tranquila tomando la bandeja y dejándola en la mesita. Me mira sigilosa mientras me siento.

	 
	—¿Por qué demonios no contesta? —gruñe.

	 
	—¿Desea que la ayude? Puedo esperar...

	 
	—Me vas a matar, hija —su cara malvada me estremece—, pero hay cosas que no cambian y antes de morir tengo que darme ciertos gustos. No tienes madre pero yo seré como si lo fuera.

	 
	—¿Qué dice?

	 
	Sonríe.

	 
	—Lo verás —se jacta quedándose en blanco mirando.

	 
	Espera, espera, maldice al teléfono. Levanto una ceja mirándola, ¿Qué está haciendo?

	 
	—¿Hola? ¡Contesta, maldito! ¿Hola? Maldita señal de porquería.

	 
	—Cálmese —cuelgo el teléfono, está ansiosa—. Vamos, le toca su pastilla.

	 
	—Ay hija —se retuerce de rabia—. Odio las pastillas.

	 
	—Pues tiene que tomarlas, vamos —le alcanzo píldoras y se las toma con gusto.

	 
	Se va al baño y no quiere que entre con ella, por lo que espero fuera. El teléfono suena con insistencia, me quedo mirándolo aturdida. La señora Marie, su hija, es muy demandante y me gusta este trabajo.

	 
	—¡Déjale que espere! —grita desde el baño, pero no hago caso alguno. Si no le contesto se pone como fiera.

	 
	Levanto el auricular rápidamente, menciona un Hola al inicio. No sé qué demonios esperar de esa mujer, es como una amargada histérica, su madre me ha contado cosas horribles.

	 
	—¿Hola? —vuelvo a repetir— ¿Me escucha, señora?

	 
	Silencio, escucho una exhalación profunda. No... no es la señora Marie, puedo sentir cómo el corazón se me acelera apenas el vacío se hace presente.

	 
	—Cristel... Eres tú, fierecilla.

	 
	Palidezco.

	 
	Capitulo 34: La quiero

	 
	Cristel

	 
	Un tumulto de emociones se aferra en mi garganta al escuchar su voz de nuevo. Las piernas me tiemblan, el pecho me pesa tanto que ni siquiera puedo respirar. Mi mano aprieta de golpe el teléfono, toda la carga que siento ahora solo hace que me quede en shock mientras los segundos van pasando.

	 
	“Cuelga, solo cuelga.”

	 
	—¿Cristel? —su respirar me agita—. ¿Dónde estás? —su voz parece calmada—¿Por qué así, Cristel? ¿Ya... no me quieres?

	 
	No contesto.

	 
	—Sé que estás ahí, por favor no me cuelgues. Yo...

	 
	La ansiedad me gana, un estrujón fuerte en mi interior hace que choque el teléfono colgando. Mi mente divaga entre lo correcto e incorrecto ¿Y si hice mal? ¿Y si es la vida diciéndome que debería decirle que lo sucede? ¡No! ¡Por supuesto que no! Sería muy injusto. Si no me pide que aborte entonces usaría al bebé como método de chantaje. No puedo permitir que lo haga.

	 
	La señora Isabel sale del baño caminando lento, me mira preocupada al ver que mi piel se incendia. Corre hacia mí para tomarme las manos, entonces solo la miro con extraña furia en los ojos, no por ella sino por Alessandro.

	 
	—¿Qué sucedió, cariño?

	 
	—Él llamó...

	 
	Se lleva las manos a la boca.

	 
	—Lo siento, yo... solo quise darle su merecido, insultar a un patán.

	 
	—¿Usted? —mi lado defensivo sale, abro bien los ojos.

	 
	—Sí, cariño. Tengo contactos comerciales en todos lados, no es fácil conseguir el número de su agente y el teatro donde usualmente hace sus conciertos es muy conocido. Le dije que era una conocida, una de sus asistentes transfirió la llamada pero sonó, sonó y soñó...

	 
	—Por favor —cierro los ojos—. No vuelva a meterse en esto. No quiero ser grosera, usted ha sido muy buena conmigo, pero... Alessandro es capaz de hacer muchas cosas para retenerme. Ahora no sé qué voy a hacer —jadeo preocupada—, tengo que irme antes de que me encuentre.

	 
	—Tranquila, cariño, aceleraré nuestra partida al departamento. Mi hija roña quería que nos quedemos hasta fin de mes aquí porque hasta esa fecha está pagada mi estadía, pero podemos irnos hoy mismo. Además, no pueden rastrear este número. Este acilo es una casa de reposo privada, la más cara de Paris, aquí están los acianos padres de muchos diplomáticos y todo el código es reservado.

	 
	Tiemblo.

	 
	—Por favor, querida, perdóname... —sus lágrimas son evidentes, me da tanta pena ver a un anciano llorar que le sonrío fingiendo.

	 
	Le pido descansar un momento y acepta quedarse viendo la televisión mientras arregla nuestra partida. Entro en mi pequeña habitación, cierro la puerta y exhala fuerte. Es como si una carga enorme se abalanzara hacia mí con premura, una extraña sensación de dolor acumulado que me aprieta el pecho.

	 
	Me miro en el espejo viendo el mismo rostro de antes, pero ahora más fría. No voy a llorar, no se me da la gana. De pronto el dolor ya no lo saco de esa manera, sino simplemente razonando. Últimamente he meditado mucho conmigo misma, es como si me hubiera secado por dentro, la pena hacia él ya no actúa de forma igual en mi vida.

	 
	Pero sí... aún lo recuerdo.

	 
	No todos los amantes tienen finales de cuento, a veces uno llega a tropezarse tanto y tantas veces que opta por dejarlo pasar. Intento ser objetiva, ¿Qué gano lamentándolo? Mi mano choca en mi vientre aún plano, no tengo un amor intenso por este bebé todavía, pero al menos quiero que esté bien. Su padre no haría que esté bien, pero al menos tendrá a su madre para cuidarlo del mundo.

	 
	Me siento extraña, no sé..., quizá más insensible. El tiempo pasará y ayudará como ha ayudado hasta ahora, así será mi nueva vida.

	 
	Mi móvil vibra en la mesita donde lo dejé, me siento en la cama y si no fuera por el nombre guardado en mis contactos “Paul” no contestaría.

	 
	—¿Paul? —jadeo.

	 
	—Cris, ¿Cómo estás? Estaba preocupado, te llamé dos veces hace media hora y no contestaste.

	 
	—La señora Isabel es demandante y...

	 
	—¿Y? —repite.

	 
	—Y...he no había escuchado la llamada.

	 
	—Estoy tan feliz, tienes que ver lo hermosa que es esta ciudad —opto por no dar más detalles, claro que la conozco—. Estoy emocionadísimo por las oportunidades que se me están abriendo ¡Hay mucho trabajo para el arte aquí! Hoy tomé algunas fotografías con modelos famosas, pero ninguna es tan linda como tú.

	 
	Sonrío suavemente.

	 
	—Me la voy a creer.

	 
	—Pues deberías, ¿Cuántas veces no te han dicho que eres linda? Tus ojos, tu piel, la forma angelical con la que miras a todos.

	 
	Recuesto mi cabeza en la almohada dejándome envolver por las hermosas palabras de Paul. Intento con todas mis fuerzas quererlo; es un hombre maravilloso, respetuoso y responsable, el mejor partido para una mujer que quiere algo estable en su vida.

	 
	Atrás quedaron los días oscuros, primero mi infancia atormentada y luego el pianista. Mi mente necesitaba un descanso, siento que duermo arrullada por los versos de Paul al teléfono. Hablamos casi una hora y ni siquiera lo siento, es un caballero en todos los sentidos de la palabra. Me habla de sus sueños y los comparto, le hablo del miedo que tengo a que algo salga mal con el bebé y sabe escucharme. Jamás en mi vida había conocido alguien que no pensara en cogerme, sino conocerme de una manera bonita. Empieza a gustarme estas charlas espontáneas llenas de vida.

	 
	—Debo colgar, la señora Isabel se ha quedado mucho tiempo sola —me siento de golpe recordándolo—, pero... conversaría contigo más tiempo si pudiera.

	 
	—Puedes.

	 
	—No me gusta ser mantenida, Paul, ya hemos hablado del asunto. Además, no tienes ninguna obligación conmigo.

	 
	—¿Cómo que no? Seré el padre de ese bebé, ya verás. Y tendremos más hijos cuando nos casemos.

	 
	Exhalo irónica ¿Casarme? Jamás se me ha pasado por la cabeza.

	 
	—Entonces tendremos que tener un buen trabajo. —Le sigo la corriente.

	 
	—Lo tendremos... —hace una pausa—. Te quiero mucho, Cristel. No veo la hora de regresar y poder darte un beso... ¿Aceptarías que te lo dé?

	 
	—Sí, Paul...pero sin apresurarnos ¿vale?

	 
	—Vale. Cuida a ese pequeño.

	 
	—Lo haré.

	 
	Cuando cuelgo, la señora Isabel entra con las galletitas que hice en un plato. Me levanto de inmediato ayudándola, me pega en la mano de cariño diciendo que ella todavía puede caminar, invitándome una galleta que llevo a la boca más que gustosa.

	 
	—Te tengo buenas noticias, hija. Esta noche nos vamos al departamentito que rentaron para mí.

	 
	—¿Enserio?

	 
	—Sí, cariño. No te preocupes por nada, me sentiría mal si seguimos en este lugar. Es solo precaución.

	 
	—Muchas gracias, señora.

	 
	—Eres un ángel, Cristel. Un ángel que no debe volver a llorar.

	 
	Alessandro

	 
	—¡Se pueden ir todos al carajo! —mi voz se emite con fuerza, reúno a casi todo el personal del teatro y nadie sabe nada.

	 
	Aparentemente una anciana con acento español llamó y le dieron mi número privado ¿Qué estupideces son estas? Cabizbaja se van los buenos para nada, murmurando el nombre de Cristel entre sus bocas. Podría hacer que los corran a todos, pero me frustra más no saber dónde se esconde.

	 
	Joder. Día de mierda.

	 
	—Señor Beckett —una de mis asistentes se queda—. Necesito presentarle a su nueva mano derecha.

	 
	—No quiero ningún manager ahora, por lo pronto será Rodrigo. Vete.

	 
	—Pero... el señor Rodrigo indicó que será su nueva asistente personal, dijo que...

	 
	—¡Que se vaya a la mierda! —entono furioso—. No quiero tener más asuntos que me estresen. Si la señora vino puedes decirle que se vaya, si Rodrigo insiste dile que se pudra en cualquier agujero. Si me sigues mirando de esa manera te largas de este lugar ¿Entendido?

	 
	—Sí, señor. Disculpe.

	 
	Tiro todo lo que veo a mi paso cuando cierra la puerta, una brusca ansiedad me invade haciéndome sentir como un idiota.

	 
	No puedo creer que nadie haya podido rastrear la llamada, el “número privado” no especificaba ni siquiera una nacionalidad. Tampoco puedo creer que mi personal haya dado así como así mis datos, peor aún en tiempos como estos. ¡Me jode hasta el alma!

	 
	Golpeo todo lo que veo a mi paso hasta llegar al piano, las suaves cortinas se abren aireando mi cuerpo cuando me siento. El teatro es solitario cuando no hay funciones; de hecho, es casi exclusivo para mí. Intento manejar el estrés y la única forma con que la avanzo es esta: tocando mi musa.

	 
	Cristel... tu voz de nuevo.

	 
	Aún está presente en mi cabeza ese “¿Hola?”, se me enfrió en corazón cuando aquel sonido de su voz palpitó en mis jodidos oídos. Estuve tan cerca ¡Tan cerca, maldita sea! Que no lo soporto.

	 
	¿Por qué?

	 
	Mis dedos se arrastran en las teclas del piano, pensé que ya era asunto superado y nuevamente me equivoco. Un gélido suspiro azota hasta mis venas, mantengo quieto mis ojos hacia adelante mientras mis dedos solo empiezan la sonata. Tocar me arrulla, tocar me sana, tocar es mi habla... el habla que nunca tendrá voz.

	 
	Empezar con la melodiosa solo me hace recordar a mi infancia. Mi vida no había sido tan interesante, siempre tuve dinero y todo lo que quería, mis más bajos caprichos se cumplían con solo pedirlo. Fui criado en una de las familias más adineradas del país, mis padres tuvieron lapsos con los reyes de España, a mi madre le encantaba tocar el piano y yo solo vivía para complacerla.

	 
	Ella era preciosa, sus rizos dorados caían por su pecho, recuerdo haber jugado con mis manos hasta que un día no me lo permitió más. Su lado frío salió a flote, cuando iba creciendo solo fui cuidado por niñeras. Ella solía estar de viaje junto a mi padre, o a veces sola. Me quedaba sentado frente a la luna para mirarla alado de amigas sonreír, era tan joven y hermosa que no podía dejar de destacar su belleza.

	 
	A veces pienso que les apesté, era su único hijo y decidieron dejarme en un internado en los años más difíciles.

	 
	Suspiro recordándolo, fue ella quien compuso la canción por la que tanto luché, porque es lo único que recuerdo de ella que, a comparación de mi padre, nunca me trató mal.

	 
	Amargo, amargo, mil veces amargo. Dejo de tocar.

	 
	Extiendo mis brazos apoyándome en la cabecera del piano mientras mi cabeza descansa en ellos. He abierto finas hebras que me traen como resultado asuntos dolorosos. No puedo dejar que esto me asfixie, pero ella hace que todo mi mierda se vuelva más mierda.

	 
	Inhalo, solo son segundos, no puedo dejar que los recuerdos ataquen y tampoco evitar que regresen como flashbacks. Retomo las sonatas manteniéndome erguido, dejando que nuevamente la impulsividad me guíe hacia el camino más relajado. Empiezo a tocar como loco, desesperado, inquieto sudando frío. Poco a poco desvío mis reglas, cambio de tonos, y siempre es lo mismo... La incógnita de nuevo.

	 
	El éxtasis me domina como una droga agresiva, insaciable, tóxica. Trato de replantear el sentido de esta sonata, pero sus ojos siempre están ahí. La FA de sus curvas es asesina, el DO es de su antagónico, un SÍ que me quema.

	 
	¿Por qué estoy tan obsesionado? ¿Es por su bendita desnudez en mi cama? ¿O por alguna manía sexual con trasero? Me la he tirado tantas veces y nunca ha sido suficiente, algo en mí pide a gritos su calma, su voz, inclusive su cuerpo junto al mío.

	 
	Joder, Alessandro. Perdiste la cabeza.

	 
	Sí, maldita sea ¡Sí! ¡La perdí y no sé qué mierda ha hecho! ¡No entiendo cuándo dejó de ser solo una puta! Aunque me lo niegue mil veces, aunque actúe que no pasa nada para calmar mis ansias, es mentira ¡Es mentira! ¡Y siempre será mentira!

	 
	Mis dedos se estampan contra un sostenido. Tres dedos en cada mano presionan las teclas, el sonido se expande dolorosa y profundamente en todo la sala como si fuera un grito de auxilio. Mascullo, no, ¿Qué mierda? No lo soporto...

	 
	Una lágrima... una lágrima.

	 
	La miro con aberración infinita, ¿No he llorado desde cuándo? ¿Desde que era ese niño que perdió a su más grande amor de niño? Intento calmarme pero el ardor se estampa contra mi pecho ¿Qué carajos hago? ¿¡Qué carajos estoy haciendo!?

	 
	Me angustia, me quema, me desata. Me envuelve, agita y vuelve loco.

	 
	Cierro los ojos ofuscado, confundido, apaleado por las emociones que experimento. Un Beckett nunca pierde ¡Carajo! Nunca pierde, pero está perdiendo...

	 
	La perdió porque quiso, la perdió porque quizá aún la quiere...

	 
	—Porque quiero a Cristel... la quiero.

	 
	Aquella sensación me asusta.

	 
	Capitulo 35: La incógnita

	 
	Cristel

	 
	Casi 8 lunas, casi 8 meses de embarazo.

	 
	El tiempo ha pasado tan rápido que me parece que fue ayer cuando llegué a esta bella ciudad que hasta ahora me ha acogido. El francés nunca será lo mío, pero al menos me defiendo y puedo caminar tranquila por las calles. Mi rostro ahora parece más normal y no el de una modelo raquítica, no he engordado casi nada y tampoco se me nota mucho el vientre con ropa floja, pero me encanta mi nueva versión con premio incluído.

	 
	—Creces rápido, bebé... —sonrío. Ya se mueve y sus pataditas me dan vida.

	 
	Me ocupo de peinarme rápido y ordenar la ropita que tejí para el bebé para luego irme con la señora Isabel, quien no ha dejado de sentirme más estos últimos días. Me siento a su lado sonriendo, acompañándola a ver sus programas televisivos, pero ella simplemente mira al vacío entristecida.

	 
	—¿Lo ves? Unos se van y otros recién nacen.

	 
	—Usted no se irá pronto, doña. No se preocupe.

	 
	Miento en una falsa sonrisa, el doctor fue claro cuando pronunció la palabra “terminal” al teléfono. Ella los sabe, su hija lo sabe, el día que me enteré sentí que me rompían el alma. He intentado no involucrarme mucho, yo más que nadie sabe lo que es perder a alguien que se ama, pero es imposible teniendo a un ser tan bueno como ella todos los días a tu lado.

	 
	Me preocupo de sus medicamentos justo a la hora, bebe agua para pasar las pastillas mientras su mano acaricia mi vientre. Mi bebé se mueve cuando ella me toca, le gusta la sensación, suspiro cada vez que sus ojos llenos de lágrimas se aferran a los míos.

	 
	—Vive, hija. No ames, solo vive.

	 
	—Es un sabio consejo —asiento.

	 
	—¿Ya sabes cómo lo llamarás? —sonríe a medias, aunque su tristeza sea visible.

	 
	—No... ni quisiera sé si es niño o niña.

	 
	—¿Por qué no has ido a tus controles? —parpadea y no lo quiero decir, pero sé que lo saca de inmediato—¿Es por el dinero?

	 
	—Estoy tomando las vitaminas que me dijeron en la farmacia, voy cada vez que puedo y todo está bien, intento ahorrar lo máximo posible para que mi bebé tenga todo cuando nazca. Sé que los primeros días son complicados y es posible que pueda trabajar al menos en una semana, así que...

	 
	—¿Una semana? —ríe—.No podrás moverte mínimo en un mes, criatura.

	 
	Se me baja la presión cuando lo dice, lo que gano ha sido de gran ayuda pero no es la cantidad que espero contando los gastos del parto, comida, ropa y pañales. Paul dijo que regresaría pronto para estar conmigo, todas las noches hablamos por video llamada, está tan pendiente del bebé como si fuera su verdadero padre.

	 
	—Usted me dijo que podía trabajar con mi bebé...

	 
	—Ya no sé si llegaré, cariño —suspira aceptándolo—. Ya no hay nada que hacer ahora.

	 
	—No diga eso, por favor... —se me mojan los ojos.

	 
	—Eres tan bonita, tan joven... —acaricia mi rostro—, lástima que te hayas embarazado tan rápido. Los niños son lindos para mirarlos, pero la vida de una madre es dura. No dormirás nunca más tranquila sin pensar en tu pequeño.

	 
	—Es un regalo —admito—. No sabe lo que siento cuando se mueve, mi resaquita es vida.

	 
	—¿Resaquita?

	 
	—Resaca —río—, así le digo. Es lo que pensé cuando empecé con los síntomas, atribuí el embarazo a una resaca.

	 
	—Oh... bueno, al menos ya tiene mucha ropita tejida, aunque créeme que no será suficiente. Los críos cagan y vomitan todo el tiempo —lo dice de forma cruda, mantengo la calma pero terminamos riendo.

	 
	El timbre suena, corro a abrir sintiendo que me vuelvo una marmota al ver su reflejo. Está aquí y el shock me apremia: Paul frente a mí sonriendo con los brazos estirados.

	 
	—¡Paul! —me lanzo a sus brazos pero mi estómago abultado impide que lo abrace como se debe.

	 
	—Oh, por Dios, estás preciosa... mírate, te ves tan tierna. Y por fin ganaste peso.

	 
	—Gracioso —entrecierro mis ojos—. ¿Por qué no me dijiste que venías?

	 
	—Porque quería que sea sorpresa, vengo por ti para ir a tomar un café.

	 
	—Eh... no puedo. Estoy...

	 
	—Está trabajando, jovencito —la señora Isabel se hace presente—, pero pueden conversar aquí mismo. Adelante.

	 
	Le presento presencialmente a Paul y la doña simplemente lo toma de la mano. Me cuesta entender por qué es tan distante sin ser maleducada, lo único que hago es traer unas galletas con té para ponernos al día de todo. La anciana se va unos minutos, Paul me toma de las manos sonriendo y yo a él emocionadísima.

	 
	—No puedo creer que estemos por fin juntos... —dice.

	 
	—Gracias por estar aquí, Paul.

	 
	—Estás en los meses más complicados así que estaré siempre a la orden. Me ofrecieron trabajo en Aviñón, solo está a unas horas de Paris así que estaré viajando pero al menos es cerca. No podemos desaprovechar el trabajo.

	 
	Me toma de las manos mientras la doña se entretiene con algunos libros, acaricia mi rostro y solo cierro los ojos con calma. Aprendí a disfrutar de su compañía, cuando habla siento que me transmite mucha paz. Arregla mi pelo sonriendo, tomando mi barbilla para luego darme un beso sorpresivo que me hace sonrojarme. Quiero con todas mis fuerzas quererlo, por lo que sigo el beso sin ataduras, meciendo mis labios con los suyos mientras su lengua se introduce despacio y mi barriga se pone dura.

	 
	Extraño, confuso, ¿Ideal en este momento?

	 
	Paro alejándome con la excusa de la vista de la señora Isabel y entiende. Toca mi pancita y mi piel vuelve a estar dura ¿Qué demonios sucede? La doña sonríe a lo lejos, como si estuviera burlándose de lo sucedido, mi confusión crece a medida que el malestar sigue.

	 
	—¿Estás bien?

	 
	—Siento... malestar.

	 
	—¡Espera! ¿Qué? ¿Ya? Oh, no, pero si aún te falta... Vamos a la clínica ahora mismo.

	 
	—No, no, no es una contracción es... como si necesitara dormir un poco —miento.

	 
	Tolero un par de minutos más aguantando la incomodidad, me dice que alquiló un mini depa para nosotros con dos habitaciones, y que está muy cerca del centro de la ciudad. Después de dejarme la llave y llevarse las galletas que hice, se va prometiendo que volveremos a vernos pronto y aún me parece mentira que esté aquí.

	 
	Cierra la puerta, exhalo profundamente masajeando mi vientre. No es muy grande pero su redondez en punta es obvio. La anciana desata una risa alta sentándose.

	 
	—¿Qué sucede? —respiro profundamente para sentarme junto a ella.

	 
	—Ven aquí, criatura —dice con experiencia—, déjame hablarle a ese bebé malcriado y celoso —toca mi vientre—: Óyeme bebé, haces muy bien en poner los límites.

	 
	¿Qué? Trago saliva entendiendo.

	 
	—¿Quiere decir que...?

	 
	—Que a tu hijo le incomoda ese hombre. Es una buena persona, se le nota en la cara, pero no es su padre. Los bebés son muy intuitivos, tu pequeño está demostrando desde el vientre cómo será su carácter cuando crezca y creo que te sacará canas verdes. No te dejará en paz cuando estés con ese hombre, créelo.

	 
	Me quedo tensa al escuchar lo que dice, un pensamiento estúpida pasa por mi cabeza ¿Será que heredó la arrogancia de su padre? Jadeo negándolo con la cabeza mientras acaricio mi vientre pidiéndole al bebé que no se porte mal con Paul. Es estúpido pero se calma. Siento cómo se mueve cuando le hablo, sonrío.

	 
	—Bebé... mi amor, mi resaquita, por favor no hagas que mami se enoje.

	 
	La anciana sigue riendo.

	 
	—Si fuera el papá quien te bese otra sería la historia, de verdad.

	 
	Sus palabras me incomodan.

	 
	—No creo que eso sea posible.

	 
	—Lo siento, Cristel. No quería hacer que te sientas mal.

	 
	—No me siento mal, pero es pasado. Me prometí no mencionar su nombre ni apellido, estoy feliz viviendo esta nueva etapa en mi vida y aunque al bebé no le guste será como su padre, haré todo lo que esté en mis manos para quererlo.

	 
	—No se puede negar el amor, Cristel. Y tampoco forzar las cosas.

	 
	Con cuidado se levanta dejándome sola con mis pensamientos. Este bebé es mío, solo mío y de nadie más.

	 
	Alessandro

	 
	Exhalo contenido en medio de la cama despertando de la desvelada que me dí anoche creando un discurso perfecto para mi presentación internacional.

	 
	Los días pasan y no sé de ella. Cada investigador que contrato siempre da con lo mismo: llega hasta Bruselas, concluye que es un caso perdido sin derecho a más. Jugueteo con la almohada en una extraña amargura, sonando patéticamente en mi cabeza pero no en mi interior.

	 
	Me levanto con el cuadro de una pequeña niña sobre la mesa, es la misma fotografía que encontré en la habitación de Cristel llamada “Abril”. Me dediqué a investigar un poco más sobre ese punto; primero el orfanato, luego con Raquel, hasta que por fin hallé la respuesta.

	 
	Me resulta tan extraño entender sus razones, ¿Cómo una niña cuidaría a otra niña sin ser su madre? Jadeo cansado dejando de lado el tema, aún estoy recabando información, la llamada de Rodrigo solo hace que mi enojo suba.

	 
	—Sí —digo, tenso.

	 
	—El primer país en visitar es Francia, iremos en un par de dias y espero tengas todo en orden. Hoy será la presentación frente a los reyes y altos mandos del país, dime que no te emborrachaste anoche.

	 
	—No lo hice —contesto arisco.

	 
	—Bien. Báñate y cámbiate que iré en una hora para que comas decentemente. Ni siquiera tu criada ha logrado que te alimentes como antes ¿Qué estás haciendo con tu vida, Alessandro?

	 
	—No eres nadie para venir a darme sermones, me importa una mierda lo que digas.

	 
	Cuelgo. Todos mis agentes terminan mal conmigo, fastidia hasta sus sombras.

	 
	Salgo de la habitación de mal humor, Gloria me preparó un extenso desayuno que aún yace en la mesa y decido comer solo porque lo necesito. Extiendo mi mano hacia el café, la mesa es muy grande y está sola, crudo sabor palpita por mis labios.

	 
	Rebeca se fue de viaje como de costumbre, tiene un amante en Dubai, me importa mierda con quién se meta. Las cosas son insoportables con ella, cada vez que nos vemos discutimos, ha intentado matarme en un arranque de locura con un cuchillo dos veces.

	 
	—¿Señor Beckett? —Gloria aparece—. Le preguntaba si desea huevos revueltos.

	 
	—No. —Contesto.

	 
	Se queda a un costado en silencio, como si le costara mucho hablar, entonces la miro irritado.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Señor... —pega los labios— ¡Ay! ¡Bueno! ¡Se lo diré! —dice impulsivamente—. He visto cómo está sufriendo, por favor no se desanime —voy a hablar pero me interrumpe—. Busque a Cristel pero usted solo.

	 
	Me quedo en silencio atento.

	 
	—Usted manda al señor Rodrigo como intermediario —agrega—, y la verdad es que solo se ha desvivido para hacer quedar mal a Cristel. Ese hombre es una mala persona, odiaba a Cristel desde siempre. Búsquela, señor, pero usted por sus propios medios. —Sonríe.

	 
	—¿Tú crees?

	 
	—Por supuesto que sí —se sienta en la silla de alado con temor—. Cristel es una chica sencilla y muy inteligente. No está en el país, sería el primer lugar donde usted la buscaría. Me... atreví a escuchar algunas conversaciones con su detective; en primer lugar, ¿Cómo un profesional buscando personas va a decirle que es imposible? Es obvio que alguien le pagó para que desista.

	 
	Abro los ojos con fuerza.

	 
	—Por favor, señor, abra los ojos. Cristel lo ama con toda el alma, el amor no se va rápido y tiene una oportunidad. No se rinda.

	 
	—¿Sabes dónde podría estar?

	 
	—Ella va a querer despistarlo, seguro no en Bruselas sino algún lugar cerca.

	 
	Mierda, cómo no lo pensé antes. Asiento sonriendo a medias, me levanto ardiendo en llamas mientras pienso en mis posibilidades. Pronto tendré una gira por Europa, podría aprovechar y hacer la búsqueda yo mismo sin que Rodrigo lo sepa. Gloria tiene razón, toda la razón. Mi mente aún se inunda de dudas, tengo la amargura en los labios.

	 
	Esta noche es una noche importante, por primera vez presentaré la incógnita en vivo al mundo en un concierto con violinistas y otros artistas. Mi mente trae su rostro una y otra vez... y otra vez mientras la recuerdo; es como una droga que se sacia con mi voluntad. Valdrá la pena, esta gira y la presentación valdrán completamente la pena.

	 
	Cristel

	 
	Las horas pasan, tengo la tarde libre porque la señora Isabel tendrá una reunión privada con sus abogados. Aprovecho para ir al ginecólogo con Paul, hace mucho tiempo no voy a uno por querer ahorrar un poco más de euros, pero esta vez es importante.

	 
	—Siéntese por favor, señora —me siento junto a Paul, quien lleva mi mano todo el tiempo—. ¿Ha tenido molestias últimamente?

	 
	—Solo se me ha endurecido un poco el vientre y mucha fatiga, pero es normal ¿Cierto?

	 
	—En su estado sí, aunque debo decir que ví algo que me preocupa. Ha estado haciendo mucho esfuerzo físico y, aunque usted sea joven y cuente con buena salud, podría ser peligroso para el bebé si se exige más de la cuenta.

	 
	—Trabajo con una anciana, la ayudo con sus medicamentos, limpieza y cocina. No hago mucho trajín...

	 
	Paul me mira de reojo ¡Eso no es mucho trajín! El médico niega con la cabeza como si fuera una irresponsable ¿Pero acaso él me dará de comer? ¿Pagará los gastos de mi bebé?

	 
	—Necesito trabajar, espero entienda —agrego con un cambio de humor de golpe.

	 
	—Señora... —sisea—. No puede trabajar.

	 
	—¿Cómo que no?

	 
	—Entienda que en su estado es peligroso, está casi al término de su embarazo y lo que ví en los últimos análisis amerita a que tenga descanso absoluto por precaución. Vamos a mandarle a hacer otros estudios.

	 
	¿Con qué dinero? Se me seca la boca.

	 
	—¿Mi bebé está bien?

	 
	—Sí.

	 
	—Entonces es lo único que importa. No puedo dejar de trabajar, tengo muchas cuentas que pagar a partir de ahora.

	 
	—Cristel, no te preocupes por eso —sisea Paul.

	 
	—¿Cómo no me voy a preocupar? —me altero—, para alguien que nunca le ha faltado el dinero bien gracias —miro al médico—, pero para quienes tenemos que sobrevivir en un mundo injusto la situación es otra.

	 
	—¿Quiere saber si su bebé es niño o niña? —atina a decir el médico cambiando de conversación.

	 
	—Prefiero que sea sorpresa —suspiro—. Gracias, doctor.

	 
	Me levanto sin ánimos de más con la tensión acumulada en la garganta. Salgo de ahí sin esperar a Paul, dos segundos después está conmigo y paga la cuenta de la consulta antes de que pueda quejarme.

	 
	Me siento extraña cuando lo hace, él es una buena persona pero usualmente la gente no da nada gratis. Me tenso al salir, toma mi mano pidiéndome que lo mire y no quiero. Estoy estresada, cansada, llena de preocupaciones por el futuro. Lo que dijo el médico solo me pone peor ¿Descansar? ¿Acaso cree que me sobra el dinero?

	 
	—No te enojes.

	 
	—¿Cómo no voy a enojarme? ¡Es un idiota!

	 
	—No es un idiota, simplemente hace su trabajo. Creo que tiene razón, Cristel. Tienes que pensar también en ti, en... nuestro bebé.

	 
	Aquel “nuestro” hace que se me estruje el estómago de nuevo.

	 
	—Paul, ¿De qué voy a vivir? Y peor aún... ¿Cómo vivirá la señora Isabel sola? He encontrado un trabajo donde me siento bien, estoy a gusto y encima me permitirá estar con mi bebé en su casa.

	 
	Respira pacientemente.

	 
	—Pero eres casi su sirvienta.

	 
	—No me cuesta atender a una anciana, lo hago con mucho gusto. Si viviera sola igual tendría que lavar, planchar, cocinar y limpiar.

	 
	—Te exiges demasiado, yo he ahorrado lo suficiente como para vivir tranquilos unos meses. No te estreses, Cris, deja que el bebé nazca bien y luego...

	 
	—No eres su padre, Paul —lo enfrento—. No tienes obligaciones.

	 
	—Pronto seré su padre y quiero asumir esa responsabilidad contigo ¿Por qué eres tan terca? Vamos, Cris, no te enfades —me hace masajes en los hombros, por fin siento cómo la calma regresa—. Aunque debo decir que aun así luces preciosa.

	 
	Sonrío.

	 
	—Eres el primer hombre que me dice que soy linda y no quiere cogerme.

	 
	—Habrá tiempo para eso con paciencia y amor —toma mi mano, besa mis nudillos y luego acaricia su rostro con mi palma—. ¿Por qué no nos desestresamos? Han sido fuertes emociones.

	 
	—Tienes razón.

	 
	—Vamos a caminar un poco, el museo de luvre está cerca, comemos algo saludable y luego damos una vuelta ¿Si?

	 
	Asiento, por primera vez me dejo consentir de esta manera. De la mano andamos por las calles de París, dos extraños intentando amarse. Después de comer un poco de pasta y ensalada, nos quedamos en las pequeñas tiendas donde venden recuerdos del lugar. Me compra un gorro y yo un llavero precioso con la inicial de su nombre. Hay muchos de diferentes colores, brillos y con mensajes de la ciudad.

	 
	París sin duda es un lugar hermoso.

	 
	Al llegar al museo puedo darme cuenta de la majestuosidad de sus construcciones. Una especie de pileta baña la entrada en conjunción con un triángulo que parece de cristal y que va haciéndose más grande a medida que llegamos. Dicen que la Mona lisa está ahí, entre otros cuadros para buenos entendidos. Me gusta aprender así que será una linda visita. No deja de sorprenderme la plaza, sus construcciones históricas, pero sí me extraña ver a tanta gente reunida en un solo lugar, como si hubiese una especie de concierto.

	 
	“Cerrado” es lo único que vemos.

	 
	—¿Qué sucede?

	 
	—No lo sé, quédate aquí... hay mucha gente, averiguaré qué pasa.

	 
	Me abrigo un poco para que no le entre frío a mi pancita. Camino un poco hacia la izquierda sin dejar de mirar a Paul, quien ha ido a hablar con los encargados. Mientras me sumerjo más en la multitud puedo visualizar una pantalla gigante que no se veía a lo lejos por la cantidad de personas; ella muestra en vivo una especie de concierto lírico que solo me llama por alguna razón.

	 
	—¿Saldrá? —dice una mujer.

	 
	—Sí, ya pronto... esa canción me hizo llorar cuando la escuché en la televisión la primera vez.

	 
	Entiendo un poco más el francés, por lo que dudo de estar confundiendo las cosas. Giro mi cabeza para ver a Paul y aún sigue conversando con uno de los encargados del museo, al parecer lo cerraron para que la gente pueda visualizar en vivo un acontecimiento. Me quedo mirando a la pantalla con las demás personas, mi mano yace en mi vientre sintiendo calma, aquellas notas parecen gustarle al bebé.

	 
	—¡Ahí está! ¡Ahí está! —grita una mujer y las palmas se encienden.

	 
	Mis ojos se centran en aquella imagen, el corazón me salta de golpe cuando su rostro aparece en pantalla gigante en medio de la plaza... Alessandro. Es un concierto en España transmitido en Paris, las ganas de correr hacen que retroceda mis pasos, pero por alguna razón me quedo fría.

	 
	No, no, no debería escucharlo.

	 
	La piel me arde con picazón, mi temperatura corporal aumenta. Toca una sonata que me embelese, que por más que quiera huír no pueda. Mi bebé se mueve como si luchara conmigo, le gusta lo que escucha, está escuchando a su padre...

	 
	Por Dios, no lo soporto.

	 
	No he llorado en meses, simplemente me volví más fría, pero esto me enferma. Estoy sensible, la música entra en la piel de las personas sin que lo notes. Quiero gritar de la tensión, hay tanta gente que solo me ofusco.

	 
	Es preciosa, es aquella melodía preciosa que tanto intentó terminar y nunca pudo. Qué bien, al parecer está tan feliz que ha logrado sacarla. Dedujo el misterio.

	 
	Bravo, que le vaya bien.

	 
	¿Qué? Mierda, solo ironizo.

	 
	¿Qué hago viéndolo? ¡Soy una tonta! ¡Solo debo irme! Me abro entre la gente intentando buscar a Paul pero ya no lo veo. Me asfixia esta necesidad, es como si mis oídos se negaran a escucharlo. Puedo escuchar su respirar en el micro abierto, toca con el micro abierto, y de pronto para...

	 
	Para.

	 
	Los murmullos no se hacen esperar, el bebé sigue moviéndose, me duele que patee de esa manera. Paul me encuentra con el rostro pálido y lleno de rabia, podría intuír que sabe de quién se trata y por qué hay toda esta manifestación ahora.

	 
	—¡Vamos de aquí! —solo dice.

	 
	Estoy llorando, no pregunta por qué. De pronto mis lágrimas me traicionan, caminamos lo más rápido posible de la mano pero la plaza es gigante.

	 
	“Lo siento... lo siento” —se escucha su voz, es su voz, el bebé sigue pateando.

	 
	—Ah... —me detengo—. Ahora no, pequeño. —Lo regaño.

	 
	—¿Te sientes bien? —Paul pone una mano sobre mi vientre y vuelve a endurarse ¡Maldita sea! ¡Qué niño!

	 
	“Esta canción es una creación que me costó meses, de hecho... es muy especial para mí porque deduje su nombre en medio del dolor”

	 
	Puedo escuchar sus palabras, me paralizo.

	 
	“La incógnita seguía unas reglas, ya saben, partituras establecidas de las que no me podía salir; pero el caos hizo que todo se vaya al carajo, entonces me dí cuenta que el arte palpita aún más cuando sigues tus impulsos.”

	 
	—Cristel, vámonos —Paul se desespera, intenta hacerme caminar rápido pero no puedo.

	 
	“Y es ese un resumen de mi vida. Hubo una mujer, de hecho aún existe, que hizo que todo esto suceda, que con sus ojos iluminó mi oscuridad y su presencia fue crucial para que pueda darle sentido a esta sonata. Esa eres tú, incógnita, donde quieras que estés... donde sea que te hayas escondido. Tú... mi fierecilla”

	 
	La cara se me congela de pronto, una hincada en el corazón arremete con todos mis sentidos. Quiero explotar cuando escucho aquella palabra porque soy yo, las palmas se elevan de nuevo avasallando su confesión que hará que el mundo se vuelque de cabeza.

	 
	 
	Capitulo 36: Maldito destino

	 

	Cristel

	 
	Jadeo, es lo único que puedo hacer con un dolor punzante en el corazón y en el vientre.

	 
	Me dedico a bloquear cualquier tipo de pensamiento, porque lo único importante en mi vida es mi hijo. Paul hierve como la lava, sosteniendo mi brazo para que me doblegue hasta que de inmediato unos policías llaman a una ambulancia.

	 
	No... mi bebé.

	 
	Me sumerjo en un mundo paralelo mientras voy rumbo a la clínica. El corazón me duele tanto que es hasta inhumano, gotas de sudor por tantas emociones se asoman por mi rosto pálido y frío.

	 
	Las cosas se salen de control apenas recuerdo su nombre, ganas asquerosas de llorar hacen que mi cuerpo se retuerza de miedo. Lo que pasa después es algo de rutina; me llevan a urgencias, el médico me examina y en la ecografía que hace nota que el bebé está bien, pero que el ritmo de mi corazón aumenta peligrosamente.

	 
	Intento tranquilizarme, no pueden darme muchos medicamos por mi estado pero al menos lejos, en un cuarto totalmente sola y con una enfermera a mi costado, por fin puedo descansar. Cierro los ojos y mis lágrimas salen sin que las controle, ¿dijo que me extrañaba? ¿Lo dijo? ¿Aquella canción era para mí? ¿La incógnita siempre fue por mí?

	 
	Lloro con fuerza, desatando lo que me tragué por todos estos meses. Me preocupa el bebé pero necesito sacarlo, la enfermera solo me abraza intuyendo que necesito un poco de apoyo moral de alguna manera.

	 
	—Por favor, cálmese... —su francés es perfecto, el mío parcialmente—. Voy a tener que medicarla, ponerle un analgésico a la vena que no dañe a su criatura en mayores proporciones.

	 
	Atino a permanecer en silencio mientras el sollozo es lo único que divaga por mis oídos turbios. Cuando pienso que estoy creciendo llega él a querer destruirme, ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué ahora? Recuerdos vienen a mí sin control como flashbacks asesinos. Su respirar, la forma en la que me ordenaba que me siente en sus piernas para tocar sus sonatas, o al menos que lo acompañe... ¿Todo esto por qué? ¿Para qué? ¿Era realmente yo?

	 
	Me toco el vientre sintiendo que resaquita se mueve, hablándole desde lo más profundo de mi alma. Mis labios no emiten voz pero sé que puede escuchar mis pensamientos de alguna manera; sí, es su padre. Mi hijo reaccionó a su voz sin conocerlo, sin haberla escuchado nunca. Su sangre ardió como la mía, las ganas terribles de saltar a sus brazos regresaron.

	 
	¡No! ¡No, maldita sea! No puedo.

	 
	Me prometí a mí misma ser fuerte, lo estoy siendo, pero de alguna manera el embarazo me afecta. De alguna manera él seguirá existiendo en mi vida y nunca se irá porque tenemos un hijo de por medio. Cuando resquita me mire serán sus ojos los que lo hagan, cuando hable tendrá su misma voz, cuando me sonría posiblemente evoque mis recuerdos.

	 
	Cierro los ojos nuevamente atormentada, la llama que me unió a él desde el principio arde con fuerza, pero jamás voy a arrepentirme de mis decisiones. Jamás regresaría con él, nunca volvería a ser su amante así fuera lo último que haga en mi vida.

	 

	***

	 
	Suspiro tan fuerte que el sonido me despierta.

	 
	Lo primero que hago al abrir los ojos es tocarme el vientre, descubriendo que todo está en orden que mis miedos se han mantenido lejos. Paul me sonrío besando mi mano, se ha mantenido a mi lado lo más probable, no tengo cómo pagarle tanta bondad en su alma.

	 
	El destello de luces blancas hace que me ciegue, quiero pararme para intentar irnos pero me detiene con su voz pausada.

	 
	—No, Cris, todavía no... hasta que el médico lo diga.

	 
	—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

	 
	—Dos horas, no ha sido mucho. Solo relájate.

	 
	Puedo ver fuego en sus ojos, una rabia atorada en la garganta que no se le pasa. Me pregunto si la respuesta es Alessandro, quiero no hablar del tema pero sé que será algo inevitable.

	 
	—No quiero estar en este lugar.

	 
	—Tienes que estar, es por el bien del bebé.

	 
	—¿Y si sale muy caro? —nuevamente el dinero me preocupa—. Me siento bien.

	 
	—Puedo pagar lo que sea para ver a mi familia bien.

	 
	Mi familia...

	 
	—No podría permitirlo.

	 
	—¿Por qué eres tan terca? —su mandíbula se tensa—, es solo dinero.

	 
	—No y punto. Puedo pagar mis gastos todavía.

	 
	—Necesitas ahorrar.

	 
	—Por eso mismo prefiero irme, ¿Podrías llamar a la enfermera? —inclino mi cuerpo hacia adelante, su rabia estalla apenas ve que me siento.

	 
	—¿Y si fuera Alessandro sí lo aceptarías? —espeta—. Si fuera él sí dejarías que pague tus cuentas.

	 
	Entre abro los labios sorprendida, es la primera vez que lo veo descontrolarse de esa manera. Refunfuña con la nariz, sus fosas nasales se expanden dando paso al enojo. Celos.

	 
	—Tampoco. Fue un error. Te conté mi vida porque eres alguien importante no para que me lo eches en cara.

	 
	Lleva su mano a la cabeza dándose cuenta de su error, me fastidia tanto el tema aunque mi mente sabía que lo traería a la luz en cualquier momento. Una enfermera entra para revisar mis signos vitales, el médico vuelve a prohibirme trabajar pero hago caso omiso. Intentaré no hacer mucho trajín, eso es todo.

	 
	Cuando salimos del hospital Paul se limita a acompañarme en silencio. No hemos hablado en todos estos minutos, pagó la consulta y no me atreví a refutarlo. Es la tercera vez que lo hace, la idea no me gusta para nada; sin embargo, sé que para él es importante y no me gusta verlo enojado.

	 
	Caminamos, solo caminamos hasta llegar a una estación de taxis.

	 
	Subimos, le pido que vaya hacia la casa de doña Isabel, pero se niega. Impone por primera vez las cosas y me molesta, en cuestión de minutos llegamos a su mini departamento.

	 
	El lugar es bonito por donde lo veas; sencillo, cómodo, con una vista bonita. Trae paz, tiene dos habitaciones, la mía contiene una pequeña cunita. Volteo a verlo a los ojos con lágrimas en los ojos, mi estado me hace sensible y esto es una maravilla. Rompo el hielo agradeciéndole, me abraza tan fuerte que siento que no puedo sostenerlo.

	 
	—Disculpa, Cristel, me... exacerbé.

	 
	—Está bien, Paul. Solo estamos irritados. Ya pasó.

	 
	—No, no ha pasado —toma mis manos—. Si vamos a ser una pareja tenemos que ser siempre sinceros el uno con el otro... ¿Te afectó, verdad?

	 
	Inhalo haciendo silencio, sus ojos tienen tanto miedo que podría hasta descifrar sus pesadillas. Me mantengo sin habla por un rato, sé que quiere lo mejor para los tres, pero de alguna manera tiene razón.

	 
	—Sí —confieso.

	 
	—¿Lo... amas?

	 
	La pregunta duele.

	 
	—No lo sé —alzo los hombros—. Ha pasado tantos meses que ya ni sé qué siento. Me afectó escuchar su voz y aquella declaración.

	 
	—Hijo de puta —masculla entre dientes—. Estoy seguro que lo hizo para confundirte, para que vuelvas a su lado como su amante. Si te quisiera se hubiera divorciado de Rebeca.

	 
	Sus palabras parecen golpes.

	 
	—Lo sé... no espero nada de Alessandro.

	 
	—¿Entonces...?

	 
	—Todo sigue como antes, Paul. Ni él ni su dinero me impresionan. Tomé la decisión correcta viniendo aquí contigo, tú eres la única persona con la que quiero estar ahora.

	 
	—Pero no me amas.

	 
	—Llegaré a quererte como quieres algún día, solo ten paciencia.

	 
	Acaricia mi cabeza exhalando suave, su pecho descansa con mis palabras.

	 
	—Tengo miedo perderte.

	 
	—Y yo no quiero fallarte, Paul. Nunca.

	 
	Un cálido abrazo vuelve a hacerme sentir segura de alguna manera; sin embargo, y en la mayor intimidad conmigo misma, la respuesta es obvia: jamás podré sacármelo de la mente.

	 
	Paso saliva entendiendo mis respuestas, dándole honor a mis dudas. Mis sentimientos aún están a flote, lo bueno es que estoy suficientemente herida como para volver a cometer los mismos errores.

	 
	Me quiero y me respeto, no solo por mí sino también por mi hijo. Si bien el título no garantiza una relación, los sentimientos reales son importantes. Ser su amante solo me hubiese convertido en una esclava sexual de por vida, y aunque odie decir que Raquel tenía razón sí la tenía en una cosa: era una puta diferente.

	 
	Descanso un rato antes de llamar a la señora Isabel, ahora mismo está en buenas manos por lo que no me preocupo. Le pido a Paul que me levante en una hora, pero pasan más de lo que tengo permitido. Me levanto con tensión mirando que son casi las 6:00pm ¡Maldita sea! El vientre no me deja levantarme de forma correcta, por lo que siento que soy una tortuga hacia arriba.

	 
	Salgo tomando mi cartera, pero en vez de irme me quedo quieta mirando al vacío, la anciana está en mi sala tomando un té con Paul con los ojos llorosos ¿Qué pasó? ¿Qué le dijo? Camino hacia ella para abrazarla, siento esa necesidad apenas me mira de forma sensible.

	 
	—Llamó a tu móvil y le di nuestra dirección, Cris—Paul suma—. Em... las dejo solas.

	 
	Paul se va con rapidez mientras le sonrío a aquella mujer de cabellos blancos que me mira con una sonrisa rápida.

	 
	—Disculpe, me quedé dormida.

	 
	—No te preocupes, cariño. Mira, te traje todo lo que tejimos para tu bebé y este sobre de mi parte para ti. Sé que vas a necesitar el dinero.

	 
	—No...no entiendo —tartamudeo.

	 
	Inspira rápido.

	 
	—Odio las despedidas... —sus ojos se quiebran—, pero tiene que ser.

	 
	—¿Despedida? —controlo la ansiedad en la garganta.

	 
	—Cristel, mi hermoso ángel —acaricia mi rostro—, la vida es así... incierta. Nunca sabemos cuándo nos vamos, pero quise venir a despedirme. Debo partir, me iré a Finlandia a cumplir mi último sueño. Le dejé todo a mi hija, firmé mi libertad, ahora puedo hacer lo que quiera con mi vida. Ronald me acompañará —habla del chofer—, ha sido leal conmigo trabajando para mi familia veinte años.

	 
	—No, no... —mis ojos se llenan de lágrimas—. Yo podría...

	 
	—No, cariño. Tienes que parir a ese bebé, solucionar tu vida. Sería muy peligroso.

	 
	Me quedo quieta asumiendo lo que dice, mis manos frías hablan por sí solas. Me cuesta, es una punzada al corazón. La anciana me abraza y lloramos juntas. Ha sido como una madre, amiga, compañera. Me enseña sus boletos emocionada y en sus ojos puedo ver que no le queda mucho tiempo. Se quiere alejar de todos para que no le tengan lástima, hasta en estos momentos me demuestra su fuerza e inteligencia.

	 
	Me cuesta, no la dejo salir.

	 
	Vuelvo a abrazarla antes de que cruce el umbral de la puerta. Soy un valle de emociones ahora mismo, calma mis ansias acariciando mi espalda y pidiéndome paciencia. Doy una bocanada fuerte de aire controlando el ritmo de mi respirar, asiente sonriendo.

	 
	—No es la primera vez que me despido de alguien, pero siento que... esta es la más dura.

	 
	—No exageres, cariño. Te quiero mucho, prométeme que serás feliz.

	 
	—Soy feliz, doña Isabel. Seré aún más feliz con mi resaquita.

	 
	Se queda mirándome.

	 
	—Tú y yo sabemos que no. No cometas mis mismos errores. A la mierda el qué dirán, el amor es el amor.

	 
	—El amor no es para mí, mis decisiones han sido justas.

	 
	Suspira fuerte.

	 
	—Algún día lo comprenderás, Cristel. La vida pasa volando, ayer me sentía adolescente y hoy soy una anciana. Te quiero mucho.

	 
	Nos abrazamos, suspiro una vez más en su pecho, entonces se va. Se me seca la garganta de tantas emociones pero mi sorpresa no queda ahí, sino al abrir el sobre que me dejó con cinco sueldos juntos, una pulsera de bebé de oro y un pensamiento escrito de su puño y letra.

	 
	Alessandro

	 
	Saboreo el amargo en la garganta después de haber casi escapado de todos los periodistas. Me vale mierda sus opiniones, las críticas me hacen más famoso. Estiro los dedos para tomar el vaso con coñac que pedí en la sala vip del aeropuerto, observando a Rodrigo calmar a la bestia.

	 
	—Ya te dije que es marketing, Rebeca. Teníamos que hacer que esa sonata suene. Tranquila.

	 
	Saboreo el alcohol en mi garganta viendo cómo Rodrigo se humilla ante la loca.

	 
	—Sí, lo sé. Te regalará un auto nuevo, eso ya está negociado —me mira sin paciencia—. Por supuesto que te quiere, Rebeca, me lo dice siempre. Está bien, adiós.

	 
	Cuelga.

	 
	—Solo tú la soportas.

	 
	—¿¡Me metes en este lio y todavía te sigues pavoneando? —jadea intranquilo—. Estás demente, realmente lo estás.

	 
	—Piensa lo que quieras, me vale un carajo.

	 
	—¡Por favor, Alessandro! ¿Hasta cuándo vas a seguir con esta estupidez? Me resulta difícil imaginarte como lo hice hace horas, pasaste el ridículo más grande del mundo. Felizmente pude callar a la prensa diciendo que “la fierecilla” es Rebeca.

	 
	—Si me preguntan lo negaré.

	 
	—¿¡Estás loco!? —arde en rabia—. No estoy trabajando para ti por las puras, no voy a permitir que hundas tu carrera por un culo.

	 
	—Es más que un culo.

	 
	—Es solo diversión. Te jodió lo que hizo y quieres demostrarle que a un Beckett nadie lo humilla, eso es. Vas a vengarte de esa... —está a punto de decirlo, mis ojos lo fulmina— señorita.

	 
	—Te pago muy bien para que hagas tu trabajo, creo que ahora lo haré también para que te calles la boca. Vámonos.

	 
	Una vez que los pasajeros entran en el avión comercial que tuvimos que tomar de improviso, entramos al último pasando desapercibidos. Me llevo unos lentes de sol a la cara sosteniendo un mapa de Paris, la primera ciudad a donde abordaremos para firmar un contrato. La oportunidad llegó de pronto, casi nunca acepto nada improvisado pero es la excusa perfecta para empezar mi búsqueda.

	 
	Concentro mis energías en ver los accesos y salidas de la ciudad, los pequeños pueblos colindantes y ciudades fronterizas con Bélgica. Rodrigo me ve tan concentrado que su curiosidad pica mientras volamos, termino dando cualquier excusa creíble hasta que por fin cierra esa puta boca.

	 
	Saboreo la ansiedad entre mis labios, las horas pasan más rápido de lo que pensé. En el aeropuerto hay algunos periodistas esperando, alguien debió haber dado un dato, por lo que salimos por puertas de proveedores.

	 
	—A veces me gustaría ser indiferente —maldigo entre dientes mientras Rodrigo se burla de mi comentario.

	 
	Mientras el auto sale del Charles de Gaulle, la ciudad me parece espantosa. Todo me sabe a mierda ahora mismo; el tráfico, la bulla, la gente de mierda que cree que su idioma es el mejor.

	 
	Contorneo la cara al pasar los minutos desviando mi atención en otra cosa. La frustración ha sido algo de mi día a día, esperar solo un poco más no me afecta. Rodrigo habla por teléfono en francés con unas amigas que terminarán en nuestro hotel, por supuesto. Controlo mis ansias rápidamente sin poder creer que no he tenido polvo en mucho tiempo y que mi mano ha sido la única que ha podido saciarme.

	 
	Es una agonía, una tremenda agonía.

	 
	¿Qué clase de brujería hizo? Lamo mis labios con enojo, peor aún al ver una manifestación cuando cae la noche. Maldigo entre dientes mandándolos a la mierda, el chofer ahora tendrá que desviarse por la zona donde abunda el tráfico, mi estrés aún es vulnerable.

	 
	—¿Puedes dejar de hablar de culos y tetas? —le digo en español, pero hace caso omiso. Rodrigo está entretenido en una llamada erótica.

	 
	Abro la luna del auto para respirar aire fresco mirando cualquier cosa en la calle. El tráfico se eleva por la hora, hasta las calles más pequeñas están infestadas de autos. Me pregunto si mis cambios de humores son normales, suelo tener amargura casi todo el tiempo pero últimamente todo me afecta.

	 
	Desvío la mirada hacia una esquina, parece ser un café donde también venden pan caliente. En este tráfico podría ir, comer y regresar sin problemas. Estaremos parados aquí por horas.

	 
	—¿Estamos muy lejos del hotel? —le digo al chofer en francés y asiente. Mierda.

	 
	Sigo mirando el pan con apetito, salí prácticamente volando del teatro y no tuve oportunidad de comer. Mis ojos se centran en su forma, la gente hace cola para comprar, por primera vez me empiezan a gustar estas cosas banales. Todo me sabe a insípido y más insípido, pero de pronto mi atención cambia.

	 
	Un hombre se acerca apresurado, es de estatura promedio y lleva lentes como un maldito fracasado intelectual. La sangre me hierve de golpe, su traje estúpido me enoja aún más, peor aún ese caminar de nerd atrevido.

	 
	—Alessandro, ¿Qué opinas? —Rodrigo impone pero no le presto atención.

	 
	Mágicamente el tráfico avanza, estoy tan pasmado que le pido al chofer que pare.

	 
	—¿Qué demonios estás haciendo? —repite Rodrigo.

	 
	—El fotógrafo... —se me seca la garganta—, es ese imbécil. Ese bueno para nada está aquí.

	 
	Voltea y yo ya estoy abriendo la puerta del auto. Su sonrisa se borra al verme a lo lejos, lleva una bolsa con comida de supermercado en las manos y mi mente solo explota.

	 
	Capitulo 37: Cristel

	 
	Alessandro

	 
	No me controlo, juro que no me controlo.

	 
	Mis dedos arden como si hubiesen tocado candela, la garganta me quema sin dejarme respirar por completo. Mis pasos se aceleran hasta cruzar la pista y llegar a su encuentro, suelta sus bolsas cuando sus ojos se dan cuenta que soy el mismo que conoció hace meses en mi departamento.

	 
	—¡Tú!... —es lo único que atino a decir, por alguna razón pienso que sabe algo de Cristel. Joder, la angustia me mata.

	 
	—¿Qué haces aquí? —me tutea como si fuéramos grandes amigos, ¿Quién mierda se cree?

	 
	—¿Dónde está Cristel? —es la primera pregunta que hago, mi boca habla por sí sola pero hace silencio.

	 
	Lo sabe, estoy seguro que lo sabe. Sus ojos se agrandan cuando hago la pregunta, un estúpido miedo entra por su cuerpo. Traga saliva sin contestar, asumiendo que voy a tener paciencia para esperarlo.

	 
	Paciencia... ¡Paciencia es lo que no tengo, maldita sea!

	 
	—¡Te hice una pregunta, imbécil! —de un tirón llevo su camisa hacia mi pecho entonces se suelta.

	 
	—No sé nada. No la he visto desde aquella vez que me corriste de tu departamento. —Reacciona aturdido.

	 
	—Alessandro ¿Qué carajos? —alza la voz Rodrigo desde mi espalda pero lo ignoro.

	 
	—Sabes más de lo que pienso, idiota ¡Dime ahora mismo dónde está! —grito, la gente empieza a mirar. Me vale mierda.

	 
	—Alessandro, estamos en la vía pública —Rodrigo insiste.

	 
	Me mira con odio y celos, puedo notarlo en la cara, pero sabe contenerse. Se gira dispuesto a irse pero no lo tolero, de un empujón hago que vuelva a reaccionar y esta vez es agresivo.

	 
	—Déjala en paz o te las vas a ver conmigo —apunta su dedo hacia mí, mis ojos brillan. Lo sabe, lo sabe.

	 
	—¿Y quién eres tú para prohibírmelo? —sale vapor de mi piel, estoy a punto de explotar de golpe.

	 
	—Ella es mi esposa. Ya no es tuya, Beckett.

	 
	Sus palabras calan dentro de mí como agujas ponzoñosas. La respiración me falta, mis oídos se nublan, un vibrato extraño pasa por mi mente ¿Su esposa? ¿Dijo que era su esposa? ¿Suya? Las venas de todo mi cuerpo se hinchan por la furia que tengo, Rodrigo me toma de los brazos para evitar que me le vaya encima sin éxito.

	 
	Arremeto contra él con furia asesina, algo que jamás sentí en mi puta existencia. No soporto su rostro, esa falsa calma me advertía que algo quería con mi mujer. Un gruñido sale de mis labios desde lo más profundo de mi garganta, lo tomo por sorpresa extendiendo mi puño en su rostro sin poder controlarlo. No puedo controlar la ira que emana de mí con violencia.

	 
	Saborea su sangre con su lengua, Rodrigo me toma con más fuerza impidiendo que lo mate. Me sonríe como nunca el maldito bastardo, voy a romperle todos los dientes por haberse referido a Cristel como su mujer sin ser cierto.

	 
	—Felizmente está muy lejos de aquí. Felizmente solo yo vine por trabajo. Aunque debo reconocer que hubiera sido divertido que la veas conmigo como lo que somos: una pareja.

	 
	—¡Cierra el puto hocico, basura! —grito. La gente está a nuestro alrededor.

	 
	—Déjala en paz —vuelve a amenazarme—. Ahora ella tiene quien la defienda. Gracias por dejarme el camino libre, te quedaste con tu novia de toda la vida y yo me llevé el premio mayor.

	 
	—Voy a matarte, animal. Te voy a matar.

	 
	—Cristel jamás regresará a tu vida, ella no merecía todo lo que le hiciste. Déjanos en paz.

	 
	Una fuerza explosiona dentro de mí y me voy a los puños con él en segundos. Mis nudillos chocan con su nariz sacándole sangre a montones, sus golpes se van a mi estómago como si pudiese afectarme. La gente grita pero me vale mierda. Cuando los lentes se me caen empiezo a sentir los flashes en mi rostro.

	 
	—¡Alessandro! ¡Basta! —Rodrigo suma.

	 
	Lo voy a matar, mataré a este hijo de puta.

	 
	Jamás sentí celos en mi jodida existencia, estoy experimentando el infierno ahora mismo. Odio a esta basura, lo odio. No me canso de golpear su rostro como puedo, al igual que él con mi cuerpo.

	 
	—¡Se van a matar! ¡Alessandro, ya basta! —escucho voces, solo voces.

	 
	Toda la ira se difumina en violencia. He aguantado tanto en tantos meses... He pasado las noches más ágrias de mi vida que en este momento solo necesito liberarme. Encontraré a Cristel como sea, no voy a dejarla. No puedo dejarla. Tumbo al idiota en el suelo y los gritos aumentan, un lado asesino se apodera de mi cuerpo hasta que escucho las sirenas de policías.

	 
	Me vale mierda la policía ¡Me cago en sus putas advertencias!

	 
	Nos separan de golpe y con furia, Paul tira sangre por la boca y quiero seguir matándolo. Rodrigo hace tanto drama que parece marica, sostiene su mano en la cabeza como si todo fuese negro.

	 
	—Cristel. Jamás. Será. Tuya. —Sonríe el idiota mientras se lo llevan y el mundo se vuelve un infierno.

	 
	Nunca he pisado una cárcel pero estoy a punto. Todo pasa tan rápido que ni siquiera lo proceso.

	 
	Cristel, Cristel, ¿Dónde está Cristel?  ¿Por qué me dijo ese infeliz aquello? ¿Por qué siento escalofríos? No soportaría verla con otro, mi cabeza explotaría en instantes.

	 
	Descanso mi cuerpo contra la pared angustiado, mi alma y vida no son las mismas de antes. Basta solo media hora para que salga, aún tengo la sangre de ese imbécil en mi cuerpo y no puedo controlarme.

	 
	—Ni siquiera vuelvas a llamarme hermano —brama furioso cuando me ve—. Tuve que negociar y pagar una fortuna para que salgas ¿Estás demente? —Rodrigo me exaspera.

	 
	No me quieren dar más datos sobre ese infeliz, pero me encargaré de él ahora mismo.

	 
	—¿A dónde crees que vas? —bloquea mi paso.

	 
	—¿Qué te importa? —reacciono.

	 
	—Sí, sí me importa —gruñe—¡Acabo de salvarte de una grande! Ni siquiera sabemos cuánta más gente tiene videos de lo sucedido, ¿Acaso no piensas en tu carrera? Deja ya ese maldito culo atrás ¡Vuelve a la vida, idiota!

	 
	—¿Quieres tu merecido? —empujo sobre su pecho hastiado de su voz de cotorra—. No te metas.

	 
	—¡Alessandro! Hermano, piensa —baja la guardia—. ¿Qué ganas poniéndote así? ¿Crees que el imbécil ese te dirá algo de Cristel? Ni aunque lo tortures lo haría. Tenemos solo unas horas en Paris, firmemos ese contrato y luego regresemos a España, te juro que esta vez vamos a encontrarla.

	 
	Lo fulmino con la mirada.

	 
	Cristel

	 
	Estoy muy agotada, más que de costumbre. Paul salió hace una hora por comida para la cena y no ha regresado, ni siquiera el celular contesta.

	 
	—¿Dónde estás? —digo mirando por la ventana una vez más, con ansias de verlo.

	 
	La soledad no es muy buena para mí ahora, peor aún con la señora Isabel lejos. Me acostumbré tanto a la anciana que me siento incompleta. Amaba las tardes de tés y películas, la vida tranquila a su lado y ahora todo es diferente.

	 
	“Ella decidió, Cristel. Debes respetar sus decisiones.” —me digo a mí misma.

	 
	Con una mano en las galletas y otra en el miedo, vuelvo a pensar en Paul inevitablemente. Como por ansiedad y porque el bebé me lo pide, aunque preferiría no andar comiendo dulce ahora. Me hace estar eléctrica en la noche.

	 
	—Dónde estás... —vuelvo a mascullar para mí mientras el bebé se inquieta. De una patada me levanta del sofá y no hay nada que lo calme—. ¿Qué pasa, amor? ¿Por qué eres malo con mami? —acaricio mi vientre—. Hoy cumples 8 meses, pronto estarás en mis brazos y conoceré tu carita. Tranquilo, mi resaquita. Mami no dejará que nada te falte nunca. Papá Paul también va a cuidarte...

	 
	Se me enrudece el vientre ¡Bendita sea este niño! Me frustro sintiendo escalofríos, de pronto el malestar aumenta.

	 
	—Está bien, cariño. No te enojes.

	 
	Prendo la radio y enseguida una pieza de piano suya suena. ¿Acaso estoy destinada? ¿El mundo no va conmigo? ¿Qué clase de suerte tengo? Estoy a punto de cambiar la emisora pero el bebé se relaja. Dicen que los niños aceptan muy bien las piezas instrumentales, incluso que es estimulante para ellos, por lo que dejo que la escuche.

	 
	Inhalo fuerte, relajo mis músculos suspirando.

	 
	No es la incógnita sino otra sonata conocida. De hecho, juraría que había escuchado aquella composición antes, pero hasta ahora me dí cuenta de quién era.

	 
	Mantengo los ojos mirando a un punto fijo, preguntándole también a mi corazón qué siente y no, no hay respuesta. Al menos escuchar algo de él que no sea esa pieza ya no me abruma, al menos mi corazón se ha hecho más fuerte. Podría llorar mil veces destruida y mañana sería una persona diferente.

	 
	—Eres tú, bebé... tú eres mi fuerza. —Acomodo mis manos en el vientre mirando cómo se mueve con gusto. Es vida, una vida dentro de mi estómago. Lo único bueno que me dejó fue este pequeño y así será por siempre.

	 
	La música termina y le agradezco al cielo, una parte de mí se siente bien consigo misma. Me preocupa Paul ¿Por qué no ha aparecido? Cuando suena mi móvil de pronto siento un nudo en la garganta.

	 
	—¿Hola? —dice una voz masculina. Usualmente no tomo llamadas con números desconocidos, pero esta vez estoy al borde del colapso—. Habla la policía. Tiene una llamada.

	 
	—¿La policía?

	 
	—Cristel...

	 
	—¡Paul! —me exalto—¿Qué pasó? ¿Dónde estás? ¿Qué te hicieron?

	 
	El corazón se me sale del cuerpo.

	 —No te preocupes, fue un malentendido. Me metí en una pelea de hombres queriendo defender a uno de ellos, ya sabes, por tonto y... terminé aquí.

	 
	—Voy a verte ahora mismo.

	 
	—¡No! ¡Por favor, no! —engrosa la voz—. Es un lugar peligroso, afuera de la ciudad. Mañana estaré en casa, no te preocupes. Por favor, Cristel, mañana no salgas por ningún motivo de casa.

	 
	Se me atora algo en la garganta.

	 
	—¿Por qué?

	 
	Exhala lentamente.

	 
	—Hay algo que debo contarte, pero... no así ¿Si? Te llamaré apenas pueda.

	 
	Sus palabras me dejan confundida, de pronto la piel se me puso de gallina sin tener un motivo. Me quedo con el móvil en la mano sabiendo que algo anda mal, pero no quiero preocuparme de más justo ahora. He tenido demasiadas emociones fuertes, mi bebé está en riesgo y no puedo seguir portándome como insensata. Lo que sí haré es buscar un trabajo, quizá de medio de tiempo y cerca.

	 
	La mañana llega a mí rápidamente. Los rayos del sol cubren la ventana, miro al cielo y es un día despejado en el invierno de París. Estamos entrando a media estación así que no me preocupo por el frío. Me pongo a asear la casa hasta que el bebé me lo permita, cantando un par de canciones para alegrar el día.

	 
	—¿Tienes hambre, mi bebé? —le hablo a resaquita pero parece que está dormido. Mientras no me patee todo es felicidad en mi rostro.

	 
	Las horas transcurren y, a pesar de haberme levantado temprano, el tiempo me falta. Empiezo a acomodar la ropita del bebé poco a poco, algunos pañales que compré en oferta y mantitas de distintos colores. Me emociona tanto tener que hacer estas cosas; ver todo chiquito es casi como un sueño.

	 
	—¿Y ahora? ¿Cómo voy a llamarte, pequeño pateador? —bromeo. Tengo que ponerme a buscar nombres rápido, quizá uno que tenga un significado profundo.

	 
	Me miro al espejo y me hago una media cola. Últimamente me veo bien, mejor que antes. El embarazo, a pesar de todos sus malestares, me ha caído como anillo al dedo; engordé un poco más, mi piel se ha puesto radiante, la felicidad emana por mi rostro por donde lo vea.

	 
	Termino de asear la casa y aprovecho para sacar la basura desde temprano. El edificio tiene una zona de depósito, en la noche hace más frío así que aprovecho. Me pregunto cómo seguirá Paul ahora, tal vez no sea mala idea devolver la llamada para saber en qué lugar está e ir por él antes de que sea tarde.

	 
	¿Pelea callejera? ¿Es enserio?

	 
	Niego con la cabeza dejando el tema, es un día tan bonito que no pienso mancharlo con teorías. Justo cuando salgo a la recepción para ir al depósito, puedo observar un letrero donde solicitan una ayudante de cocina a medio tiempo. Estoy demasiado tentada, ahora no tengo trabajo y cocinar es algo que me fascina, por lo que aprovecho para cruzar la calle.

	 
	—Buenos días, señor, ¿Sabe un poco más del empleo?

	 
	El hombre me mira de arriba abajo, hace una seña para que venga una mujer, quien al verme solo sonríe.

	 
	—Hola muchacha, ¿Qué sabes de comida?

	 
	—Estudié pastelería en Madrid —me defiendo en mi vago francés—, y me gustaría encontrar un trabajo de medio tiempo. Sé que con mi embarazo es complicado, pero...

	 
	—Necesitamos a un ayudante con urgencia, tendrías que pasar por una evaluación y darme un certificado que indique tendrás un buen estado de salud por un mes. Verás, esta es una sucursal de la cadena Amour, ¿Escuchaste hablar de nuestros restaurantes?

	 
	Abro los ojos pasmada.

	 
	—Claro. Su innovación hizo que ganen muchos premios, me parece que el dueño es Español.

	 
	—Por supuesto, realmente estamos en apuros.

	 
	—Podría pasar la prueba hoy mismo, solo tengo justo un mes para poder trabajar.

	 
	—Excelente muchacha, la suerte te lo llevarás tú misma. ¿Qué tal eres con los pastelillos?

	 
	—Son mi pasión.

	 
	—Entonces te esperamos. Hay turnos hoy y mañana, pero puede que la plaza se ocupe si...

	 
	—Está bien, lo haré hoy.

	 
	La emoción inunda mi garganta, pasa por mis costillas hasta llegar a mi estómago. Si el bebé no salta es porque soy yo ¡No puedo creer que tenga esta oportunidad justo ahora!

	 
	Oh, rayos... Paul.

	 
	Trago saliva viendo a la mujer cómo se va, por más que intento contactarme al móvil de Paul no responde. Le pido al portero que le deje un mensaje mío, escribo una pequeña nota contándole la situación. No creo que se enoje por caminar algunas calles, el lugar está muy cerca.

	 
	Al llegar tengo los nervios encima, somos diez ayudantes entre hombres y mujeres, la meta es hacer un pastelillo lo más pronto posible. Cuando las campanillas suenan mi corazón se agita; tomo todo el chocolate que puedo, fresas y arándanos también, para luego hacer un batido con hielo y chispas de galletas. Todos mis compañeros se están especializando en algo caliente, de alguna manera hay que hacer la diferencia.

	 
	Después de largos minutos sudando, soy la primera en terminar. Espero sentada con un vaso de agua, la piel se me incendia de emociones. Es el trabajo perfecto, seguro con un sueldo perfecto ¿Cómo no voy a aprovecharlo? El cheff pasa probando todos los pasteles, mirándome como si fuera a comerme viva.

	 
	Por favor, por favor, por favor... que le haya gustado.

	 
	Asiente la cabeza con una sonrisa, entonces podría jurar que me desmayo.

	 
	—Excelente, muchacha, ¿Cuál es tu nombre? Riquísimo, diferente, innovador, pero sobre todo me gusta que hayas solucionado rápido las cosas. En el restaurante suele pasarnos ¿Sabes? A veces los insumos se acaban y hay que improvisar.

	 
	—¿Entonces... el trabajo es mío?

	 
	—Por supuesto.

	 
	Relajo mis músculos para darle un abrazo, el cheff es tan gordito que ya no sé si mi estómago es igual al suyo.

	 
	—¡Rápido! ¡Necesitamos más manos en la cocina! —Entra un hombre gritando.

	 
	El cheff se tensa después de que todos los otros participantes salen, puedo ver en sus ojos el trabajo acumulado.

	 
	—¿Necesita ayuda ahora mismo?

	 
	—Serías un ángel si pudieras hacerlo —se confiesa—. Ya no sé qué más esperan de nosotros, trabajamos como animales y aunque nos pagan bien necesitamos más manos. Pero dime tú, muchacha, ¿podrás con ese estómago?

	 
	Tengo ganas de decirle que si él puede con el suyo yo también con el mío, pero me aguanto. Lanzo una risita pensándolo ¿En qué momento me volví irónica? Asiento con gusto ayudando, me pongo el mandil y lavo las manos como sea.

	 
	Las órdenes entran, entran y pareciera que nunca salen. Hay alboroto afuera, mucho alboroto. El hombre que da las órdenes parece más irritado que antes, exige como si fuera un dictador y tengo que morderme la lengua.

	 
	—Este es un plato español con fusión francesa, pruébalo.

	 
	—Buenísimo —me lamo los labios del gusto—. ¿Usted lo hizo?

	 
	—Así es, y ahora necesitamos acompañarlo con un buen postre.

	 
	—¿Qué tanto hacen? ¡Lleven ya esos platillos! —uno de los mozos lo lleva apresurado, es un poco tímido y le lanzo una sonrisa.

	 
	Al parecer tienen clientes exigentes, según el señor cheff aquí solo llega gente de mucha importancia. Me cuenta algunos chistes mientras le comparto mi receta del pastelillo helado. Es un hombre agradable, tiene dos hijos y toda su vida se ha dedicado a cocinar, lo que hace que me caiga mejor sin duda.

	 
	Me quedo una hora ayudando, cortando fruta, manejando el hielo con implementos, hasta que el muchacho mesero llega con la cara pálida.

	 
	—¿Estás bien? —Atino a decirle, está tan asustado que no puede ni respirar.

	 
	—¡Ven aquí, pedazo de inútil! —grita el hombre que procesa los pedidos, entonces el mozo colapsa. Sus manos tiemblan sin control.

	 
	—Está teniendo un ataque...

	 
	Sé cómo actuar en esos casos, así que intento calmarlo dándole agua y acariciando su rostro. Apenas es un chiquillo, tiene miedo y está profundamente vulnerable. Sus lágrimas salen sin cesar de sus ojos, lo abrazo como puedo y él me corresponde.

	 
	—Debería darte vergüenza. —Acusa Roman, ese es el nombre de aquel inhumano que grita. Lo veo en su placa.

	 
	—¿Qué pasó? —dice el cheff.

	 
	—¡Tiró todo el postre que hicieron antes! Se le resbaló de las manos y ahora mismo tenemos gente importante en el salón.

	 
	Emana furia, jamás ví a alguien tan molesto.

	 
	—Tranquilo, puedo arreglarlo. Tenemos un postre nuevo, único, le gustará a los nuevos clientes.

	 
	—Es muy arriesgado, por supuesto que no —cruza los brazos—. Hagan el mismo, tendré que disculparme.

	 
	—¿Por qué no lo prueba? —alzo la voz.

	 
	—¿Tú quién eres? —gruñe.

	 
	—La creadora del pastelillo helado. Por favor, pruébelo.

	 
	Duda, pasan fragmentos de segundos, entonces accede y lo prueba. Al pasarlo asiente más calmado, como si un peso se le liberara de encima. Me mira impresionado, lo puedo ver en sus ojos, pero luego vuelve a la guardia.

	 
	—No está en la carta ¿Cómo vamos a explicarlo? Este infeliz es quien atiende aquella zona y parece marica temblando en los brazos de la nueva.

	 
	—Señor, no tiene por qué tratarlo de esa manera —lo enfrento.

	 
	—¿Tú qué sabes de este negocio, muchacha? Solo eres la nueva.

	 
	Estoy a punto de contestarle, pero el chef me calla con el brazo.

	 
	—Tranquilo, señor Roman. Iré yo mismo, sería agradable que el chef tenga la cortesía de llevar los platos a tan grande excelencia. ¿Es el presidente, cierto?

	 
	—Es un funcionario público, quien siempre nos visita y recomienda. Tienes dos minutos.

	 
	Se va dando un portazo y veo al chef complicado queriendo captar la información lo más pronto posible. Por más que hay más de quince personas en la cocina, no se dan abasto. Me apena el muchacho que tiembla, al parecer es un pequeño que ha iniciado en este trabajo. Tiene que tratarse, estos temblores no le traerán nada bueno.

	 
	—Mejor ve a casa, cariño. Todo estará bien. Yo te cubriré hoy, ¿Si?

	 
	Asiente.

	 
	—¿Qué dices, muchacha?

	 
	—Que haré su trabajo hoy, y llevaré esos pastelillos.

	 
	—Estás tratando con una de las personas más influyentes del país, es un diputado que toma el salón privado porque no quiere que nadie lo reconozca.

	 
	—Sé lidiar con imbéciles —es lo único que digo.

	 
	Tomo la bandeja llevando los pastelillos, al salir de la cocina el lujo me entra hasta por la nariz. El señor Roman me mira incrédulo pero sabe que no puede pelear conmigo, peor si estoy embarazada. Quedaría mal ante todo el mundo, por supuesto.

	 
	Me mantengo tranquila mientras llevo la bandeja, pasamos del lugar ruidoso hasta un largo pasillo al otro extremo del lugar. Si el lujo anterior me impresionó este es por el doble. Dejo la bandeja en el mostrador privado, otro de las meseras me ayuda mientras prendo una pequeña llama de fuego en lo que llamo explosión del dulce.

	 
	Camino mirando hacia abajo, cuidando que la llama no se apague. Mis pasos son lentos pero seguros, pero el corazón se me agita de golpe.

	 
	—¿Entonces, amigo? ¿Haremos negocios? ¿Aceptarás mi oferta? —es lo único que atino a escuchar porque los nervios me llegan hasta las nubes.

	 
	“Que no se me caiga el plato. Que no se me caiga el plato.”

	 
	—¿Te he dicho que este lugar es increíble? Ya probaste los platos, ahora el postre. Oh, mira... aquí viene.

	 
	Solo bajo la cabeza cuidando que nada se caiga ni resbale.

	 
	—Vamos Alessandro, vuelve a la vida. —La voz de otro hombre hace que me paralice por completo.

	 
	No...

	 
	Mis ojos se elevan, la sonrisa de Rodrigo se borra al instante. En aquella mesa hay tres hombres; un diputado, Rodrigo y...

	 
	Mierda. Se me revuelve el alma.

	 
	No. No. No.

	 
	Sus ojos suben de pronto antes que mi cuerpo reaccione, cuando me miran siento que el mundo se me viene encima. No puedo hablar ni correr ni gritar, solo me quedo paralizada con un nudo fuerte en la boca del estómago.

	 
	Me mira incrédulo y el silencio se aprieta, su mirada baja a mi vientre y en segundos vivo el infierno. Mis ojos contienen lágrimas, no las expulsa, pero sí las convierto en gasolina para mis ojos fríos.

	 
	—Cristel...

	

	 
	 

	Capitulo 38: Mía

	 
	Cristel

	 
	La piel se me eriza cuando sus labios pronuncian mi nombre de nuevo. Voz grave, mirada asesina, ojos de fuego.

	 
	No...es una pesadilla.

	 
	Se me congela la garganta cuando exhalo lento. Nunca pensé que me podría costar tanto respirar,  mis pulmones se me empapan y la piel me arde con solo verlo.

	 
	Nanosegundos tóxicos infestan mi alma. Sigue siendo aquel hombre que dejé, quizá un poco más delgado y con barba, pero al fin y al cabo el mismo. Lleva traje formal con el cuello entre abierto. Su porte no deja de balancearse en mi cabeza. Es como un cuchillo asesino que me devora por completo.

	 
	Silencio. Frío. Silencio.

	 
	Rodrigo como siempre está con él ¿Qué iba a esperar de un ser tan despreciable? Se atora cuando me mira, llevándose una mano a la boca porque el asfixia lo deja sin alma. Alessandro, por el contrario, entre abre los labios asustado, en pánico absoluto al ver mi vientre.

	 
	Vete, ¡Sal de ahí! —dice mi cabeza.

	 
	—Cristel... —La cara se me pone roja de todas las emociones, ni siquiera sé cuánto tiempo ha pasado, pero su voz es un cargador de pila que me indica que debo huír lo más pronto posible.

	 
	No quiero tener que dar explicaciones. No voy a dar explicaciones. Pero sé que no se quedará quieto.

	 
	Un ruido se despliega detrás de mí, de reojo puedo ver cómo sus piernas se enredan con las sillas. El gobernador le grita, un mediano caos se forma cuando intenta deshacerse de las trabas mientras mis piernas corren con toda su fuerza.

	 
	El shock me hizo perder segundos valiosos. No puedo imaginar lo que viene, ni siquiera procesarlo ahora mismo. Se me endura la barriga nuevamente ¡Por Dios! ¡Ahora no, bebé! ¡No ahora!

	 
	—¿A dónde vas, muchacha? —indica el señor Román bloqueando mi paso ¿Será que es cómplice de Alessandro? Lo empujo como puedo y accede, al parecer no sabe nada.

	 
	Destino, es obra del destino. Si salgo por la puerta grande va a perseguirme, incluso hasta por el estacionamiento. Fragmentos de segundos se pierden mientras tomo mis decisiones, la intuición me dice que debo ir por el sitio menos conocido.

	 
	Al entrar en la cocina lo primero que huelo es a chocolate. El Chef me mira abriendo los brazos, tratando de hacerme una pregunta que no puedo responder ahora. Tomo mi cartera rápido, me la pongo en el hombro mientras sus ojos me miran con desesperación absoluta. Necesito respirar, mi hijo se está ahogando. Inhalo fuertemente agitada, la garganta me pica de tanto correr, el chef vuelve a mirarme incrédulo.

	 
	—¡Cristel! ¡Hija! Necesito saber cómo hiciste ese caramelo, no me sale para nada y el señor Román...

	 
	—Muchas gracias por todo —lo abrazo exhalando fuerte—. Espero algún día nos volvamos a ver.

	 
	Se queda con los brazos extendidos sin entender lo que digo. Lo primero que hago es salir por la puerta de proveedores, corriendo como me es posible hasta tomar la calle trasera. El shock nervioso aún sigue palpitando en el pecho, pero al menos estoy en otro lugar. Por Dios... ¿Por qué a mí? ¿Por qué ahora? Lágrimas de rabia salen por mis ojos, tengo tantas sensaciones y estoy tan sensible que aún no proceso que siento morir.

	 
	Las calles parecen estar despejadas, no hay guardaespaldas ni gente milagrosamente. Alessandro debe seguir buscándome dentro, quizá en el baño o hablando con el señor Román. Mi cabeza se acelera sintiendo que tengo pocos minutos, que si me encuentra moriría en el proceso nuevamente.

	 
	Calma. Necesito calmarme y pensar. Soy solo una mujer embarazada con cincuenta euros en el bolsillo. No puedo fallar.

	 
	Salgo de mi escondite subiéndome al primer taxi que encuentro. Mi departamento está a cinco calles pero no importa, le pido al taxista que de unas cuantas vueltas antes de llegar. Los minutos pasan, Paul no contesta el móvil ¿Cómo diablos va a contestar si está preso? ¿Alessandro tendrá que ver en el tema?

	 
	Jadeo. Solo jadeo.

	 
	Un fuerte dolor surge en mi cabeza, mis manos siguen temblando sin parar. ¿Y ahora? ¿Qué voy a hacer? Se me secan los labios de ansiedad, la angustia sigue en mi pecho bajando hasta la boca del estómago.

	 
	Tienes que soportar, bebé. Por favor... tienes que soportar.

	 
	Temía que este día llegara, pero jamás imaginé que sucedería de esta forma. Pensaba que este encuentro iba a ser porque quería, que jamás sabría que estuve embarazada y peor aún que este niño es suyo.

	 
	Sigo preguntándome una y otra vez por qué. Me atraganto de dudas y preguntas en la cabeza. Un hilo de esperanza estúpido me gruñe el corazón, mi cerebro se ha desequilibrado nuevamente cuando sus ojos me miraron pero no caeré. Ya no. He tomado buenas decisiones desde que salí de esa trampa, aprendí a mirarme con los ojos que merezco. ¿Qué obtendría con él? Solo sombras.

	 
	El auto llega hasta la esquina de mi apartamento porque se lo pedí, le doy el billete y bajo enseguida. Ni siquiera miré el taxímetro, tampoco calculé la tarifa. Estoy tan consternada que ya no hay tiempo para eso.

	 
	Mis pies caminan lo más rápido posible, pero su aroma parece instalarse hasta el aire. Estoy loca, juraría que lo estoy. Subo las escaleras con dificultad, no quiero usar el ascensor porque sería muy peligroso. Al llegar a la puerta del pasillo jadeo, me doy solo dos segundos hasta que mi corazón tiembla.

	 
	Sus ojos, son sus ojos.

	 
	Está parado en la puerta de mi departamento, siento que mis piernas tiemblan cuando me miran. Por Dios ¿Cómo lo supo? Podría darme mil vueltas, escapar, pero aun así volvería a encontrarme. Es como una pesadilla, camino hacia la oscuridad ahora.

	 
	—Cristel... —su lengua palpita mi nombre y me desplomo. Quiero bloquear lo que escucho, hacerlo rápidamente.

	 
	Ignoro su presencia caminando rápido. Tomo las llaves del departamento del bolsillo hasta que por fin abro. Introduce su cuerpo para evitar que cierre y con todas mis fuerzas lo empujo hacia fuera pero termina accediendo.

	 
	—Cristel... —susurra abriendo por completo, entrando por el marco de la puerta como si fuese dueño de este lugar.

	 
	Retrocedo estrujando hasta mis latidos. No puedo tapar el sol con un dedo, tampoco ignorar que está aquí porque no se va a ir hasta que lo enfrente... y ha llegado el momento de hacerlo.

	 
	Imaginé este día con Paul a mi lado, mi bebé durmiendo en otro sitio para que nunca se enterara, pero ahí viene la vida a volverme a joder los planes. Balbuceo lento su nombre, escuchando cómo cierra la puerta de improviso. Estamos solos de nuevo; él, el hombre que más amé en esta puta vida y yo... con su hijo en el vientre sin que lo sepa.

	 
	Respiro rápido calmándome. Lo entiende, sus ojos son cautelosos. Deja que lleve mi mano al pecho para recuperar el aliento.

	 
	—Necesito una explicación —su paciencia no dura mucho. He desviado la mirada todo este tiempo, pero ahora mismo subo la vista.

	 
	Sus ojos palpitan con fuerza, las venas de su cuello pueden verse de tanta cólera que contiene. Aprieta la mirada contra mi vientre, está tan confundido que me sorprende que no pierda la cabeza. Sus manos son puños fuertes.

	 
	—Estás embarazada... —aclara la voz agitándose—¡Necesito que hables, maldita sea! —alza la voz desesperado—. ¿Sabes cuánta mierda he tenido que soportar desde que te fuiste? ¿Sabes cuántas jodidas noches pasé solo y...?

	 
	—Seguro tu esposa supo recompensarte —es lo primero que digo con ironía, rabia, frialdad en mis labios.

	 
	El bebé salta al escuchar a su padre, puedo sentir cómo se mueve.

	 
	—Cristel... —intenta acercarse pero retrocedo.

	 
	—Quiero que salgas de mi casa y no vuelvas nunca más, Alessandro.

	 
	—No lo haré hasta que me escuches.

	 
	—¿Qué vas a decirme? —ladeo la cabeza—¿Que me extrañaste?

	 
	Se queda en silencio. Una vaga risa sale de mis labios.

	 
	—Sería patético.

	 
	Me mira como si no me reconociera y es que yo tampoco me reconozco. La señora Isabel lo dijo; a veces la vida, las personas y hasta uno mismo nos sorprende. Pensamos algo en nuestras cabezas y actuamos de manera distinta. La gente que creemos que va a afectarnos termina decepcionándonos de mil maneras. Enfrentar a veces es lo que sana.

	 
	—¿Por qué te fuiste? ¿Por qué así?—calma su voz atormentada.

	 
	Suelto una risa irónica.

	 
	—¿Querías que me quedara para que pueda seguir siendo tu amante?

	 
	Jadea en silencio.

	 
	—¿Hasta dónde llega tu nivel de cinismo? —agrego—. ¿Pensabas que me iba a quedar siendo la otra? Te acostabas con cualquiera, tenías una esposa, ¿Y aun así querías que me quede?

	 
	Vuelve a su silencio.

	 
	—Hiciste todo este drama por las puras, Beckett. O es que eres tan basura para venir a buscarme, montar un teatro dedicándome una canción estúpida, ¿Solo para demostrar que ganaste el juego?

	 
	—No te reconozco —suelta con los labios entre abiertos.

	 
	—Si creías que ibas a encontrar a esa pobre tonta que un día se enamoró de ti y que apostaba por tu amor sobre todas las cosas, pasando incluso hasta de ella misma estás muy equivocado. El dolor es un tormento pero también cura y abre los ojos. Han sido meses terribles, pero salí a flote. Estoy muy bien cómo puedes ver, amando mi vida por completo.

	 
	—Fierecilla... —vuelve a querer acercarse—. No hagas esto.

	 
	Un nudo en la garganta se me atora cuando me llama así.

	 
	—No quiero volver a verte—mantengo mis ojos en los suyos. Por fin, después de tanto dolor, de tantos meses, de tantas lágrimas—. Nunca más, Alessandro. Nunca.

	 
	Se enfada, toda esa impulsividad que reprime ahora la suelta contra mí cuando me toma de los brazos.

	 
	Su aroma es el mismo que recordaba, incluso en el sexo. La piel se le incendia al chocar sus dedos con los míos, mis pezones se erizan cuando su tacto roza mis vellos. Quiere encontrar en mis ojos a una Cristel que ya no existe. Busca bondad en mí cuando lo único que existe es odio y sé que lo nota, me lo dice su silencio.

	 
	Ideé tanto este día una respuesta lógica. No sabía cómo iba a callar la voz que me decía que regrese. No sabía cómo enfrentar sus ojos, su voz, su imponencia. Y ahora todo es distinto, todo más rápido, todo más fácil. Me estoy dando el lugar que nunca me dí, poniéndome a mí y a mi bebé sobre todas las cosas.

	 
	—¿Estás con él? —su mirada se extiende hasta la cámara que dejó Paul sobre la mesa.

	 
	—No tengo por qué responderte nada.

	 
	—¿Es mío? —baja su mirada a mi vientre. Mi mandíbula parece endurecerse.

	 
	—No.

	 
	Da un fuerte respiro, como si un cuchillazo hubiera calado su existencia.

	 
	—¿Es de él? Es eso, ¿Cierto? —se descontrola totalmente destellando olas de rabia sobre mí—. Siempre fue así ¡Siempre me engañaste con ese tipo! ¡Incluso hasta en mi propia casa!

	 
	La rabia me invade y por primera vez en mucho tiempo siento ganas de herirle el ego. Podría decirle que sí, mentirle mil veces hasta verlo destruido. Le estaría dando una cucharada de su propia medicina, pero mi honor no me lo permite. No sería yo por completo, sería alguien como él lleno de mentiras.

	 
	—No tienes derecho a nada, Alessandro.

	 
	—¡Claro que los tengo! —alza la voz—. ¡Me vale mierda ese infeliz!

	 
	—No vuelvas a gritarme —lo amenazo con el dedo—. No eres nadie para venir a quitarme mi paz. Este bebé es solo mío, no tiene padre. Y sí... estoy intentando algo con Paul, algo bonito y bueno. Claramente tú ya no estás en mi vida ni en mis planes. Por fin soy feliz.

	 
	—¿Te follaba bien? Te folló tan bien que hasta te preñó... —arde de celos.

	 
	Le lanzo una bofetada, mi indignación crece.

	 
	—Sal de aquí. Fuera.

	 
	—¿Por qué? ¿Me tienes miedo? —me enfrenta.

	 
	—No quiero volver a verte.

	 
	—¿O es que aún piensas en mí? —arde, toma mi mano y la lleva a su cuerpo—. Golpéame, acuchíllame, mátame si quieres... será la única forma, Cristel, la única manera de que esto acabe realmente.

	 
	—Cínico. No te quiero en mi vida nunca más —me zafo de tu agarre.

	 
	—Bien, entonces que te vaya muy bien en tu juego estúpido. Sean felices; tú, ese niño y la rata fotógrafa... —un nudo se forma en la garganta—. Me vale mierda sus vidas, me importa un carajo. Tienes razón, jamás debí venir.

	 
	Mis ojos imponen mientras los suyos dejan de mirarme. Se me aprieta la boca del estómago cuando se va haciendo que exhale fuertemente.

	 
	Se cierra la puerta de un portazo, me desplomo enseguida en la más completa intimidad conmigo misma y mis recuerdos. Me siento en el sofá contenida, angustiada, con el corazón latiéndome a mil por hora. Las lágrimas azotan de rabia por mi rostro, tal vez también por ansiedad.

	 
	No puedo creer que haya hecho esto. No puedo.

	 
	Me miró tan extraño que creí no haber reconocido su actitud pasiva. Mis manos se contuvieron para no tener que volver a abofetearlo. Llevaba quizá miedo, dolor, rechazo por el pasado, pero ahora yo fui quien lo miró distinto. Ya no era esa chica asustadiza, tampoco un ser de luz, era oscuridad frente a una tormenta de noches sin estrellas.

	 
	Me duele. Aún me duele. Y eso no va a cambiar. Jamás voy a olvidar a Alessandro, peor aun cuando vea a un bebé suyo entre mis brazos.

	 
	Alessandro

	 
	Carraspeo de furia cuando Rodrigo me encuentra en el camino. Intenta sostenerme pero lo esquivo, estoy tan enojado que podría balear a todo el que se interponga.

	 
	—Hermano... —susurra como si fuese un fantasma.

	 
	—¿A qué hora sale el vuelo? —tenso los dientes.

	 
	—En tres horas. Estamos justo a tiempo.

	 
	—Entonces vámonos —mis dientes chocan entre sí.

	 
	No le doy más explicación aunque intenta a como dé lugar que le cuente. Mientras el auto avanza en medio del camino siento cómo el corazón va quemándome. Lo hizo, de verdad lo hizo y se embarazó de otro.

	 
	¿Qué iba a esperar? Si era patético lo que quería; una vida normal, hijos, familia y yo no iba a poder dárselo.

	 
	Reclino el asiento para atrás en la comodidad del automóvil que me transporta. Reprimo todo sentimiento ahora mismo. Tal vez Rodrigo tenga razón, tal vez siempre tuvo razón en decir que Cristel era solo un culo que me gustaba. Acabó, ella eligió, punto. Hice todo un drama por recuperarla cuando ni a ella misma le interesa.

	 
	Patético, sueno patético. Un imbécil que fue capaz de crearle una sonata de piano. Un idiota que lo único que quería era recuperar aquel sentimiento, aquella sensación que le producía con su presencia, pero eso es todo.

	 
	—Llegaremos a Madrid pronto, si es lo que te preocupa. O quizá podamos ir unos días a Ibiza. No vas a creerlo pero... hay mejores culos de los que estás acostumbrado.

	 
	Espera que lo mande al carajo, pero no lo hago.

	 
	—Está bien. Vámonos.

	 
	Se sorprende. Me mira parpadeando con una sonrisa curveada. Sus ojos destellan sexo a por montones, podría jurar que incluso hasta está imaginando las orgías que hará en aquel lugar. Quiero pedirle a mi mente que lo haga, reaccione, vuelva a ser la misma de antes. Aprieto el estómago pensándolo con un fuerte dolor en el pecho que me prohíbe mostrar emoción alguna.

	 
	Jadeo. El infierno sigue apretándose.

	 
	Rodrigo habla, habla y habla mientras llegamos al aeropuerto. Hacemos todos los procesos para entrar rápido, ni siquiera le contesto cuando se dirige a mí. Me tomo un whisky en la sala vip mirando el móvil desagradablemente. Quiero poder gritar, mis dedos chocan con el pedazo de madera de la mesa como si fueran golpes certeros.

	 
	Necesito el maldito avión de regreso ahora mismo, largarme de este infesto lugar, tirarme a cualquier zorra para olvidarme de su maldito cuerpo. La imagen de Cristel sigue ahí como cuchillo, pero la furia emana más de mí cuando pienso en lo que tiene en su vientre. Un niño, maldita sea, un niño. Y no es mío. No lo soporto. No puedo soportarlo.

	 
	—Hermano, quita esa cara. Fue lo mejor.

	 
	—Cierra la boca.

	 
	—Solo intento ayudar. Y antes que te enfades conmigo voy a contarte otra cosa: hice que demoraran los trámites para que suelten al fotógrafo ese de la carceleta.

	 
	—¿Cómo estás seguro?

	 
	—Porque hay que traer abogados para que hagan los papeleos. Estoy seguro que ese tipo no tiene dinero para su fianza. Lo mantendrán ahí algunos días, te vengué hermano.

	 
	Su rostro aún palpita en mí como agua envenenada. Estuvo en mi casa ¿Acaso ella me engañó con él estando ahí? Sentir que lo hizo me enferma, sentir que estuvo con él en mi cama, que lo besó y ese bueno para nada la montó me paraliza los sentidos.

	 
	—Alessandro ¿¡Qué haces!? —grita Rodrigo cuando me ve tirar todo lo que hay en la mesa, incluso hasta los jodidos adornos.

	 
	Me levanto de aquel lugar sulfurado hasta que entro en el baño de hombres y golpeo la pared. No puedo soportar aquella apatía, decepción, ganas interminables de querer explotar. Me cuesta tener que aceptarlo. Odio tener que necesitarla, extrañarla, saber cómo demonios está.

	 
	Balanceo mi cordura y la impaciencia respirando de a pocos. Este lugar me asfixia, no tolero inhalar con esta mierda aún en la garganta. Rodrigo me mira incrédulo cuando salgo, escuchamos la llamada que anuncia la salida de nuestro vuelo y lo único que hago es contenerme.

	 
	—Estaremos bien, en Ibiza vamos a tirarnos a mil perritas.

	 
	—Adelántate.

	 
	—¿Qué?

	 
	—Necesito hacer una llamada.

	 
	—¿Estás loco? ¡Vamos a perder el vuelo! —se enfada—. Suba ya al maldito avión.

	 
	—Ve tú primero —mi voz se engruesa—. Necesito hacer esa jodida llamada.

	 
	Respira hondo antes de aceptar, gira su cuerpo moviéndose lentamente hasta la recepción del vuelo. Levanto mi mano marcando un par de números, los minutos avanzan, mi interior recibe espasmos asesinos que no me dejan pensar con claridad.

	 
	Estoy siendo llevado por la cólera, no por la inteligencia. La aeromoza vuelve a llamar a los pasajeros del vuelo, no pronuncian mi nombre porque soy pasajero incógnito por mi condición. Rodrigo entró al avión, por fin cerró esa maldita boca que me tensa. ¿Y si todo es mentira? ¿Si ella sigue mintiendo?

	 
	“No eres un pelele, eres Alessandro Beckett y nunca ruegas.”

	 
	“Hay culitos a por montones, nos follaremos muchos y terminarás olvidándote de ella.”

	 
	“Estoy seguro que ese tipo no tiene dinero para su fianza. Lo mantendrán ahí algunos días.”

	 
	Aunque no habla, sus palabras siguen presentes en mi cabeza.

	 
	—¿Señor? Disculpe, me tomé el atrevimiento de venir hasta acá para decirle que estamos próximos a cerrar el vuelo —una aeromoza se acerca a mí—. ¿Lo tomará?

	 
	—No voy a regresar solo. —Emito a viva voz lo que pienso.

	 
	Cristel

	 
	Las cosas van de mal en peor, pero al menos el alma se me alumbra cuando veo a Paul entrar por la puerta. Su cara de preocupación me lo dice todo, hablamos por celular hace un momento y cuando le dije que Alessandro había regresado solo optó por hacer silencio.

	 
	Lo sabía, claro que lo sabía.

	 
	Suspiro lento sin encontrar palabras, con ganas terribles de volver a llorar por la sensibilidad que siento pero me callo. Le sirvo un té apenas se sienta en el sofá, no deja de ver su celular fastidiado.

	 
	—¿Qué pasa?

	 
	—Estoy cansado, solo es eso. ¿Tú cómo estás? —acaricia mis manos.

	 
	—Bien —miento—. Fue algo duro pero superable.

	 
	—¿Pelearon?

	 
	—Un poco.

	 
	—¿Le dijiste que ese bebé es suyo?

	 
	—Le dije la verdad: este bebé es solo mío y no tiene padre.

	 
	—¿Y yo qué soy? Debiste decirle que...

	 
	—No puedo vivir una mentira. No me importa lo que piense, da igual de todas maneras. Se ha ido y no va a volver.

	 
	—Tuve que usar un poco del dinero que ahorré con tanto esfuerzo para pagar mi fianza ¿Puedes creerlo? —se enfurece—. Todo por culpa de la basura esa. Lo bueno es que ya no volverá a molestar.

	 
	Suspiro en silencio.

	 
	—Se fue, lo escuché hace poco en las noticias de espectáculos. Al menos nos libramos de ese excremento. Ahora solo estamos los tres, juntos, para siempre. —Acaricia mi barbilla.

	 
	Un atisbo de tristeza pasa por mi interior sin imaginar por qué, pero era lo mejor para todos. Él jamás será un buen padre, yo tampoco podría volver a ser su amante y mucho menos con un hijo de por medio. Paul acaricia mi rostro imaginando lo que siento, intento con todas mis fuerzas amarlo como se merece pero es imposible ahora.

	 
	—Maldición... —vuelve a mirar su móvil—. Tengo que hacer un viaje, Cristel. Me propusieron una sesión importante y ahora más que nunca no podemos desperdiciar el dinero. Ven conmigo.

	 
	—Ve tranquilo, Paul. Yo estaré bien.

	 
	—No puedo dejarte sola con esa pancita.

	 
	—Por esta misma pancita es que te lo digo. Mi resaquita está muy molestoso últimamente, me fatigo demasiado cuando no me siento y ya hasta tengo los pies hinchados. Necesito tranquilidad, además gastaremos más dinero si voy contigo.

	 
	—¿Estás segura?

	 
	Asiento.

	 
	—Prométeme que no trabajarás, por favor. Date este mes de descanso. Duerme, por el dinero no te preocupes.

	 
	—Haré pasteles en casa, los venderé por internet o a las tiendas de cafés. Tengo que hacer algo, no me puedo quedar estatético pero te prometo que no saldré. Todo será desde aquí.

	 
	—Cristel... —besa mis manos—. No sé qué haría sin ti, mi amor. Quiero que estemos bien.

	 
	—Estaremos bien. La tormenta ya pasó. Él... ya no es nada para mí—vuelvo a mentir solo para que sonría.

	 
	Toma algunas cosas de su habitación, las pone en un maletín mientras habla por celular para concretar el trabajo. Sonrío fingiendo para darle tranquilidad, pero por dentro estoy muriéndome. Oleadas de emociones vagan por mi cabeza; a veces me siento invencible, otras solo como una pequeña oruga.

	 
	Se va dándome un beso en los labios y lo veo tomar taxi desde la ventana. Mi corazón se aprieta al verme sola de nuevo, con este mar de preguntas en mi cabeza que no puedo dejar de ignorar.

	 
	¿Será que realmente ya no lo quiero? ¿Por fin lo olvidé?

	 
	Mi corazón aún ardía cuando sus ojos se cruzaban con los míos, la piel se me incendió cuando me tocó ¿Será que solo es un bajo deseo? Caigo rendida en el sofá masajeando mi vientre.

	 
	—Deseo tanto ver tu carita, bebé, y al mismo tiempo temo que salgas de mi cuerpo. Mi mayor miedo es que te alejen de mi lado ¿Qué haría sin ti? Eres mi fuerza, algo que me incita a seguir viviendo. Nunca va a faltarte nada, mi amor. Nunca. Papá... no va a estar contigo, pero tendrás una mamá que valga por los dos, te lo juro.

	 
	Tres golpes suenan en la puerta. Me extraña que Paul haya olvidado sus llaves.

	 
	—¿Quién? —alzo la voz mientras me levanto, no hay más respuesta.

	 
	Al abrir la puerta su silueta destella ampliándose hasta mis ojos y un vibrato fugaz parece atravesar mi carne. Aquellos azules grises me envenenan, pero peor la forma en la que me mira.

	 
	—Alessandro... —pronunciar su nombre es una herida en mi alma.

	 
	Intento cerrar la puerta pero pone su mano impidiéndolo.

	 
	—¿Qué quieres? ¿Qué buscas?

	 
	—No eres un simple culo que se encuentra por ahí, eres mi mujer y voy a recuperarte.

	 

	Capitulo 39: No quiero perderte.

	 
	Cristel

	 
	Sus ojos rudos ahora se transforman. Intento respirar pero no puedo, la presión que ejerce sobre mí me embarga.

	 
	Me empapo de su aroma en cuanto aparece por la puerta, su olor varonil cala hasta mis huesos. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo cuando ejerce poder sobre mí como antes, peor aún al escuchar sus palabras.

	 
	¿Oí bien? ¿Dijo... que venía a recuperarme?

	 
	Mi primera reacción es negar todo y protegerme, así que lo empujo cerrando nuevamente la puerta en sus narices. No se va, puedo sentirlo. Pego mi rostro contra la puerta deseando que sea solo una pesadilla, que no estuviera más aquí y que me deje en paz vivir mi vida.

	 
	—Abre, Cristel... —el tono de su voz ahora es más accesible, pero aun así impone fuerza.

	 
	Siento un pequeño golpe en el pedazo de madera, no un golpe de furia sino como si hubiese pegado también la cabeza en la puerta. Descanso un momento en el silencio escuchando sus palabras adormecerme mientras el corazón me destruye la cabeza en pedazos.

	 
	Paul se fue pensando que Alessandro se había ido. Estoy sola, completamente sola luchando conmigo misma. Dije que nunca más iba a verlo, la cólera aún invade mi mente pero aun así está mi otro yo que me sienta de golpe para azotarme la cara. Estoy cansada de tener que luchar contra todos, incluso hasta conmigo misma.

	 
	Lo odio y a la vez me quiebra el alma.

	 
	El embarazo, los malestares, la preocupación por el dinero y cómo voy a salir adelante con mi hijo me tensan y ahora él es lo único que me faltaba para completar mis desgracias. Jadeo en silencio mientras calmo los latidos del corazón, hasta que su voz vuelve a darme un vuelco que me angustia.

	 
	—No me iré. Me quedaré tras tu puerta esperando que me abras. Sé que estás ahí, Cristel.

	 
	En silencio retrocedo algunos pasos, mi estómago vuelve a endurecerse y no me gusta. Lágrimas de rabia caen por mi rostro. Sí, me tengo rabia.

	 
	—Sé que dije muchas cosas estúpidas, estaba enojado y no pensaba. Necesito hablarte.

	 
	Jadeo.

	 
	—Te he buscado hasta debajo de las piedras. No me iré. Me quedaré fuera esperando a que abras.

	 
	Me abrumo.

	 
	—Cristel —toca la puerta—. Eres mi Cristel.

	 
	Mis ojos se llenan de furia, un cúmulo de sentimientos negativos me atormentan.

	 
	“No seas una perra débil. Sé fuerte, Cristel. Hazlo por tu hijo, por ti, por tu paz.”

	 
	Extiendo mi brazo con temblores en las manos hasta tomar el celular y correr a la ventana. Se me seca la garganta con todo esto, pero una parte de mí sabe que será lo mejor. ¿Para qué voy a escucharlo? Él solo dice mentiras. Él solo lastima. Él solo quiere que regrese a su lado sin darme mi lugar.

	 
	Balbuceo una y mil veces, la línea nacional está ocupada. No voy a molestar a Paul cuando puedo resolverlo. Está decidido, tengo que apartarlo de mi lado como sea. Los nervios siguen agitándome, sintiendo pánico de lo que siento.

	 
	No quiero que mi corazón me traicione. No quiero.

	 
	Una dualidad vuelve a clavarse en mi cabeza. Lo odio, juro que lo odio, pero a la vez me embriagan sus palabras.

	 
	—Quiero hacer una denuncia —jadeo—. Hay un hombre que está tras mi puerta acosándome.

	 
	La policía no tarda en llegar y veo cómo se lo llevan desde la ventana. Aprieto el corazón cuando su cabello despeinado me mira, ansiedad pura cubre mi rostro. La noche cae y pronto una lluvia torrencial se avecina. Prendo el calefacción para calentar mis manos mientras las gotas de lluvia me hacen recordar un pasado que evité a toda costa.

	 
	Mi infancia llena de maltratos. Mis huídas constantes por miedo a ser ultrajada por los vecinos de mi padre. La necesidad absoluta que tuve por Abril y mi nivel de protección máxima con ella.

	 
	Aún guardo el deseo de cumplir su última voluntad, la promesa que le hice, pero todo se salió de planes cuando me enteré de la llegada de este bebito.

	 
	—Lo haré mi pequeña Abril—cierro los ojos—. Lo haré, te lo prometo.

	 
	10:00 pm, Paul llama para decir que está bien en Aviñón.

	 
	La angustia en mí crece, si le decía que Alessandro estuvo aquí sería capaz de regresarse.

	 
	11:00 pm. La lluvia es torrencial. El viento sopla por la ventana como jamás sopló y mis nervios colapsan.

	 
	Me levanto intranquila del sofá como si pudiera presentir algo extraño. Paz, eso es lo que necesito ¡No puede ser que esté de esta manera últimamente! Peor aún con un vientre grande que me impide hacer muchas cosas.

	 
	Doy un paso, luego otro paseándome por todos lados. Las ganas de ir al baño me apresuran, visualizo pequeñas gotas de sangre y, aunque no es la gran cosa, no dejo de preocuparme. He estado alterada, agitada, con mil mierda en la cabeza desde que regresó Alessandro. Si mi hijo se pone mal por su culpa...

	 
	No. No. Todo estará bien. Me siento bien.

	 
	Me hago un té y luego me lo llevo a la boca. Prendo la tv y en las noticias puedo observar el aguacero que se hace por las calles. Según la prensa no es normal, recomiendan que no salgamos de casa.

	 
	Miro por la ventana y de pronto mi taza se resbala de mis manos. Jadeo intranquila pensando que es una pesadilla, pero no... es el mismo Alessandro parado fuera del departamento. ¿Qué sucedió? ¿No se lo llevaron? Me llevo una mano a la cabeza, por supuesto que es inteligente. Ni siquiera la policía logró capturarlo, peor aún si es poderoso.

	 
	Recojo lo que tiré sin querer con la escoba para luego botar todo y dejar en orden la cocina. Está lloviendo fuerte, muy fuerte. No hay nadie en las calles, ¿Por qué no se va? Cierro los ojos pegando la cabeza contra la pared mientras lo miro por la cámara del intercomunicador. Luce sombrío como siempre, las gotas de agua se deslizan por su cuello fornido, tiembla.

	 
	Está temblando.

	 
	—Alessandro, vete —presiono el botón para que pueda escucharme entonces me mira.

	 
	—No me iré. No hasta que abras esa puerta y hables conmigo.

	 
	Siento un gran peso en el pecho ¿Por qué es tan terco? Pasan minutos y sigue mirándome. Chorros de lluvia caen sobre su cabeza y puedo ver la escena perfectamente.

	 
	—Vete. —Vuelvo a decir pero se apoya contra la pared tosiendo.

	 
	Joder. Que se vaya a la mierda.

	 
	Apago la camarita mientras me dispongo a irme a la cama. Últimamente ya nada me queda, nunca he sido muy robusta pero la pancita en punta no me deja vestir cómodamente. Me pongo un buzo suave encima, polo largo y pantalones sueltos en talla large. La foto de Abril que tenía en el celular yace en un cuadro junto a mi cama.

	 
	Fuerzas. Necesito fuerzas.

	 
	Me abrigo extendiendo mis piernas para hacerme bolita. Me acuesto de costado, la almohada larga de embarazadas que me compró Paul ayuda, hace que mi peso se distribuya, pero aun así no puedo pegar el ojo.

	 
	Truena muy fuerte. Cae más lluvia. Parece una ducha allá afuera.

	 
	¡Ah! ¡Maldita sea!

	 
	Me levanto agitada sosteniéndome de la pared, por la ventana de mi habitación también puedo notar su presencia. Sigue ahí abrazándose a sí mismo, mirando hacia la ventana de mi sala. No se irá, lo conozco. Es más terco que una mula y nunca pierde.

	 
	Silencio, silencio. Más silencio.

	 
	Tal vez no lo odie tanto, o quizá es compasión y obviamente lo haría por cualquiera. Salgo de mi habitación con recelo, tensa, cansada de tener que luchar contra mi ira. Lo escucharé, se irá y punto. No habrá más. Entenderá que no volveré a ser su amante y que tampoco quiero una relación con nadie ahora.

	 
	Intento de verdad cambiar mi vida, darle a mi hijo una estabilidad con alguien bueno. Paul se ha portado tan bien conmigo que lo merece, merece esta familia, los tres merecemos algo bonito.

	 
	Vuelvo a prender la cámara del intercomunicador y la lluvia sigue recorriendo su cuerpo. Me tenso ¡Por Dios! ¡Debería dejar que se muera allá afuera! Presiono el botón de “abrir” para darle acceso a la puerta de fuera y al menos entre para que no siga empapándose.

	 
	—Maldición... —bramo. Estoy enojada conmigo misma.

	 
	Bastan solo segundos para que esté tocando en mi puerta y cierro los ojos.

	 
	Alessandro

	 
	El frío se extiende por cada lámina de mi cuerpo y solo tiemblo con fuerza.

	 
	Jadeo contenido en un corto espacio mientras su silueta aparece por el marca de la puerta abriéndome, mirándome con tanta furia que ni siquiera sé por qué demonios estoy haciendo esto.

	 
	Doy algunos pasos hasta adentrarme en su sala. El lugar está más limpio que un templo. Pensar que aquí vive con ese idiota me pone al límite, pero no es lo que necesito ahora. Tengo que dejar los malditos celos de lado hasta decirle que la quiero conmigo de vuelta.

	 
	—Tienes cinco minutos.

	 
	El calor de la  calefacción parece saciarme de alguna manera. Me mira impaciente, sin clavar la vista en mis ojos mientras lo único que yo hago es mirarla. Aprieto los dientes con tensión al verla tan hermosa como antes, incluso mejor embarazada. El shock que causó en mí fue infinito, me llené de tanta rabia hace horas que no pude contenerme.

	 
	¿Por qué? ¿Por qué tuvo que embarazarse ahora?

	 
	Trago saliva decepcionado, pero lo que no podría soportar es perderla. Se impacienta con mi tranquilidad, pareciera que le molestara hasta las inhalaciones que doy porque respiro. ¿A dónde se fue mi chica? La miro, la miro y no dejo de mirarla. Su cabello oscuro es el mismo, sus ojos azules son los mismos, aquella mirada es la misma pero ahora lleva rabia por todos lados.

	 
	—¿Por qué haces todo esto, Alessandro? ¿Por qué de esta manera?

	 
	—Porque he sido un idiota. —Confieso mientras da una larga bocanada de aire y se pone tensa. Sus manos se agitan, las dobla hundiendo las uñas en su carne—. Cristel... —intento acercarme de nuevo.

	 
	—No. —Pone distancia. Se separa de mí de golpe.

	 
	—Dije muchas tonterías hace horas, estaba tan enojado que... —hago una pausa—. Te he buscado tanto por tanto tiempo y sin respuestas. Cada noche que pasé sin ti ha sido un jodido tormento. Mi indecisión, mi vida complicada, los celos... —suspiro—. Estuve a punto de tomar ese avión para irme a casa, hasta que comprendí que iba a ser imposible.

	 
	—¿Qué buscas? —su mirada es seca.

	 
	—A mi fierecilla.

	 
	—¡No soy tu fierecilla! —alza la voz furiosa—. ¡No soy nada tuyo! ¿Por qué no lo entiendes, Alessandro? —sus ojos se cristalizan, lucha consigo misma para no romperse.

	 
	—Te quiero de vuelta, Cristel.

	 
	—¿Y qué crees que soy? ¿Tu perro para que vengas a reclamarme como si nada hubiera pasado? —la furia la inunda—. Todo es diferente ahora.

	 
	—¿Qué es diferente?

	 
	—Voy a tener una familia. Algo que tú nunca podrás darme.

	 
	Mis ojos se incendian. Recordar que está con el bastardo ese me pone al límite. Estrujo mi cuerpo y no por el frío, pego los labios para no joderla por completo. Quiero explotar ahora.

	 
	—¿Amas a ese idiota? —lo digo desde adentro.

	 
	Suspira.

	 
	—No tengo por qué darte respuestas. Por favor, vete.

	 
	—¿¡Lo amas o no!?

	 
	Hace silencio, un crudo silencio que me da una esperanza.

	 
	Se desacelera yendo hacia la puerta para expulsarme de aquel lugar, pero cuando está dispuesta a hacerlo la tomo de la mano obligándola a mirarme a los ojos, entonces lo entiendo... es más que cualquier culo donde podría enterrarme. Es la jodida mujer que quiero a mi lado.

	 
	Su fuerza me impresiona, la forma en la que me mira ya no es la misma de antes. Brilla por sí misma, hay valentía en su mirar, me asfixia e intimida al instante. Controlo mis impulsos porque quiero besarla, pero me quemaría la boca si lo intento.

	 
	Quiero poder decir tantas cosas, que mi inspiración ha sido ella en muchos sentidos. Segundos, solo son segundos. El aroma suave que desprende su cuerpo me embriaga, la manera en la que me mira me asesina.

	 
	Cristel sigue siendo esa pieza alta y grave que me mata. La musa extraña de mis partituras. El desequilibrio que le faltaba a mi vida por completo.

	 
	—No quiero perderte de nuevo. —Lo digo con torpeza.

	 
	—¿Por qué, Alessandro?

	 
	Dilo ¡Dilo, joder! ¡Dilo!

	 
	Una lucha interna se desarrolla en mí mismo. Quiero decirle que pasé mis noches esperándola, que he sido más que un imbécil y que estuve a punto de volver a coronarme como idiota. Quiero contarle que ella es la pieza que me faltaba, que moriría si no la observo de nuevo y que para mí ha sido difícil aceptarlo.

	 
	Eres tú, Cristel. Aquella sonata peligrosa. Aquella forma extraña de descuadrar mi mente. Jamás he querido tanto a alguien en mi vida.

	 
	—Perder el control no es lo tuyo, mucho menos a una mujer que fue capaz de irse por sí misma. —Pone palabras que no son en mis labios, agrega aquella frase ante la ausencia de una respuesta soltándose.

	 
	—Cristel...

	 
	—No voy a perder más tiempo. Tengo una familia por fin, algo que realmente quiero con las personas que quiero. Déjame en paz. Vete.

	 
	—¿¡Por qué quieres que me vaya!? —exploto sin saber qué hacer, cómo reaccionar, qué mierda sentir— ¿Por qué evades la respuesta? ¿Por qué no me toleras si dices que me superaste? Tus ojos son un cristal, fierecilla. Lo nuestro no se puede romper en días ni meses. Estás engañándote con él.

	 
	—¿¡Y contigo no lo haría!? ¿Qué vas a ofrecerme, Alessandro? ¿Seguir una relación de amantes? Estás casado, te rogué por que no lo hicieras. Me humillé ante ti yendo a esa boda y te importó más tu fama, negocios, fortuna. Me engañaste una y mil veces. Te burlaste de mí. Te acostaste con esa mujer cuando fui yo quien te cuidó toda la noche. Me mentiste con lo de las partituras. Jamás imaginé sentir tanta decepción y fuiste tú el que se ganó mi desprecio.

	 
	Sangro por dentro. La ansiedad vuelve a mí de forma asesina.

	 
	—Voy a divorciarme.

	 
	Exhala fuertemente llevándose una mano a la cabeza, mirándome como si eso la complaciera. Ya no es un gusto, tampoco una esperanza para ella, sino sed de venganza que late en su cuerpo. Levanta la cabeza viéndome perdido, a sus pies, rabiando por ella.

	 
	—Me engañaste —una sombra oscura me remece. Sostengo los ojos fijos contra ella.

	 
	—Sí —destruye cada célula de mi cuerpo—. ¿Qué se siente? —lo dice con rabia. Clava un cuchillo imaginario en mi pecho aunque sus ojos me dicen lo contrario, que esta es una mentira.

	 
	Estoy a punto de tirar todo a la basura, pero cuando vuelve a mirarme me revive. Me siento herido, lastimado, con un ardor vago en la garganta. Mi hombría se quedó por los suelos, las ganas de querer gritar me atormentan, pero aun así la reto. La miro como si fuese un león contra otro, sintiendo que el alma me quema.

	 
	—Basta —impongo tirándola del brazo hacia mí, mojándola con el agua que llevo por todo el cuerpo mientras su estómago choca con el mío y una especie de picazón recorre hasta mis venas—. Se mueve... —abro los ojos asombrado—. Se está moviendo... —noto su estómago vibrar como si fuera un campo de batalla—.Este niño es mío... —levanto la mirada hasta ella— ¿Es mío, cierto?

	 
	Capitulo 40: Desde mis ojos

	 
	Alessandro

	 
	El tiempo remece mi cordura, la viva imagen de su rostro es fría ahora.

	 
	Me cuesta tener que enfrentar esto solo. Me cuesta tener que hacerlo con ella. Suspiro intranquilo queriendo oír la respuesta, incendiándome por su silencio abrazador.

	 
	Palpito, no lo soporto.

	 
	Sus ojos se tensan con la pregunta y sí, es incapaz de contestarla, tal vez porque la respuesta es obvia en todos los sentidos.

	 
	Trago saliva exasperado, con el pecho quemando de emociones tóxicas. Si bien jamás quise tener hijos, anhelo con todas mis fuerzas que este bebé sea mío. No tuve una imagen paterna bonita, por lo que lógicamente yo tampoco sería un buen prospecto de padre. Soy un tipo oscuro en todos los sentidos de la palabra ¿Qué podría darle de bueno a un hijo? Ni siquiera tengo paciencia. No me nace ser amable con los niños, pero incongruentemente esto es lo que más deseo ahora, que ese pequeño sea mío.

	 
	Jadeo, el pecho se me agita. Cristel solo calla mirándome a los ojos.

	 
	—No.

	 
	Aquella palabra retumba en mi mente poniendo un dedo en la herida. Me inquieta pensar que otro llenó sus vacíos, que se refugió en otros brazos por mi culpa. Mi mandíbula se tensa cuando sus ojos se llenan de lágrimas que reprime de inmediato ¿Vergüenza? ¿Dolor? ¿Engaño?

	 
	Me engañó. Y duele.

	 
	Jamás en mi vida me sentí tan humillado. Doy dos pasos hacia atrás para intentar procesarlo. Debería irme, dejar esto de lado ¿Qué hago aquí ahora? ¿Por qué estoy luchando por ella? ¿Por qué simplemente no tomo mi misma careta de siempre y continúo con mi vida?

	 
	—Será mejor que te vayas —pega los labios dolida.

	 
	—¿Quién es el padre? —la enfrento.

	 
	Por Dios, no podría verme más patético.

	 
	—Eso ya no importa.

	 
	—Sí importa —suelto con rabia—. Me engañaste. Sacando cuentas... —vuelvo a mirar su vientre—. Tú... te embarazaste mientras estabas conmigo. ¿Así decías quererme? —lo digo con dolor.

	 
	—Vete, Alessandro. —Rasca su cuello intranquila, ahora no me mira a los ojos.

	 
	Quisiera explotar ahora mismo, me siento tan cansado de todo que lo único que busco es desaparecer pero al mismo tiempo quedarme con ella.

	 
	¡Soy un imbécil! ¡Un estúpido en todos los sentidos!

	 
	Me quedo parado ahí sin poder moverme mientras la lluvia destella chorros sonoros. No me importa estar mojado, mucho menos aquí frente a ella. Es lo que soy, un hombre que perdió el mayor de sus juegos y que terminó envuelto de la peor manera. Si quería vengarse lo consiguió.

	 
	Una llamada sorpresiva interrumpe nuestras miradas, parece que ve al demonio cuando la escucha porque, en definitiva, es ese imbécil llamando. Tengo que contenerme para no detonar mi furia. Contesta dando un breve respiro, hablándole como si fuera el gran Dios de la bondad.

	 
	Es un hijo de puta. Un hijo de puta.

	 
	Me retuerce el estómago pensar que ese bebé es suyo aunque ella diga que no. Cristel no pudo estar en contacto con otra persona que no sea él, pensar que ese hijo de puta la sedujo en mi cara, en mi casa, y a mis espaldas hace que me hierva la sangre.

	 
	—Estoy muy bien, Paul. Está bien. Lo sé... tenías que ir por trabajo —me mira de reojo incómoda.

	 
	Hice de todo por sacar a la rata fotógrafa del camino. Tenía unos contactos aquí, agencias de publicidad que le dieron trabajo fuera de este lugar. Me porté correctamente, al menos no lo mandé a golpear porque voy a hacerlo yo mismo si vuelve a meter las narices donde no debe.

	 
	—Tengo que colgar, dejé... la cocina prendida —inventa excusas—. No te preocupes, de verdad estoy muy bien —me mira—. Sí, sin ninguna novedad.

	 
	Tiro la silla al propósito haciendo un sonido fuerte. La cara se le incendia, me odia más ahora mismo pero no me interesa. Estoy tirando fuego por los labios, los celos me hierven el hígado. Fulmino su intento de paciencia con la vista, no puedo creer que haga de todo porque esa basura esté bien.

	 
	Toso, lo hago fuerte. Voy a ir yo mismo al teléfono para decirle que se vaya a la mierda, pero si lo hago mis planes habrán acabado aquí mismo. ¿Qué gano ahora? Por supuesto que el padre de ese niño es él. Paul reclamará a su hijo, Cristel jamás volverá a ser libre.

	 
	—Sí... yo también. —Se lo dice, él seguro le dijo que la quería.

	 
	¡Maldita sea! ¡Me lo niego!

	 
	Cuelga y mi ardor la sulfura. No soporto tener que pasar por esta mierda. No tolero a ese baboso en mi campo, peor aún con ella.

	 
	Joder, es tan bonita...

	 
	Sus ojos azules me abrazan, la manera en la que me enfrenta llega a prenderme. Sujeta su cadera con la mano, a pesar de estar embarazada aún se le ven las curvas. Me pregunto si ese idiota la habrá tocado de nuevo ¡Por supuesto que la ha tocado de nuevo! Es irresistible.

	 
	Se me seca la boca pensándolo, agoto mis últimas reservas de cordura quedándome en silencio pero cuando intenta correrme exploto como bomba en medio de un campo virgen.

	 
	—No quiero verte con él.

	 
	Oh, mierda. Patético. Soy un puto idiota.

	 
	—¿Perdón? —contesta enojada. Se ve más sexy enojada ¿Qué demonios estoy diciendo? Me excita verla enojada.

	 
	—Que no quiere verte con ese tipo. —Acepto aun sabiendo que va a tirarme escobazos en la cabeza. Es mi manera de sacar la frustración que llevo, si no lo digo voy a quemarme.

	 
	Últimamente estoy descontrolado en todos los sentidos. Desde que rompí mis propios esquemas con esas partituras es como si hubiese despertado a una libertad placentera, lo único malo de todo esto es que pierdo la cabeza más rápido que antes.

	 
	Lleva una mano a la cara para controlarse. Está tan furiosa como yo que pienso que vamos a explotar juntos.

	 
	—Cínico—expulsa su odio contra mí—. Debería darte vergüenza ¡Lárgate de este lugar ahora mismo!

	 
	Se exalta empujándome y pronto no puedo controlarla. Sus movimientos son bruscos, jamás haría algo que la lastime.

	 
	Sostengo sus muñecas con mis manos, me mira con tanta impaciencia que deseo solo besarla. Estoy a centímetros de sus labios y mi cuerpo arde. Quiero hacerlo, se me seca la boca. He vivido meses sin el calor de sus labios, sin ese sabor dulce que despertaba mis mañanas.

	 
	Maldita sea esta adicción. Maldita sea.

	 
	—Cristel... —se pone pálida de rabia y me suelta.

	 
	No está bien. Por supuesto que no está bien.

	 
	Retrocede aturdida entrando a una de las habitaciones. Me cierra la puerta de golpe y sospecho que hay algo malo en ella. Golpeo una y otra vez pero no abre. Le grito y no responde.

	 
	—¡Cristel! ¿Estás bien? ¡Cristel!

	 
	Escucho un grito, mis sentidos se alertan. Tiemblo con la adrenalina a flor de piel hasta que a golpes abro la maldita cerradura. Al entrar solo la veo llorando a pie de la cama, con un líquido extraño saliendo por sus piernas.

	 
	Me quedo frío, mudo, sin poder moverme.

	 
	No reacciono, el pánico me invade de golpe. Ella está tan asustada como yo, llora pero su rostro no emite dolor alguno. Sus ojos miran a su vientre, se aferra a la forma redonda de su estómago con todas sus fuerzas.

	 
	—Mi bebé... —apenas jadea, sigue pálida.

	 
	—Cristel... —me agacho, la toco y puedo sentir que no es nada bueno.

	 
	—Mi bebé ¡Mi bebé! —reacciona, chilla más fuerte—. Mi bebé, no... aún no es tiempo. Mi bebé...

	 
	Entra en crisis nerviosa, sus manos tiemblan y no hay palabra que la calme. De golpe pasó de caliente a frío, sus manos están tan heladas que parecen un témpano. ¿Qué hago? ¡Maldita sea, qué hago! Estoy tan en shock como ella, pero su dolor me transforma. Me levanto rápido buscando algún número de ambulancia, pero no encuentro.

	 
	Salgo de su habitación queriendo ver alguna nota, entro en la cocina y no hay nada. Domino muy bien el francés pero desconozco los números de emergencia, estoy desesperándome. Jadeo intranquilo buscando alguna forma pero no hay tiempo ¡No hay un carajo de tiempo! ¡Cristel necesita un médico lo más pronto posible!

	 
	Entro en la habitación y cae desmayada contra el suelo. Doy un grito llamándola, sostengo su cabeza contra mis brazos y no despierta. El horror inunda mis sentidos cuando pequeñas láminas de sangre se filtran por sus piernas.

	 
	—¡Cristel!

	 
	No lo pienso dos veces, la levanto entre mis brazos corriendo como sea a pedir ayuda. En el camino encuentro al portero quien al vernos llama desesperadamente a un taxi. La lluvia nos empapa, maldigo el maldito clima mientras intento protegerla de las gotas incesantes de agua. El taxista nos presta un paraguas, entramos en el auto y le exijo que vaya a toda la velocidad posible.

	 
	Se me tensan los músculos en el camino, la sostengo contra mí con fuerza. Cristel, joder, despierta. Jamás sentí tanto miedo. Jamás pensé que el maldito cerebro se me saliera de la cabeza de esta forma. Simplemente no pienso, sigo mis instintos queriendo como sea que abra sus ojos.

	 
	—No puedes morirte... —mis palabras se quedan atoradas en mi garganta. No sobreviviría. No podría.

	 
	Llegamos a la clínica y apenas el taxi se detiene salto con ella en brazos hacia fuera. Las enfermeras me ayudan, los paramédicos preparan la camilla y tienen que separarme a la fuerza para que la deje.

	 
	No respiro ¿Qué coño pasa? ¿¡Qué carajos está pasando!?

	 
	Me siento, luego vuelvo a pararme para dar vueltas. Quiero tragarme todas las emociones, todas las malditas veces que sentí que me moría sin ella hasta que exploto brutalmente. Empiezo a gritarle a medio mundo, dos enfermeras sacan sus móviles reconociéndome y no me queda más que atacarlas. Les quito sus inservibles celulares para pisotearlos. La seguridad del hospital viene y me sacan a la calle.

	 
	¡Imbéciles!

	 
	Doy cinco gritadas en español y nadie entiende. Les estoy mentando a la madre a los hijos de su gran puta. Contengo la ansiedad en los dientes, tirito de rabia y frustración esperando en otro maldito ambiente fuera.

	 
	Ni siquiera tengo frío. Ni siquiera puedo pensar en otra cosa que no sea ella.

	 
	Pasa alrededor de media hora y el médico sale en mi búsqueda. Me hace pasar nuevamente a la clínica e intento controlarme. Siento que es el maldito infierno, que me quemo y no puedo parar todas las emociones.

	 
	—Cálmese ¿Es usted el único familiar?

	 
	—Sí —contesto de inmediato.

	 
	—No puede volver a hacer estos escándalos —pasa saliva—. Si lo estoy ayudando es porque a mi madre le encanta su música y porque la paciente necesita ahora más que nunca apoyo.

	 
	—¿Qué pasa? —jadeo—¿Ella está bien? ¡Dígame de una vez!

	 
	—¡Cálmese y baje la voz! —se enfada.

	 
	Respiro, respiro, sigo respirando. Cuando ve que me calmo habla.

	 
	—Tiene un cuadro complicado, rompió fuente a los 8 meses de embarazo, aunque lo que me preocupa es otra cosa: Los latidos del niño son inestables, su corazón está sufriendo. Necesitamos hacer una cesárea ahora mismo.

	 
	—¿Cristel corre riesgo?

	 
	—Ambos corren riesgos, señor.

	 
	Me quedo quieto en shock ante sus palabras. No tengo una puta idea de cómo reaccionar en estos momentos.

	 
	Trago ansiedad absoluta, presiono la cabeza contra la pared angustiado. Pasan largos minutos y a lo lejos escucho cómo las enfermeras se mueven, sacan a Cristel con una bata blanca en una camilla quizá para llevarla al quirófano. Ella llora, podría reconocer su llanto a lo lejos.

	 
	—¡Cristel! —corro hacia ella evadiendo el grito de las enfermeras.

	 
	—Alessandro... mi bebé —llora descontroladamente.

	 
	Tomo su mano y la aprieto. Siento cómo se aferra a mi agarre y voy a morir si me separo de su lado. El médico autoriza que entre hasta la sala de preparación para las cirugías, en su asqueroso francés podría deducir que todo se ha complicado.

	 
	—Dijeron que mi bebé... —se atasca en llanto.

	 
	—Estarás bien, no te preocupes. Yo me quedaré aquí contigo.

	 
	Me aprieta la mano fuerte.

	 
	—Alessandro, no permitas que se muera —chilla—. Si tienen que salvar a mi bebé háganlo.

	 
	—No digas tonterías, Fierecilla. Estarás bien, te lo prometo. Es solo... exageración de los médicos.

	 
	—Tengo mucho miedo.

	 
	—Te prometo que esto pasará pronto —acaricio su cabello—. Confía.

	 
	—La tenemos que preparar señor, debe retirarse. —Una enfermera llega.

	 
	—No... por favor. —Cristel tiembla de pánico.

	 
	Las mujeres acceden ante mi insistencia, la desvisten en mi delante y no puedo evitar sorprenderme al ver el bulto en su estómago. Me quedo inmóvil idiotizado. La he visto tantas veces desnuda que juraría que soy el único que conoce más su cuerpo, pero verla así me embarga.

	 
	Bajo la mirada inquieto sin soltarle la mano.

	 
	—Alessandro... —teme.

	 
	—Estoy aquí —le sonrío a medias.

	 
	No me muevo hasta que se mueven. No quito mi mano de la suya hasta llegar al último lugar donde me es permitido.

	 
	—Escucha, pronto esto pasará. No me iré de aquí... te lo prometo.

	 
	Su llanto hace que me muera. No puedo soportarlo.

	 
	Me siento viendo el reloj a cada segundo, si por mí fuera hubiese entrado pero no me dejaron. Intento mantenerme quieto pero mis piernas tiemblan. Estoy tan nervioso... tan jodidamente nervioso que ni yo me reconozco.

	 
	Una hora. Una maldita hora. Nada de Cristel.

	 
	Me quema la garganta pensar que está sufriendo, que le está doliendo, que su cirugía puede complicarse. Tuve que mentirle a la enfermera, firmar papeles diciendo que es mi esposa para que puedan operarla ¿Por qué demoran tanto? ¿Por qué no le sacan al niño y listo?

	 
	El médico dijo que podía complicarse. Dijo que era peligroso. ¿Qué podría ser más peligroso que perder la vida? Eligiría su vida por supuesto, no la del niño.

	 
	Todo es tan raro y frío, absurdo e ilógico. Estoy aquí ahora esperando, el padre de ese monstrito debería acompañarme. No sé si es mi cólera o la angustia pero siento que me enferma mencionarlo. Son tantos sentimientos adversos y que se contradicen que ya no sé ni cómo sentirme.

	 
	¿Qué pasará con ella? ¿Qué pasará con ese niño?

	 
	No pienso dejar a Cristel, no quiero dejarla. Ese niño es solo un bastardo.

	 
	Jadeo con intensidad hasta que el reloj marca más y más minutos. No sé cómo sobrevivo, la enfermera me invita un café y apenas puedo dar un sorbo.

	 
	Pasan dos horas hasta que por fin el médico sale del quirófano. Me tenso cuando veo su rostro aturdido ¡No voy a dejar que lastimen a Cristel! ¡No podría aceptarlo! Levanto mi cuerpo de golpe sin reaccionar, el hombre de lentes da un gran suspiro.

	 
	—Un varón. Es un varón.

	 
	Se me atasca sus palabras en la garganta.

	 
	—¿Cómo está Cristel? —digo sin voz.

	 
	—Recuperándose. La operación fue un éxito. Ella está bien, pero el niño no. Hay muy pocas probabilidades que sobreviva.

	 
	***

	 
	El cansancio me pasa la factura, peor en estos momentos.

	 
	Entro en la habitación y Cristel solo duerme. Han pasado algunas horas, es de madrugada, se ve tan cansada que soy incapaz de despertarla ahora mismo. Le dije al médico que no soy el padre de ese niño, para intentar salvarle la vida necesitan sangre.

	 
	Tengo que decírselo a Cristel pero no sé cómo hacerlo.

	 
	Sus cabellos sedosos se resbalan por mis dedos. Luce tan angelical que ni parece una pequeña fiera dormida. Me pregunto una y otra vez cómo sucedió, cuándo cambiaron nuestras vidas de golpe. Hace largos meses estaba contratando a una puta, como siempre lo hacía, y de pronto sus ojos invadieron los míos. La chispa rabiosa que desprendía de su cuerpo me excitaba, peor aún la garra que tenía encima.

	 
	¿Por qué, fierecilla? ¿Por qué de esta manera?

	 
	Sostengo la respiración evitando exhalar para que no me sienta cerca. Llevo mi cara a su frente para darle un suave beso y oh joder... su aroma es exquisito.

	 
	Aún lleva el vientre medio abultado, pero ya no es tan redondo por completo. ¿Qué hará con ese niño? ¿Acaso lo dejará morir? Mueve su cabeza de a pocos recuperándose de la anestesia. Abre los ojos con lentitud y lo primero que hago es intentar sonreírle ¡Carajo! ¡Ni eso puedo hacer bien por completo!

	 
	—Sh... tranquila. Todo estará bien.

	 
	—Mi bebé... —balbucea lento—.Mi bebé —se toca el vientre y se desespera—. Escuché su llanto, escuché...

	 
	—Calma, Cristel.

	 
	—¡Mi bebé! ¿Dónde está mi bebé? ¡Mi bebé! —intenta sentarse— ¡Ah!

	 
	Sostengo sus brazos. La enfermera dijo que no debía moverse ni hablar mucho pero tiene una fuerza increíble aun despues de haber sido operada.

	 
	—Basta, Cristel...

	 
	—¿Dónde está mi bebé? ¿Qué pasó?

	 
	Mis ojos pesan. Lo que dijo el médico fue terrible. Ni siquiera sé cómo darle la noticia.

	 
	Apenas toco el timbre la enfermera intuye que despertó por lo que viene con el médico. Cristel tiembla, aún sostengo su mano contra la mía para darle fuerza quedándome en silencio.

	 
	—Doctor... mi bebé —sus lágrimas caen por el rostro—. ¿Dónde está mi bebé? Nació antes de tiempo.

	 
	—Señora Jones. Necesitamos que el padre de su hijo venga ahora mismo.

	 
	Se desespera. No contesta.

	 
	—El pequeño nació con peso bajo y una anomalía llamada gastroquisis. Tiene el intestino fuera. Es una negligencia no haberlo notado antes. Tenemos que operar de inmediato o no sobrevivirá.

	 
	—Mi bebé... —suelta en llanto—. Es mi culpa. Todo es mi culpa. Yo no fui a todos los controles, yo...

	 
	—Señora, no es momento para recriminarse. Le hicimos pruebas de sangre a usted y no es compatible para la operación, por lo que el padre del niño tendrá que venir inmediatamente.

	 
	Sus ojos se llenan de angustia.

	 
	—Por favor, llamen al padre del niño. Buscar un donante ahora mismo es difícil, peor aún de madrugada y en medio de una tormenta tremenda. Su bebé está sufriendo.

	 
	—Cristel —la miro fijamente—. Voy a traerlo a la fuerza si es posible, por favor... ya no llores. —Sostengo aun su mano. Me angustia verla de esa manera.

	 
	—Mi bebé...

	 
	—Doctor —una enfermera entra de golpe—. Lo buscan con urgencia en emergencias infantiles. El médico neonato está llegando ahora mismo.

	 
	—Mi bebé... —entra en crisis—. Quiero ver a mi bebé ¡Necesito ver a mi bebé!

	 
	Tengo que sostenerla fuerte para que se calme, entra en un estado nervioso que no puedo controlar solo. Mantengo la mirada en su rostro, mientras las enfermeras intentan ponerle un calmante solo le limpio las lágrimas. Llora en mis brazos y no puedo hacer más que abrazarla, se me estruja la puta vida cuando que se rompe.

	 
	Mi fierecilla...

	 
	Me trago la mierda que tengo, el pánico y los celos para ponerme en estado protector con ella. No me importa quién sea el padre, lo traeré a patadas si es que no quiere venir en este momento.

	 
	—¡No me toquen! ¡No me toquen! —grita contra las enfermeras, gime de dolor cuando se mueve de golpe.

	 
	—Está recién operada, no debería hacer fuerza. Pónganle el calmante. —Dice otra de ellas.

	 
	—¡Basta! —me impongo—. No la toquen.

	 
	—Mi bebé... quiero ver a mi bebé.

	 
	Con una fuerza única desliza sus piernas hacia el suelo, cae cuando intenta caminar y termino sosteniéndola. La cargo y dejo en la cama con determinación obligándola a mirarme. Está en estado ansioso, jamás la había visto de esa manera. Llora y no respira. Me preocupo. Sostengo su rostro contra el mío, su mano contra la mía, evitando a toda costa que la duerman.

	 
	—Cristel, tu hijo se está muriendo —acaricio sus lágrimas—. Traeré a ese hijo de puta como sea.

	 
	Sigue llorando.

	 
	—¿Quién es el padre de ese niño? —me angustio.

	 
	Jadeo, parece que mirara diablos cuando se lo pregunto. Por alguna razón se niega ¡Por Dios! ¡Va a perder a ese niño! Me atraganto de ansiedad de alguna manera y no lo soporto. Me mira furiosa, con pánico y miedo a la vez. Es una Cristel que jamás había visto; fuerte, decidida y hasta rencorosa. 

	 
	Trato de mantener la cordura pero no puedo, últimamente todo en mi vida termina de mal en peor pero quiero ayudarla, juro que quiero ayudarla a salvar a ese niño. No soportaria verla llorar más, peor aún por una pérdida. Cristel no podria volver a respirar sin su hijo, en sus ojos veo el miedo que eso representa.

	 
	—No... —despega su cuerpo del mío.

	 
	—¡Cristel! Abre los malditos ojos.

	 
	—No... —se lleva las manos a la cabeza con desesperación.

	 
	—¡Joder! ¡El niño va a morir ahora mismo! ¡Está debatiéndose entre la vida y la muerte! ¡Tiene los intestinos fuera! ¡Déjate de estupideces! Voy a traerlo, lo juro. Le pagaré. Lo obligaré a venir como sea.

	 
	—A... Ale...Alessandro —está en shock nervioso.

	 
	—¡Maldita sea, Cristel! ¡Maldita sea! Tus miedos solo harán que se muera, que ese niño se muera. ¿¡Quién es el jodido padre!? ¡Quién es el maldito padre de ese niño!

	 
	—¡Tú! —grita fuerte, su llanto es tan infernal como nunca. El corazón se me detiene—. Tú... Alessandro. Salva a mi hijo, sálvalo.

	 
	Capitulo 41: Mini Beckett

	 
	Cristel

	 
	Se lo dije, lo grité, el pánico y la presión me envolvieron.

	 
	No puedo respirar por tanto dolor, pensar que mi hijo se muere por mi culpa no me deja tranquila. Le suplico con toda mi alma que lo salve, pero el shock no lo deja moverse.

	 
	Me quita la mano, se retira de golpe. Parece maldecir en sus labios lo ocurrido. El médico intenta aplacar las aguas pero todo se complica. Alessandro enfurece, me lo preguntó tantas veces y le dije que no que será difícil que lo pase. Lo lastimé diciéndole a la cara que lo había traicionado, me vengué de la peor forma porque estoy también herida.

	 
	No importa. Ya no importa. Solo quiero a mi hijo.

	 
	—Señor Beckett, lo espero afuera —dice el médico incómodo.

	 
	Alessandro patea la mesa atascado de rabia. Me mira como si fuera la peor mujer del mundo. Traga rabia infinita. Se desenfrena con solo mirarme.

	 
	Jadea maldiciendo, tiene rabia acumulada.

	 
	—Alessandro... —mi voz es un hilo.

	 
	—¡Eres una maldita egoísta! —solo lloro.

	 
	—Alessandro, por favor...

	 
	—¡Te lo pregunté muchas veces! —explota casi con la voz quebrada—. ¿Sabes cómo me sentí? ¿Tienes una puta idea de lo que fue para mí buscarte todos estos meses? ¿Enterarme que estabas embarazada? ¿Pensar que no era mío? Porque quería que ese bebé fuera mío, Cristel.

	 
	Me quedo en silencio. Veo el infierno vivo en sus ojos.

	 
	—Te lo voy a quitar —brama con impulsividad—. ¡Te lo voy a quitar porque es lo que mereces!

	 
	—Alessandro, no... Alessandro ¡Alessandro! —grito casi cayéndome de la cama. La enfermera claramente no entiende, no habla español. Me sostiene con fuerza.

	 
	Es inútil hablar porque está furioso, sale de la habitación con premura y lo único que siento es que me muero. Es una pesadilla. Quiero a mi bebé ¡Quiero a mi bebé ahora mismo! ¡Se lo va a llevar! ¡No voy a conocerlo! ¡Me quitará a mi hijo!

	 
	Lloro con tanta fuerza que siento que me asfixio. La enfermera me sigue apretando y pronto siento un pinchazo en el brazo que empieza a adormecerme. El corazón se me sale de golpe, el mundo se puede ir a la mierda. Lucha conmigo misma queriendo salir de ese lugar para proteger a mi bebito.

	 
	—Señora... 

	 
	Grito una y otra vez que me deje. Alessandro se irá dejando morir a mi bebé. Está enfadado, me lo va a quitar. Me va a quitar a mi bebé. No puedo permitir que me lo quite, mi resquita es todo lo que tengo.

	 
	—Mi re...resaquita —toso fuerte en medio de lágrimas.

	 
	—Está bien, señora. Cálmese. Su bebé estará bien. —La enfermera me acaricia y me voy perdiendo en el vacío, en aquel mar de nubes blancas que terminan por hacerme cerrar los ojos.

	 
	En el limbo me acaricio a mí misma con un suave bebé en los brazos. Es tierno y dulce. Mis manos tocan su cabecita cuidando por no dañar su delicada piel de porcelana. Jadeo intranquila cuando va desapareciendo, unas manos van jalándolo de golpe y no puedo gritar. Me quedo quieta, la voz se me esconde.

	 
	¡Mi bebé! ¡No! ¡No me quiten a mi hijo!

	 
	Todo desaparece de pronto.

	 
	Alessandro

	 
	La furia me fusila de golpe. Salgo de aquel lugar porque no lo soporto.

	 
	Los pasillos me parecen tan largos que ya ni sé por dónde más meterme. Camino, solo sigo caminando. Intento bloquear el sentimiento pero es imposible. Ardo por dentro con la llama viva, estoy tan enojado que no puedo contenerme.

	 
	Me mintió, lo hizo ¡Y ese hijo de puta iba a llamar hijo a mi hijo!

	 
	Le iba a dar ese papel, Paul iba a ser su padre. Me atoro con la saliva apoyándome en la pared. Mis manos están tan agitadas que ahora mismo daría puños. No controlo la frustración que siento. Se lo pregunté tantas veces, tantas veces... Fue un infierno imaginármelos como la familia feliz de cuento de hadas. Y ahora esto, tengo un hijo ¡Un hijo con la única mujer que me prende la jodida existencia!

	 
	Mi móvil suena, la porquería esta funciona. Al ver la pantalla se me hace amarga la boca, pero de alguna manera necesito sacarlo con alguien. Rodrigo no es la mejor persona del mundo, aunque quizá para algo le servirán las orejas.

	 
	—¿Qué? —digo seco.

	 
	—¿Esa es la forma de hablarle a tu hermano? —se sulfura—. Me dejaste solo ¡Estoy en el maldito aeropuerto todavía pensando que venías en otro avión y nada!

	 
	—Vete a la mierda —gruño—. ¿Lo único que sabes hacer es joder, es eso?

	 
	Hace silencio, exhalo fuertemente como si no pudiera respirar. Tengo tanta carga emocional dentro que no sé cómo sacarla. Jamás aprendí a sacar mis emociones hablando, solo tocando un piano.

	 
	—¿Qué te pasa?

	 
	Doy una bocanada de aire. Necesito decirlo.

	 
	—Ese bebé es mío.

	 
	Mi tono frío lo desborda, maldice a lo lejos como si fuera el fin del mundo.

	 
	—¿Te pidió dinero? Dáselo. La prensa no puede enterarse. Tienes que desaparecerlo.

	 
	—¿Qué estás diciendo imbécil? —me pongo a la defensiva arrepintiéndome. No puede ser tan idiota.

	 
	—Velo por el lado positivo, puedes aprovechar el momento. Úsalo. Cómprale un departamento en Paris y amenázala. Dile que si no sigue siendo tu amante se lo vas a quitar y todos felices. No importa si tienes una doble vida; estarás bien contigo con ella a tu lado y bien con el mundo con Rebeca como tu esposa.

	 
	Me frustro. La idea entra en mí con lógica pero no con acuerdo.

	 
	—Y podrías...

	 
	Le corto. Apago el maldito celular para no tener que escucharlo.

	 
	Jadeo furioso sin saber cómo más desahogarme. Tengo tantas emociones dentro, tanta mierda acumulada que ya ni sé cómo existo. Sigo caminando con los ojos ardiendo, la angustia en la garganta, pensamientos que no puedo ordenar con raciocinio.

	 
	¡Me mintió! ¡Lo hizo! No puedo contenerme. Simplemente no puedo.

	 
	Me atormenta haberme enterado de la verdad de esta manera. Sigo mis pasos sin rumbo hasta que el médico se topa conmigo y me toma de los brazos con urgencia. El niño, joder, el niño.

	 
	—Señor Beckett, necesitamos que...

	 
	—Sí. —Abro los ojos con fuerza.

	 
	Por un momento olvidé completamente que estaba en crisis, apresuro mis pasos hasta llegar a la sala de donaciones. Tomo asiento contestando las preguntas de rutina, paso el test en segundos, luego veo cómo me ponen aquella vía, un pinchazo que garantizará la supervivencia del niño.

	 
	Inclino la cabeza hacia atrás pensando en lo sucedido ¿Qué haré? ¿Ahora cómo voy a vivir con esta angustia? Las cosas se complican, todo se complica. Iba a divorciarme de Rebeca porque quería hacerlo, el nacimiento de un pequeño Beckett apresura las cosas.

	 
	El tiempo se va volando y luego de comer algo para no desmayarme, espero fuera de la sala de cirugías. Hay enfermeras vestidas de colores, llevan en sus trajes formas de animalitos. Los carteles de niños se ven pegados por todos los espacios, incluso hay monstritos corriendo en círculos.

	 
	¿Qué mierda? ¿Cómo voy a tolerar a un niño?

	 
	Nunca he sido fraterno. Nunca me han llamado la atención esos pequeños tormentos. No podría ser un buen padre ¡Joder! ¡No quería ser padre! Sin embargo esto me alivia. Que ese bebé sea mío me alivia de muchas maneras aunque me contradiga ahora mismo.

	 
	Una hora, el reloj marca una hora y todo parece ser extremo.

	 
	Los ojos me pesan, mis párpados parecen cerrarse. No he dormido desde anoche, sigo con la ropa húmeda pero ni siquiera me importa. Pido un café y una de las enfermeras se ofrece en traérmelo. Me sonríe pidiéndome una foto y la mando a la mierda con la mirada. No es capaz de contradecirme, por supuesto, ¿Cómo se le ocurre? ¿En qué cabeza cabe que voy a tomarme una foto con ella? Infesta ridícula, hace que mi humor empeore.

	 
	—Señor Beckett —el médico de inmediato—. ¿Qué hace parado? ¿Comió algo? Acaba de donar sangre.

	 
	Lo miro sin respuesta, entonces agrega:

	 
	—La operación salió favorable, pero el niño aún está luchando. Las próximas horas serán vitales para su supervivencia. Está en los cuneros, lo mantendremos en la incubadora hasta que muestre recuperación.

	 
	No tengo emociones. No tengo emociones.

	 
	—Sálvelo. —Es lo único que atino a decir perdido.

	 
	Me siento tan lastimado, tan engañado, tan pisoteado que mi cabeza no lo procesa. El médico me hace un par de preguntas, asiento sin siquiera escucharlas y pronto descubro que estoy yendo a los cuneros.

	 
	Me quedo en shock fuera. En una esquina del pasillo hay una silla y opto por retraerme. Espero no sé por qué ni para qué, solo termino el café que me trajo la mujer de lentes. Hundo cabeza, exhalo lento y profundo con los músculos matándome. ¿Qué será de nosotros ahora? Ni siquiera sé si puedo seguir adelante. Ni siquiera tengo ganas de tocar un piano y eso es grave.

	 
	Cierro los ojos apoyándome contra la pared de nuevo. Dormir un poco tal vez ayude. ¿Debería quitarle al bebé? Las palabras de Rodrigo aún retumban en mi cabeza pero, milagrosamente, ahora todo es diferente. Ahora pienso distinto. Ahora ya no me importa la venganza aunque en el fondo de todo tenga ganas de hacerlo.

	 
	Pasan largos minutos, quizá media hora. Mi sueño es quebrantable. Me despierto a la defensiva cuando otra rara enfermera me asalta. La miro sin entender el entorno, por segundos me perdí en el vacío. Es amable y yo crudo, me tensa la mandíbula verla sonreír de esa forma.

	 
	—¿Señor Beckett? Puede pasar.

	 
	—¿Pasar?

	 
	—Venga conmigo.

	 
	No me dice más, solo la sigo hasta que me detengo paranoico cuando veo pequeños monstritos llorando. Son bebés en los cuneros. No quiero entrar. No estoy listo.

	 
	—La señora Beckett está dormida, tuvimos que ponerle un calmante y no puede colaborar con nosotros.

	 
	¿La señora Beckett? Suena bien... la mujer piensa que Cristel es mi esposa.

	 
	—¿Colaborar?

	 
	—El bebé necesita la presencia de su madre o padre. Tenemos un programa de apego infantil, sobre todo con los bebés prematuros. Los padres tienen que estar cerca para que se vuelvan más fuertes. Estudios comprueban lo que decimos, nos ha dado buenos resultados para su recuperación. Venga, por favor.

	 
	Se adelanta y sigo parado, por alguna estúpida razón el miedo me invade.

	 
	Al entrar después de la insistencia de la enfermera, intuyo que sabe más de la cuenta. Cree que no entiendo francés fluído. Le dice a la otra de forma chismosa que soy el hombre que le gritó a la paciente recién cesariada. Parece que piensan que soy un tirano maltratador que no tiene apego por su hijo y se cree la gran hada madrina para salvar aquel afecto.

	 
	Mierda su vida. Puta zorra chismosa.

	 
	Me frustro bajando la mirada, estoy completamente en pánico. Sonríe y me señala una incubadora, no son antes darme un gorro y algunos mandiles médicos.

	 
	—Su bebé lo necesita, al menos hasta que la madre despierte. Podría salvar su vida, señor...

	 
	Insiste. Vieja metiche.

	 
	Camino con temor después de vestirme, es tan extraño que me quedo en shock mirándolo. Ahogo mi amargura en un mar de miedos, porque me enfada el hecho de que esté conectado a todos estos tubos. Sus piecitos sobresalen moviéndose, lo único que trae es un pañal encima. Es tan pequeño, parece una pulga. Abre la boca queriendo llorar, pero parece vestir stickets con corrientes raras.

	 
	—Es su bebé... mírelo. Es muy fuerte, señor, hay niños que no sobreviven este tipo de operaciones.

	 
	Abro los ojos parpadeando.

	 
	—Es... feo.

	 
	¿Mi hijo va a quedarse así? ¿De ese tamaño? ¿Con esa forma? ¿Arrugado y rosado? Mantengo los ojos en su encima mientras la enfermera ríe.

	 
	—Así nacen, pero luego se ponen gorditos. Va a salir de esta, ya lo verá.

	 
	Sigo en silencio.

	 
	—¿Quiere cargarlo?

	 
	Me ahogo.

	 
	—No. Yo... no... sé... cargar... niños.

	 
	—Está bien, entonces deme su mano.

	 
	Me la jala sin contestarle, la limpia con alcohol y luego la introduce por un orificio. Me quedo quieto al sentir el calor de la incubadora, la enfermera roza la mano del monstrito con mi dedo e inmediatamente lo sostiene.

	 
	Jadeo. Un fuerte golpe azota en mi pecho. Ese pequeño tiene vida ¡Tiene vida!

	 
	Incapaz de sentir otra cosa que asombro me quedo un momento mirándolo. Tiene los ojos cerrados, pequeñas lágrimas afloran de su carita y no sé cómo detenerlas. Se me arruga la vida cuando sufre, no quiero que sufra.

	 
	Le pido insistentemente a los médicos que le quiten esas cosas, pero sonríen explicándome que es necesario. Aún tiene que aprender a respirar solo, aún sus latidos son inestables, aún la herida que lleva en el estómago no cicatriza. Parece que se calma con mi dedo en sus manitos, son tan chiquitas que hasta me atraganto de miedo.

	 
	Lo miro y lo miro, ahora no puedo cansarme. Es tan extraño lo que veo... hace días no sabía qué hacer con mi vida y ahora la vida me ha dado un hijo. Un Beckett.

	 
	No soy un hombre que profese amor, el amor jamás se me ha dado; sin embargo, juro que protegeré a este monstrito como sea. No dejaré que nada malo le pase. Cuidaré de su vida, garantizaré que viva cómodamente y que tenga la mejor educación del mundo.

	 
	Tiene que vivir. El mostrito tiene que vivir.

	 
	Los minutos pasan y no dejo de observarlo. Me aprieta la mano como si fuera una gran hazaña. El niño me da una lección: querer vivir. Es tan chiquito, tiene tantas cosas encima y aun así se aferra a este mundo de porquería.

	 
	Me atraganto con preguntas para observarlo una vez más, está tan rosado que parece un muñequito. Sus piecitos se mueven, tiene un lunar en el tobillo, el mismo lugar donde yo lo tengo. Suelto una media sonrisa, me aprieta más fuerte y luego llora. Me enfado cuando llora. No quiero que llore. No quiero que le duela. No quiero que nadie le haga daño, ni siquiera la enfermera cuando se acerca con una inyección en las manos.

	 
	—Solo es medicamento.

	 
	—No ¿Qué hace? —me exalto—¿¡Qué demonios está haciendo!?

	 
	Saco mi mano por impulso, entonces escucho su llanto fuerte por primera vez. Se pone rojo como un tomate, patalea, arruga su carita y se ve más feo... pero es mi hijo. Vuelvo a él parpadeando, la enfermera llama al médico con una sonrisa. Dos más vienen a verlo, controlan sus latidos, vuelve a presionar mi dedo y deja de llorar rápidamente pero sus lágrimas caen y me angustio.

	 
	Es extraño. Lo tolero.

	 
	—Eres un Beckett, niño. Mi hijo.

	 
	Parece gustarle.

	 
	Capitulo 42: Azufre

	 
	Cristel

	 
	Han pasado dos horas, amaneció y el tiempo que estuve despierta ha sido un tormento. Dejo de llorar porque me dijeron que podría ir a ver a mi bebé, de tanto rogar y hacer escándalo dejaron que lo haga a primera hora.

	 
	Según las enfermeras la operación fue un éxito pero las primeras horas de vida son decisivas. Con un fuerte dolor en el vientre por la cesárea y el corazón estrujado me pongo en manos de los médicos hasta que me llevan en silla de ruedas al área de recién nacidos.

	 
	La sala es muy bonita, hay amplios ambientes que aseguran la comodidad de las madres. Al entrar hay dos mujeres con sus respectivos niños, una con gemelos y otra con otro pequeñin en brazos. Me pregunto si se sentirán así como yo con miedo, la respuesta es más que obvia en sus rostros llorosos.

	 
	—Por favor, desinfecte sus manos y póngase este gorro.

	 
	Las enfermeras me ayudan, mi corazón late más rápido. Cuento los segundos para verlo, fue un varón ¡Sabía que iba a ser un hermoso niño! Mi corazón me lo decía. Estaba tan convencida que hasta tejí ropita celeste. Saboreo la ansiedad en mi garganta al acercarme, hay una sola incubadora y lo primero que veo son piecitos moviéndose.

	 
	Mi hijo...

	 
	Lloro cuando lo observo lleno de tubos, no puedo soportar el dolor que se siente y la culpa. Es mi culpa, me siento muy mal en todos los sentidos. Escondo mi rostro entre mis manos sacando toda la ansiedad que sentí hace horas, el miedo acumulado por Alessandro. No sé dónde está ahora, el médico dijo que su sangre había calzado perfectamente. Es del tipo de sangre que mi hijo, por supuesto. Gracias a él regresó a la vida y, aunque sé que me traerá problemas legales, pienso luchar con uñas y dientes por mi pequeño bebito.

	 
	—Señora, cálmese, el bebé puede sentir todo.

	 
	Suspiro.

	 
	—Quiero... alimentarlo. —Mis lágrimas corren.

	 
	—¿Está segura? Pensábamos extraerle la leche para dársela en una mamila. Usted está...

	 
	—No me importa, estoy bien. Quiero hacerlo. Por favor...

	 
	La enfermera sonríe, entonces hacen todo el procedimiento para que pueda tomarlo entre mis brazos. Cuando ponen su pequeño peso en ellos tengo ganas de quebrarme, es el niño más hermoso del mundo y deja de llorar cuando mis manos lo acarician.

	 
	Me cuesta verlo así, entubado. Me rompe el alma no haber detectado a tiempo lo que tenía. Gimo tragándome las lágrimas, estoy tan sensible que ni yo misma me soporto. Ahora todo es distinto, ahora él es mi fuerza, ahora todo tiene sentido.

	 
	—Hola, mi resaquita... mi bebé. Tienes hambre, lo sé, lo siento...

	 
	Se enoja por alimento. Las enfermeras me ayudan con el pecho y después de muchos intentos por fin succiona. Cierro un ojo con dolorcito, pero le gusta. Come como si no hubiera un mañana y solo me río.

	 
	—Es bueno que quiera alimentarse, otros bebés no toleran la leche materna.

	 
	—Está enojado porque llegué tarde ¿Verdad? —acaricio su carita—, pero no fue mi culpa. Los médicos no querían que esté contigo pero te juro mi amor que no volveremos a separarnos.

	 
	—Su papá estuvo hace horas aquí...

	 
	Se me congela hasta el hígado.

	 
	—¿Cómo? —pregunto incrédula.

	 
	—Sí. Se nota que ambos son primerizos —ríe—. Fue muy gracioso, pero al menos el bebé se puso contento. Oh, mire, ¿Ese es, verdad?

	 
	Los nervios me aterran, pero no puedo permitir que se me corte la leche. Su aroma es incomparable, se sienta en una silla frente a mí con la cara fría de siempre. Ignoro su compañía un rato, metiéndome de lleno con mi resaquita.

	 
	Siento que se altera al verme darle de lactar por alguna razón. Evita mirarme el pecho y lo agradezco.

	 
	No se va. Maldita sea, no se va. Un embrollo de emociones me marea ahora mismo.

	 
	—Gracias. —Atino a decirle mientras la enfermera nos deja solos. Hay una luna que divide a las otras madres con nosotros y lo agradezco.

	 
	—Lo hice por mi hijo —exhala—. Estará bien, aunque es muy pequeño se ve fuerte.

	 
	Pasan largos minutos en silencio. Se ha cambiado de ropa y bañado, por ello quizá trae el cabello despeinado como si se hubiese dado una maratón histriónica. Me pregunto qué pasará ahora en adelante ¿Será que nos olvidará? ¿O es que va a chantajearme? Trato de mantener la calma para no manchar este momento, mi resaquita es un pequeño bebé exigente y pienso dejar el pecho hasta que se sacie por completo.

	 
	Después de una larga conversación con la enfermera sobre los cuidados postnatales, el bebé se queda dormido. Le agradezco al médico por la oportunidad que me dan, ver a mi bebé luchando me reconforta. Lo separan de mí y siento que me quitan la vida, quedo con el pecho al aire y no puedo evitar la mirada de Alessandro.

	 
	Incómodo. Súper incómodo.

	 
	Nos piden que salgamos de la sala y, aunque hago berrinche para quedarme más tiempo, entiendo que son protocolos. Lo que pase de ahora en adelante solo depende del niño y sé que será fuerte.

	 
	—Por favor, señora... ¿O señorita? —sonríe—, es muy joven aún y ya madre. Por favor, extreme cuidados. Tiene una cesárea, no lo olvide.

	 
	Alessandro me acompaña hasta la habitación y se queda escuchando las palabras del médico, quien nos da amplias esperanzas. Sonrío como tarada cada vez que hablan de mi hijo. No podría estar más orgullosa de su fuerza y garra, es un niño valiente.

	 
	—Gracias, doctor.

	 
	Le aprieta la mano.

	 
	—Es un placer atender a la esposa de un personaje como usted, señor Beckett. Sus piezas de piano son impresionantes.

	 
	Contengo el aire cuando no lo niega, por supuesto que no soy su esposa pero parece divertirse con todo esto. Todo mundo lo adora en todas partes del mundo, su fama mundial hace que le besen los pies donde sea. Me imagino cómo debe estar ahora mismo: matándose de risa por el médico que puso cara de idiota. A él no le gustan este tipo de demostraciones pero, para mi sorpresa, le sigue el juego.

	 
	—Siempre que dejen que la madre de mi hijo lo vea estaré contento.

	 
	Su indirecta es clara.

	 
	—Por supuesto, señor Beckett. Ahora los dejo solos, con permiso.

	 
	Oh no, no se vaya...

	 
	Cuando cierra la puerta intento tranquilizarme, ya que el pulso se me acelera y Alessandro no pierde ni un minuto. Trae una silla a mi lado, por más que quiera evitar esta conversación es más que necesaria. Sus ojos aún tienen dolor, rabia contenida, pero algo milagrosamente cambia cuando me mira de frente y lo miro con verdad. Estoy tan enfadada conmigo misma, con él, con la vida que ya ni sé a dónde nos llevará todo esto.

	 
	—¿Cómo te sientes? —inicia incómodo.

	 
	—Mejor.

	 
	Silencio. Silencio. Bendito silencio que nos quema.

	 
	—Acabo... de hacer unos trámites. Mañana mismo me darán las llaves de un departamento que compré para ustedes.

	 
	Paciencia.

	 
	—No. No quiero.

	 
	Respira para no desesperarse.

	 
	—No te lo estoy preguntando.

	 
	Mierda.

	 
	—Ya tengo un departamento, Alessandro. Lo pago con esfuerzo y trabajo, no lo necesito.

	 
	—Ese lugar está a nombre de Paul —ni siquiera pronuncia bien su nombre porque se enfada—. Mi hijo tiene un padre.

	 
	Me llevo las manos a la cabeza recostándome en la almohada. Los segundos pasan y no soportaré enfrentarlo, porque ya no soy la misma de antes. Me parece repulsivo que me impongan las cosas ¿Quién demonios se cree? Pero sé que es difícil, tanto para él como para mí lo es y debo sobrellevarlo de la mejor manera.

	 
	Me agota pensarlo, sentirlo, tenerlo cerca.

	 
	—No quiero pelear —bajo la guardia agregando—. Escucha, te agradezco por todo lo que hiciste, pero ahora te libero de toda responsabilidad. Un niño es un compromiso que deberé llevar para toda la vida, estoy dispuesta a hacerlo sola. No tienes que ocuparte del niño.

	 
	—¿Te estás escuchando? —bufa con ironía—¿De verdad te estás escuchando? ¿Por qué intentas sacarme de su vida? Piensas solo en ti ¿Qué te diría el bebé de grande? ¿No crees que te reclamaría por haberlo alejado de su padre solo por tus caprichos? —ahoga su frustración en un respiro, se da segundos para exhalar—. Quiero hacer esto. No dejaré a mi hijo.

	 
	Me tenso.

	 
	—No te gustan los niños.

	 
	—Tú tampoco querías uno y estás aquí pariéndolo. Seré claro, Cristel: No voy a quitártelo y mi hijo tendrá todos los derechos de un Beckett.

	 
	—¿Qué dices?

	 
	—Uno: le daré mi apellido —mi cara arde de furia—. Dos: no vas a negarme las visitas; tres: Irás a vivir al departamento que compré para ambos porque es mi derecho como padre y tengo compromisos con ustedes; cuatro, te pasaré una mensualidad para su manutención, alimentación y ocio. Cinco —me mira fijamente—: la rata fotógrafa no entra en mi casa, se larga de tu vida y todos felices.

	 
	Trago saliva ansiosa, la mandíbula me pesa ahora mismo.

	 
	—¿Quién demonios te crees?

	 
	—El afectado, por supuesto.

	 
	—¿¡El afectado!? —me exalto—. ¿Y tu esposa, qué? ¿Y el escándalo? La prensa se enterará.

	 
	—Me vale mierda la prensa, Rebeca, Rodrigo y quien quiera meterse. No voy a desamparar a mi hijo, tampoco permitiré que llamé papá a alguien que no lo es. Punto.

	 
	Se levanta enojado.

	 
	—No dominas tu ira, eres un maldito inmaduro.

	 
	—No, no lo soy —extiende su mano apuntándome con el dedo—. Estuviste a punto de alejarme del niño y no permitiré que lo logres. A la primera intención de escape, la primera Cristel... juro que no vuelves a verlo.

	 
	—¿Me estás amenazando?

	 
	—Te estoy advirtiendo. Respetaré tus decisiones, vive sola con el niño si quieres pero no quiero que bajo ningún motivo veas a ese idiota.

	 
	—¿Y a ti qué te importa? Mi hijo sabrá quién es su padre, está bien, pero no vas a manejar mi vida a tu antojo. Está bien, decidiremos todo lo que tenga que ver con el niño, pero en mis relaciones no vas a meterte.

	 
	Arde.

	 
	—¿¡Relaciones!? ¿Qué clase de relación te va a dar ese imbécil? —alza la voz y lo desconozco, está totalmente descontrolado—. ¡Me perturba su presencia! ¡No lo quiero con mi hijo! Y si quieres saberlo, sí, estoy celoso. Ardo en celos y furia. Y si quieres saberlo también bien, estoy siendo tramposo. Me vale ¡Me vale, Cristel! ¡Me vale una mierda lo que esa rata piense!

	 
	Jadeo.

	 
	—No puedes hacerme esto.

	 
	—Puedo y quiero —gruñe—. Si no estás de acuerdo bien, pelearé por el niño.

	 
	—Alessandro... —entre abro los labios.

	 
	—Que descanses, fierecilla —me sonríe irónico y no puedo con mi rabia.

	 
	Si el dolor de cabeza fuera una persona se llamaría Alessandro, en definitiva. Los días pasan volando, pronto son dos semanas y la única comunicación que tuve con Paul ha sido por video llamada hasta ahora.

	 
	En su trabajo no lo sueltan, sigue en Aviñón y empiezo a sospechar que hay un solo culpable para esto. Alessandro, para mi desgracia, viene todos los días y está junto a mí por el niño. El proceso de recuperación ha sido rápido, en estos días ya pude caminar y el pequeño bebé ha mejorado mucho gracias a la alimentación y trabajo de los médicos. Agradezco al cielo por eso, es lo único que de verdad importa.

	 
	Hoy es un día especial, nos vamos a casa.

	 
	Alessandro canceló todos sus conciertos para estar aquí, ha pasado tanto tiempo conmigo que en el fondo hasta me acostumbré a estar en el mismo lugar sin hablarle mucho. Intentamos llevar la fiesta en paz por el pequeño Alex, así decidimos llamarlo. Es un bebé fuerte ahora, más que inteligente. Adora a su papá y no me gusta, parece estar muy atento cuando habla y cada vez que él lo visita le sostiene fuerte el dedo.

	 
	Mi hijo se acostumbró a su voz de alguna forma. Es completamente tranquilo cuando nos tiene juntos.

	 
	Debo admitir que nunca imaginé ver a Alessandro de esa manera. No es cariñoso ni empalagoso con mi niño, pero lo tolera perfectamente. Se queda mirándolo y cuando habla Alex siempre sonríe. Mi resaquita me pone celosa, solo me prefiere cuando tiene que comer y exige llorando su alimento. Al final, le agrada más la idea de escuchar a su padre.

	 
	—No tienes por qué hacerlo —suspiro mientras me ayuda con las cosas. Entramos en el nuevo departamento, un lugar cómodo en el séptimo piso de un edificio en una zona tranquila y segura. La decoración es sencilla, pero claramente sé que vale un ojo de la cara por los acabados y la vista imponente.

	 
	Alessandro deja las cosas del niño a un lado y se dedica a enseñarme los ambientes. Me siento perdida en este lugar pero debo aceptar que es más cómodo; tiene dos habitaciones, una para mi bebé y otra para mí, todas son muy bonitas. Mandó a decorar su pequeño cuarto. Hay toques de nubes en las paredes, una cuna con muebles de bebé, cajones llenos de ropa nueva con pañales y juguetes.

	 
	—Ni siquiera va a notarlos... —le digo con tensión mientras beso la cabecita de mi pequeño. Mi adicción es su olorcito, su calor, su boquita gruñona.

	 
	—Algún día los notará.

	 
	—Exageras.

	 
	Pone los ojos en blanco, luego me muestra mi habitación.

	 
	—Estarás aquí el tiempo que quieras. Si deseas regresar a Madrid también estaré con ustedes. Tengo algunos compromisos en Europa, pero de ninguna manera aceptaré que me mantengas sin información del niño.

	 
	Me quedo callada renegando.

	 
	—Contrataré una niñera por si...

	 
	—Yo puedo atender a mi hijo, gracias —ironizo.

	 
	—En la sala te dejé las llaves de un auto, nuevo celular y...

	 
	—No lo quiero —jadeo—. No necesito tantas cosas; además, solo aceptaré manutención para el niño. Tenemos que compartir gastos, yo pondré la mitad.

	 
	—¿Disfrutas contradecirme, cierto? —achina sus ojos.

	 
	—¿Y tú haciéndome la vida imposible?

	 
	—No vas a lograrlo, Cristel. No vas a hacer que pierda la cabeza para que luego corras tras los brazos de ese imbécil —mantiene su ira controlada—. No te voy a dar el gusto.

	 
	Pelea. Es una pelea y sí, me quedé picada.

	 
	Dejo al bebé durmiendo en la cama con almohadas al costado, aún es sensible y no quiero que presencie esto. Estoy tan cansada, perdida, enfurecida con él que no voy a tolerar más caprichos ni indirectas.

	 
	Salgo de la habitación tirando fuego para aclarar todo esto de una vez por todas. Aún recuerdo la escena de celos que me hizo en la clínica, solo porque Paul llamó para ver cómo estaba. No es mi dueño ni mi amigo, tampoco lo quiero en mi vida. No tiene derechos sobre mí de ninguna manera.

	 
	—Estoy cansada de tus imposiciones y amenazas. No pienso soportar que domines mi vida. Si no te dije antes nada fue porque estaba sensible, pero ahora es diferente —lo encaro mientras entra a la cocina por agua—.Bien, tú ganas cuando argumentas que tu hijo necesita lo mejor y ok, acepto vivir en este lugar, pero lo que no voy a tolerar es que te tomes atribuciones que no tienes.

	 
	Eleva una ceja.

	 
	—No somos pareja, amantes ni amigos. No vas a controlar mi vida. Y si quieres chantajearme bien, nos vemos en un tribunal.

	 
	—¿Tanto te mueres por él? —arde en furia. Deja el vaso de lado.

	 
	—Es el hombre que quiero para mí, Alessandro.

	 
	Se contrae asintiendo, podría jurar que sale humo de sus narices.

	 
	—¿Y yo ya no significo nada? —me clava la mirada, sus ojos oscuros me tensan, peor aún cuando camina hacia mí con furia—. ¿Mentiste cuando dijiste que me querías?

	 
	Entre abro los labios.

	 
	—¿De qué estás hablando? Han pasado muchos meses. La gente cambia.

	 
	Asiente con paciencia, hace un sonido extraño con sus labios. Me resulta difícil verlo en ese estado, a veces me sorprende. El Alessandro de antes... no haría esto.

	 
	—¿Qué sientes por mí ahora? Necesito saberlo, Cristel.

	 
	—Nada.

	 
	—Mírame a los ojos.

	 
	—Vete al diablo.

	 
	—¡Que me mires a los ojos! —se enoja tomándome del brazo.

	 
	Mi boca cae a centímetros de la suya por el rebote, la piel se me incendia cuando inhalo su perfume exquisito. Me niego a pensar que aún me afecta, por lo que lo reto alzando la vista hacia él de forma peligrosa.

	 
	Vete, Cristel. No hagas esto.

	 
	Quiero demostrarme que lo odio. Quiero demostrarme que no siento nada por él y que ha matado la última pizca de amor que tenía. Le pongo mi cara más dura negándomelo, por supuesto que no siento nada. Cuando te lastiman tanto y en el mismo lugar ya te haces inmune.

	 
	Jadeo seria controlándome, pero me desarma con una caricia. Sus dedos rozan mi rostro, soy como una especie de descubrimiento y mi corazón tiembla.

	 
	—Arde para mí, fierecilla...

	 
	—Suéltame —digo al sentir que me empuja contra sí.

	 
	—¿Siempre tiene que ser así entre nosotros?

	 
	—No te quiero.

	 
	—Vuelve a decírmelo a los ojos. Anda.

	 
	—¡No te quiero!

	 
	—¡Con más fuerza! —empuja en mí.

	 
	—No. Te. Quiero. No te quiero, métetelo de una vez en la cabeza ¡No te...

	 
	Captura mis labios contra los suyos en un beso que no proceso, que no tolero, que me cuesta pero a la vez sigo por instinto. Sus brazos fuertes parecen estrujarse en mi agarre, peor aun cuando sigo dándole golpecitos en el pecho deshaciéndome en su sabor como chocolate en candela. Se abre paso con su lengua entre mis dientes, por más que quiero parar es como una droga dulce peligrosa.

	 
	Contengo su aliento contra el mío en una danza particular ¡Por Dios! ¿Qué estoy haciendo? Me abraza tan fuerte y tan caliente que me abruma. Es un beso de rabia, de fuego, de necesidad que nos condena.

	 
	—Cristel...

	 
	Una voz choca desde afuera, rebotando como eco hacia dentro. Me separo inmediatamente al sentir su voz particular, la de Paul, aparcando en el marco de la puerta.

	 
	 
	Capitulo 43: Florecer en el desierto

	 
	Cristel

	 
	La ansiedad hace que todos los vellos de mi cuerpo se ericen al escuchar su voz en el espacio. Contengo la respiración después de separarme de Alessandro, mis labios aún tienen su sabor, su aroma varonil palpita en mi cabeza pero me siento frustrada al ver a Paul de frente.

	 
	La puerta estaba entre abierta ¿Cómo supo que ahora vivíamos en este lugar? Llevo la mano a la cabeza con descontrol ¡Por Dios! ¿Qué voy a decirle? Confieso sentirme en deuda con él de alguna manera. Siento también que lo estoy traicionando. Mi mente y cuerpo reaccionaron ante el estímulo de sus besos, ante su boca caliente pidiéndome más. Mierda, no... ¡Cristel! ¡No puedes volver a caer en esas tonterías! Me reprendo a mí misma en segundos, sin poder ignorar el rostro lastimado de Paul al vernos juntos de nuevo.

	 
	—¿Quién te invitó? —Alessandro se pone como gallo de pelea, entonces lo tomo del brazo.

	 
	—¿Eso era lo que buscabas, cierto? Hiciste todo esto al propósito. Me metiste en aquella cárcel y luego buscaste darme un trabajo lejos para no ser tu competencia.

	 
	La garganta se me reseca. Abro los ojos tensa ¡Maldita sea!

	 
	—Largo.

	 
	—Vas a pagar todo lo que haces, Beckett. ¡No vas a burlarte de Cristel ni de mí de nuevo!

	 
	De un tirón se acerca y le da un puñete en el rostro. Alessandro se toca la nariz ¡Por Dios! ¡Está sangrando! Veo en cámara lenta cómo se la devuelve y grito de ansiedad.

	 
	—¡Basta!

	 
	Pero no me hacen caso, son un par de animales haciéndose daño. La mano de Alessandro es grande, por lo que su puño es aún más imponente. Lo lastima con garra y fuerza acorralándolo contra la pared para golpear su cabeza con el cemento.

	 
	—¡Alessandro! ¡No! —Me llevo las manos a la cara sin saber qué hacer. El estómago me ruge con fuerza, aún estoy cesareada y los puntos pueden abrirse pero si no detengo esto será peor.

	 
	Camino algunos pasos y se tiran al suelo, ambos, aun golpeándose. Paul me sorprende con su impulsividad ¡Él jamás ha sido impulsivo! Ahorca a Alessandro con fuerza pero no le dura, de un frentazo hace que cambien de posiciones.

	 
	Van a matarse.

	 
	Alessandro le presiona el pecho y sin titubear agota sus fuerzas en su rostro. Masculla algunas palabras que no entiende, desatando así su cólera y celos contenidos. Por más que Paul intenta defenderse es casi un suicidio. Él no va a quitar el brazo, tampoco lo dejará vivo.

	 
	—¡Alessandro! ¡Déjalo! ¡Basta ya! ¡Vas a matarlo! —Paul vomita sangre y de pronto una energía florece en mis brazos. Con todas mis fuerzas hago que lo deje, sosteniendo sus hombros hasta apartarlo.

	 
	Vomita, lo hace tosiendo. Lo primero que hago es auxiliarlo, levantarlo para que sus pulmones tengan más aire mientras sostengo su espalda. Paul se apoya en mí de golpe, estira sus brazos para abrazarme. Intento mantenerlo de pie pero su peso hace que me duelan las heridas. Siente que me incomoda y se apoya en las sillas. Alessandro no se queda quieto.

	 
	—No te atrevas —me pongo en medio de los dos—. Basta ya de peleas.

	 
	—Ese imbécil empezó.

	 
	—¡Tú! —tose fuerte—. Tú fuiste el que empezaste todo esto, Beckett. Me golpeó en la calle aquel día, yo no te quería decir nada para no preocuparte, pero lo hizo. Fuimos a dar a la cárcel y salió bajo fianza. Estoy seguro que movió sus influencias para que se demoraran conmigo. Además, inventó un cuento para que me contrataran en Aviñón con el único afán de alejarte de mi lado. Quería estar contigo en el nacimiento del niño, pero gracias a él...

	 
	—¿Hiciste esto Alessandro? —No necesito más. Sus ojos se oscurecen y se queda callado.

	 
	Me agito de pronto, todas las emociones afloran en mí como llamas vivas. El llanto del bebé hace que mis defensas suban, se escucha como un hilito en medio del caos.

	 
	—Fuera. Los dos, fuera.

	 
	Miro a Alessandro y a Paul y les pido que se vayan. Quizá sola pueda ordenar mejor mis pensamientos. Quizá sola logre tener un poco de calma.

	 
	Extiendo mi brazo tensa. Alessandro me mira con recelo, ardiendo aún en rabia. Paul, por el contrario, asiente aceptando mis decisiones. Si se matan fuera no me importa. No quiero saber más nada.

	 
	—Tuve que ir a la clínica para que me dieran la dirección de este lugar... —susurra Paul mientras toma mis hombros—. Lo siento, Cristel.

	 
	No le digo más cuando se despide, de inmediato tanto Alessandro como él desaparecen de mi vista.

	 
	Doy una gran bocanada de aire cuando se van. Mi bebé es aún muy pequeño, me dijeron que evitara los problemas para que no se me corte la leche y es lo primero que recibo al llegar a este lugar. El llanto de mi resaquita aumenta a medida que voy avanzando, llora desconsoladamente en la cama, asustado y con pánico.

	 
	—Mi amor... —lo levanto llevándolo a mi pecho. Quiere comer, busca con su boquita desesperadamente alimento.

	 
	Hay una mecedora en mi habitación además de una pequeña cunita. Este lugar debió ser decorado por otra persona, Alessandro jamás daría con todo lo que se necesita para un recién nacido. Me siento en la mecedora junto a la ventana para darle de comer. Apenas prueba alimento se calla.

	 
	—Eres lo único bueno de todos los problemas, mi amor. Lo único que importa de verdad.

	 
	Acaricio su carita sonriendo mientras come. Es una pulguita aunque luzca más grande que otros bebés. Ni siquiera parece ser prematuro, ya no está tan rojo y ahora es más rosadito. Sus ganas de vivir hicieron que su recuperación sea rápida, le agradezco a la vida por tenerlo.

	 
	—¿Por qué no te duermes? —con un dedo acaricio sus manito y me la agarra. Ha abierto los ojos muy rápido—. Seguro tienes miedo a que vuelvan a gritar ¿Cierto? Lo siento, mi amor. Estás tan chiquito y tienes que pasar por todo esto...

	 
	Me pregunto qué pasará más adelante. Cómo será la vida teniendo un padre como Alessandro. ¿Impondrá las cosas? ¿Me volverá a negar que vea a Paul? Jadeo extasiada de todo. Realmente quería algo serio con Paul, vivir mi vida y salir adelante, pero ahora las prioridades cambian.

	 
	—Ya se fue tu padre, pero tienes a mami...

	 
	Me mira.

	 
	—También se fue Paul...

	 
	Sonríe. No sé si es al propósito o simple casualidad pero lo hace. Entrecierro mis ojos sospechando que será un niño celoso aunque con su padre no tenga ningún problema.

	 
	Alessandro ha estado todos los días conmigo. A pesar de que no se acercaba mucho al bebé lo cuidaba a lo lejos. Estaba pendiente de las inyecciones, ni siquiera quería que se la pongan porque mi resaquita terminaba llorando. La incomodidad en los dos surgía a medida que la cercanía iba dándose.

	 
	No. No volverá a ser igual.

	 
	—Siento no darte la familia que mereces, amor... —le doy un beso en la cabecita mientras cierra sus ojitos. Solo duerme, come y hace popó. Por lo pronto su vida es fácil, quién sabe si en un futuro lo sea.

	 
	Pasa media hora y me acuesto en la cama con él. Alessandro compró muchas cosas que no sirven, pero hay una especie de almohada especial como una nidito que protege a los bebés de cualquier cosa, así que termino poniéndola en la cama conmigo.

	 
	¿Qué demonios haré de ahora en adelante? Nunca necesité a nadie, pero ahora mismo todo es un mar de problemas. Ya no soy solo yo, de por medio está mi hijo. Las decisiones que tome lo incluyen.

	 
	Le doy un suave beso porque su olorcito me aloca, entonces me doy cuenta que es idéntico a Alessandro. Tiene la forma de su cara, sus pestañas, dedos largos y encima hasta el carácter ¿Cómo demonios voy a sacarlo de mi vida si cada vez que lo vea me lo traerá a la mente? Emito un largo suspiro. Su beso aún sigue palpitando en mis labios, el sabor de su boca sucumbe con el mío.

	 
	No te puedo querer, Alessandro, porque aunque te quiera... lo nuestro sería imposible.

	 
	***

	 
	Tensión en mis músculos, cansancio y sueño, eso es lo que tengo ahora después de haber dormiteado un momento. Resaquita sigue siendo demandante a pesar de que mis pechos duermen en su boca, si no es comida o el pañal es porque está despierto y de alguna manera quiere que también lo esté.

	 
	Se durmió después de haberse levantado tres veces. Es casi media noche y el sueño se me fue aunque esté cansada. Me odio, por fin se durmió y no dejo de pensar en lo sucedido. Discutí con Alessandro por mensaje, la situación se vuelve complicada, pero no desistiré en mi postura. No dejaré que controle mi vida aunque me imponga sus ideas tontas.

	 
	Voy a la cocina un rato y me preparo algo de cenar. Caliento la sartén para freírme unos huevos con champiñones, este lugar está mejor equipado que una tienda entera.

	 
	La puerta suena de pronto cuando termino de servirme, me pregunto si es Alessandro otra vez, pero la idea se descarta al entender que él debe tener una llave de este lugar. Despacio y con la mano en la cintura llego hasta la puerta. Estoy aturdida aún, de mal humor por no dormir mucho aunque ame ser mamá. Sostengo la cerradura dudando hasta que la voz de Paul asoma.

	 
	—Cristel, soy yo...

	 
	Exhalo.

	 
	—Por favor, sé que estás enojada y que quizá estas no son horas para presentarme ante ti pero necesito hablar contigo. Prometo que si te sientes incómoda me voy, pero al menos déjame verte.

	 
	Trago saliva inquieta, lo pienso solo segundos y luego abro la puerta. Se ve mal, tiene los ojos hinchados y el labio destruido. Lo curaron mal, aún sangra. Le pido que entre, la pena inunda mi pecho, termino dándole unos toques con agua hasta buscar algo de medicamento.

	 
	—Gracias. Eres un ángel.

	 
	—Eso te pasa por peleonero —sigo curando.

	 
	—¿Estás enojada, verdad? —me mira como perro arrepentido.

	 
	—No. Solo cansada de todas las estupideces que hacen los hombres. Ni siquiera pensaron el Alex.

	 
	—¿Alex?

	 
	—Así se llama mi resaquita —dejo el algodón de lado y lo miro—. ¿Qué haces aquí?

	 
	—Vine a pedirte perdón, me sentí muy mal después de que peleamos. Lo siento, Cristel, me porté como un idiota y lo reconozco.

	 
	Me siento a su lado tal vez resignada, los problemas siempre van a existir, pero al menos Paul puede cambiar el rumbo de las cosas. No sé, quizá... ser más tolerante. Él es más moldeable. Él nunca impuso nada. Tampoco se cree la gran maravilla por lo que es o tiene.

	 
	—¿Puedo ver al bebé? —agrega—. Déjame conocerlo antes que me corras de este lugar.

	 
	—Está durmiendo. Me costó mucho hacerlo dormir, tal vez en un rato... —lo miro regañándolo con la mirada—. Te perdono.

	 
	—Cristel... —toma mi mano y la acaricia.

	 
	—Pero no puedes estar haciendo este tipo de cosas, tú provocaste a Alessandro. Lo golpeaste primero y luego no pararon. Entiende que ahora él sabe toda la verdad y que es el padre de mi hijo. Lo reconoció como suyo apenas pudo, el niño ya lleva su apellido y aunque no me guste tenerlo en mi vida estará.

	 
	Se queda en silencio tenso.

	 
	—Inteligente a más no poder. Beckett sabe jugar sucio.

	 
	—Como sea, Paul. Estuvo conmigo todos estos días, se portó bien con su hijo. No quiero más problemas.

	 
	—Yo quise estar contigo. Hizo hasta lo imposible por apartarme, eso me dio mucha rabia, pero tienes razón... no lo controlé. Quiero ser el hombre que tú buscas, Cris, el que siempre esté contigo.

	 
	La angustia me destruye por dentro, sus ojos son tan cálidos y sinceros que me siento mal por no poder corresponderle.

	 
	Es un hombre bueno ¿Por qué no pude enamorarme de él? Mantengo mis ojos fijos en los suyos pensando en Alessandro, en su aroma y en lo rápido que caí cuando su boca estuvo encima de la mía. Hoy todo es distinto, ya no soy la misma tonta que creyó en que iba a funcionar algo entre nosotros, pero a pesar de eso no puedo negar que me removí fuerte.

	 
	No quiero un hombre que me imponga las cosas. Definitivamente no podría volver con él aunque se divorcie.

	 
	Tomo con fuerza la mano de Paul agradeciendo su atención, comprendiendo también que no es perfecto pero que al menos lo intenta. Alessandro quiere tenerme a su lado a la fuerza, impuso que vengamos a este lugar sin preguntar, incluso con indirectas. Puede quitarme al niño, para él sería fácil contratar a un buen abogado e inventar excusas y ese es mi mayor miedo, pero no estoy dispuesta a doblegarme. No quiero vivir una vida a su sombra.

	 
	—Nada ha cambiado entre nosotros, Paul. Quiero intentarlo, pero necesito tiempo.

	 
	Se queda callado pensando, es obvio que lo sabe. Me vio besándolo. Tenía que abrir la puerta justo en ese instante y no puedo regresar el tiempo.

	 
	Sus ojos se quebraron en ese momento, pensar en ello me fastidia. El cielo sabe que quise evitarlo aunque las cosas no sean como las pintan.

	 
	—Voy a esperarte, mi amor. Siempre.

	 
	—¿Estás seguro? Podrías encontrar una chica que te quiera como mereces, tener una familia y...

	 
	—Ya tengo una familia. Tú y Alex son mi familia. Te juro que quiero lo mejor para ustedes y tienes razón, Alessandro es parte del circulo, pero no vamos a amedrentarnos. Tu hijo tendrá dos papás, yo viviré en mi departamento para no crearte problemas, pero seguiremos juntos. Quiero que sigamos juntos. Beckett tendrá que aceptarlo.

	 
	Apenas sonrío cuando besa mi frente. Una ola de sensaciones extrañas pasa por mi garganta. Jamás voy a mentirle a mi hijo, ni siquiera le ocultaré la verdad cuando sea grande y me la pregunte.

	 
	A veces la vida nos da vueltas fuertes. A veces no vas a quedarte con quienes amas, porque eso sería también lastimarte. Disfruto de la compañía de Paul, y juro que pondré todo mi empeño para que esto funcione.

	 
	Los días van, otros vienen. El tiempo parece una máquina rápida que no se detiene por nada. Mi resaquita pronto se recupera completamente, al pasar las semanas me muestra sus primeros balbuceos e inquietudes. Ya no es un niño débil sino fuerte. Su carita se vuelve más gordita, además de hacer travesuras con lo que sea.

	 
	Sigue llorando cuando ve a Paul, se incomoda cuando lo carga y no puedo evitarlo. Forma su personalidad desde ahora, es un niño determinado y muy celoso. A veces tengo que regañarlo siendo un bebito, mi bebito, pero todo pasa cuando me sonríe. Aprendió a decir mamá a los tres meses, una simple balbuceada que me puso el corazón al límite. Su sonrisa va creciendo a medida que pasan los meses, es un niño inteligente en todos los sentidos. Me parece un pestañeo mientras evoluciona, odio que el calendario se vaya rápido. No quiero que crezca más. No quiero que deje de ser mi bebé un día, pero hay cosas que son inevitables.

	 
	12 meses después...

	 
	 
	 
	 
	 
	Capitulo 44: Enfrentarlo

	 
	Alessandro

	 
	Suspiro lento cuando Ema entra por la puerta con una sonrisa angelical, la misma que me trae tantos recuerdos. Asiento la cara al destellar el delicioso café que me preparó como siempre. Su olor es exquisito, el negro me trae a la mente sinsabores, pero aun así la experiencia es deliciosa. Me lo bebo con tranquilidad mientras me enseña en una Tablet la foto de un auto a batería, apto para niños pequeños, envuelto en un moño gigante.

	 
	—Listo para entregar, Alessandro. El pequeño Alex lo amará.

	 
	—Gracias, Ema. Está perfecto.

	 
	—Estoy lista para irme al aeropuerto contigo, el señor Rodrigo dijo que no iría a última hora.

	 
	Ruedo los ojos.

	 
	—No me interesa que vaya. Es el cumpleaños de mi hijo, no tiene nada que hacer allá. Los nuevos acuerdos comerciales los firmaremos en Paris así que contigo es suficiente.

	 
	—Por supuesto, Alessandro. Siempre a la orden.

	 
	Me sonríe tierna y lo agradezco. Estos meses han sido una porquería. Rebeca no quiere firmar el divorcio por más que intenté negociar con ella una suma alta de dinero, algunas de mis propiedades y otra empresa. Se excusa en sus viajes estúpidos, en largos meses no la he visto, pero no veo la hora de deshacerme de ella.

	 
	Fue una mala decisión, sin duda. Me lo vengo repitiendo una y otra vez al ver al hijo de puta del fotógrafo con Cristel. Sé que aún no son algo serio, y a golpes entendí que ha sido su decisión en todo momento. Paul no le puso una pistola en la cabeza para que acepte salir con él, ella ha sido responsable de todas sus decisiones y por más que intenté solucionar las cosas, siempre está a la defensiva conmigo.

	 
	Me cansé. Eso es todo.

	 
	Por lo menos una vez al mes veo a mi hijo en persona y casi siempre que voy nunca está, solo hablamos por mensaje. Los únicos temas que salen a la luz son sobre el niño. Peleé con ella casi todos los días hasta que aceptó que la ayude una niñera, aunque no sé qué tanto le permita interactuar con el mostrito, es muy dedicada en su cuidado.

	 
	Mi hijo...

	 
	Aprieto los dientes mientras el auto se dirige al aeropuerto. Esta vez voy en un vuelo privado por lo que no me preocupan las cámaras. Observo atentamente la última fotografía que tuve de él y el tiempo ha pasado volando. Ya dice papá y mamá, también se manifiesta cuando está enojado. De hecho, me encanta verlo enojado. Tiene un carácter particular pero es un niño bueno. Quiero que sea un niño bueno, que crezca sin maldad y tenga las oportunidades que yo no tuve. Por ese lado estoy tranquilo, Cristel solo le dará amor siempre aunque me queje por ese imbécil.

	 
	Fui claro con ella: No quiero que Paul viva en mi casa ni conviva mucho con el niño. Me ha dado su palabra que no es así, aunque es irónico que esa rata de fotos lo vea más que yo siempre.

	 
	Pero ella así lo quiso. Ella tomó sus propias decisiones. Me destruyó el corazón en pedazos y quizá ya no soy el mismo pero no puedo evitar ponerme las máscaras. No quiero dejar que nadie más vea lo que me agita y duele. No quiero pensar en nada más serio con nadie. No sirvo para eso.

	 
	—¿Puedo preguntar en qué piensas? —Ema pone una mano en mi rodilla, es claro que le gusto.

	 
	Tuve oportunidades para tirármela, como mi asistente personal viaja conmigo a todas partes, pero preferí abstenerme.

	 
	—No veo a mi hijo hace muchas semanas, es eso.

	 
	—Eres un buen padre, Alessandro. No entiendo cómo el señor Rodrigo quiere evitar a toda costa que se sepa. Aunque bueno, ayuda al hecho que no vive en España sino en París.

	 
	—Pues si me preguntan yo lo afirmo. Nunca voy a negar al mostrito, pero casi no interactúo con la prensa y tampoco quiero que sepan su paradero. Lo menos que deseo es que lo aturdan, le saquen fotografías y las publiquen en revistas.

	 
	—Haces bien. Estoy ansiosa por conocerlo.

	 
	—Por supuesto.

	 
	Entramos al aeropuerto por la puerta privada y enseguida veo el avión aparcado que me llevará rumbo a Francia. En unas horas estaré en París para abrazar al pequeño mostrito y enfrentarme a lo que no he querido hacer en estos meses: Ella.

	 
	Cristel

	 
	—¿De quién es el cumpleaños hoy? —escondo la caja de regalo detrás de mi cuerpo y el pequeño saltarín se emociona.

	 
	—Yooo...

	 
	—¡Feliz cumpleaños, mi amor! La luz de mi vida, mi pequeño resaquita.

	 
	Me agacho hasta su altura y emocionado abre su regalo, un peluche de patito que vio en una tienda hace días y que quería en sus manos. Sus ojitos brillan con emoción al verlo, es un poco caro, pero todo esfuerzo tiene su recompensa. Daría la vida por mi hijo siempre.

	 
	—Gashias —apenas y balbucea, porque lo abraza fuertemente—. Ba..tito.

	 
	—Sí, es un patito ¿Cómo hacen los patitos?

	 
	—Cua cua —suelta una risita.

	 
	—Muy bien, mi amor. Ahora vamos a comer ¿Si? Y luego nos bañamos y tomamos una pequeña siesta antes que vengan tus amiguitos.

	 
	No suelta al pato en todo el momento, quiere que se quede cerca de él mientras lo baño. Es un niño adorable; bueno, risueño, muy hablador aunque enojón cuando no duerme. La experiencia en estos meses me ha hecho valorar mucho su sueño y las pequeñas siestas que da, por lo que intento en lo posible de hacerlo jugar y darle bien de comer para que no se despierte.

	 
	Preparé el pastel más lindo para él, usé masa elástica para decorarlo. Está listo y esperando, quise hacerlo con anticipación para que no haya ningún contratiempo. Hoy hace muchos meses llegó a este mundo. Hoy hace muchos meses mi vida cambió para siempre. Me he dedicado en cuerpo y alma a mi niño, felizmente trabajo en casa ahora y se me hace fácil cuidarlo.

	 
	Cierra sus ojitos en la cama conmigo, me abraza fuerte como siempre al dormir. Otras madres dicen que no debo acostumbrarlo, en cambio yo pienso que mientras más tenga mis brazos será un niño feliz. Quiero que sea feliz, por Dios, es lo que más anhelo. Las cosas no han sido fáciles en estos últimos meses, la tarea de ser madre es agotadora, pero cada vez que me sonríe todo pasa, todo es más hermoso y más llevadero.

	 
	Se duerme rápido como cuando estoy con él, pero lamentablemente hoy tendré que hacer uso de Antonieta, la niñera que su padre contrató desde hace meses y que intento evitar a toda costa. Es una muchacha sencilla y noble, pero un poco fría. Nacida en Francia, cuida niños para pagar sus estudios y es lo que más admiro de ella. Me despego de mi resaquita usando la vieja confiable, moviendo mis caderas despacio para luego poner una almohada.

	 
	—Señora —aparece justo a tiempo.

	 
	—Cristel —le sonrío—. Ya te lo he dicho. Solo necesito que te quedes a su lado, puedes estudiar mientras lo cuidas.

	 
	—Gracias señora.

	 
	Lleva un libro en las manos, entra en la habitación y se sienta en la mecedora. Ya conoce a Alex, juega con él a su manera, aunque mi hijo no tolere sustitutas.

	 
	La puerta suena y puedo imaginar quién es, Paul dijo que estaría aquí temprano. Le abro con gusto, trae regalos en las manos, los deja encima de la mesa y luego me toma de la cintura para darme un cálido beso.

	 
	—Cada día te pones más hermosa, ¿Lo sabes? Ni siquiera pareces madre, el embarazo no ha pasado por tu cuerpo. Eres tan joven y bonita que vuelves loco a cualquiera.

	 
	—Qué cosas dices... —suspiro.

	 
	—¿En qué te ayudo, cielo?

	 
	—A doblar servilletas mientras le doy una chequeada a mi pastel. Quiero que todo salga perfecto, así que mejor lo pondré en una cajita. El jardín del condominio es muy grande y puede que le caiga un mosquito.

	 
	—Perfecto.

	 
	Entro en la cocina y mi rostro palidece al ver el nombre “Alessandro” en la pantalla principal. Ha enviado un mensaje diciendo que vendrá y siento que mi estómago se revuelve. Me dijo que no era seguro que viniera, lógicamente para que no intente evitarlo, pero ahora sé que lo hará y no habrá más escape.

	 
	Me siento un momento en la mesa, fingiendo que todo está en orden.

	 
	Cada vez que hablo con él tengo que inspirar varias veces. Cada vez que ha venido a Paris a visitar al niño he tenido que dejarlo con Antonieta. Son pocas las oportunidades que he tenido con él, incluso hasta hemos intercambiado un Hola y adiós y punto. ¿Será esta vez igual? ¿Será que podré sostenerme? Todas mis partículas se remueven.

	 
	Pero no es justo para Paul. No es justo.

	 
	Estos meses ha sido una compañía maravillosa, dándose su tiempo y espacio para mí. Esperó cada día por un beso, cada tarde por una llamada, cada noche por un “hasta mañana” con paciencia. Es un hombre excepcional. Nunca he sido mentirosa con él, sabe que no lo amo pero que estoy intentando hacerlo. Hace poco nos comprometimos, pasé de ser su saliente a novia y será lo mejor para todos.

	 
	Alessandro sigue casado con Rebeca. Sigue siendo aquel hombre frío para el mundo aunque no para su hijo. De todas maneras, es imposible. Nuestros problemas se han apaciguado, Alex es un Beckett legalmente, compartimos la visión de que el pequeño sea feliz en todo y hasta hemos logrado ponernos de acuerdo en muchas cosas, pero solo eso.

	 
	—¿Todo bien, Cris? —escucho la voz de Paul a lo lejos.

	 
	—Sí.

	 
	Se me estruja todo por dentro al abrir el mensaje y ver su fotografía en el móvil. Serio, oscuro, siempre con un piano. Me dediqué a escuchar sus piezas cuando Alex estaba llorando, milagrosamente hace que se calme. La música es algo que mi hijo ama escuchar, quizá por herencia, y por supuesto que no pienso negárselo.

	 
	Mantengo los dedos en su sitio después de cerrar la caja con el pastel. De casualidad presioné un botón con su nombre e inmediatamente se me abre google. Quiero dejar el tema pero no puedo, me digo a mí misma que necesito estar informada de su vida y de las cosas que hace.

	 
	Suspiro. Solo suspiro.

	 
	Sus fotografías lo dicen todo: se ha dedicado a trabajar mucho. No hay fotos de Rebeca con él, pero tampoco se han divorciado. Quizá no le conviene, quizá si la quiere en el fondo, quizá... solo la necesita.

	 
	—Terminé de hacerlo. —Suelto el móvil de golpe sintiéndome culpable. No debería estar haciendo esto delante de Paul. No cuando él ha sido maravilloso.

	 
	—Lo siento, estaba... tensa —recojo el móvil y cierro la pestaña.

	 
	—Pareces pálida, como si hubieses visto a un fantasma. ¿Qué sucede?

	 
	—Nada. Solo... olvidé unas cosas en la sala de televisión.

	 
	Perturbada y con mil nudos en la cabeza, camino por el largo pasillo hasta llegar a la sala de tv. El departamento es grande, en París uno no se puede dar esos lujos pero por supuesto que Alessandro logra todo lo que se propone. Me siento en el sofá para estar un minuto a solas, solo un minuto. No quiero que Paul me vea así. No quiero sentirme mal por estar pensando en otro cuando vamos a casarnos. No quiero que note que Alessandro aún produce efectos, porque en realidad me confunde, quizá porque no lo he enfrentado.

	 
	—Mi amor... —Paul se sienta a mi lado y es inevitable.

	 
	—Disculpa. Yo...

	 
	—¿Él vendrá? —traga saliva rápido—. ¿Es eso?

	 
	No necesito decirle nada más porque mi silencio afirma todo. Me abraza de pronto y me quedo en frío. No lloro ni me lamento, ya pasé esa etapa. Quizá solo es la incomodidad, quizá solo eso.

	 
	—Estoy contigo —voltea mi rostro—. Prometo no golpearlo aunque me provoque.

	 
	Le sonrío a medias, entonces me besa despacio pero pronto la ansiedad lo consume. Mueve sus labios contra los míos y puede parecer estúpido, pero han sido muy pocas las veces que lo he permitido.

	 
	Quiero creer que va a pasar, que este ardor en el pecho y angustia pasará algún día. Paul es bueno, noble, trabajador y honesto ¿Por qué no? ¿Por qué siempre me he negado a volar de nuevo? Me cuesta respirar con esta sensación, así que dejo que siga.

	 
	No he probado otro cuerpo. Tampoco otra lengua de esa manera.

	 
	—Olvidarás todos tus malos recuerdos —gime en mis labios—. Lo juro.

	 
	Tenso la mandíbula cuando su mano sube por mi pierna desnuda, porque ahora mismo visto un vestido negro pegado.

	 
	Dicen que un clavo saca a al otro ¿Será cierto? ¿O es que en realidad ya lo he sacado y no me he dado cuenta? Han pasado tantos meses, tantos días sin verlo... Necesito reafirmarme, dejarme llevar, sentir, querer ser amada por alguien que me quiere limpiamente.

	 
	Alessandro era firme en sus movimientos, Paul tiembla. No quiere lastimarme, me trata como si fuese una pluma. Sus besos suenan despacio, su lengua se agita lentamente contra la mía queriendo provocarme. Mis pezones se erizan con su contacto, el cuerpo es traicionero peor aún con su mano subiendo por mi entrepierna.

	 
	Besa mi cuello y cierro los ojos. Me quiero entregar a él, a ese sentimiento puro que tiene conmigo. Puedo hacerlo, sé que puedo. Quizá otro haga que me lo borre de la cabeza, de los recuerdos, de mi mente, aunque tenga que resignarme a siempre verlo.

	 
	—Eres preciosa... divina... un ángel —jadea entre cortado lameteando mi cuello con fuerza.

	 
	Es excitante que esté pasando a la luz de alguien, si Antonieta sale y decide entrar por este pasillo puede descubrirnos; sin embargo, no me prende como quiero que lo haga. Me digo a mí misma que debo tener paciencia y realmente sentirlo, por lo que correspondo sus acciones. Mi mano baja sutilmente por su pecho, no me atrevo a ir más allá, no todavía. No como lo hacía con Alessandro, convirtiéndome en una puta en su cama.

	 
	—Cristel...

	 
	Introduce dos dedos encima de mi ropa interior palpitando mi centro. No he tenido sexo en mucho tiempo, usualmente lo único caliente que tengo es conmigo misma. El sexo me parecía una estupidez dolorosa hasta que tuve nuevas experiencias, pero hoy enfrentarme a aquello me pone al límite.

	 
	Mueve sus yemas, lo hace bien empezando a construirme.

	 
	Su boca vuelve a mí de pronto, correspondo el beso con calidez. Parece hacerme cosquillas al principio hasta que la temperatura aumenta. Presiona su miembro aún en su ropa contra mis piernas, su peso me parece sostenible, es como si estuviéramos haciéndolo sin hacerlo.

	 
	 —¿Señora Cristel? —escucho la voz de Antonieta a lo lejos y de inmediato me levanto.

	 
	Paul se mantiene sentado, me bajo el vestido llevándome las manos a la cabeza. Puedo notar que tiene una erección vistosa, con los ojos le pido que se vaya al baño mientras escucho los pasos de la chica detenerse a inicios del pasillo.

	 
	—¿Qué sucedió?

	 
	—Oh... el niño se despertó y no quiere volverse a dormir. Llora llamándola.

	 
	—Sí, de acuerdo. Ahora voy.

	 
	Asiente y se va ¿Habrá visto algo?

	 
	Volteo y Paul aún se encuentra parado en el marco de la puerta del baño. Me mira serio, como si hubiese dolido esta interrupción. Me sonrojo de golpe al ver su cara, aquel deseo frustrado que lleva hace meses impone cuando nuestras miradas se intercambian. Entiendo de verdad, ha pasado mucho tiempo y no hemos tenido relaciones, pero mi cuerpo entero ha sido de mi hijo. Mi vida, mi cansancio, los problemas, todo de él siempre.

	 
	—Está llorando... —mascullo.

	 
	—¿Podrías dejarlo con Antonieta? Ella va a calmarlo. Cristel... —toma mi mano—. Ha sido maravilloso.

	 
	—Debo ver a mi hijo, gracias por comprender —anticipo y me doy vuelta con un peso en los labios.

	 
	Qué tonta me siento, además de patética. He aprendido a quererme de muchas formas, me doy mis tiempos y espacios, pero esto me supera. No poder entregarme como quiero a alguien, con la misma intensidad que lo hice con otro.

	 
	¿Será que no nací para ello? Tonterías. Es falta de práctica.

	 
	—¡Mami! —solloza fuerte y al verme no deja de llamar mi atención. Curvea la cabeza hacia atrás chillando con todas su fuerzas.

	 
	—¿Qué pasó, corazón? Ya, ya, aquí estoy... —lo levanto entre mis brazos y me abraza. Su llanto va aplacándose poco a poco, es como una monito trepado en mi pecho con necesidad de consuelo.

	 
	—Creo que tuvo una pesadilla. Gritó su nombre mientras despertaba. Abrazó a la almohada y lógicamente no era usted. Lo que hice fue acostarme a su lado...

	 
	—Tranquila, está bien. Siempre es así cuando despierta. Ve por favor a la cocina y ayúdame con los cupcakes que hice.

	 
	—Sí, señora.

	 
	Se va mientras lo calmo. Paseo con él hasta llegar a la ventana, dándome cuenta que ha llegado un caminón con una caja grande y un gran moño. Creo saber de quién se trata el regalo.

	 
	Las horas pasan y resaquita está animado con sus amiguitos. Es un niño sociable, aunque ama imponer su voluntad ante ellos. Saltan en el jardín con los juegos que Alessandro mandó para ellos, la caja gigante aún no se abre y temo que sea algo que envicie al niño. Paul se mantiene a mi lado en todo momento, quizá para darme ánimos en esta ansiedad que me mata. Me digo a mí misma que será pronto, pasará, se irá de nuevo y solucionaremos las cosas. Debo enfrentarlo.

	 
	—¿Quién quiere escuchar un cuenta cuentos? —dice una animadora de fiestas, hay un pequeño teatro donde los niños se sientan esperando el cuento. No son mucho, a las justas diez, pero resaquita está contento.

	 
	Pasa media hora y mi piel arde por la fricción de mis uñas con mis palmas. No vino. Solo lo hizo por molestar. Es hora de cortar el pastel y no aparece.

	 
	—Mami... legalo —estira su bracito con la boca manchada de dulces. Me agacho como puedo para limpiarlo, sus grandes ojos verdes no dejan de mirar la caja.

	 
	—Está bien, vamos a abrirla.

	 
	—Papi...

	 
	—Sí, te la mandó tu papi.

	 
	—Ño, papi... —estira su bracito. Alessandro está atrás, puedo intuírlo. Paul voltea y se queda quieto. Me cuesta respirar de pronto, finjo darle un beso a mi hijo, pero se desespera por salir de mis brazos. Solo Alessandro logra eso. Solo él desespera al niño de tal manera.

	 
	—Mostrito... —escucho su voz, odio que lo llame así pero no cambia.

	 
	Volteo y lo veo agachado con las manos estiradas. El niño salta de inmediato a sus brazos, lo abraza con fuerza. Lo quiere, ama a su padre casi enfermamente. No deja de pedirme el celular porque cree que él vive ahí, es tan inocente que aún no se da cuenta de las cosas.

	 
	Al levantar la mirada, puedo observar a una guapa chica a su lado. Tiene el cabello oscuro y ojos marrones, cándida en sonrisa. Me quedo paralizada sintiendo una espada atravesar por mi pecho. No pierde el tiempo y camina hacia mí extendiéndome la mano.

	 
	—Es usted más bonita de lo que imaginé, buenas tardes. Mi nombre es Ema y soy... la asistente personal de Alessandro.

	 
	Lo tutea. Me cuesta asimilarlo. Pasan segundos hasta que lo hago y le correspondo el gesto.

	 
	—Gracias. Cristel Jones.

	 
	—Y este señor debe ser su novio, qué tal —extiende su mano ahora hacia Paul.

	 
	—Prometido. Un gusto.

	 
	Respira. Solo respira.

	 
	—¡Papi! Mi..a... Mia... —le señala la caja gigante—. Legao.

	 
	—Te va a gustar, mostrito. ¿Me extrañaste?

	 
	—Shi.

	 
	Camina hacia mí de a pocos con el niño en brazos. Son tan idénticos que hasta me perturbo. Su mirada es la misma, sus ojos muy parecidos y no ha cambiado mucho aunque quizá esté más delgado.

	 
	—Hola.

	 
	—Hola.

	 
	Me da la mano en señal de paz y la acepto. Cuando su piel roza con la mía una extraña electricidad choca, tengo que suspirar para desconectarme. Quizá son mis expectativas, solo eso. Quizá solo pensé que iba a ser más difícil pero no lo es, por supuesto. Sí, por supuesto...

	Mira a Paul y ni siquiera lo saluda, nunca va a dejar de ser arrogante. El niño se desespera por abrir el regalo, los otros niñitos los siguen pero Alessandro no les da bola. Para él solo existe Alex, mira a los otros niños con asco.

	 
	Se abre el regalo y todos nos quedamos con la boca abierta. Un auto negro a batería se descubre lleno de globos. Alex lleva sus dos manitos a la cara sorprendido, extasiado, alegre a más no poder con la tremenda sorpresa.

	 
	—¡Calito! —dice y olvido al pato. Jamás podrá volver a verlo de la misma forma.

	 
	Se sube en él mientras Alessandro controla con un control remoto. Pasea por el jardín feliz, sus amiguitos lo persiguen hasta que pasa el mando a la chica esa. Al parecer confía en ella mucho, tanto que le da el control de esa cosa y Alessandro jamás pondría en riesgo a su hijo.

	 
	Me limito a ordenar los platitos para los niños, agradezco al cielo que algunas madres me hablen para distraerme. Susurran entre ellas en francés que es Alessandro Beckett, otras lo miran como si no quisieran pastel sino al padre del cumpleañero.

	 
	Eso siempre pasa. Siempre. Estoy tan acostumbrada que lo ignoro.

	 
	Paul se queda mirando sorprendido, mi postura no cambia para nada y ni siquiera lo miro.

	 
	—Parece que por fin seremos felices, tú y yo felices. —Sonríe Paul tomándome la mano.

	 
	—Paul, aquí no.

	 
	—¿Por qué? ¿No quieres que me vea?

	 
	Exhalo con paciencia.

	 
	—Sabes que Alex es aún muy pequeño y si...

	 
	—¡Mamá! ¡Mamita! ¡Mamá! —sale del auto corriendo hasta llegar hacia mí—. Mami upa... —estira sus bracitos, lo cargo y me abraza desafiando a Paul de nuevo—. Bye... —le mueve la mano. No quiere verlo. No lo tolera.

	 
	—Voy a quedarme en tu fiesta, pequeño ¿No quieres que me quede? También te traje un regalo.

	 
	—Ño.

	 
	—Mi amor, el tío Paul solo quiere que la pases bien. No seamos descorteces ¿Si?

	 
	—¡Ño! Ádate —le vuelve a mover la manito—. Adate lana.

	 
	—No es una rana. Por favor, cariño, compórtate —le susurro en su orejita.

	 
	—¡Ádate! ¡Ádate! Mamita mia. Ádate...

	 
	—Si mi hijo quiere que te vayas deberías hacerlo.

	 
	Mierda. Mierda. Más mierda. Paso saliva suspirando, Alessandro lo sobrepasa en altura y está justo detrás de él volviendo a ser el energúmeno de siempre.

	 
	Por favor, que no hagan un escándalo. Reacciono rápido tomando a Paul de la mano, alejándolo de él como sea.

	 
	—Me voy a quedar —sonríe—, con mi prometida.

	 
	Sus ojos parecen inmutarse.

	 
	—Entonces mantente lejos de mi hijo.

	 
	El niño llora, lo hace porque vio que me dio la mano y no le gusta. Según la psicóloga está muy apegado a mí y pasa por una mamitis aguda. No me preocupaba al principio pero ahora todo es diferente.

	 
	Alessandro le estira los brazos y mi hijo se refugia en su padre en lágrimas. No puedo creer lo que veo, por primera vez quizá estamos juntos en un berrinche del niño, mi hijo acepta otros brazos que no son los míos muy rápido.

	 
	—Papi...

	 
	—Lo sé, hijo. Qué feo tipo.

	 
	No controlo esta situación, porque resaquita se descontrola con su padre.

	 
	Después de unos minutos mi hijo se enfrasca en él, lo lleva a todo lado a donde va e incluso ignora a los otros niños. Alessandro se sienta a un lado, lo pone en sus piernas y le sonríe. Me quedo pasmada mirándolos. Ni siquiera yo logré una sonrisa así nunca.

	 
	Después de largos minutos y de haberse calmado lo suficiente, cantamos y le deseamos feliz cumpleaños. Está emocionado apagando sus velitas. No quiere que lo cargue porque prefiere a Alessandro.

	 
	—Es solo porque no ve a su papá siempre, señora, no se preocupe —Ema me sonríe ayudándome a repartir el pastel.

	 
	—Sí, debe ser eso.

	 
	Paul se mantiene lejos mirando. Sé que está enojado aunque no lo diga.

	 
	—Riquísimo. Jamás probé algo así. —Es agradable, buena, halagadora y solo sonrío.

	 
	—Sí, tiene una mezcla especial. —No soy mala onda pero sí cortante. No quiero nada que tenga que ver con Alessandro, peor aún alguien que esté muy cerca de él.

	 
	Los niños se aburren por no jugar y se van rápido. Alex parece idolatar a su padre, no come pastel si no está cerca. Me quedo quita mirándolos de nuevo hasta que el sol cae y el niño dormitea en sus brazos. Es increíble cómo un monstruo cambia con su cachorro. El hijo de puta sigue siendo pedante, le dijo “No” a todas las madres de esos niños que le pidieron una foto, pero con su hijo es totalmente diferente. No lo llena de besos pero sí lo carga. No se aburre para nada, parece entender todo lo que dice.

	 
	Me siento extraña y no lo controlo.

	 
	Alessandro

	 
	No controlo la asfixia, no la controlo.

	 
	El pequeño peso del niño hace que mis brazos estén ocupados mientras duerme, pero no puedo negar que mis ojos no han dejado de mirarla ni un segundo.

	 
	Mierda, está más hermosa de lo que recuerdo.

	 
	Sus labios siguen siendo perfectos, además de esa linda figura que carga. Parece la misma chica que fue mi amante hace un tiempo, la misma que llegó a mi vida de la manera menos esperada. Aquel colorete rosado me vuelve loco, joder, me tensa. Sus pestañas largas desaceleran mi organismo y ese vestido ceñido me fascina.

	 
	Pero no la veo. O parece que no lo hago cuando esa rata la toma de la mano aprovechando que mi hijo duerme.

	 
	—Todo estuvo muy lindo, ¿Verdad, Alessandro? Me encantó estar aquí y conocer a tu hijo. Es precioso.

	 
	Decido no contestar, porque ahora mismo intento cubrir al niño con mi abrigo.

	 
	—Quizá deberíamos retirarnos. La señora Jones parece estar ocupada.

	 
	—Con su prometido. Después de la reunión con los empresarios iremos a cenar ¿Te gustaría?

	 
	—Claro que sí, señor.

	 
	El niño se remueve entre sueños y llora.

	 
	—Quizá sea mejor que me vaya adelantando. Iré al hotel, me daré un baño y estaré ahí con sus clientes. Prepararé su carpeta de partituras y me adelantaré sola, no se preocupe. Adoraré su compañía luego de trabajar. —Sonríe cándida.

	 
	—Por supuesto.

	 
	Se va despidiéndose de Cristel y Paul como si nada pasara, ella la abraza con amabilidad.

	 
	No tarda mucho en darse cuenta del llanto del niño, es como un radar que lo localiza con un solo estallido.

	 
	—Cariño... —extiende sus brazos queriendo quitármelo, pero Alex se aferra a mí de golpe. Despierta enojado, mira a Paul detrás de Cristel y vuelve a llorar descontroladamente.

	 
	No sé cómo actuar ante un berrinche, siempre ha sido un buen niño conmigo.

	 
	Se mece en mis brazos hasta que se avienta contra el suelo. Lo sostengo, por supuesto. La cara de Cristel palidece, el hígado se me sale del cuerpo cuando pienso que voy a soltarlo.

	 
	Al tocar el suelo solo chilla. Se para en medio de nosotros llorando, alzando sus manitos con puños. Mantengo la calma en medio del bullicio, si fuera otro niño ya me hubiera ido sin pensarlo. Cristel intenta calmarlo sin éxito, con nada se calma.

	 
	—Es mejor que te vayas —me mira a los ojos fría.

	 
	—Por supuesto que quiero irme —le devuelvo la frialdad mientras me incendio por dentro.

	 
	Retrocedo dos pasos y Paul se aprovecha sosteniéndola de los hombros.

	 
	—¡Papi! Ño ¡Papi! —El mostrito corre hacia mí tropezando, sus piernitas chiquitas caen cayendo de cara al suelo.

	 
	Mis ojos se abren con fuerza asesina, Paul intenta auxiliarlo pero le quito las manos de golpe. Cargo al niño preocupado, tiene un raspón en el rostro que no me lo perdono. Cristel se acerca inquieta, quiere alejarlo de mí y nuevamente llora. Su llanto es desesperante ¡No quiero que vuelva a llorar! ¡No soporto ver a mi hijo llorar y sufrir por quién sabe qué tenga!

	 
	—Papi, papito... papito —se aferra a mí.

	 
	—Está bien, no me iré. Vamos a llevarlo a la clínica —digo.

	 
	—Es solo un raspón.

	 
	Llora y más fuerte cuando ve a Paul y con impaciencia me lo llevo lejos. Se toca la cara haciendo que una gotita de sangre se resbale, Cristel habla con el idiota y vuelvo a descontrolarme.

	 
	Maldita sea, por qué.

	 
	Ha pasado tanto tiempo, incluso hasta me había hecho a la idea y esto no pasa. No puedo detener la sensación de ahogo, tampoco las ganas que tengo de asesinarlo con mis propias manos.

	 
	Mantengo quieto mi descontrol, pero si no me voy de este lugar no habrá valido de nada. Doce meses, doce puto meses sin verla seguido ¿Qué carajos estoy pensando? ¿Que volverá como si nada? ¡No me ama! ¡Ni siquiera le importo! Está enamorada de ese tipo. Lo único que pasa entre nosotros es que somos padres y por eso me tolera.

	 
	—Tomaré al niño y me iré a dormir, gracias por tu apoyo Paul.

	 
	—¿Estás segura?

	 
	—Si sigues aquí Alex no se calmará. Eso pasa porque no ve a su padre, tranquilo.

	 
	—Está bien, cielo. Te amo.

	 
	La besa en mi cara, en mi jodida cara ¡En mi asquerosa y puta cara! Pero finjo que no me importa. Alex no lo ve, el tipo es inteligente, Cristel se queda quieta cuando lo hace por supuesto.

	 
	—Mami... —chilla.

	 
	—Vamos a dormir, mi amor. Dile adiós a tu papá.

	 
	—Ño. Papi... —se para de nuevo, estira su manito hacia mí y la otra hacia Cristel—. Mamosh.

	 
	¿Los tres juntos? Se me seca la garganta.

	 
	Cuando entramos al departamento está tal y como lo dejé, aunque con unas flores diferentes en las ventanas. Cristel ha cuidado muy bien de este espacio y, aunque hayan pelotas y juguetes cerca, no deja de estar impecable.

	 
	Entro con cuidado de la manito de mi hijo, hago lo que dice y me siento en el sofá mientras Cristel empieza a curarlo. No llora milagrosamente, soporta el ardor sonriendo y jugando con mi mano.

	 
	Es tan pequeño...

	 
	El viaje me cansó, el niño agotó mis baterías y solo sonrío a medias. Es increíble lo bien que la pasa conmigo, y lo bien que me hace estar cerca de él. No soy meloso ni cariñoso a mil, pero si me pide un abrazo se lo doy con gusto. Entiendo sus palabras mientras los otros no lo hacen, probablemente Cristel sea la única excepción de todos.

	 
	—Mírame, cielo... así. Ya pasará, cariño.

	 
	—Meme. Mamosh...

	 
	Miro a Cristel y ella me mira. Por sus ojos hay fuego, una corriente eléctrica me traiciona haciendo palpitar hasta lo que no debería.

	 
	—No tienes que quedarte, me encargaré yo de todo.

	 
	Fierecilla, sigue siendo una fiera. Es clara y directa, intento de fría como ninguna.

	 
	—Voy a quedarme —contesto retándola y sonriendo—. Con mi hijo y en tu cama.

	 
	Todo la jodida vida se me acelera.

	
 
	
	 
	Capitulo 45: Tormentas que regresan

	 
	Cristel

	 
	Su mirada penetra en la mía de forma eléctrica. Intento mantener la frialdad en mis ojos, el montón hacia arriba, pero simplemente esto me desborda. Si quiere hacerme enojar perfecto, lo está logrando. No le bastó con aparecer de pronto con ese regalo gigante que, lógicamente, impactó al niño. Tampoco le bastó imponer nuevamente sus ideas, excusándose en su paternidad. Esta vez no va a lograr lo que quiere. No va a intimidarme.

	 
	—Pues si tocas mi habitación entonces me voy yo de este departamento, y me llevo al niño por supuesto.

	 
	Levanta las cejas asintiendo con ironía. La risita de Alex nos saca de nuestro campo de batalla, porque ahora mismo parece divertido con nuestra pelea. De igual manera lo obviamos cuando empieza a demandar atención.

	 
	—Mami... meme... papi —estira sus bracitos y Alessandro me sonríe fríamente para luego tomarlo en su pecho e irlo a acostar.

	 
	Me quedo boca abierta con lo que hace. Me cuesta reaccionar rápido.

	 
	Después de algunos segundos quedándome mirando la pared, indignada por la situación, acelero mis pasos hacia mi recámara. En definitiva todo esto me parece injusto, Alex es tan dócil y fácil con su papá que me atraganto la cólera en la garganta. Lo abraza sonriendo, Alessandro se deja abrazar también, y pega su cabecita contra su pecho para dormir plácidamente.

	 
	¿Y dónde quedaron las canciones? ¿Las paseadas por la habitación para que duerma? ¿El lloriqueo previo? ¿Las caricias y baños relajantes? ¡Nada! ¡Con Alessandro se duerme rápido!

	 
	Indignada y molesta me voy de aquel lugar ¡No es posible que todo esto pase en mi cara! Mi móvil suena y es un mensaje; Paul me pregunta cómo va todo ¿Le debería decir que estoy con Alessandro aquí? ¿O simplemente ignorar el tema? Suspiro tenso sentándome en el sofá hasta que respondo expresándole mi cansancio.

	 
	 “¿No quieres que te vaya a ayudar con el niño? No sé... quizá a dormirlo.”

	 
	“Paul... Alex está un poco rebelde. Todo está bien. Gracias. Nos vemos mañana.”

	 
	Es lo último que digo e inmediatamente me envía una foto que nos sacamos hace unos días; él, yo y Alex con cara amarga. No comprendo cómo mi hijo no lo pasa, Paul ha estado más presente en su vida que Alessandro, incluso desde que estaba en mi pancita.

	 
	Me quedo mirando la foto una y otra vez convenciéndome que esta es la imagen que quiero. Recuesto mi cabeza en el sofá dejando el móvil en mis piernas. Estoy tan cansada que podría dormir horas y horas, pero solo descansaré un poco hasta que él se aburra. Se irá pronto, por supuesto. Su nueva amante debe estar esperándola. No va a demorarse así que solo es cuestión de tiempo.

	 
	Dormiteo. Despierto en minutos y vuelvo a dormitear.

	 
	Mis párpados pesan, el cuerpo empieza a relajarse en el cómodo asiento y temo quedarme dormida de largo. Tengo que ver a mi hijo, ver si se hizo pipi o no, acariciarlo y llevarlo junto  a mi pecho, pero esperaré lo que sea necesario para no verle más la cara.

	 
	Relajación. Sueño.

	 
	***

	 
	Mi cabeza pesa, quizá es la posición en la que me quedé dormida.

	 
	Contraigo el estómago de ansiedad levantando mi cuerpo para sentarme aún adormilada. Miro el reloj y es media noche ¡Me quedé dormida mucho tiempo! Y dejé solo a mi hijo en la habitación con su padre.

	 
	Me dirijo hacia mi recámara encontrando la luz apagada y a Alex durmiendo plácidamente en medio de cama. Alessandro no está, debe haberse ido apenas se aburrió, pero dejó a mi hijo solo.

	 
	No voy a enojarme. Ya no.

	 
	Tomo la sábana y lo arropo poniéndole almohadas a los costados como siempre. Está en un sueño profundo, calculo que no despertará hasta la madrugada, fue un día lleno de emociones para él y eso hizo que queme muchas energías.

	 
	Abro el cajón y busco cualquier pijama. Hace un poco de calor ahora mismo, el departamento se tempera automáticamente y a veces no da climas sobreprotectores, por lo que elijo uno rosado de seda. Me saco el vestido con tranquilidad, quitándome el brassiere para dormir tranquila. Hace meses dejé la lactancia, fue dura para Alex, pero eso no implicó que no le guste dormir cerca de mis pechos. Y a mí me gusta sentir que todavía me necesita.

	 
	Sujeto mi cabello con una coleta para mirarme al espejo sin prender la luz. El alumbramiento del pasillo me ayuda, dirige mis pasos correctamente, por lo que aprovecho y me quito el maquillaje en un dos por tres.

	 
	—Sh, sh, sh... —susurro al sentir que se mueve.

	 
	Me ajusto la bata y tomo las pantuflas para salir por agua a la cocina, elevando un grito al ver a Alessandro sostener mi móvil en las manos, parado junto a la mesa de centro con una actitud sombría.

	 
	—¿Qué haces aquí?

	 
	No me dice nada, solo me observa a detenimiento. Entre abro los labios al verme vigilada, no ha cambiado en lo más mínimo ¿Cómo se atreve a espirarme? Se acerca a pasos lentos hacia mí y tengo de levantar la mirada para observarlo. Es tan alto y llamativo que jamás pasaría sin ser visto. Estira sus manos dándome el móvil, odio no ponerme clave a mi celular, en la pantalla sale la foto que Paul me envió hace poco.

	 
	—No pierde el tiempo por lo visto. Quiere a toda costa que vea esto ¿Cierto?

	 
	—Él no sabe que sigues aquí. —Le arranco el aparato.

	 
	—¿No? —bufa—. Sigues siendo la misma chica ingenua que conocí hace tiempo, este tipo te usa a su antojo. No estaba seguro y por supuesto quiso tirar su veneno de alguna forma.

	 
	—No todos los hombres son como tú. No te confundas.

	 
	Ardo. Arde. Sé que le molestó lo que dije, se le nota en la cara.

	 
	—Supongo que le tienes miedo a este monstruo.

	 
	—¿Tenerte miedo? —cruzo mis brazos—. Sueñas.

	 
	—¿Entonces por qué me evitas? ¿Por qué todos estos meses decidiste no enfrentarme? ¿Qué buscas esconder, Cristel Jones?

	 
	—Yo no escondo nada y no tengo que darte explicaciones de nada.

	 
	—Te vas a casar, felicidades. ¿Me invitarás a tu boda?

	 
	—No.

	 
	—Entonces llegaré sin ser invitado, así como lo hiciste conmigo. ¿Qué te parece?

	 
	Un hilo de dolor recorre estúpidamente por mi interior al recordar ese día. Angustia, miedo, penumbra... necesidad era lo que sentía. Jamás olvidaré lo que se siente perder a quien amas y tener que tragártelo. Observar cómo otra ocupa el lugar que quieres, cómo otra lo besa donde quieres, cómo otra se queda con lo que pensaste que fue tuyo.

	 
	—No quiero pelear —exhalo desviando la mirada—. Puedes irte.

	 
	Me hago a un costado pero no se mueve.

	 
	—Alessandro...

	 
	—No me iré. Me quedaré aquí esta noche porque quiero compartirla con mi hijo. Solo vine por agua a la cocina.

	 
	—Nunca dijiste que harías esto.

	 
	—¿Tengo que pedirte permiso para ver a mi hijo? ¿Qué sentirías tú si hago lo mismo que haces conmigo? ¿Qué pasaría si lo alejo de ti y te dejo solo verlo una vez al mes? ¿Lo soportarías?

	 
	Mis ojos entran en terror.

	 
	—No te atreverías.

	 
	—Podría hacerlo. Si quisiera joderte la vida incluso te hubiese quitado al niño desde hace mucho, pero no lo hice por una sola razón y todo se centra en Alex. Él te ama, no vive si no estás a su lado, y eres una excelente madre. Yo... solo soy un agregado, eso es lo que siento que pasa y no quiero, Cristel, no puedo tolerar que mi hijo crezca sin verme. Ya no.

	 
	Me llevo las manos a la cabeza queriendo controlarme.

	 
	—¿Lo haces por Paul, verdad?

	 
	Da una larga bocanada de aire.

	 
	—No. Lo hago por mí. Me llevaré al niño a Madrid una semana, tú lo tendrás las semanas restantes. Es lo menos que puedes aceptar ahora.

	 
	Intenta irse a la habitación pero en mi desesperación le pongo el cuerpo para frenarlo, sin imaginar que su piel rozaría con la mía de golpe. Lo miro irritada, cansada de todas las emociones escondidas que trago desde hace meses. ¡No quiero que mi hijo viva con él! ¡Tampoco soportaría no verlo ni un día! No voy a permitirlo.

	 
	—¿Lo llevarás para que vea a esa zorra? —espeto furiosa.

	 
	—Rebeca no se interpondrá. No te preocupes.

	 
	—¿Cómo de que no? ¡No quiero que esa víbora vea a mi hijo! ¡No puedo permitir ni siquiera que lo toque! —gruño.

	 
	—¿Ves lo que se siente? ¿Ahora me comprendes? Bien, si vamos de igual a igual perfecto: No quiero que esa rata de porquería conviva con el niño.

	 
	Eleva más mi temperatura pero de cólera.

	 
	—Me tienes harta. Ni siquiera voy a dejar que lo intentes —amenazo estirando un dedo—. Hiciste que mi vida se rija a tus reglas y estoy cansada de tener que soportarte. No y punto.

	 
	—Bien, vamos frente a un juez para ver lo que dice. Si quieres hacerlo de la manera legal entonces saldrás perdiendo. Tengo tantos derechos como tú.

	 
	—¡Vete de mi casa! ¡Vete! —con toda mi fuerza lo empujo pero me sostiene de las muñecas. El miedo inunda mi garganta ¿Y si me quita al niño? ¿Y si por venganza se lo lleva lejos? Mis ojos pican pero no voy a llorar delante de él. Ya no soy esa idiota—. Lo haces para molestarme. No tienes sentimientos ¡Eres un hombre asqueroso y oscuro!  ¡Lo único que haces es que todos te desprecien!

	 
	Me suelta de golpe y se queda parado como una piedra sin hablar ni moverse delante de mí. Se agita de pronto con mis palabras, sus ojos me miran como si estuviese intentando detener la ira, ansiedad y el miedo... miedo.

	 
	Un nudo grande en la garganta se me forma, el vacío que proyecta es infinito. Microsegundos pasan, sus labios se endurecen conteniendo la respiración de golpe; traga saliva, esboza un espasmo, vuelve para mirarme ya no a la defensiva sino con pánico.

	 
	Rojo. Sus ojos enrojecen.

	 
	No respiro al sentir que me equivoqué de alguna manera, algo dije de forma abrupta que me hace sentir mal en este momento. Por más que intenta disimularlo no puede, desvía la mirada a otro lado. Alessandro Beckett me mostró una de sus debilidades, algo que no había hecho nunca, una palabra que le afecta de manera particular y hasta agresiva: desprecio.

	 
	—Lo... siento—mi voz apenas es audible, sale en una exhalación tenue.

	 
	Inhalo perdida entre la vergüenza y sus acciones invisibles. Contrae las manos como si le estuviera costando, como si fuesen dos cristales a punto de romperse.

	 
	—Tal vez...tengas razón, Cristel —suma—. Tal vez sí soy despreciable, quizá...por eso te perdí.

	 
	Sus palabras chocan en mi cabeza una y otra vez sin detenerse. Me quedo totalmente helada con lo que dijo, ni siquiera sé cómo reaccionar ahora. Espasmos agresivos recorren mi cuerpo, las piernas me tiemblan. Algo arde fuerte, algo destila dolor por dentro. Algo se remece con rudeza.

	 
	Me quita la mirada caminando hacia la habitación de golpe; toma sus zapatos, se los pone y estira el cuerpo para darle un beso a Alex, quien enseguida sonríe en sueños. Solo hace eso conmigo y ahora descubro que también con su padre.

	 
	Se me acelera el corazón de pronto cuando regresa. Me paro frente a la puerta mirándolo y su vista parece desierta.

	 
	Jadeo.

	 
	—Deseo que seas feliz, fierecilla.

	 
	Me pican los ojos, algo en mí se rompe cuando lo dice.

	 
	—Fui... un monstruo contigo. Con quien menos quería serlo.

	 
	Me tiemblan las piernas, lágrimas que queman caen por mi rostro y no puedo evitarlo.

	 
	Incapaz de decir una sola palabra, me quedo quieta. Sus pasos se acercan sigilosamente, como si tuviese miedo de mi reacción. No dejo de mirarlo, mis ojos se inundan de un frio extraño, dolor infinito que sigue sin curarse.

	 
	Soy aquel ave de alas gruesas con su presencia, sigilosa de cualquier ataque. Pero cuando me mira, cuando sus ojos crudos me miran de esa manera no soy más que un aprendiz creyendo poder volar sin instrumentos.

	 
	Un cúmulo de llanto se aferra con fuerza, pero no quiero llorar y dejar que se vuelva a llevar mi fragilidad escondida. Me resultó bien esconderla todo este tiempo, quizá porque no tuve que enfrentarlo y ahora todo es estúpido, nada es válido, me parto en dos cuando lo veo avasallar mi mirada.

	 
	—Perdóname.

	 
	Aquella palabra cala muy profundo, tocando las heridas que creí haber superado. Me doy cinco segundos para procesar lo que dijo y darle luto a mi dolor. Jamás pensé escucharlo de sus labios, tampoco creí sentir que iba a desgarrarme.

	 
	Intento superarlo como sea, decirle que está bien y que se vaya, pero no puedo. Lucho como nunca reprimiéndome; mis ojos se pierden en el vacío, mirando quizá a cualquier lugar para evitar romperme en su cara y entonces descubro que él también lo hace conmigo. Le cuesta tanto como a mí sostener la mirada. Tanto como a mí tragarse el orgullo. Tanto como a mí sostenerse.

	 
	—Te perdí. Fuiste lo que más quería en este jodido universo. —Suspira poniendo las yemas de sus dedos en mi rostro.

	 
	—Por favor... —No. No me toques... si lo haces me quebraría en mil pedazos de nuevo.

	 
	Lloro, lo hago con fuerza.

	 
	—Las mujeres como tú no deberían llorar nunca —da un suspiro hondo quebrándose—, y yo te hice llorar. Solo destruyo.

	 
	Tiembla. El gran Alessandro Beckett, el monstruo de la oscuridad tiembla y sus manos transportan aquel sentimiento. Mi rostro se paraliza frente al suyo, porque cuando menos me doy cuenta descubro que también está llorando.

	 
	Una lágrima pura sale por aquellos ojos duros, pero no soy solo yo quien la produce, quizá es esa carga que lleva desde hace mucho tiempo. De pronto todo se hace incontrolable; mis manos, las suyas, todo se estremece de a pocos.

	 
	—Alessandro... —balbuceo.

	 
	—Lo siento —gruñe, se retuerce, ve mil demonios cuando lo dice.

	 
	Aquel hombre de piedra se derrumba. Aquella careta de grandeza se destruye para apretarme en sus brazos y yo en los suyos como si nunca nada más existiera. Me ahogo en un dolor profundo porque sé que a él también le duele. Me rasguño, araño y sangro por dentro al sentir que se desborda en mi hombro.

	 
	Paso de caliente a frío, de pronto toda esa mezquindad y orgullo pasa a segundo plano. Toda esas ganas de querer desaparecerlo se disipan. Todos esos meses siendo fuerte, negándome a verlo, inventando excusas se van al carajo en segundos.

	 
	Por Dios... lo quiero. Me duele tanto quererlo.

	 
	Me aferro a la idea que es un sueño, o quizá una especie de mundo paralelo irreal pero es cierto. Sus espasmos hacen que vibre mi cuerpo, por lo que lo siento en el sofá mirándolo a los ojos.

	 
	—Él tenía razón... soy solo mierda.

	 
	El temor inunda mi garganta, por lo que no pronuncio ni una letra, solo lo veo llorar sin detenerse. Arruga la cara sufriendo, derrama lágrimas sin entender por qué o cómo las siente. Me quedo impactada con sus fantasmas, el miedo palpitando desde adentro, entonces descubro algo nuevo en él que me acelera los latidos.

	 
	—Mi padre... —se ahoga e ironiza entre lágrimas—lo decía frecuentemente. Quizá tenga razón, quizá solo sirvo quitarle la paz a quienes están cerca. Quizá por eso me abandonaron.

	 
	Una punzada atraviesa mi pecho. Pienso en mi hijo, en su carita asustadiza cuando tiene miedo, y me quiebra solo pensar que un padre no puede quererlo. Que un padre es capaz de dejar a sus cachorros. Que un padre solo quiere lastimarlos.

	 
	—Tu mamá... —intento respirar—. Ella...

	 
	Se abruma. Vuelve a despedazarse.

	 
	—Amaba a mi madre, pero solo cuando te ví ser mamá de nuestro hijo entendí que jamás me quiso. Me crié hasta los siete años con ella, luego me envió a aquel internado abandonándome a mi suerte con todo el dinero del mundo. Se quejaba de mí y yo pensaba que era normal pero no lo era. Aun así, siempre estuve enamorado —vuelve a romperse—, de su pelo, de su voz, de sus manos cuando tocaba el piano. Lo único que me quedaba de ella después de su muerte fueron las partituras. Nunca sentí un abrazo, tampoco lo que era ser querido. En mi vida siempre las reglas eran lo más importante. Un mandato era lo que regía, mi apellido me costó sangre y lágrimas. Mis manos están manchadas de sangre.

	 
	Dejo de respirar cuando lo dice.

	 
	—Lloré tanto el día que ellos decidieron abandonarme en aquel lugar que... decidieron castigarme. Mi padre decía que un Beckett no podía tener apegos ni cariño, entonces me obligó a hacer algo inhumano antes de irme.

	 
	Trago saliva mirando sus ojos destrozados, sus pupilas agrandarse con el dolor latiéndole en el pecho.

	 
	—Maté a mi mejor amigo, babas, mi perro. Mi padre dijo que tenía que hacerlo con su arma, porque si no nadie iba a quererme. Porque un Beckett no podía querer a nadie nunca. Yo... solo quería que él me quisiera. Lo llamé como siempre, me movió la cola hasta que se puso delante de mis ojos. Él confiaba en mí, yo lo alimentaba, confiaba en su mejor amigo y preso del pánico jalé el gatillo. Se murió por mi culpa, era solo un niño, un niño al que le quitaron el alma ¡Un niño que quería que su padre lo quiera! ¡Un niño que estaba enamorado de su madre y al que abandonaron como un gusano!

	 
	Me quiebro

	 
	Capitulo 46: Para siempre

	 
	Cristel

	 
	Parece que el alma se me sale cuando lo escucho. Una punzada fuerte me atraviesa.

	 
	Me quedo suspendida en el tiempo con el corazón herido de mil maneras mirando cómo aquella máscara dura retrocede en el tiempo y se transforma en un pequeño niño asustado ansiando cariño de sus padres.

	 
	Mi mundo se altera, algo en mí se aprieta sin poder detenerse.

	 
	—Cristel... —Tiembla. Tiemblo.

	 
	Quiero huír de ese lugar pronto, pero la sed de rabia me lo impide. Tengo tanta impotencia por él, por mí, por todas las injusticias con los niños que no lo tolero. Me doblego en segundos mirando sus ojos con lágrimas floreciendo en mi rostro. De pronto los recuerdos me acechan, me quiebra, lava pura palpita en mi frente.

	 
	—Ellos no deberían llamarse padres. Por qué les dan tan precioso regalo —me quiebro—. Hay tanta gente afuera que lucha por tener hijos, que estaría dispuesta a darlo todo por ellos y otros que simplemente lastiman.

	 
	Se queda mudo.

	 
	—No puedo con esto —llevo mis manos al rostro sin poder detener mi llanto.

	 
	Miro la cara de mi hijo mentalmente y pienso que jamás podría lastimarlo. Ni siquiera soporto cuando llora, mucho menos le haría daño. ¿Cómo alguien tan inhumano puede hacer la vida mierda de un niño? ¿Cómo voces sin alma cohíben y alimentan su maltrato? ¿Y la gente que lo permite, qué? ¿Tampoco es culpable?

	 
	El pecho me oprime, un aire pesado atraviesa mi garganta recordando a mi madre observar los latigazos y no decir nada, a mi padre presumiendo mi cuerpo. Simplemente no puedo dejar de llorar, porque Abril se viene a mis recuerdos.

	 
	Él sigue a  mi lado mirándome. Sigue aquí conmigo en silencio, porque a veces no decir nada es mucho más que mil oraciones al aire.

	 
	—También tú, ¿cierto?

	 
	—No lo soporto —vuelvo a mirarlo—. Nunca voy a entender cómo un padre lastima de esa manera a un hijo.

	 
	—¿Abril? —masculla suave, por supuesto que lo sabe. Por supuesto que ha averiguado de mi vida.

	 
	—Llegué a ti por eso, Alessandro. Por rabia, por darle la contra al mundo y a mis propios pensamientos; además de cumplir una promesa con mi niña, Abril, mi hermanita.

	 
	Abre sus ojos.

	 
	—Mi padre era un borracho, mi madre trabajaba en lo que sea. Un día ella lo engañó hasta que se embarazó de otro. Abril llegó a mi vida para hacerla feliz, cuidé de esa niña como si fuera su madre siendo aún muy chiquita. No entendía la maldad hasta que lo ví con mis propios ojos. Hasta que mi padre abusó de ella teniendo cinco años.

	 
	Entre abre sus labios impactado.

	 
	—¡Era solo una niña! Pero no era su hija, sino la bastarda de otro. Ese hombre era un ser despreciable... —tiemblo—. Mató a mi madre, quiso venderme con sus amigos y cuando intentó forzar a Abril de nuevo yo... le estrellé una botella en la cabeza. Me escapé con la niña.

	 
	Sostiene mi mano fuerte. El dolor golpea duro, como si me arrancara la piel con fuerza.

	 
	—Esa niña bonita que no entendía lo que le había pasado, terminó con cáncer y esa maldita enfermedad solo apaga a las personas lentamente. Se lleva su luz de a pocos, con dolor, miedo, angustia. Desde que ella nació vivíamos en orfanatos, luego nuestros padres nos sacaban hasta que un día simplemente ya no existíamos para el mundo. Luché tanto por ella... trabajé día y noche en lo que fuera para pagar algo que ayudara en sus tratamientos, pero no era suficiente. Nunca fue suficiente. Me llevo el amargo dentro, a veces pienso que la dejé morir por no haber vendido mi cuerpo a cualquier hombre.

	 
	Traga saliva.

	 
	—Estaba llena de ira que no me lo perdonaba. Recordaba su sonrisa hasta que se apagó de pronto, aferrándome solo a esa promesa que le hice. Tenía que conseguir el dinero para honrar su memoria, quizá también porque me sentía culpable, entonces Raquel me propuso el trabajo. Así fue como llegué hasta ti, sin querer y al mismo tiempo queriendo.

	 
	Suspira. Su silencio me abraza lentamente.

	 
	—Al final tenías razón, Alessandro. No era una puta, era una puta diferente.

	 
	El dolor nos carcome lentamente porque en medio de nuestros espacios hay mil palabras secretas. No quita su mano de las mías ni yo hago lo mismo. Nos dedicamos a inmiscuirnos en nuestros mundos presos del abandono. Eso era lo que había detrás de nuestras máscaras. Lo real, absoluto, infinito.

	 
	Se limpia las lágrimas con cuidado para respirar profundamente. Me limpio las mías sin saber cómo callar esta voz que quema por dentro. Abrí un baúl que aún me cuesta. Nos damos largos minutos con nosotros mismos, destellando y apagando esas pequeñas lágrimas que aún fluyen.

	 
	Hoy nos miramos cara a cara y compartimos un pasado que, en diferentes contextos, fue casi el mismo: una niñez arrancada, el vacío, la inocencia perdida.

	 
	—¿Piensas que soy despreciable? —rompo el hielo porque no ha dejado de mirarme.

	 
	—Pienso que eres una mujer muy fuerte. No necesitas gritar o imponer para demostrar tu valentía. Haces y deshaces por los que más quieres, incluso darías la vida por ellos. Siempre has sido luz, Cristel. Brillas también cuando oscureces.

	 
	Palmea mi rodilla suavemente obligándome a girar a la cabeza, secando el último rastro de llanto en mi rostro. Me parece que ahora el peso es más ligero, que conozco un poco más del hombre que me quitó el sentido de la vida en algún momento.

	 
	—Vamos a darle a Alex lo que jamás nos dieron a nosotros. —Agrega.

	 
	—Es lo que más anhelo.

	 
	“¡Mamá!” —se escucha un pequeño llanto que crece en segundos. Un pequeño niño que, al no encontrar consuelo, camina descalzo hacia donde hay luz pronto. Abre la boquita al ver a su padre sentado junto a mí y estira sus bracitos para que cargue. Alessandro lo hace abrazándolo fuerte, como si resaquita fuera su consuelo.

	 
	Las cosas se ponen difíciles cuando el niño comienza a ponerse pesado. Es de madrugada, está pequeño, peor aún engreído por su padre. Alessandro termina yendo con él a la habitación, yo solo los miro desde el marco de la puerta. Mi niño veloz lo abraza haciéndose un nidito, pero al pasar los segundos se sienta llamándome:

	 
	—Mami... —estira un bracito.

	 
	Me quedo quieta un segundo y luego me veo obligada a acostarme a su lado. Alex en medio de los dos estira sus bracitos para taparnos con la sábana y luego se acuesta tomándonos de la mano. Es un niño inteligente, muy inteligente y por supuesto que se da cuenta de todo. Me tenso un rato al sentir su aroma junto al mío, fingiendo que cierro los ojos cuando en verdad no puedo con la angustia.

	 
	Los minutos pasan y el silencio es agresivo: te enfrenta con tus sentimientos aunque no quieras. Enfrascados en el cansancio emocional, la aparente timidez que nos desborda al ver rostros sin secretos nos desborda.

	 
	Por Dios, Alessandro no es más que un niño con hambre de afecto. Desde que lo conocí creí que su madre había sido su gran ejemplo, pero en el fondo era más una necesidad infinita. Jamás pensé que un monstruo como él lloraría y sus lágrimas fueron hermosas. Tan hermosas que me parecen un regalo.

	 
	Se queda quieto junto a resaquita y la vida me carcome. Pensar que el dinero, eso que yo creí que era todo para que alguien fuese feliz en la vida, no fue suficiente me acribilla por dentro. Lo imagino en medio de las sombras abandonado, en medio del frío de un internado solo y llorando.

	 
	Quizá llamó a su mamá mil veces entre lágrimas y nunca nadie volvió a contestarle. Quizá recordar la muerte de su perrito, seres maravillosos que hacen la vida de un niño más amena, lo condenó para siempre. Quizá cada regaño por mostrar emociones lo hicieron más duro. Quizá el querer ganar solo era una manera de sostenerse.

	 
	Un nudo se me forma en la garganta. Las lágrimas salen de mis ojos y no puedo evitarlo. Ahora duerme con la manito de Alex junto a la suya, pero me es imposible quedarme en este lugar sin poder sacar lo que siento.

	 
	Me levanto con cuidado después de veinte minutos, el reloj de la pared marca las 2:20 am. Voy por una infusión o algo, noto que mi móvil tiene más de diez mensajes de Paul preguntando si todo está en orden de nuevo. Pienso que sospecha que Alessandro está aquí de alguna manera.

	 
	Apago el celular de pronto. Estoy agotada.

	 
	Quiero no empaparme de lágrimas pero toda esta carga es aun más fuerte. Ahora lo entiendo un poco más. Ahora que soy madre solo quiero llorar al imaginarme a mi bebé solo y perdido en un callejón oscuro llamándome “mami” con todas sus fuerzas.

	 
	Duele. Me duele su dolor. Pero a la vez me siento tonta.

	 
	Me llevo una mano a la frente hasta sostenerme contra la pared de la cocina. He recibido tantas emociones juntas que siento que exploto. Su aroma me perturba, no puedo tolerar tenerlo tan cerca sabiendo que aun lo quiero. ¿Cómo se olvida a un amor tan intenso? ¿Tan fuerte? ¿Tan doloroso?

	 
	Los tendones se me aprietan en vagos instantes, cuando lleno el vaso con agua volteo agitada para irme a otro lado, pero me topo con sus músculos gruesos tras de mí y de casualidad le empapo la ropa.

	 
	—Lo siento —digo, nerviosa.

	 
	—Tranquila.

	 
	—Te mojé todo... —dejo del vaso y tomo una toalla para limpiarlo. Inconscientemente creo que es mi hijo cuando se ensucia, estoy tan acostumbrada a ser mamá que ni siquiera se me pasa por la cabeza la estupidez que inicio.

	 
	Mis dedos, sus botones, su piel incendiándome en segundos.

	 
	Quito las manos de ahí con fuerza, como si fuera pecado. Había olvidado lo que él producía en mí cuando estábamos cerca y lo que me costaba tener que contenerme. Levanto la mirada para cruzar con la suya, es increíble cómo sin palabras podemos sentir lo que queremos. Ardemos en fuego al instante.

	 
	—Ya... me iba —se agita.

	 
	—Es muy tarde.

	 
	Un hilo absurdo se me pasa por la mente, seguro se va con esa mujer y no quiere dejarla esperando.

	 
	—No quiero incomodarte. El niño está dormido.

	 
	—Puedes quedarte con él, yo dormiré en el sofá.

	 
	Una gota de agua cae por su pecho, la camisa entre abierta que yo misma abrí sin querer lo descubre.

	 
	—Debo irme.

	 
	Se me cierra la garganta.

	 
	—Tienes a tu hijo toda la noche. Entendí que eso era lo que buscabas.

	 
	Jadea.

	 
	—Si me quedo no voy a poder contenerme.

	 
	Fue claro, sus ojos fueron claros al penetrar los míos de tal manera.

	 
	Un gruñido se forma en mi tráquea queriendo salir con fuerza. Me lamo los labios con lentitud, la boca del estómago se me retuerce de golpe. Se irrita, traga saliva, gime al notar mis pezones erizarse tras la delicada seda.

	 
	Nos pesa, nos cala, nos arde.

	 
	Lo miro extasiada después de tanto dolor que compartimos. Mis párpados pesan, los suyos estallan y la hinchazón leve en ellos es notable. Descubro algo más que deseo en su mirada, algo que quizá jamás había notado; me excito con solo sentirlo. Por primera vez en todo este tiempo es algo que quiero con motivos. Por primera vez le tengo hambre.

	 
	—No te contengas. —Murmuro y chispa. Ya no soy la pobre víctima que se deja seducir por un hombre malo, sino la culpable.

	 
	Trago ansiedad. Ardo con fuerza. Me muestra lo que quiere hacerme con la mirada hasta que sus manos toman mi cadera haciéndome rebotar en su cuerpo.

	 
	Lo beso con ansias, con ganas, porque esta vez yo quiero. Ardo, me consumo, vuelvo a construirme en sus labios.

	 
	Oh... demonios. Gimo con un solo beso.

	 
	Su sabor es exquisito, peor aún la forma en la que me besa. Chocamos nuestros dientes en un acto torpe lleno de necesidad, la punta de su lengua entra en mi boca saboreando la mía al instante.

	 
	Me mareo de tantas emociones calientes juntas, peor aún al sentir su erección palpitando contra mi ombligo. No sé ni cómo camino pero lo hago sin despegarme hasta que cae de nalgas al sofá con los labios hinchados.

	 
	No hay palabras, solo impulsos. Me siento sobre él presionando su dureza mientras sus dedos suben delicadamente por mis piernas sin dejar de mirarme. No me besa más, solo me observa caliente. Entre abre los labios como si estuviera extasiado, disfrutando, gozándose ese calentura que nos envenena.

	 
	—Cristel...—susurra. Su aliento me envicia. Las partículas de mi cuerpo se prenden.

	 
	Sube sus manos por mis piernas acariciándome hasta llegar a mis caderas. Arruga mi bata como puede pero a diferencia de otras veces ahora es suave. Sus amplias palmas palpan mi piel ardiendo, controlan mis temblores en un sublime jalón de tiras.

	 
	—Preciosa... —pega mi nariz contra la suya y siento que muero. No es más rudo, sino paciente. Me excita aún más ver cómo lo prendo. Sentir sus ansias como una piedra caliente debajo de mis piernas.

	 
	En un segundo me libera de las tiras de la bata dejando que caigan a libertad absoluta. Pega sus labios observando mis pechos para luego llevar uno de ellos a la boca. Su lengua es ardiente, pero sus ojos me follan con solo mirarme haciéndolo.

	 
	Succiona un pezón y lo mordisquea llevándolo hacia arriba. Su lengua rodea mi pecho mamándolo de golpe, extasiándolo de su saliva como si quisiera que se quedara por siempre.

	 
	Gimo, hace lo mismo con el otro, y ahora sube por mi cuello con suaves besos que duelen. Lo beso en señal de tensión, quiero que vaya más rápido pero se niega, porque ahora mismo baja uno de sus dedos a mi entrada, descubriendo que estoy tan húmeda que no necesita prepararme.

	 
	—Levántate un poco —palpitan sus labios contra los míos. Elevo mi cadera al instante para que pueda introducirse dentro de mi ropa interior hasta mi centro.

	 
	Se desliza rápido porque estoy tan mojada que me apena. Se dedica a palpar mis labios vaginales hasta que por fin llega a donde me quiero, tocándome como solo él sabe hacerlo.

	 
	No me siento incómoda. Me desbarato en su agarre.

	 
	Se mueve en círculos, descubro que es más placentero si también muevo mi cadera acomodándolo donde me gusta que presione. Me he vuelvo más consciente de mi sexualidad y de lo que me apasiona. No necesito un hombre para complacerme, pero si él lo hace es también delicioso. Me mira con una sonrisa cuando acepto que me gusta

	 
	Las mujeres debemos saber qué queremos, con quién queremos y cómo nos gusta.

	 
	Me quemo cuando aumenta su ritmo, me parece cabalgar en su dedo. Con mis manos presiono su cierre desabotonando el broche de su pantalón hasta deshacerlo.

	 
	—Mm... —jadeo cuando choca fuerte. Mis piernas parecen contraerse rápido, es rápido. De pronto no lo controlo. De pronto me arde tanto que ni siquiera me preocupo en esconderlo.

	 
	Para. Mierda. No.

	 
	Lo miro colérica, entonces libera su erección de golpe. Grande, hinchada de deseo.

	 
	Nunca antes había ansiado tanto algo como ahora, pero me doy el lujo de tocarla antes. Recorro su extensión con mis manos, sus labios chocan con los míos aunque esta vez nuestras puntas de lengua se juntan. Estoy tan reprimida que en cualquier momento voy a quemarme. Ni siquiera lo pienso.

	 
	El glande apunta mi centro y lo mueve queriendo desbordarme. Está caliente y duro, entrecierro mis piernas sin poder detenerme. Busca hundirse y voy de a pocos. La punta entra y la siento. Abro mis labios soltando un gemido que me ahoga.

	 
	—Mírame —abro mis ojos aún con nuestros labios a centímetros—. Voy a hacerte el amor, Cristel.

	 
	Se hunde duro y fuerte en mí dando una clavada hacia arriba certera mientras me acomodo en sus caderas.

	 
	Tengo los pechos descubiertos, la bata en medio del ombligo, la ropa interior a un costado. Cada centímetro de su grandeza hace que me expanda y, a pesar de haber tenido austeridad, el cuerpo no olvida lo que amó siempre.

	 
	Se mueve de a pocos mirándome a los ojos, agarrando con sus dientes mi labio inferior con furia. Me clava su largo entero, lo saca suave, quebrándome por completo. Sus manos están en mis caderas controlando el ritmo, las mías en su rostro para no despegarnos.

	 
	Es hambre del uno al otro, algo carnal que nos acecha, nuestros corazones palpitando.

	 
	Me muevo cabalgando de a pocos, luego va más rápido... y más rápido. Nos extasiamos de besos y no son suficientes, respiramos jadeando, lo monto como quiero sintiendo amplio placer quemando. Choca duro cuando quiere, pero a la vez cuida de no romperme. Respeta mis espacios y tiempos, aquellas incógnitas sin palabras, sin desmerecer lo rico.

	 
	Rico. Maldita sea, me encanta.

	 
	Pronto ya no quiero que sea delicado, sino que saque su furia conmigo. Me aprieto hacia él con fuerza mientras cabalgamos para luego tomarme de las nalgas, estirarlas hacia los costados, extendiéndome en medio del sofá sin salirse de mí para penetrarme.

	 
	Me alza las piernas hasta su cuello y cala hondo en mí con fuerza. Empuja duro hasta el fondo entrando y saliendo, entrando y saliendo, sin detener sus actos. Lo envuelvo entre mis brazos desesperada sintiendo que llego y no quiero. Deseo que esto no acabe.

	 
	—Alessandro... —gimo besándolo.

	 
	—Fierecilla —acomodo mis piernas ahora en su cintura mientras va más y más rápido.

	 
	Cada movimiento es un gemido, cada chocada es un grito agudo que asciende y asciende desatando el engarrotamiento de mis piernas. Me contraigo fuerte, le clavo los dedos en la espalda mientras siento sus latidos rápidos, gemidos cortos, agonía ardiente que estalla sin que me de cuenta.

	 
	Fuego. Estoy quemándome. Una ola eléctrica recorre mi cuerpo liberando energía infinita hasta que siento también su derrame. Quiso salirse antes pero fue imposible, gritó ronco en su última embestida desatándose.

	 
	Infinito placer de las nubes.

	 
	Me cuesta desacelerarme, respiro de a pocos contra sus labios. El sudor nos empapa, la relajación nos conmueve, aun contengo el aliento hasta que la conciencia va haciéndose presente.

	 
	Mierda.

	 
	Me besa y siento que muero. Mis manos tensas hacen que nos separemos de golpe. Me visto rápido subiéndome las tiras, bajándome la bata, acomodando mi ropa interior en su sitio. Por Dios... traicioné a Paul. Atasco de ideas mi cabeza. Ni siquiera lo proceso.

	 
	—Cristel...

	 
	Me pongo a la defensiva al verme descubierta, al sentirme tan vulnerable, pero quise hacerlo. Mi cabeza es un mar de preguntas ahora mismo, cuando intenta tocarme me despego

	 
	—Lo siento, Alessandro —llevo las manos a mi cabeza, estoy en crisis.

	 
	Lo hice porque quise y soy consciente, pero hay alguien de por medio. Alguien que no se lo merece. Alguien a quien he traicionado y la sola idea me presiona los huesos.

	 
	—Está bien. Yo...

	 
	—Estoy muy confundida —mascullo—. Lo siento. Lo siento.

	 
	 Muevo mi cuerpo hacia la habitación para enfrascarme con mi hijo en la cama. Qué he hecho.

	 
	Alessandro

	 
	Las horas pasan con crueldad y no pude dormir en toda la madrugada.

	 
	Después de toda esta sinceridad, de mostrarle mi corazón con verdad, de haber hecho el amor como locos simplemente no fue suficiente.

	 
	Inspiro suave pensándolo, ¿Será lo mejor? Me arde la vida no poder hacer más para sanar las heridas que dejé en el pasado. Fui un tonto, completamente. Perdí a la única mujer que he querido conmigo, aferrándome a esa estúpida necesidad que tenía por negármelo.

	 
	La tenía en mi delante dispuesta, amándome, cuidándome y solo la lastimé cruelmente. Fui un imbécil, un completo idiota. ¿Cómo pude perderla? ¿Por qué no fue ella en vez de Rebeca? ¿Por qué demonios no la hice mi esposa cuando pude?

	 
	Aquel día en aquella habitación tenía miedo. Por primera vez sentía miedo porque algo me afectaba; ella era la luz prendida en un cuarto oscuro. Quería recobrar eso que me hacía sentir seguro, la careta que a la fuerza me puse desde niño sin saberlo. Necesitaba volver a sentirme fuerte, ser ese Alessandro Beckett que todos odiaban.

	 
	Rodrigo trajo a una mujer para entretenerme y desesperado la tomé sin saber a qué me atenía. La probé, me la follé pensando en Cristel. Ni siquiera llegué cuando quise, me incomodaba que sea otro cuerpo, otro olor, otros labios. Por más que quise aferrarme a la idea me desesperaba, empezaba a pensar que era un maldito gay por no llegar con ella.

	 
	Y la dejé. Así, sin término.

	 
	Era una tipa preparada, fingió muy bien que le gustaba cuando en el fondo le era despreciable, me era despreciable. Estaba débil y aturdido, con una herida creciendo y sangrando por todos lados. Rodrigo entró felicitándome, me negaba a aceptar que no había otra mujer que me consolara, que necesitaba desesperadamente a mi fierecilla para seguir viviendo.

	 
	Escuché, escuché, solo escuché más mierda. Y cuando expuso sus palabras, cuando ella salió de pronto y sus ojos se cruzaron con los míos, temblé como un jodido niño lleno de pánico.

	 
	Había ira, odio en su mirada. Jamás la había visto tan grande, tan fuerte, tan quebrada y era yo el causante de todo su dolor desde el inicio. Era yo el creador de su tormento porque me amaba, lo hacía con toda su alma.

	 
	Si bien yo siempre fui claro con ella, inventé lo de las partituras para poder tenerla a mi lado. Me habían criado en fantasías, me aferré a la idea del amor con Rebeca porque era lo único que conocía desde adolescente, cuando mi verdadera incógnita se reflejaba en mi piano.

	 
	Se fue dejándome lastimado pero porque le había roto el corazón nuevamente.

	 
	Sin poder moverme, con anestesia en el cuerpo dominando mis pensamientos, pasaron los días y con cada día que se iba una parte de mí lentamente. Odiaba tanto a Rebeca que quería vomitar con solo verla. No sabía ni por qué actuaba de una determinada manera o por qué toleraba sus caprichos.

	 
	Entonces empezó mi agonía. Empezó el tormento, la tortura, el dolor por no tener a la única chica que me volvía loco. Me sentía un idiota, un bastardo. Su recuerdo estaba en mí tatuado en el alma.

	 
	Me lo negué mil veces y sentí su ausencia diez veces más dentro. Temo aún más perderla, no quiero perder a mi fierecilla por siempre.

	 
	Es temprano, amaneció de prisa.

	 
	Suspirando espero que aparezca. La noche ha sido dura, escucho al niño llorar de pronto y entiendo que no podrá quedarse en esa habitación todo el día. Bastan solo segundos para que salga, lleva otra ropa encima y lo trae en sus brazos. Me mira como si hubiese esperado que esté aquí todavía, como si le hubiera sido predecible, ni siquiera emite palabra alguna, solo deja que Alex corra hacia mí cuando me ve de nuevo.

	 
	—¡Papi! —lo tomo en mis brazos sin dejar de ver a su madre. Por Dios ¿Nunca va a dejar de verse bella así siendo sencilla? Desearía poder besarla ahora mismo, compartir un maldito café con ella, tocar su pierna con mis manos.

	 
	—Tiene hambre. Ahora estará lista su leche. —Lo dice alto y en minutos trae un biberón que es casi añorado por mi hijo.

	 
	El mostrito es un niño demandante, corre hacia Cristel por su alimento. Lo toma entre sus manos, ella se arrodilla intentando alimentarlo pero a su corta edad se cree independiente. Con su mamila en las manitos corre hacia la esquina de la sala, acostándose en su piscina de pelotas mientras prende con su dedito una canción de vacas raras.

	 
	Y ella... ella me parece igual de preciosa, pero con la mirada diferente. Ya no destella bondad absoluta, tampoco esconde su rostro. De hecho me mira de frente.

	 
	—Paul no se merece esto. —La sangre me hierve, pero el miedo aún es más agresivo—. No debió pasar, Alessandro.

	 
	Es clara desde el principio, sus ojos se llenan de una preocupación absoluta. Me mira, la miro.

	 
	Trago amargura al ver que le vibra el móvil y que en esa pantalla tiene a Paul como “amor” sin duda. Suspiro rápido con el corazón en la mano, los sentimientos en la garganta, su silencio palpitando lento.

	 
	—¿Lo amas?

	 
	Sus ojos se vuelven rojos en instantes mientras el zumbido del móvil sigue haciendo su trabajo. No responde, no responde, su silencio otorga la respuesta. Inhalo cansado con fuertes emociones, su rechazo es como una espina clavada en mi corazón de golpe.

	 
	Aun así, la miro. Aun así, me afecta. Aun así quiero que sea feliz porque se lo merece.

	 
	Su risa pasa como eco en un recuerdo volátil. Las veces que la tuve frente a mí en mi cama, sentada en mis piernas en el piano, o solo contemplándome. Mi chica se fue, mi hermosa fierecilla sigue siendo la misma pero ahora mira diferente. La perdí y ese era mi mayor miedo.

	 
	—Cristel... —apenas y puedo pronunciar palabra, me cuesta la vida tener que mirarla a los ojos—. Sé feliz, mi fierecilla.

	 
	—Tú también, Alessandro.

	 
	Mis ojos pican fuerte, hondo, como el infierno quemando sin control en mis venas. La dejaré ser feliz, es lo más grande que puedo hacer por ella. Tomaré mi dolor y lo haré silencio para no seguir dañándola, aunque no siga viendo ese par de azules claros en mis mañanas, o la forma en la que dormía acurrucada en mi pecho.

	 
	—Te amo. —Confieso.

	 
	Capitulo 47: No es cierto

	 
	Alessandro

	 
	Sus ojos son dos claros de luna celestiales que jamás voy a borrar de mis recuerdos.

	 
	Se lo dije y esta confesión me salió del alma. Fue lo más real que he dicho en toda mi jodida vida, lo más puro que ha podido salir de un ser extraño como yo, porque quizá era lo que me atormentaba.

	 
	Inhala con fuerza tratando de retenerse. Sus labios inquietos tiemblan, pero por supuesto no es suficiente. Controlo la angustia en mi garganta, ansiedad viva destellando por mis poros. Se inmuta, solo eso. Me regala una última mirada de frente para luego voltear el rostro hacia el niño.

	 
	No hay más entre los dos, solo silencios. Tampoco tengo más que decir, mucho menos que exigirle. La dejaré ir para que sea feliz con quien ella elija, porque quizá es tarde para mí pero no para que vuelva a sonreír por siempre.

	 
	Inclino la vista hacia Alex, quien aún toma su biberón a gusto. Me entristece tener que dejarlo, aunque sé que estará en buenas manos con su madre. La mejor de todas las madres que he conocido.

	 
	Camino lentamente hacia la puerta. Al cruzar el umbral me pregunto si será la última vez que voy a verla, por lo que volteo en un breve giro para mirar su hermoso rostro por última vez, atesorándolo en mis recuerdos.

	 
	Respirar. Eso es lo que necesito.

	 
	Tomo un taxi que me lleva al hotel queriendo sostener aquel beso en mis labios. Volver a tenerla a mi lado no solo fue placentero, sino sanador. Siento cómo un peso grande se me fue de encima, la ligereza de mis manos por las nubes y, sobretodo, una gran tranquilidad dentro, aunque el dolor aún afecte mi corazón herido.

	 
	¿Lo superaré? No estoy seguro. Pero es lo que merece. Ya le he dado suficientes problemas.

	 
	—Alessandro —escucho la voz de Ema cuando el taxi aparca en la entrada. Le pago y salgo de inmediato.

	 
	—Hola, Ema.

	 
	—¿Estás bien? Pensé que te había sucedido algo. No sabía si llamar a la policía. Tu móvil estaba apagado y...

	 
	Mierda, lo olvidé. La dejé sola cenando con los inversionistas.

	 
	—Me quedé con mi hijo. Lo siento. —Es lo único que digo, su rostro vuelve a la normalidad dejando la preocupación de lado.

	 
	—Entiendo. Así son los niños. ¿Desayunamos juntos?

	 
	—Voy a darme un baño, en realidad no tengo hambre. Necesito que me mantengas informado de todos los pendientes.

	 
	—Llamó el abogado Suárez. Creo que la noticia va a gustarte.

	 
	Enarco una ceja.

	 
	—¿Es lo que creo?

	 
	—Tienen las fotos de la señora Rebeca con otros hombres en Ibiza, Ámsterdam y otras ciudades de Europa. El detective hizo un buen trabajo, con esas pruebas entonces la nulidad de tu matrimonio será más que efectiva, pero... traerá consecuencias ¿Lo sabes, cierto?

	 
	—Me importa una mierda su vida. Le dí una advertencia hace mucho, incluso le prometí una suma de dinero importante mensual de por vida pero prefirió amenazarme. Procede. Quiero que esta estupidez se termine ahora.

	 
	Sonríe. Nunca antes había notado que tenía una sonrisa bonita. Asiento agradeciéndole su apoyo, de alguna manera su paz me trae a Cristel a la mente.

	 
	—Hay otra cosa que deseo. Habla con el banco, el departamento donde vive mi hijo quiero que lo pongas a nombre de Cristel Jones. Además, deseo que hagas un escrito donde se diga que renuncio a mis derechos legales con el niño.

	 
	—¿Cómo? —abre los ojos con fuerza.

	 
	—Su madre decidirá siempre las visitas, además de cómo y cuando puedo estar con él. A la vez, solicita un amparo legal que determine que jamás podré quitarle el niño a su madre, lo firmaré y se lo enviarás a su correo electrónico.

	 
	—Alessandro, pero...

	 
	—Es lo justo. Nunca dejaré de ser su papá, tampoco dejaré de sostener su vida económicamente, pero deseo con todo el corazón darle a Cristel esa tranquilidad.

	 
	—¿Aunque signifique que no vuelvas a ver a tu hijo?

	 
	Mis ojos se estremecen.

	 
	—Aunque eso signifique que ella decida. Sé que no va a alejarme de él, Cristel no es de esas mujeres; sin embargo, estoy dispuesto a sacrificar mi libertad con el niño para que tenga paz.

	 
	—¿Estás bien, Alessandro? —parpadea.

	 
	—Mejor que nunca —miento.

	 
	—¿Qué puedo hacer por ti? —se acerca a mí—. ¿Qué puedo darte para que quites esa tristeza en tus ojos?

	 
	Me inmuto. La gente entra y sale del hotel, pero es como si no sucediera nada.

	 
	—Nada.

	 
	A veces decir adiós cuesta más de lo que debería, porque aunque hayas soltado aquello que tanto te costaba, inevitablemente sigue doliendo.

	 
	Pasan un par de horas hasta que firmo un acuerdo con inversionistas europeos para tomar los derechos de las partituras de mi madre. Han sido sagradas para mí toda la vida, desde que era un adolescente las añoraba día y noche. Vine a Paris para darle nuevos rumbos; sin embargo, ahora veo todo de forma distinta. Hablar de esto me hizo abrir los ojos ¿Por qué atesorar algo de alguien que nunca dio por mí nada?

	 
	No es venganza ni resentimiento, es simplemente soltar para seguir adelante. Los franceses se sorprenden cuando establezco el acuerdo con ellos, le darán uso exclusivo para conciertos de piano en escuelas importantes del país, mas no para distribución en dibujos animados.

	 
	Las finanzas van bien, recibiré una suma importante de dinero que quiero que vaya a la cuenta que abrí en Suiza para mi hijo. Él crecerá sano y fuerte, crecerá con amor y será un hombre feliz que tomará buenas decisiones. Estoy seguro que Cristel le enseñará a valorar el dinero y que para obtenerlo hay que ser responsable.

	 
	Me siento más que listo cuando entro en el salón de conferencias del hotel, donde se reúnen más de treinta periodistas de diferentes países. Hace minutos Ema filtró las fotografías de Rebeca en la prensa, la noticia dio vuelo en menos de lo que imaginé. Pensaba solo hablar de mis decisiones pero no faltará un idiota que pregunte del tema, asunto que no pienso negar ni evadir nuevamente.

	 
	—Señor Beckett, ¿Nos daría un autógrafo? —dos chicas me acorralan en la puerta.

	 
	—No.

	 
	Simplemente entro. Me frustra tener que lidiar con esta mierda. Soy pianista porque quiero, porque me comunico a través de la música, nunca pedi fama ni quise ser acosado constantemente.

	 
	Me siento con cuidado con Ema a mi costado, además de otros representantes de mi música. Tienen solo diez minutos, intento hablar y hablar de lo que sea para ganar el mayor tiempo posible. Las cámaras destellan flashes interminables, felizmente mañana habrá pasado todo esto. Mañana estaré en una casa de campo a las afueras de la ciudad, dándome un merecido descanso aunque mis ánimos no quieran.

	 
	“¿Vio los videos que se filtraron en las redes sociales, señor?”

	 
	“¿Es cierto que tiene un hijo fuera del matrimonio?”

	 
	“¿Es verdad que su amante es la madre de ese pequeño?”

	 
	Me empapan de preguntas ridículas, ¿también quieren saber de qué color son mis bóxers? Aun así controlo la cordura, emitiendo mi rostro más frío ante cámaras para luego dejar que la impulsividad gobierne.

	 
	—Sí —digo fuerte y claro—. Tengo un hijo, pero eso ya lo sabían. Muchos de ustedes fueron comprados por Rebeca ¿O van a negarlo?

	 
	Se murmuran entre ellos.

	 
	—La verdad es esta: lo mío con Rebeca Stone nunca fue real. Nos casamos por un error, pero jamás mantuvimos una relación en todos estos meses. Cometí el error más grande de mi vida dejando a la mujer que quería para casarme con una estúpida loca.

	 
	Los murmuros suben. Qué bien se siente decirlo.

	 
	—Le compré empresas a esa mujer para que se callara. Y lo real es que le importa una mierda sus seguidores, el mundo o las cosas que hace. ¿Qué mujer en su sano juicio graba hasta cómo un niño le llora? Es como si quisiera mostrar al mundo lo “bondadosa” que es, cuando en el fondo simplemente se burla de todos ustedes. No voy a ahondar más en el tema porque es absurdo, pero quiero que todos sepan que no la amo, jamás la amé ni amaré nunca. Es una pobre ridícula que se acuesta con cualquiera cuando en realidad le sacan dinero. Corrección, mi dinero. Y ya estoy hastiado de tanta porquería. Buenas tardes.

	 
	La prensa se queda muda con mis declaraciones mientras me regocijo por haberlo dicho. Después de unos días en la casa de campo a las afueras de París la vida me traerá una jugada diferente, porque será aún más dolorosa sin la esperanza de recuperar a mi incógnita.

	 
	Voy a extrañarte, ojos claros. Aunque sé que no vas a necesitarme porque aun estando en el más oscuro de los días, tienes la habilidad de brillar siempre.

	 
	Cristel

	 
	—¿Mami? —su vocecita hace que vuelva a la realidad.

	 
	Exhalo fuerte cuando lo veo limpiando también mis lágrimas. Lo alzo entre mis brazos apretándolo fuerte, simplemente porque Alex tiene la capacidad de volverme a la vida cuando menos lo espero.

	 
	—¿Tienes hambre? —sonrío y su manito pronto seca las últimas lágrimas que caen.

	 
	—Mami... ño..lloe.. —dice triste.

	 
	—Es que mami está feliz porque tiene un bebé guapo y bueno como tú, mi amor. No te preocupes.

	 
	Pronto se distrae cuando le doy el pato de peluche, pero recuerda aquel auto a batería que está guardado en el garaje e insiste en manejarlo. Llora porque es lo único que conoce, insisto en que mañana iremos a dar una vuelta y se niega.

	 
	—Mi amor, mañana iremos ¿si? Estás resfriado —seco su naricita con un pañuelo.

	 
	—Ño... —llora—. Papi, ñame, papi —estira sus bracitos al ver mi móvil, pero en realidad es Paul llamando de nuevo.

	 
	Me irrita tener que contestar cuando quiero estar sola. Respiro fuertemente alejándome del niño, soy su mamá pero a veces sus berrinches me cargan. No puedo manejar la tristeza, es como si no tuviera más ganas que tirarme en la cama a llorar.

	 
	Soy fuerte, lo sé. He aguantado tanta mierda en mi vida y si sigo respirando es por algo, pero hay dolores que jamás se olvidan.

	 
	“Te amo.”

	 
	¿Por qué ahora? ¿Por qué no cuando necesitaba escuchar aquella palabra de sus labios? Me inquieto pensando en lo que pudo ser y tiemblo imaginándolo. Tiemblo recordarlo. Tiemblo volviendo mía esa palabra cuando la respuesta es inminente.

	 
	¿Quién dice que el tiempo hace olvidar las personas? Si en un año no lo he olvidado. Si cuando estuvo cerca mi corazón latía desesperadamente. Yo era cenizas y cuando me tocó volví a arder como el infierno.

	 
	Ahogo todas las emociones que no dejé salir en horas en un solo lamento, orillándome a la necesidad de querer protegerme. Conozco a Alessandro, volvería a imponer las cosas cuando quiere y en menos de minutos todo se haría pedazos. Hoy ya no solo veo por mí sino por un niño. Es terrible vivir en medio de gritos y peleas, solo por tener a tus padres juntos. ¿Me aferraría a esa idea?

	 
	Alex llora desconsoladamente jalando el pato, poniéndolo a su lado para abrazarlo. Mi niño sufre por no salir al parque y por el momento deseo que solo se preocupe por ello. ¿Cómo será cuando sea más grande? ¿Me reclamará no haberle dado la oportunidad a su padre? ¿O haberme casado con otro solo por miedo?

	 
	Paul me tocó y no sentí nada. Alessandro lo hizo y me volví esa puta de nuevo. ¿Se lo merece? ¿Realmente merece que lo engañe? ¿Cómo demonios volveré a mirarlo a los ojos?

	 
	Me atraganto de dudas. Mi cabeza es un manojo de reclamos. Me quedo pensando en silencio. Alex parece haberse calmado, le sonrío para que venga y lo hace. Ignorarlo le dolió por lo visto, se pone cariñoso de pronto, sospecho que quizá tiene sueño.

	 
	El timbre suena.

	 
	—Sh, sh... —lo cargo y palmeo su espaldita mientras abro.

	 
	—Cristel, pensé que algo les había pasado —me besa en los labios y siento un vacío que me quema—. Oh, estaba tan preocupado.

	 
	No le contesto, solo desvío para mirada con excusa de que debo acostar al niño.

	 
	Me encierro en la habitación mientras duerme. Ni siquiera sé cómo demonios lograré enfocarme en él cuando mis latidos son de otro. Estoy evadiéndolo pero sé que no se cansará, me esperará sentado en el sofá hasta que salga.

	 
	—¿Se durmió? —entre abre la puerta.

	 
	—Sí.

	 
	—Perdón el atrevimiento, pero me quedé muy preocupado, amor —besa mi cabello sentándose a mi lado—. Nuestro niño crecerá sano y fuerte en una familia que lo ama. Seré como su padre, lo juro.

	 
	—Ya tiene un padre, Paul. —Me levanto aturdida, tragándome las palabras en la garganta.

	 
	—¿Qué te pasa?

	 
	Salgo de la habitación y me sigue. De pronto todo es más complicado. Todo es más difícil cuando pregunta. Un mar de emociones afloran por mi pecho cuando toma mi rostro entre sus manos.

	 
	—Puedes decírmelo.

	 
	Mis ojos se empapan. Ya no puedo seguir mintiéndole, no se lo merece.

	 
	—¿Qué sucede? —insiste. Me mira, hay un miedo profundo que lo acecha.

	 
	—Yo... —se me enredan las palabras—. Paul, tú has sido bueno conmigo. Eres un ser maravilloso y no te mereces esto.

	 
	De inmediato agranda sus ojos y me besa. Unta sus labios con los míos de forma desesperada, como si no quisiera soltarme. Me aferro a su boca queriendo amarlo, pero Alessandro vuelve a mi corazón como un torbellino. Arrasa conmigo, me destruye y vuelve a construirme. Sus labios salados no significan más que un beso, y es que en verdad he sido muy tonta al pretender que otro va a sanar el vacío que dejó el primero.

	 
	Mi primero. Mi Alessandro. Mi monstruo del piano.

	 
	—No puedo —me separo—. No te amo.

	 
	—Cristel, mi amor, yo... sabré esperar. Yo te amo.

	 
	—Paul, no lo entiendes —llevo una mano a la cabeza—. Esto me desborda.

	 
	—¿Fue él, verdad? —gruñe—. El portero dijo que vio salir a un hombre de fama del departamento. Me lo dijo sin ninguna mala intención y yo pensé en no preguntar, pero veo que sigue siendo una piedra entre nosotros.

	 
	Me quedo en silencio.

	 
	—¿Acaso te está obligando a hacer esto? ¡Dime la verdad! ¿Él te está obligando?

	 
	Lo miro de frente.

	 
	—¿Te besó a la fuerza? ¿Qué demonios pasó, Cristel? Sabía que no debía dejarte a solas con él, pero tu hijo se encaprichó y...

	 
	—Lo besé. Nos besamos —lo miro de frente tomando una bocanada larga de aire—, solo así descubrí que lo amo y que jamás podré olvidarlo.

	 
	Se queda perplejo. Tarda segundos en asimilarlo.

	 
	—Me lastimas, Cristel.

	 
	Pego los labios con fuerza.

	 
	—Es peor seguir juntos y pensar que lo nuestro tiene futuro cuando mis pensamientos están en otra persona. No voy a regresar con él, pero tampoco quiero engañarte.

	 
	—Siempre has sido clara conmigo. —Toma aire.

	 
	—Y es por eso que decidí acabar con todo esto. Ya basta de mentiras, Paul. Eres un ser humano excelente, encontrarás a alguien que te quiera como mereces.

	 
	Sus ojos se inundan de lágrimas.

	 
	—No lo acepto. Yo te amo y quiero estar contigo. No importa lo que hiciste, solo deseo tenerte a mi lado todos los días.

	 
	—Paul...

	 
	—No, Cristel. Basta. Te daré tu espacio y tu tiempo, cuando estés lista volveremos a hablarlo. No voy a renunciar a ti, mucho menos a dejarle a Beckett el camino libre. A él lo seguirás viendo, es el padre de Alex, y yo quiero construír un mundo contigo ¿me oyes? Contigo.

	 
	Se va sin decir más. Suspiro hondo y largo.

	 
	Las horas pasan sin control y si no fuera por mi resaquita, estaría metida en medio de las sábanas moqueando. Alex no me da tiempo ni de respirar cuando está despierto; juega, grita, ensucia y tira todo. Es demandante como todos los niños aunque, a decir verdad, Abril era más tranquila.

	 
	Me demoro una eternidad bañándolo. Quiere que le canten y luego que bañen también al pato de peluche que le regalé. Tengo que distraerlo de otra manera para que se le pase, una vez limpio y con el cabello seco insiste en llamar a su padre pero termina rendido.

	 
	Duerme por fin, la noche es una de las más largas de mi vida. Odio las redes sociales pero ahora mismo son un entretenimiento, en mis noticias encuentro memes y videos con el rostro de Rebeca ridiculizándola.

	 
	Mierda. Qué ha hecho.

	 
	Jadeo tensa bajándole el volumen a los videos. Alessandro hablando en una conferencia de prensa, por supuesto junto a su nueva asistente al lado, de... ¿Rebeca? Ni siquiera quiero ver el video completo, lo único que veo son animaciones donde Alessandro pone en sus sitio a esa cruel mujer.

	 
	Mi hijo, hablan de mi hijo.

	 
	¿Cómo podré seguir viendo esto? Oh, no, lo admitió públicamente. Dijo que tenía un niño conmigo y los nervios me presionan. No podré sacarlo a la calle en mucho tiempo, Alex es un niño que ama el parque. Mierda.

	 
	—Mami... mami —estira sus bracitos buscándome, le pongo el pecho aunque ya no lacte, solo para que se duerma tranquilo.

	 
	Su olorcito inunda mis fosas nasales, desearía que no crezca más y que siempre se quede así chiquito conmigo. Lo beso en la frentecita esperando que todo este mar de dudas acabe pronto. Seremos él y yo para siempre.

	 
	***

	 
	Un nuevo día comienza y ahora está más tranquilo.

	 
	Se la pasa metido en su piscina de pelotas, desde que su padre la mandó traer hace unos meses es su lugar favorito. Le pongo dibujitos en la Tablet para que se quede tranquilo. Hoy tengo un pedido importante de cupcakes y apenas empezaré a hornearlos. La mujer que me los pidió se notaba muy exigente, los quiere para dentro de una hora y todavía tengo que decorarlos.

	 
	Estar sola con mi hijo me hace bien por ahora, aunque debo decir que he tenido ganas terribles de llamarlo.

	 
	Mis pensamientos se van cuando la presión aumenta, el cliente vuelve a llamarme para decirme que lo quiere en menos tiempo y no tengo más opción que pedirle que lo recoja de la portería. Me apresuro en envasarlo hasta que por fin lo tengo listo, entonces siento que me duermo por alguna razón. Mis pensamientos no funcionan. Me cuesta respirar de pronto.

	 
	No.

	 
	Toso, hay humo cerca. Presa del pánico por el niño intento correr hacia él para salir de este lugar, pero las piernas no me funcionan. Me doblego, lucho conmigo misma. Mi hijo.

	 
	Su llanto por alguna razón me alerta, hay pasos que son como olas tóxicas en mi mente. Abro bien los ojos para no dormirme ¿Qué está pasando? ¿Qué demonios está pasando? ¡La puerta está abierta! Mi hijo, no... ¡Mi hijo! Unas manos lo sostienen, grita con toda su furia. Alex odia que los desconocidos lo toquen.

	 
	—A...Alex.

	 
	Gateo tosiendo estirando mis brazos hacia las piernas de un hombre que no logro reconocer, pero este me da una patada el rostro que me noquea. Arde, siento que quema. Mi hijo, no... mi resaquita. ¡Ayuda! ¡Auxilio! ¡No! ¡Alex!

	 
	Negro.

	 
	Silencio.

	 
	Nubes perdidas.

	 
	De pronto soy invisible a la gente y me pierdo en un camino lleno de laberintos. Grito con todas mis fuerzas como si fuese una pesadilla pero nadie me escucha, a nadie le importa.

	 
	Despierto con sangre por toda la cara, un poco de ella se introduce entre mis labios. El humo infecta mi vista, mi rostro sigue picando, los ojos me lloran y pronto descubro que es una especie de droga tóxica porque nada está quemándose.

	 
	Corro a abrir las ventas cerradas para respirar, el aire entra limpiando mis pulmones. Alex ¿Dónde está Alex? ¿Cuánto tiempo ha pasado? Doy una larga bocanada de aire presa del miedo, el pánico invade mi cabeza y las lágrimas salen por sí misma. No, no pueden habérselo llevado. Mi hijo.

	 
	Jamás sentí tanto miedo en mi vida, inflando mis cachetes de aire corro hasta el móvil mientras mis manos tiemblan. Una llamada entra de pronto, abro la puerta de la casa con premura y contesto.

	 
	—Cachorra, soy yo... necesitas saber algo.

	 
	Raquel. No he hablado con Raquel desde hace un año.

	 
	—¿Raquel?

	 
	—Está en las noticias. Se llevaron al niño.

	 
	—¿Qué dices? —digo sin entender.

	 
	—Están vendiendo la noticia ahora mismo, Cris, pero la verdad es que escuché algo de Rodrigo. Alessandro te quitó al niño, fingirá que todo es una trampa para que nunca más vuelvas a buscarlo.

	 
	Se me aprieta el pecho de emociones, la droga hace que mi mente no piense con claridad ¿Qué demonios está diciendo?

	 
	—No...

	 
	—Tienes que ir por él ahora mismo, toma cualquier taxi y sal por la carretera que lleva a las casas de ricos a las afueras de la ciudad. Alessandro está ahí con su amante y con el niño. Tienes que hacerlo ahora.

	 
	Sostengo mi teléfono con fuerza y, al salir, descubro que han pasado más de tres horas. Tomo el primer taxi que veo aun con espasmos. No puedo controlar las lágrimas, le exijo al taxista que vaya más rápido llorando como loca.

	 
	Mi hijo, mi pequeño.

	 
	Un nudo se me forma en la garganta, no dejo de pensar en cómo entraron en mi departamento y cómo Raquel consiguió mi número. Llena de ansiedad mis dedos intentan volver a marcar un número pero soy incapaz de hacerlo. No sé qué pasa, no sé por qué no me muevo. Cuando estamos en la carretera parece ser el único auto presente, por lo que insisto en que se apresure.

	 
	—Señor, necesito llamar... —chillo.

	 
	—¿Llamar a dónde, señorita?

	 
	—Llamar... —me quedo quieta. No lo proceso. No respondo. No sé si es por el pánico o por lo que inhalé en el departamento.

	 
	Me cuesta tanto entrar en el móvil pero lo logro, mis dedos reaccionan lento y, al abrir el primer botón, me sale una notificación importante que se despliega de pronto.

	 
	Alessandro. Una casa. Una piscina.

	 
	Su rostro perplejo parece sacado de cuento, millones de personas se conectan, es una maldita transmisión en vivo desde la cuenta de las empresas de... ¿Rebeca?

	 
	No.

	 
	Voces vienen a mi cabeza, cuchillos imaginarios clavan mi cuerpo mientras mis lágrimas pican. El terror se desborda por mi tráquea alcanzando enfriar hasta mis más íntimos pensamientos. Me marea de pronto ver la escena, ganas de querer vomitar asfixian mi habla. Su voz, es su voz... en los comentarios empiezan a burlarse de ella.

	 
	“¿Qué haces? ¡Suelta a mi hijo, maldita loca! ¿¡Qué haces!?”

	 
	Alessandro entra en pánico, el llanto de Alex empieza a sonar por el móvil y mi vida se despedaza.

	 
	—¡Mi hijo! —grito.

	 
	“Arrodíllate. Pídeme perdón públicamente. Lo que has hecho no te lo voy a perdonar nunca. Ni a ti ni a esa zorra maldita que me quitó tu cariño.”

	 
	“Rebeca, por favor... cálmate.”

	 
	Alessandro tiembla, intenta acercarse pero toma al niño de la ropa amenazando con tirarlo a la piscina.

	 
	Se me rompe el corazón con fuerza, el temor inunda mi pecho paralizándolo. Pronto siento temblores por dentro; las piernas, los brazos, las manos, todo se me descontrola por miedo.

	 
	“Está bien, tú ganas. Perdóname. Lo siento.”

	 
	Se arrodilla estirando los brazos, suplicando con sus ojos que deje al niño. Mi hijo llora llamándome, grita “mamá” con desesperación, moviéndose en medio de los brazos de esa loca.

	 
	“Vas a quedarte solo, maldito. Sin ninguno de los que te importan.”

	 
	El agua suena de pronto con el cuerpito de mi hijo ahogándose.

	 
	—¡No! ¡Alex! ¡No! ¡Mi hijo!

	 
	Grito con desesperación, mi garganta se quiebra mientras el auto para de golpe en medio de la carretera. Una luz brillante se avecino, todo pasa en cámara lenta; la bocina del camión parece chocar en mis oídos, un espasmo fuerte recorre mi pecho, golpes. Más golpes.

	 
	Alessandro

	 
	El corazón se me paralizó de pronto, pero cuando Alex vomitó el agua que se había tragado volví a la vida.

	 
	Abrazo a mi hijo llorando mientras en su pequeña fragilidad se aferra a mí con ímpetu. Corrí al ver que caía en cámara lenta en la piscina, de pronto sentí todas las fuerzas del mundo. Nadé con angustia hacia él sujetándolo hacia arriba, su pequeño cuerpecito temblaba, había tragado agua en esos fragmentos de minutos.

	 
	El grito de Rebeca fue contundente cuando la policía francesa irrumpió en la casa y la detuvo. Ema está herida, tirada en el suelo con sangre en los brazos, pero mi corazón no puede dejar el shock que significó pensar que hijo moría. No podría soportarlo.

	 
	—Señor ¿Está bien? Por favor, responda.

	 
	No salgo del shock. Solo me aferro a Alex quien sigue tosiendo.

	 
	—Tenemos que llevar al niño a una clínica. —Intentan quitármelo.

	 
	—¡No lo toquen! —ladro.

	 
	—Está bien, por favor acompáñenos. Todavía tenemos que viajar por carretera.

	 
	Entro en una ambulancia mientras le dan soporte a mi hijo. El policía que me acompaña cuenta que vieron la transmisión en vivo de Rebeca; ubicaron la casa por el gps del celular hasta que llegaron aquí para poner orden. La maldita tenía un cuchillo en la mano con el que hirió a Ema cuando intentó detenerla, traía al niño en sus brazos con rasguños y llorando, entonces volteé al instante. Lo demás quedó grabado en el video.

	 
	¿Cómo demonios sucedió esto?

	 
	Miro su carita asustada y llorosa, creo que aún está en shock como yo. Lo abrazo sintiendo que es mi vida ¿Quién en su sano juicio atentaría contra la vida de un niño? ¿Y cómo carajos Rebeca dio conmigo y con la dirección de Cristel?

	 
	Cristel. Mierda, debe estar preocupada.

	 
	—¿Me puede prestar su móvil? —le pregunto a un paramédico sin soltar a Alex, quien milagrosamente ahora calla.

	 
	—Sí, claro.

	 
	“¡Deténganse! ¡Urgencia! ¡Es una urgencia!”

	 
	Escucho ruidos raros por fuera, sirenas de policía deteniéndose de golpe mientras los paramédicos salen hacia fuera de inmediato. El caos gobierna la zona, algunas personas rodean la zona, Alex estira sus bracitos y me abraza.

	 
	“Un choque. El camión impactó contra el taxi y una mujer iba dentro. El chofer del camión se dio a la fuga.”

	 
	Se me seca la garganta al escucharlo, Alex empieza a inquietarse queriendo salir, entonces llamo a Cristel con insistencia. Necesito decirle que nuestro hijo está bien. Decirle también que no pude cumplir con mi palabra, que lo intenté, quise alejarme de ella de mil formas pero que ya no puedo. Ha sido una agonía que no pienso soportar, porque estaría suicidándome por dentro. Quiero contarle que si no me acepta voy a ir todos los días a su puerta con flores, esperaré el tiempo que sea hasta que sus heridas sanen, así nos volvamos ancianos.

	 
	Por favor, solo contesta.

	 
	Mi garganta se atraganta de ansiedad, algo me aprieta el pecho.

	 
	—Mami —estira la manito Alex.

	 
	—Pronto nos reuniremos con mami, hijo. Y te juro que jamás volveré a soltarlos, porque así tenga que aprender y nacer de nuevo estoy dispuesto—beso su cabecita—. Voy a recuperar a mami, campeón. Lo haremos juntos, vas a ayudarme.

	 
	Sonrío. La llamada por fin entra, pero su celular suena cerca.

	 
	—Mami...

	 
	Miro a Alex, luego fuera de la ambulancia hasta que su hermoso pie se proyecta en mis ojos.

	 
	No...

	 
	—Cristel —mis ojos se empapan. El móvil sigue sonando hasta que me acerco con el niño en brazos— ¡Cristel! ¡No!

	 
	—Señor, no puede pasar ¿Qué está haciendo? —el paramédico me detiene y le doy al niño, quien llora inmediatamente en sus brazos.

	 
	Cruzo barreras de seguridad. Al acercarme noto que efectivamente son sus pies además de su móvil sonando con fuerza. Retumba una y otra vez contra el piso, destellando el particular tono que siempre escogía en sus llamadas.

	 
	Fierecilla.

	 
	—Señor, no puede pasar —un policía me detiene y le doy un golpe en la cara—¡Deténganlo!

	 
	—¡Cristel! —me arrodillo hasta ella. Descubro su rostro entre mis manos, su cuerpo lleno de golpes y sangre, además de la nariz lastimada—. No, Cristel, por Dios... mi amor, mi amor, ¿Qué te hicieron? Mi amor.

	 
	—Señor, por favor déjenos hacer nuestro trabajo.

	 
	—¡No la toquen! ¡No toquen a mi fierecilla! —la sostengo entre mis brazos, pero no reacciona—. Mi amor, nuestro hijo está llorando ¿Lo escuchas? Despierta.

	 
	—Señor...

	 
	—Cristel ¡Cristel no me puedes hacer esto! ¡Cristel! —reniego—. ¡Maldita sea, despierta! ¡Cristel! —subo la voz—. Por favor, fierecilla... no te vayas.

	 
	El corazón se me congela de pronto al ver la sangre correr por su hermosa piel blanca. Alguien la lastimó y no estuve ahí para cuidarla. Alguien la golpeó y no estuve ahí para defenderla. No, Cristel... tienes que quedarte conmigo. Tenemos que cuidar a nuestro hijo juntos, porque soy incapaz de volver a perderte.

	 
	Me has enseñado que la vida es una ruleta. Eres fuerte, valiente y bondadosa. Un ángel que se enamoró de un monstruo, el monstruo que lloró por primera vez gracias al ángel. Mi amor, no me abandones. Por favor, Cristel, despierta.

	 
	—Señor... —otro paramédico toca mi hombro—. No hay signos vitales.

	 
	No. No es cierto.

	 
	Capítulo Final

	 
	Alessandro

	 
	Trago saliva con el pecho ardiendo, la frustración gobierna mi cabeza haciendo que me nuble. Espasmos vivos recorren mis venas, haciendo que la vuelva a acostar en la camilla de emergencia solo por pánico.

	 
	No, mi fierecilla no.

	 
	—Mamá... —sigue llorando Alex como si presintiera. Cristel abriría sus ojos al instante al escuchar el lloriqueo del niño, pero no lo hace. ¡No lo hace!

	 
	—Señor, ¿Está bien? —se me nubla la vista de pronto, pequeñas gotas de lluvia empiezan a caer por el cielo.

	 
	No respondo, solo me mantengo en silencio atorando mi grito en la garganta. Me muevo dejándola tirada aun en el suelo, quitándole a mi hijo al paramédico que lo sostiene para abrazarlo suavemente.

	 
	—Mami —chilla desconsolado y solo lloro con él en mi pecho.

	 
	No soporto la sensación de gravedad, tampoco tener que ver cómo se la llevan. Me quedo sentado en un costado de la pista llorando con fuerza. Alex solo llama a su mamá abrazándome y no puedo tolerarlo.

	 
	Las cosas parecen ser terroríficas al pasar escenas sin volumen. Estoy absorto al mundo exterior, concentrado en el shock y el dolor que me produce no tenerla. ¿Por qué? Cristel...mi amor. No, mi amor, tú no. No fue suficiente con un te amo, mi garganta quería llenarte de “te amo” por toda la vida.

	 
	No, mi amor.

	 
	Tus ojos azules despertaban mis mañanas grises y tu sonrisa hacía cálido mis días.

	 
	Jamás pude pedirte perdón lo suficiente, y de solo pensar que llené tu cara de lágrimas me reprimo. Intentan sacarme de ese lugar sin éxito, cuando quiero volver a verla simplemente me separan.

	 
	—Señor, piense en su hijo. Por favor, retírese.

	 
	Mi hijo... mi hijo. Lo solté sin querer. Por Dios, está caminando hacia la ambulancia. Ha visto que llevaban a su madre.

	 
	Yo. Mi infancia ardiendo. Un niño llorando en la oscuridad que también llamaba a su mamita sin encontrarla. Por favor, no. No de nuevo. No aquella escena. No esos recuerdos.

	 
	—¡Hijo! —mi voz sale quebrada, lo detengo cuando lucha en medio de los paramédicos por entrar haciendo un berrinche.

	 
	—¡Mami! Mami...

	 
	—Hijo —exploto llorando—. Hijo mío.

	 
	Un abrazo se convierte en anhelo. El miedo inunda mi garganta como una nube llena de emociones. Atraganto mis lágrimas en raro quejido, sosteniendo al niño junto a mí en silencio.

	 
	No más palabras, solo silencio.

	 
	***

	 
	Días sin ti y han sido agonía. ¿A dónde se fueron tus labios carnosos y tu sonrisa de ángel? ¿De qué valió tanta angustia, pelea y miedos? ¿Cuánta vida nos costó callar nuestros sentimientos?

	 
	Mantengo mi mirada fija en el gran teatro de París, conteniendo mis lágrimas en el camerino. Ema me mira inquieta, trae al niño en sus brazos dormido, tanto ella como Antonieta me han ayudado en estas últimas horas.

	 
	—Señor Beckett, me llevaré a Alex a dormir en el otro ambiente. Con permiso.

	 
	—Gracias Antonieta. —Murmura Ema.

	 
	—Vete.

	 
	Se queda parada con lágrimas en los ojos.

	 
	—Te estás destruyendo.

	 
	—No puedo seguir adelante.

	 
	—Alessandro, llevas una vida tocando el piano. Esta es tu pasión, es tu vida, es tu arte.

	 
	—Será el último concierto.

	 
	—Alessandro...

	 
	—He dicho que será el último concierto y punto. Si lo hago es porque se lo debo a ella.

	 
	Sombra de angustia recorre mis venas, lágrimas vivas se desatan por mis ojos.

	 
	—Tu hijo te necesita.

	 
	—Estaré con él por siempre. Me dedicaré a Alex en cuerpo y alma.

	 
	—Lo siento tanto —palmea mis rodillas. No he vuelto a sonreír desde aquel día.

	 
	—Déjame solo.

	 
	Esbozo un suspiro cuando se larga mientras mi pecho sigue quemando. Sigue doliendo, sigue ardiendo como nunca. Por Dios ¿Hasta cuándo seguiré aguantando? ¿Por qué no me fui con ella? ¿Cómo miraré la cara de mi hijo? ¿Cómo voy a decirle que su mamá ya no le cantará más?

	 
	Veo a Cristel hasta en mis recuerdos, en mis sueños, en aquellos momentos de soledad. Veo a mi fierecilla junto a mi almohada, en los suspiros de nuestro hijo, y la manera particular en la que me enfrentaba.

	 
	Los ruidos de la gente hacen que mis emociones se bloqueen. Me miro al espejo ojeroso, con los ojos hinchados, demacrado, casi casi como un anciano en solo días. Intento no recordar seco por dentro, pero no puedo. Metí a Rodrigo a la cárcel junto a la perra de Raquel, descubrí su llamada en el móvil de Cristel, y ni eso me consuela.

	 
	—Señor, cinco minutos. —Me dice una asistente. Su cara es seria ahora mismo.

	 
	Será lo último que haga, mi amor. Decidí no volver a tocar porque ya nada tiene sentido. Ya nada me llena, tampoco volverá a significar.

	 
	En tus labios me pierdo...

	 
	—Señor, un minuto.

	 
	Doy una gran bocanada de aire mientras mis pasos se agitan. Camino en silencio en medio del pasillo, de reojo veo a mi pequeño dormir con un chupón en la boca y solo asiento. Antonieta va a cuidarlo bien, al menos hasta que regrese.

	 
	—Señor, tiene que salir a escena ahora mismo.

	 
	Camino lento sintiendo un espasmo como aquella primera vez. El auditorio está repleto, tocaré por primera vez en Francia la pieza que ha dado vuelta al mundo: La incógnita, ante miles de personas presentes.

	 
	Al aparecer un estruendo se forma en mi interior. La luz cenital sigue mis pasos hasta que me siento en la silla. No sé si seré capaz de tocar las teclas de nuevo, pego mis labios con una lágrima en los ojos. Visto de negro, una rosa roja se esparce en la capotera del piano. Es ella, mi incógnita, al verla la tengo presente.

	 
	Un minuto de silencio. La gente deja de aplaudir. Los miles de flashes siguen avasallando mi rostro pero simplemente me escondo. No puedo mirarlos ni mirar de frente. No cuando tengo un nudo atravesado.

	 
	—La incógnita. —Susurro en el micro conectado al piano y miles de voces se extienden.

	 
	Cierro los ojos, mis dedos se posicionan, me parece imaginar a Cristel sonriendo sentada a mi lado diciéndome que puedo hacerlo. La lágrima se derrama mientras empiezo a recorrerla con mis dedos con un deseo interminable por besarla.

	 
	Con mi música te muevo...

	 
	Dedos floreciendo en medio de las sombras, en un mar roto. El pie se me extiende en el amplificador de pedal, cuando por fin puedo sostenerlo. Por fin puedo empezar y es simplemente maravillosa. Cierro los ojos de nuevo, ella me transporta. Cada dedo recorre un recuerdo, cada presión es un anhelo.

	 
	Do, mi vida.

	 
	Re, mi amor.

	 
	Sí bemol, mi fierecilla.

	 
	Mi piano, mi instrumento, mis deseos... tu besos.

	 
	—Cristel...

	 
	Con tus uñas me lastimo y tu amor me recupero. Dame, dame eso que tanto quiero.

	 
	Me detengo. El público me ovaciona sin haber terminado... No puedo.

	 
	Mi voz quebrada vuelve a pronunciar su nombre, dedicándole mis últimos sueños.

	 
	—Esta canción... —inhalo—, esta pieza era de ella. Mi fierecilla, mi amor. Te fuiste tan pronto y tan repentinamente ¿Cómo voy a ahogar este amor, cielo? ¿Cómo? A la mujer de mi vida, la madre de mi hijo. De aquí al cielo, porque sé que las estrellas están iluminando tu camino. Lo siento.

	 
	Me quedo paralizado, la gente queda en shock, pero luego se levanta aplaudiendo. Ni siquiera los miro, solo llevo la rosa roja a mis labios. El telón se cierra de pronto, mi cabeza cae sobre el borde de la caja suspirando, quemándome por dentro.

	 
	—Papi...

	 
	Una vocecita se alarga ¿Quién demonios trajo al mostrito hasta aquí?

	 
	Pasos. Se escuchan pasos. Al medio levantar la cabeza las piernitas de Alex caminan junto a alguien que lo lleva de la mano, pero de pronto paran.

	 
	—¿Por qué no la sigues tocando? Eso fue hermoso.

	 
	Alzo la cabeza de golpe con los ojos abiertos. No sé si estoy soñando o lo estoy imaginando pero su sonrisa brilla dejándome por las nubes. Camina hacia mí despacio, como si el cuerpo le doliera mucho y, al llegar hacia donde estoy, solo extiende su mano por mi rostro hasta mis labios.

	 
	—Yo también te amo.

	 
	—Cristel... —mis ojos se empapan—. No, es un sueño. Eres un hermoso sueño.

	 
	—No lo creo —sonríe tomándome de la nuca para luego besarme.

	 
	Sus labios. Joder, sus labios. Son sus labios.

	 
	Presiono su sabor contra el mío sintiendo que revivo de nuevo. Siento pequeñas heridas en sus comisuras, por lo que intento no lastimarla sin soltar su boca. Oh, Dios, es vida. Ella es vida.

	 
	—Auch... duele —se separa un poco con una débil sonrisa.

	 
	—Cristel...Estás... Pensé que tú... —me llevo las manos al rostro. La miro una y otra vez de arriba abajo suspirando, pensando en si realmente es un hermoso sueño o la más bendita realidad. Entonces Alex me mira raro, alza sus manitos porque quiere que lo cargue y, como no lo hago, empieza a llorar. Está llorando, es real.

	 
	¿Cómo? ¿Cuándo pasó? ¿Cristel aquí? ¿De carne y hueso? El paramédico dijo que no tenía signos vitales, que ella...

	 
	—Te fuiste sin escuchar al paramédico, o bueno eso dicen —agrega leyendo mis pensamientos—. Usaron una droga fuerte conmigo que me hizo perder la conciencia y paralizó mi cuerpo. Ese día estaba en shock, el camión impactó el auto y salí volando por una ventana. Milagrosamente caí en medio de arbustos que acolchonaron de alguna manera el impacto, pero tuve golpes profundos y contusiones fuertes. Cuando me revisaron los paramédicos mi corazón dejó de latir por la droga, me inyectaron una sustancia e hicieron reanimación. Desperté en una clínica sola y sin poder hablar. No tenía identificación ni recordaba quién era.

	 
	—Soy un imbécil. —Mascullo sintiéndome un papanatas. El dolor me cegó y lo único que hice fue tomar al niño e irme.

	 
	—Un poquito —entre cierra un ojo—. Pasaron dos días y me sentía tan extraña... hasta que una enfermera prendió la televisión y estabas tú ahí con tu música. Las piezas de piano hicieron que todos los recuerdos vuelvan a mi mente, pero no me dejaron salir. Les pedí que te contactaran y nadie daba respuesta. Te habías alejado del mundo estos días, entonces me desesperé tanto que volvieron a sedarme ¿Te imaginas mi frustración? Querer decirte que estaba aquí y no podía. Así pasaron estos días.

	 
	—Perdóname. Cristel, perdóname. —Una lágrima vuelve a salir de mi rostro.

	 
	—Está bien, Alessandro —pega su frente a mi cuello y la abrazo suave sin querer lastimarla—.Lo único que quiero es que no volvamos a perder tiempo.

	 
	—Cristel Jones, ¿Crees que voy a dejarte ahora que te tengo de nuevo?

	 
	—Quizá unos días más en la clínica —suelta una risa—. Me escapé. Era la única manera. Tú eres más buscado que un presidente y jamás ibas a contestar los números que no conocías. Además, no confiaba en tu asistente.

	 
	—Mi amor, mi amor... —la aprieto suave contra mí besando su frente, sintiendo su olor, con nuestro hijo manchándonos la ropa de chocolate en medio.

	 
	—Papi, mila... mami —sonríe e insiste, así que lo cargo para besarlo. Cristel recuesta su cabeza en mi pecho de nuevo y no hay más palabras para nosotros, solo hechos. Hechos que llenan el alma.

	 
	Después días esperando, de haber estado junto a mi hijo en la clínica con ella, por fin la dieron de alta. Ligamentos estirados además de contusiones fuertes en el cuerpo fue el resultado. Salió peleando con una enfermera por haber querido que Alex se fuera de su lado y no puedo negarlo: me excita. Noble por fuera, fiera por dentro. Y ahora con un niño en sus brazos, mi hijo llamándola mamá de nuevo.

	 
	—¿Puedes creer que este niño sigue y sigue creciendo? —me mira indignada, pero yo solo la admiro lento.

	 
	—Vamos que se nos hace tarde.

	 
	—¿Para qué?

	 
	—Para casarnos.

	 
	Un nudo se le forma en la garganta, abre los ojos sin poder hablar.

	 
	—¿Estás loco?

	 
	—Para nada. Si no te amarro ahora mañana podrías arrepentirte y créeme que no estoy dispuesto a esperar ni un segundo más para que seas mi esposa. La señora Beckett.

	 
	Sus ojos se empañan.

	 
	—Alessandro. Ni siquiera tengo un vestido.

	 
	—Me ocupé de eso.

	 
	—No me lo has preguntado tampoco —bromea—. ¿Y si digo que no?

	 
	—Entonces no volverás a tener una vida tranquila, porque me pararía frente a ti todos los días para convencerte.

	 
	—Tonto... —sonríe besándome suavemente los labios.

	 
	—¡Shi! Papi, mami —aplaude el mostrito.

	 
	Al llegar a la mansión Rose, ubicada en una de las mejores zonas de París, me mira inquieta y sin poder creerlo. Sé que todo esto es muy rápido, pero comprendí que la vida era tan corta y a veces tan cruel que no había que perder ni un minuto.

	 
	Muchos se van sin decirse un te amo, otros que se lo callan llevándose las palabras guardadas para siempre. No iba a permitir que me sucediera, no a mí. No con ella.

	 
	Había planeado todo esto desde hace unos días cuando la veía dormir mientras se recuperaba. Mi hijo escogió el vestido entre las fotos que le mostré, como si pudiese entender los gustos de su madre. Se queda perpleja al ver el lugar, la decoración sencilla como le gusta y a Gloria apareciendo desde una esquina.

	 
	—¡Gloria! —se abrazan fuertemente y debo confesar que empiezo a sentirme celoso, pero sé que probablemente es la única persona que la quiso con sinceridad en todo este tiempo. Pagué un vuelo a Paris para ella y el señor Eduardo apenas pude.

	 
	Me divorcié de Rebeca apenas la detuvieron, el juez me cedió el derecho en medio de todo el escándalo. Ella ahora está en cárcel y me encargaré de que no salga nunca, al igual que Rodrigo y Raquel. Los acusé de intento de asesinato, la perra esa confesó que fue Rebeca quien la sedujo con dinero en medio de lágrimas, aunque la verdad no me importa más lo que diga o piense.

	 
	Cristel no quiso regresar a Madrid y la verdad es que yo tampoco. Después de todo el dolor que experimentamos, los recuerdos y los días oscuros decidimos quedarnos en París donde por supuesto viviremos con nuestro hijo.

	 
	Me tenso, cuchichea cosas con Gloria y me pregunto por qué se demoran tanto. Miro a mi hijo bostezar, entonces aprovecho para acostarlo en una de las recámaras un rato para luego cambiarlo. Aprendí a cambiar pañales y, aunque no lo hago tan bien, al menos lo intento.

	 
	¿Por qué no se apresuran?

	 
	El juez llega, algunos socios comerciales también, después de media hora de espera por fin sale sonriendo. Lleva un vestido blanco sencillo y ceñido, se me endura hasta la cabeza, todas las cabezas que tengo. Jadeo sonriendo, mi hijo se interpone entre nosotros, ¿Cuándo me dejará a su madre? Llora y ella está, come y ella está, en las noches se acostumbró a dormir con ella y eso no lo permitiré siempre. Las noches serán mías eternamente.

	 
	—Y bien, loco raro, ¿No te arrepientes? —me desafía.

	 
	—Por supuesto que no, fierecilla. Lamento que vayas a tener que aguantarme para siempre. Y no es una locura.

	 
	—Um... tienes razón —entrecierra un ojo—. Para siempre.

	 
	Jalo su brazo con cuidado sujetándola de la cintura hasta que el juez empieza su discurso. El corazón se me agita de golpe cuando dice “Acepto”, no termina de acceder cuando de pronto digo que también acepto sin que me lo pregunten. Firmamos, el puto vejete se demora más de la cuenta, hasta que al fin une nuestro lazo. Ya estamos besándonos sin que lo anuncien.

	 
	—Ya es mía, señora Beckett. Mi mujer, la madre de mi hijo, el amor de mi vida.

	 
	Sus ojos se nublan por las lágrimas.

	 
	—Ya es mío, señor Beckett. Mi hombre, el padre de mi hijo, el amor de mi vida por siempre.

	 
	Juntamos nuestras narices y volvemos a besarnos. No puedo dejar de mirarla. No puedo dejar de besarla. Es tan adictiva que lastima, tan sencilla que impresiona, tan bonita que duele observarla sin poder tocar su hermoso rostro.

	 
	—¿Bailamos?

	 
	—¿Tú me lo estás pidiendo? —enarca una ceja burlándose. Que se burle cuanto quiera, porque no dejaré de hacerlo.

	 
	—Solo será una vez, además... —le digo al oído—. Quiero que luzcas ese vestido antes que te lo arranque.

	 
	Gloria se queda con el niño mientras bailamos. Contraté a una aprendiz de piano, quien toca y canta para nosotros. No es tan buena como yo pero al menos es algo. Love on the brain, una pieza comercial que en su voz suena como ángel.

	 
	—Alessandro —acaricia mi rostro mientras nos movemos suave—. Esto me parece un hermoso sueño.

	 
	—Y lo viviremos para siempre. Lo siento tanto, mi amor. Tanto. No puedo revertir el pasado pero sí construír un futuro contigo. Por cada gota de llanto habrá mil risas. Dedicaré mi vida entera a hacerte feliz.

	 
	—Ya me haces feliz, ogro mío —posa sus labios sobre mí—. Así, sin mentiras. Así, con el corazón en la mano. Así, sin miedos. Yo también me equivoqué y cuando creí que me iba, cuando pensé que no iba a volver a verte, sentí que se me había ido la vida en lamentos. Míranos ahora.

	 
	—Toda mía —bajo una mano por sus caderas conteniéndome para ir más allá—. Gloria podría encargarse de Alex esta noche y todas las noches... —le clavo una mirada perversa.

	 
	—¿Enserio? —me la devuelve.

	 
	—Estás en deuda conmigo. Doce meses sin tocarnos.

	 
	—Pues no voy a contenerme —mordisquea mi labio inferior.

	 
	—Este es mi regalo de bodas, esta casa, ¿Te gusta? Aquí viviremos tú, yo y nuestros hijos. Porque quiero más niños.

	 
	Sonríe.

	 
	—Yo también te tengo un regalo —me endurezco y lo siente—. Y no es lo que imaginas... —murmura.

	 
	—¿Entonces?

	 
	Sigue sonriendo. Le hace una seña a Gloria y me pide que voltee. De una pequeña cajita sale un cachorro que lleva el nombre babas en un globo azul. La miro a los ojos sin poder creerlo, ella solo me acaricia, antes que vaya hacia él Alex ya tomó posesión del perro.

	 
	—¡Guau guau! —dice emocionado.

	 
	—Para siempre. —Entona.

	 
	—Para siempre, fierecilla.

	 
	Las luces se ciernen en medio del claro oscuro de la casa grande. No dejo de jugar con mi hijo hasta que cae dormido en medio de sus nuevos bloqueos sensoriales. Compré las últimas novedades en estimulación, sube y bajas de madera a su altura que hacen que se entretenga y canse. Es como un gran mundo de niños y en esta casa hay suficiente espacio.

	 
	Me conviene en realidad que duerma, porque atacaré a su madre todas las noches y, aunque sea mi pequeño, estos días estaré muy egoísta.

	 
	Lo llevo entre mis brazos a su habitación dejándolo en su cunita. Ha aprendido a sentir mis brazos por lo que no se despierta. Lo arropo y doy un beso antes de irme, no sin antes acariciar también a babas, un hermoso Samoyedo idéntico al que yo recordaba de niño. Me mueve la cola cuando lo toco, al principio me costó acercarme, pero con la ayuda de Cristel pude superar esa tensión que me quemaba.

	 
	Exhalo lento mirándolos, tanto mi hijo con el pequeño cachorro duermen cansados y ahora solo deseo una cosa.

	 
	Sonrío.

	 
	La noche es más oscura que lo común, pero hay estrellas palpitando en el cielo. A lo lejos veo la cima de la torre Eiffel como testigo, una romántica escena de París y ahora con mi bella amante.

	 
	Estamos solos esta noche, solos como padres normales y corrientes al menos hasta mañana.

	 
	Al salir hacia la sala, sumergiéndome por las escaleras, todo está apagado pero ella está ahí, mirando por las largas ventanas señoriales. Voltea sonriendo cuando me ve llegar, camina hacia mí con una bata de seda roja. Me encanta el rojo en su piel, en sus labios, en sus uñas. Se sienta en mi piano sonriendo y voy junto a ella tentado por su belleza maravillosa. Sus senos relucen en aquel traje, pero antes de tocarla quiero cumplir sus deseos.

	 
	—¿Aquí? —arrastro mis dedos por sus piernas—, o aquí... —toco un RE sostenido perfecto.

	 
	—Encima. Sobre la capotera. Con tu boca hambrienta de mi cuerpo.

	 
	No tiene que decir más porque lo hago. La subo encima, le abro las piernas enrollándolas en mi cintura para luego levantarla el mentón firmemente. Me mira extasiada, erizada, excitada por la rudeza. Le gusta, le fascina, ama lo brusco, aunque mis ojos la miren con ternura.

	 
	—¿Y ahora qué clase me dará, profesor? —se hace la victima. Me prende.

	 
	—Introducción...si eso le gusta. —Paso mis dedos por sus labios en doble sentido, captura la yema entre sus dientes—. ¿Sería tan amable de abrirse para mí?

	 
	—Depende. —Sus ojos queman.

	 
	—¿De qué?

	 
	—De cuánto hay de por medio —juega.

	 
	—¿No le parece suficiente un niño y otro posible en camino? Quizá nuestra última noche trajo consecuencias, y la verdad es que lo anhelo.

	 
	—No es suficiente, ¿No va a volver a proponérmelo? ¿Una noche? ¿Una farsa? ¿Su puta, profesor? En la cama y con su marido.

	 
	—Mi puta diferente. Hoy y por siempre.

	 
	Palpita mi corazón con fuerza y no me avergüenza decirlo. Le arranco la ropa interior con los dedos mientras sus manos recorren mi torso desnudo. Su lengua inquieta vaga contra la mía mientras subo de a pocos hasta sus pechos, aquellos que me cautivaron desde el primer día.

	 
	Hambre y fuego, puta y puto.

	 
	Su aliento selló el final de una historia llena de caminos, aquellos que enrumbaron momentos y trajeron recuerdos para el alma. Aquella noche nos hicimos promesas pintadas en nuestros cuerpos, las mismas que jamás volverían a destruirse por miedos. Aquella noche volvimos a ser amantes, seres imperfectos que se equivocaron en el camino pero que supimos enmendar a tiempo.

	 
	Ahora tenía una especie de adicción y manía con ella, con la certeza de que siempre la querría conmigo. De lo único que podría dudar ahora era de lo siguiente:

	 
	¿Podría dormir todas las noches sin ella? La vida no tendría sentido.

	 

	FIN

	 
	 
	Epílogo

	 
	Cristel

	 
	El sol de Mónaco quema en mi piel como el fuego, realmente necesito un buen bronceado. Estoy muy blanca para mi gusto y, aunque sé que a Alessandro no le interesa en lo más mínimo, lo hago para complacerme. Este lugar es precioso así como caro, estuve en contra de venir al principio pero ahora no me arrepiento.

	 
	4 años. Mañana mi resaquita cumple 4 años y a las justas llegaremos para celebrarlo. En teoría eran solo unos días de la luna de miel que Alessandro y yo nunca tuvimos, días que se convirtieron en una semana y media porque tenía que arreglar asuntos del trabajo, aunque sospecho que ha sido más una excusa.

	 
	Río. A veces parece él el niño, pero quizá tenga razón al decir que deberíamos también darnos nuestros espacios como novios y amantes, en casa somos esposos.

	 
	—Bella damisela, ¿Me permite invitarle un trago? —un idiota se asoma hacia mi poltrona.

	 
	—Por supuesto, gracias—Le acepto la bebida pero para tirársela encima—. Soy una mujer casada, ¿no lo estás viendo?

	 
	Irritada me levanto, Alessandro sigue en aquella mesa conversando con un Belga y no quiero molestarlo. Odio que otro hombre me mire de esa forma, odio que la prensa me llene de preguntas aunque he aprendido a controlarlo. Cuando mi marido está conmigo todo es más fácil, con una mirada asesina hace que todo el mundo se calle y no diga más palabras.

	 
	Se me sale un pecho, maldita sea.

	 
	Después de dos embarazos mi cuerpo ha cambiado un poco. Siempre fui delgada, parecía palo de escoba, y ahora tengo más caderas y senos. Acomodo las tiras de mi bikini de a pocos para luego cubrirme con una bata de playa. El día está hermoso, odio tener que esperar, Alessandro y yo nos hemos convertido en dependencia buena. Nunca antes imaginé que estar alado de un hombre todo el bendito día iba a gustarme. Y, aunque a veces sea complicado, él con sus gustos millonarios y yo con los sencillos, intentamos sobrellevar bien las cosas. Acepté venir a este lugar con todos los beneficios de ser la mujer de un Beckett porque en una anterior oportunidad fuimos de paseo al campo con los niños. Y él odia el campo. Odia que tenga que cocinar aunque me fascine. Odia que me guste limpiar y encargarme de algunas cosas de la casa.

	 
	Volteo una vez más observándolo con su mirada seria como siempre. Es un ser maravilloso en casa, sonríe más de lo que la gente podría imaginar, aunque con el mundo exterior sea una mierda. Por más que intenté hacer que sea más amable se mantiene al margen, según él la gente es una porquería y no quiere tener que lidiar con ellos. Tengo esperanzas en un futuro, porque no voy a rendirme con el tema.

	 
	Bien, al agua.

	 
	Mi piel quema, el sol está divino y el mar me llama constantemente. Dejo la bata a un lado para introducirme en el mar frío. Hay algunas piedras para mi gusto, pero igual está bien por ahora. Oh, qué delicia. Lo necesitaba. Sonrío cuando me sumerjo y, al voltear, me doy cuenta que alguien hace una sesión de fotos a lo lejos. Hay un estudio grande cercado con modelos. Mi corazón se agita al ver el nombre en un auto de grabación, “Cristel producciones”.

	 
	Respiro. Solo respiro. Si Alessandro lo ve se le iría encima. Después de todos estos años sin verlo me gustaría saber cómo está, qué ha sido de su vida, si se ha casado o tiene novia, aunque en este momento sea quizá contraproducente.

	 
	Me mantengo en el agua un rato más mirando nuevamente a mi marido. Dijo que eran vacaciones sin los niños ¿Y tiene que trabajar? Arrugo la nariz con la idea de molestarlo, amo molestarlo, porque después terminamos en la cama. Aunque adore su lado más tierno conmigo, es el único lugar donde quiero que sea rudo siempre.

	 
	Termino de bañarme un rato más para luego salir del agua. Me pongo la bata de baño apenas puedo, esparzo mis manos por las puntas de mi cabello para secarlo, hasta que miro al sol queriendo seguir bronceándome.

	 
	—Estás linda. No necesitas más, Cristel. —La voz de Paul hace que me asuste, volteo inmediatamente después de que me habla. Se ve bien con una cámara en la mano, siempre tiene una cámara en la mano y eso no va a cambiar nunca.

	 
	—Paul... —le sonrío.

	 
	—¿Cómo estás, Cris? Bueno, no debería ni preguntarlo, ya veo que muy bien.

	 
	—¿Cómo estás tú?

	 
	—Tengo mi propio estudio y me va bien económicamente. Viajo mucho por trabajo, ya sabes que me encanta. Te ví... y no pude contenerme.

	 
	Silencio. Incómodo silencio.

	 
	—Te ves preciosa —sus ánimos me contagian, sonríe—. Nunca dejarás de ser una chica hermosa, Cristel.

	 
	—Gracias.

	 
	—Tuviste otro hijo —suspira—, me enteré por las noticias.

	 
	—En realidad fueron dos. Son mellizos y ahora tienen un añito. Mis pequeños gastritis —sumo—. No sabía que estaba embarazada hasta que tuve casi dos meses ¿Puedes creerlo? El médico dijo que era una dolencia, cólico, gastritis antes de saberlo.

	 
	Sonríe asintiendo.

	 
	—Y eres completamente feliz, se ve en tu mirada.

	 
	—Lo soy, Paul.

	 
	—Tú... —nuestra conversación se corta porque Alessandro llega como un tiburón al acecho. Paul lo mira serio, él le devuelve una mirada asesina. Mis nervios aumentan cuando intenta acercarse.

	 
	—Alessandro —lo freno—. ¿Por qué no me esperas en otro lugar, si cielo?

	 
	—No voy a dejarte sola. ¿Qué haces aquí? —lo encara.

	 
	—Fue una casualidad. Me gustaría hablar con Paul un momento más en privado, ¿Si? —acaricio sus manos. Lo llenaría de besos en otra situación, pero ahora mismo no es una buena idea.

	 
	Se retuerce con lo que le pido, duda mirándolo como si él fuera a atacarme, entonces ladeo la cabeza llamándole la atención con mis ojos. Después de algunos segundos incómodos lo replantea, respira, me abraza dándome un beso en la frente.

	 
	—Te espero para comer.

	 
	Asiento.

	 
	—Sigue siendo igual de cavernícola. Aunque debo confesar que si estuviera en su lugar quizá habría hecho lo mismo.

	 
	—Siento mucho lo que pasó, Paul.

	 
	—Lo sé, Cris. Siempre fuiste clara conmigo, jamás me dijiste que me amabas aunque haya tenido la esperanza de que eso realmente suceda. Te agradezco la sinceridad. Yo fui el que se hizo ilusiones.

	 
	—Deseo que conozcas a alguien que te quiera como mereces. Aunque Alessandro y yo no nos hubiéramos reconciliado, esto era totalmente imposible. Aprendí tarde que a veces es mejor estar sola.

	 
	—Lo sé, mi hermosa Cristel —me toma la mano y la lleva a su boca para darle un beso—, pero jamás olvidaré esos ojos.

	 
	—Cristel... —Alessandro llama a lo lejos, Paul lo hace para fastidiarlo porque sonríe. Suelto mi mano de inmediato rechazando su acto. Volteo para pedirle a mi flamante esposo que espere. Nos está viendo por supuesto.

	 
	—Alessandro es un excelente marido y padre. Y lo amo. —Le dejo en claro.

	 
	—No te enojes, Cris. Solo era una broma. Sé que no voy a poder competir contra tu corazón y estoy intentando construír mi felicidad nuevamente. Conocí a alguien, ojalá todo salga como espero.

	 
	Sonrío.

	 
	—Verás que sí.

	 
	—¿Te puedo pedir una última cosa?

	 
	—Por supuesto.

	 
	—Un beso.

	 
	Abro los ojos tensa, abriendo los labios por estrés.

	 
	—¿Quieres ser asesinado aquí mismo? —entrecierro los ojos captando sus intenciones.

	 
	—Puedo defenderme —ríe acercándose para darme un fuerte abrazo—. Seré un eterno admirador de tu belleza. Siempre.

	 
	—Gracias Paul. Sé muy feliz.

	 
	—Cerrarán el restaurante —Alessandro llega lo más rápido que puede separándonos. Paul me sonríe como si quisiera provocar un desmadre, pero le pido que no lo intente con mis ojos.

	 
	Mi marido me toma de las manos obligándome a salir de la playa. Paul me sonríe a lo lejos. Me hubiera encantado que se den la mano pero eso ya era pedir mucho, por supuesto que Alessandro jamás lo haría. Me toma de la cintura para llevarme bien acorralada al restaurante, nos sentamos en donde hay lugar, su mirada es aún sería, entonces lo mimo.

	 
	—¿Qué tal tus asuntos laborales, mi amor? —beso su rostro—. ¿Arreglaste ese contratiempo?

	 
	—Sí. —Es seco. No aguanta la rabia.

	 
	—Alessandro, basta —le sonrío—. No puedes ser tan demandante.

	 
	—¿Demandante? ¡Ese tipo quería provocarme! Besó tu mano, te miró como si te estuviera follando con la mirada y luego te abrazó fuerte. ¿Crees que eso es ser demandante? Me aguanté tanto, deseaba romperle las muelas.

	 
	—Pero no lo hiciste porque respetaste mis espacios y porque eres un gran marido. Te amo, mi amor ¿Después de todos estos años juntos lo dudas?

	 
	Hace que me siente en sus piernas, el enojo se va disipando de a pocos. Le doy un suave beso en los labios, acto que termina en un deseo atravesado en la garganta. Me besa con recelo y ansiedad, con hambre y angustia al mismo tiempo. Paro porque vamos a terminar en otra pose y estamos en un lugar público.

	 
	—Me saca de mis casillas.

	 
	—Tenía que despedirme de él, era algo que no había cerrado del todo. Es un buen hombre.

	 
	Rueda los ojos.

	 
	—Pero tú eres mi amor —beso—, mi marido —le doy otro beso—, el padre de mis bendiciones y te amo.

	 
	—Yo también, mi fierecilla —estira su rostro para darme un beso en el pecho—. Los embarazos te hicieron más buena todavía ¿Quién iba a pensarlo?

	 
	Le doy un golpecito.

	 
	—¿Y si volvemos a practicar para otro hermanito?

	 
	—Estás loco —me tenso—. No más niños. Son tres y los mellizos son aún más traviesos que Alex. No quiero volver a pasar por lo mismo. Aunque he amado mis embarazos, el último fue un desastre.

	 
	—Funcionó la pose —ríe—. Porque después de no haber quedado embarazada antes de casarnos, buscamos estos bebés como locos. Tenía razón la sexóloga, a más derrame más ventajas.

	 
	Me pongo roja.

	 
	—¿Sigues intimidándote? Cristel, por favor. Cogemos todos los días y esta semana ceno doble.

	 
	Con una risita lo callo, mis labios vuelven contra los suyos.

	 
	—Extraño a mis chukys, el caos que se hace en casa, los juguetes por todos lados y a babas mordiendo tus zapatos.

	 
	—Es cierto. También lo extraño, pero extrañaba también a mi amante favorita. En casa eres mi dulce esposa trabajadora y madre.

	 
	—No seas exagerado. Como si no hiciéramos el amor nunca.

	 
	—Pero si no llora uno es el otro.

	 
	—¿Seguro que solo yo? —entre cierro los ojos—. Tus eternas madrugadas con nuestra niña en los brazos también cuentan.

	 
	Le brillan los ojos. Es un papá enamorado de su princesa. Los mellizos fueron niño y niña, Mateo e Isabella, mis gastritis doble.

	 
	—Debo aceptar que tengo una fascinación especial por mi niña, aunque ame a todos mis hijos por igual.

	 
	—Y ella contigo.

	 
	—Tienes razón, volvamos ahora. Han sido muchos días sin nuestros hijos.

	 
	Sonrío sospechando que solo mi hija es la culpable.

	 
	París, casa grande. Horas después.

	 
	La ansiedad carcome mi cabeza ¿Se habrán bañado ya? ¿Habrán comido a sus horas? ¿Mateito habrá tomado su medicamento para la tos? ¿Isa habrá comido lo suficiente? ¿Alex no se habrá empachado con los pasteles que dejé y tenía que entregar? Aunque Gloria es estricta con mis indicaciones, sé que no es su madre. No habrá nadie mejor que mamá para cuidar de ellos.

	 
	Alessandro abre las puertas y empieza el griterío que tanto llena mi alma.

	 
	—¡Papi! ¡Mami! —Alex corre hacia nosotros primero, Alessandro lo carga entre sus brazos y yo le doy besitos.

	 
	—¿Cómo estás, mi amor? ¿Te portaste bien?

	 
	—Muy bien.

	 
	—¿Y cuidaste a tus hermanitos?

	 
	Asiente.

	 
	—Pero babas nos quitó los chocolates —arruga la carita—¿Me trajeron más chocolates?

	 
	Bendito manipulador. Alessandro trajo más que chocolates para los tres.

	 
	—Claro que sí, mostrito. Tengo dos maletas llenas de regalos para ustedes. ¿Dónde están mostrito dos y mostrito tres?

	 
	—Jugando, jiji.

	 
	Entrecierro los ojos sospechando que algo esconde, porque cuando lo bajamos se va de frente a la maleta. Mis bebés corren al vernos y casi me da un infarto al ver sus caritas pintadas. Maldita sea, Alex. Volvió a pintar a su hermanitos. Respiro con paciencia para no decirle nada, Alessandro solo se ríe.

	 
	—Relájate, fierecilla —palmea mi trasero.

	 
	¡Mami! ¡Mami! Lloriquean a la vez y los tomo en mis caderas, uno en una y el otro en otra. Beso sus cabecitas hasta llevarlos al sofá pero no quieren desprenderse de mí rápido. Esconden sus cabecitas en mi pecho llorando. Por supuesto quieren atención, los he dejado tantos días que se me parte el corazón ahora mismo.

	 
	Le pido a Gloria que traiga pañitos para limpiarlos. Alessandro se queda con Alex, quien últimamente anda muy travieso. La psicóloga dice que son un poco de celos, pero es un buen niño. Constantemente Alessandro y yo recibimos tips de profesionales, sabemos que su niñez es importante y queremos que sea la mejor del mundo.

	 
	—Listos, mis preciosos. Nuevamente igual de guapos.

	 
	Mateito tiene los ojos de papá e Isabella mis ojos. Alex es una fusión de ambos, los tres son encantadores.

	 
	—Mami, tañé... —apenas tienen un añito. Mateito es más apegado a mí sobre todo cuando está enfermo. Con ellos aumenté mi tiempo de lactancia, nacieron prematuros y fue tuve que esperar meses para traerlos conmigo.

	 
	—Yo también, mi amor —le doy un besito—, y a mi princesa de igual manera.

	 
	—Mami... mami —me abraza, pero luego busca a su papá con la mirada.

	 
	—¿Ya comieron? —le pregunto a Gloria, quien me sonríe al vernos juntos.

	 
	—Les tengo la comida lista, pero no quisieron cenar. Ya sabes cómo se ponen. Alex comió el doble.

	 
	Sonrío.

	 
	—Gracias, Gloria. Tráeme su cena por favor.

	 
	Alessandro llega con Alex en los brazos, quien come chocolates ahora. Nos sentamos todos en el sofá, babas llega moviendo la cola pero con una mirada le ordeno que se calme. Está ansioso por comida, es entrenado y sabe que no puede abusar, así que me hace caso. Alessandro lo besa, entonces mi princesa empieza a llorar.

	 
	—¿Qué sucede, mi amor?

	 
	—Papi... —extiende sus bracitos. Él se muere por llenarla a besos, pero sabe que tiene que disimular y no hacer preferencias.

	 
	Sin querer disipar más el momento la sostiene llevándola a su regazo, Isabella su cuelga en su cuello y lo abraza. A mi pianista loco se le cae la baba por su hija, la pasea por la sala para que no llore, y todos sabemos que es su momento favorito.

	 
	—¿Quién quiere comer más chocolates? —distraigo a los dos niños como puedo, sin perderme de reojo la escena.

	 
	La trata con suavidad, acaricia sus cabellos, mece y palmea su espaldita. Es un gran papá y cada día me sorprende. Fuera de casa sigue siendo un poco ogro, pero apenas toca este lugar se transforma. Me llevo la mejor versión de mi marido.

	 
	Después de darle la cena a los mellizos, babas se traga con gusto el sobrante. Es un perro gigante ahora, pero sigue teniendo actitud de cachorro. Juega con los niños, aguanta jalones de orejas y perseguidas, lo único malo es que es un tragoncito. En un descuido de Gloria se come todo el almuerzo. Tengo que sacarlo al jardín para que no intervenga con mis pasteles.

	 
	—¡Hey, babas! —Alessandro le extiende la mano. Lo he visto jugar con el perro, él también es quien lo entrena. Sabe dar la patita y quedarse sentado. Algo curioso es que jala siempre su mantita para que lo tape. Cree que soy su mamá sin duda.

	 
	Suspirando me quedo en medio de mis hijos, con mi flamante marido mirándome, gritos, caos y ladridos avasallando nuestras cabezas. Si uno de los mellizos llora el otro también. Si Alex hace berrinche es porque babas no está ladrando. Amo este maravilloso caos y no me imagino el mañana sin mi familia. Alessandro tiene una idea maravillosa para callar el griterío: el piano.

	 
	Se sienta a tocar en la banca larga que mandó a confeccionar. Alex está a su lado atento, como siempre se queda cuando vamos a algún concierto, mientras Isa se sienta entre sus piernas. Como Mateito está enfermo ahora se apega a mí, descansa en mi pecho cuando me siento al otro lado de Alex. Babas ama la música de Alessandro, apenas empieza a tocar se acuesta a pie del piano. Ahora tiene un nuevo lanzamiento llamado Isabella, la niña de sus ojos que tanto adora.

	 
	Es sutil y suave con sus notas, Alex empieza a tocar en otra esquina. Sigue los dedos de su padre como si fuese un caminito de inocencia. Son tan pequeños y aman con pasión ya la música como él, me pregunto si alguno de ellos querría ser pianista, pero luego me respondo que deben ser lo que ellos quieran.

	 
	Mi negocio de pasteles va muy bien, tanto que ya no puedo preparar todo. Alessandro construyó un hospital especializado para niños con cáncer llamado Abril, cumpliéndole el sueño a mi pequeña: ayudar a quien lloraba porque le dolía.

	 
	Nuestros niños no tienen abuelos ni otra familia, pero tanto Alessandro como yo juramos que jamás les faltaría cariño. Somos eso que nunca tuvimos, seres imperfectos deseando dar lo mejor para sus hijos.

	 
	Mi mirada se topa con la suya, su música me mece suavemente mientras mis brazos están ocupados cargando a uno de sus hijos. Me aferro a su cuerpo, sonríe extendiéndome su rostro para besar mi frente. Este es el hombre que quiero, con quien quiero compartir toda la vida. Cansados por tanto trajín, ayudándonos el uno al otro, conociéndonos cada día, teniendo la certeza que no será fácil pero tampoco imposible.

	 
	Alzo mi rostro para que su boca quede entre mis labios. No sé si soy adicta pero deseo pronto que los niños se duerman para que siga dándome unas cuántas clases en privado. Sus dedos siguen siendo fascinantes, mis gritillos en su boca cuando termina lo comprueban. Es lo que quiero, con quien quiero y como quiero. Y no podría imaginarlo de diferente manera. No podría pensar en otro hombre para que sea padre de mis hijos y tampoco aquel amante que anhelo. Termino de besarlo con una sola certeza:

	No será más una noche ni farsa, pero seguiré siendo su puta, su amante, su esposa

	 
	EXTRA: INCÓGNITA

	 
	Burgandy, Francia.

	 
	14 de febrero.

	 
	Cristel

	 
	Los niños corren por el jardín junto al perro. Los mellizos acaban de cumplir 2 años y Alex parece un hermano mayor excelente, aunque no puedo negar que paro renegando porque es muy travieso y a veces pierdo la paciencia. 

	 
	Estos años han sido maravillosos junto a mis pequeños. Mi negocio de pastelería ha crecido, ya atendemos pedidos gigantes y tenemos un lugar propio con más de veinte personas que nos ayudan; sin embargo, no puedo dedicarme como desearía ya que odiaría perderme la infancia de mis hijos.

	 
	Alessandro no ha dejado los conciertos en este tiempo; de hecho, solo vive viajando y verlo tocar desde una televisión, junto a la prensa que lo rodea y especula estupideces está haciendo que ambos explotemos más de la cuenta. Hemos pasado hasta dos meses sin vernos. Las noches han sido tan interminables con los niños que poco a poco he llegado a sentirme sola y si, el matrimonio es difícil, quizá más difícil de lo que pude esperar en algún momento.

	 
	Inhalo fuerte mientras mis ojos vuelven a los niños tratando de olvidar los últimos acontecimientos. Ya estamos aquí aunque no de la mejor manera, teniendo las vacaciones que planeamos desde hace un año y no pudieron darse por sus giras. Miro tensa al verlos ensuciarse, los baños son interminables con ellos y si se resfrían nuevamente, no podré estar tranquila hasta que sanen.

	 
	—¡No! ¡Alex! —corro hasta ellos pero es tarde, el pequeño travesura mete a sus hermanitos en un charco de lodo riendo mientras mi paciencia se agota.

	 
	No estoy de buen humor. No he estado de buen humor desde que llegamos a la casa pero solo respiro tratando de ser paciente.

	 
	—Mami, mami.... —lloran al unísono. He tratado de evitar todo tipo de contacto al menos por una hora porque tienen mamitis aguda y, aunque aún sean pequeños, trato de que sean independientes.

	 
	—Por Dios... —Babas viene y me lame pero lo esquivo—. Alex...

	 
	—Ellos quieren jugar. Yo no los obligué.

	 
	Les pinta la cara, los ensucia, les quita la comida, los juguetes y cuando pelean los tres es casi una odisea, porque todos son víctimas y siempre el otro es "malo", por lo que buscan al mismo tiempo que los consuele y tener a tres pequeños llorando a mares al mismo tiempo se torna un poco demandante.

	 
	—No más juegos por hoy.

	 
	—¿Por qué, mami? —dice Alex como líder de la manada mientras los mellizos abren sus ojos vigilantes.

	 
	—Porque es tarde. A casa.

	 
	Se pone a llorar y cuando él lo hace los otros dos diablillos se suman de nuevo. Una lágrima se sale de mi rostro ¡Por Dios! ¡Estoy cansada! ¡Agotada! Con el pecho a punto de explotar por todo el desastre que armaron y encima babas aúlla con ellos como si realmente no valoraran mis nervios.

	 
	Intento mantenerme tranquila y la actitud del perro hace que me dé cuenta que Alessandro está tras de mí. Suspiro fuerte queriendo morir pero sé que no podré evitarlo, es el padre de los diablillos, y, aunque hayamos discutido esta mañana, como lo venimos haciendo hace un tiempo, agradezco al cielo que se haga presente, aunque sea para tomarlos en brazos.

	 
	—Papi... papi... —Alex lo adora, diría que tiene papitis. Alessandro lo sostiene en brazos sin quitar su mirada seria de siempre. Alex me acusa pero lo ignora, camina conmigo sin hablarme rumbo a la casa de piedra preciosa que alquilamos en un pueblecillo rural de Francia, donde supuestamente estamos pasando las mejores vacaciones del mundo.

	 
	Trago saliva tratando de evitar la incomodidad. Asistí a todas sus presentaciones siendo su esposa de alcurnia por más que odio este mundo plástico. Me tragué las cenas hipócritas con sus amigos ricos, los comentarios idiotas de sus esposas intentando ser agradable sin querer serlo y lo único que le había pedido es un fin de semana normal con nuestros hijos. Tres días siendo sus padres sin ayuda de niñeras ni cocineros, como humanos comunes y corrientes, pero parece que sus dotes de divo pesan más que cualquier cosa.

	 
	¿Se supone que un matrimonio se rige de dos, cierto? Dar y dar, ceder y ceder. 

	 
	Peleamos porque todo se fue a la mierda. Estábamos tan acostumbrados a la ayuda de los sirvientes que él jamás sentía lo duro que era ser un papá y mamá normal con sus hijos. Antes de venir quiso que dejara de ponerme inyecciones anticonceptivas, le pedí que lo pensara después de tener esta experiencia y claro está que se ha arrepentido. Apenas tocamos la casa todo fue un desorden, tanto y a tal punto que los mellizos vomitaron en su piano y se puso como fiera conmigo por haber prohibido la ayuda de Gloria. Yo solo quería sentir esa familia normal que siempre quise, pensar que tengo a un ser humano a mi lado y no solo al monstruo de los dedos que cree que con su patanería puede lograrlo todo.

	 
	Aff, sigo tan colérica... Hoy es San Valentín y la estamos pasando como si fuera un día negro, pero es cierto que no pretendo más que un beso (o ya no sé si lo pretendo), que me he casado con un hombre ausente, que muchas veces la música parece ser lo único que lo consuela porque aún le cuesta hablar conmigo de todo lo que quisiera que hablemos.

	 
	—Las manos, no... —Alex ensucia a su padre con barro tocándole la cara mientras ríe ¡Dios! Alessandro odia que lo toquen a la cara así y, aunque ha soportado varias malcriadeces porque él mismo los malcría, ahora mismo está molesto.

	 
	—Papi, no nojes... —Alex sabe lo que hace, es un pequeño demonio. Al llegar a casa se suelta de sus brazos para correr por toda la casa.

	 
	—Alex... —Se hastía. Sabemos que los amamos pero a veces sí dan ganas de renunciar y correr muy lejos—¡Alex! —alza la voz al ver que toca las paredes con sus manos de barro, entonces corro hacia él para sostenerlo, pero se sabe soltar y estoy a punto de darme un tiro.

	 
	—No te molestes—le digo cuando se acerca—. Me dijiste que yo estuviese sola y estaré sola con mis hijos.

	 
	Doy media vuelta aguantando el desconcierto, pidiéndole a Alex que venga conmigo hacia la bañera. Ya sé que estoy siendo tonta pero también tengo derecho a enojarme. A portarme como quiero portarme de vez en cuando, porque ser madre no te quita la juventud ni mucho menos las ganas de rendirte y tampoco implica ser perfecta aunque el jodido mundo quiera perfeccionarnos. 

	 
	También nos cansamos y a nadie le importa. Siempre es "la mala madre" para muchos pero no saben todo lo que nos cuesta tragarnos la paciencia, el miedo, la inexperiencia y la soledad que a veces sentimos.

	 
	—Te contaré un nuevo cuento—sonrío estremeciéndome por dentro. Nunca calla. Accede.

	 
	Respiro fuerte mirando sus caritas emocionadas.Los bebés pesan cada vez más y mis brazos duelen cuando los suelto en el baño. Felizmente la jacuzzi es amplio, los desvisto rápido para meterlos a los tres dentro con burbujas y canciones infantiles que proyecto en mi móvil.

	 
	—¡La vaca lola!—gritan. Bendita canción que se repite.

	 
	—Ahora nos vamos a bañar... —finjo estar bien, estoy bien, es un día romántico y hemos peleado todo el día pero estoy..."bien". 

	 
	—¡Tibulón! —Alex ataca de nuevo jalándole el cabello a sus hermanos entonces exploto, me alejo hacia una esquina golpeando la pared con un llanto ahogado sin que se den cuenta.

	 
	Mi pecho se somete a un estrés máximo, pensando todavía en las palabras de Alessandro hace horas:

	 
	Tengo el suficiente dinero como para pagar diez niñeras para cada uno de mis hijos ¿Y lo desaprovechas?

	 
	Necesito estar concentrado ¡No puedo componer una pieza si lloran porque pelean!

	 
	Quiero creer que lo nuestro no es un espejismo, pensar que realmente nuestro matrimonio está basado en un sentir y no en el dinero. Tenemos nuestras diferencias todavía, discutimos por gustos y algunas otras estupideces, pero jamás pensé volver a sentir aquellos ojos fríos de antes, aunque sepa que con el mundo sigue siendo el mismo, al menos hemos logrado un equilibrio entre nosotros.

	 
	—Papi... mami está contando—dice mi hijo en su inocencia, entonces me doy cuenta que nuevamente está aquí y que un día sin hablarnos es un infierno.

	 
	Me limpio las lágrimas para que no se dé cuenta. No voy a llorar en su cara, ya no soy la misma Cristel que antes que solo mostraba sus sentimientos. Aprende a bañarlos por instinto, se saca la camisa y no sé si es que voy a entrar a mis días pero me prende con solo ver su torso desnudo. Toma a nuestra bebé para bañarla, es tan delicado con ella que me sorprende, y luego va con el otro mellizo mientras yo controlo a Alex.

	 
	Nos vemos patéticos cantando canciones pero lo hacemos para que estén quietos ¡Son tres! ¡Tres niños en las edades más difíciles! Mateo no quiere desprenderse del pato y llora, Alessandro lo toma en una cadera y en la otra está Isabella, quien siempre se alegra con su papi.

	 
	Llegamos a la habitación para secarlos, cambiarlos, peinarlos y así se pasa la tarde, haciendo boberías sin poder dirigirnos la palabra. Les preparo algo de comer antes de acostarlos, que tomen sus respectivas leches es otra odisea porque o el perro le quita la comida a Alex o ensucia todo a su paso, pero por fin lo hacen con juegos y premios.

	 
	—¿Quién quiere llevarse otro premio?

	 
	“Yo, Yo, Yo” suena respectivamente. Los tres saltan.

	 
	—Entonces vamos a recoger los juguetes. Rápido. Quien lo haga más rápido gana.

	 
	Los mellizos intentan hacerlo pero terminan tirando más las cosas, en cambio Alex cae en el hechizo de padres y logra aminorar el trabajo de ordenar en segundos.

	 
	—¡Gané! ¡Gané!—salta.

	 
	—Mami, mami... —Mateíto me abraza, es el que más se apega a mí. Alex juega con el perro y Alessandro nuevamente está con Isabella meciéndola.

	 
	Quiero que no me mire mirarlo, es realmente uno de mis mejores momentos. Mi niña es tan hermosa como él, sus rulitos de bebé se despliegan por su carita mientras las manitos abrazan como pueden a papi. Alessandro es controlador con ella, a veces no deja que otros niños se acerquen, solo sus hermanos. En la fiesta del hijo de uno de sus amigos fue capaz de gritar como un estúpido ¡Realmente era un estúpido! Pasé la vergüenza más grande al controlarlo; sin embargo, entendí que era su forma de protegerla.

	 
	—Papi... —susurra mi princesa, la niña de ojos bonitos que ama también a mami pero jamás por encima de su papi.

	 
	Beso a Mateo y los acostamos sin hablarnos. Nuevamente es una odisea, los bebés se distraen con cualquier cosa y lo peor es que si uno golpea al otro no paran hasta lastimarse. Alex ahora se acuesta solo, se mete en su camita mientras le cuento un cuento y miro de reojo a Alessandro, quien mece la cunita de ambos mellizos.

	 
	—Entonces el lobo... —susurro y paro cuando se duerme.

	 
	Quiero darle lo mejor de mí a mis hijos, aunque a veces tenga ganas de irme lejos. Suspiro tranquila cuando por fin duermen queriendo tener al menos unas horas de descanso. Nos levantamos y me voy a la cocina para limpiar el destrozo, ordenar los juguetes que quedan, sacudir los muebles además de preparar pasta para matar el hambre. La lluvia está horrible fuera, chorros y chorros de agua caen por la ventana ¿Y él? Ni sus luces.

	 
	¿Pero qué pretendías, Cristel? Me digo a mí misma sabiendo que no es un príncipe, aunque lo haya aceptado así con todas sus sombras.

	 
	—Qué buen San Valentín... —suelto enojada, moviendo la salsa hasta que queda lista—¡Babas! —apago la cocina al notar que tiene algo desagradable en la boca, me agacho y de pronto las luces se apagan

	 
	¡Maldita sea!

	 
	—Babas, no... ¡Babas! —quiero llorar, quiero llorar. Si sale hacia el jardón de nuevo y se moja entonces...

	 
	Oh...

	 
	Escucho la pieza, la incógnita, mi pieza.

	 
	Alessandro me mira con una lámpara encima que ilumina la noche mientras toca, mientras la lluvia también se lleva los atisbos de enojo. El perro mueve la cola quedándose cerca de él e instintivamente solo me dejo llevar por lo que me enamora del ogro de los dedos cada día: su hermoso arte.

	 
	Las notas suaves son como una mecedora, me llevan al cielo sin quererlo y es que es lo que más me gusta de ese ser tan extraño, distante y a la vez precioso, la manera en cómo se contradice. Su rostro suele ser increíblemente frío pero sus manos hacen me permiten abrir una puerta que no me permite con palabras.

	 
	Por su música puedo saber si está feliz o triste, si está cansado, qué le molesta, inclusive si quiere una noche caliente. Pego mi cuerpo contra la columna escuchándolo, sintiendo esa desesperación constante con los Sí-Bemol, con los FA sostenidos en las teclas a tal punto de maravillarme.

	 
	—Ven... —para, extendiéndome la mano.

	 
	—Se supone que nos declaramos la guerra ¿Ahora me tocas canciones para bajar mi enojo?

	 
	Enarca una ceja divertido. Qué fácil para los hombres olvidar todo.

	 
	—Te toco canciones porque me inspiras, fierecilla. Tú eres mi inspiración siempre.

	 
	—No quiero verte. Estoy furiosa. Deberíamos darnos un descanso. Quizá ya no nos soportamos.

	 
	Alzo los hombros sin saber exactamente por qué lo dije, pero lo único que hace es seguirme el juego con una sonrisa y levantarse peligrosamente hacia mí, comiendome con esa mirada incesante y rostro perfecto entonces lo amenazo.

	 
	—Alessandro, no te acerques... —extiendo mis manos pero de un tirón me lleva contra su pecho y todavía puedo oler el shampoo de niños esparcido por su torso desnudo.

	 
	Todavía siento esa timidez cuando me toca a pesar de haber hecho de todo en la cama. Todavía me excita sentir lo grande que es, su imponencia, las veces que me ha destruído con sus empujes y los orgasmos que tenemos juntos.

	 
	—Fierecilla—se burla—. Sigues riendo mi fierecilla rebelde.

	 
	—Y tú un ogro. Estoy enojada ¡Malditamente enojada contigo! Tan enojada que si te atreves a...

	 
	Me besa. Oh.Joder.Me.Odio.

	 
	—Si tú... —remoto en besos—me... —gruño pero ahora de deseo.

	 
	Envuelve sus brazos en mi cuerpo tocándome el trasero y le muerdo los labios furiosa pero aun así me doma lentamente con esas manos expertas, las interminables noches de fuego que tenemos y el ardor que yace en nuestras almas por quemarnos el uno al otro.

	 
	Su lengua es tan exquisita que no dejo de puntearla. El olor a su perfume me embriaga y todavía no puedo comprender cómo un simple aroma despierta tantas emociones. Gruño en sus labios sin querer soltarlo, dejando que nos chupemos como sabemos hacerlo quizá con hambre por habernos dejado de lado tantos dias.

	 
	—¿Sin rencores? —me alza de las nalgas sentándome encima de sus piernas junto al piano. Pienso que va a tocarme y que también me daré el lujo de tocarlo porque quiero y se me antoja, pero en cambio se separa para darme un algo.

	 
	—Alessandro ¿Qué es esto?

	 
	—Soy todo tuyo—besa mi hombro—. La revista lo dice. Feliz... esa cosa romántica que las mujeres tanto aman, fierecilla.—dice, sin emociones.

	 
	Se me nublan los ojos al ver una portada que dice: “Para mi incógnita, una fierecilla salvaje”, dos páginas enteras con mi rostro y algunas palabras de Alessandro que me vuelven loca. Ahí dice que se dará un descanso gradual de un año para dedicarse a la crianza de sus hijos junto a esposa, que le agradece al público por su apoyo pero que le parece importante darse un tiempo, ya que necesita nuevas piezas en las que va a trabajar de igual manera.

	 
	Lo que le pedí hace tanto, un poco de tiempo para nosotros,...y creí que no le importaba.

	 
	—Sigo sin estar del todo de acuerdo, pero si tú quieres entonces no me molesta.

	 
	—Alessandro... —acaricio su rostro sonriendo, entrecerrando mis ojos también—¿Por qué me haces enojar? 

	 
	—Porque me prendes así, Cristel Beckett... ardiendo en silencio. Te pones más guapa cuando te enojas y digamos que lo disfruto. —Sonríe el desgraciado, entonces la culpa me sofoca.

	 
	—No quiero que dejes lo que amas, lo único...

	 
	—No lo dejaré por completo, pero sí le daré más tiempo de calidad a mi familia. Y sí, tienes razón, deberíamos encargarnos más de nuestros hijos. Toda mi vida me quejé de mi padre, de mi madre, del mundo que me rodeaba ¿Y yo qué estoy haciendo? No soy una persona buena—levanta mi mentón con ojos fríos—, pero deseo que mis hijos recuerden a un padre que los quiere y que no me vean sólo como proveedor de caprichos.

	 
	—Bueno, eso es lo que piensan—lo fastidio—. En cada viaje les traes algo ¿Ahora qué le vamos a decir?

	 
	—Que tendrán a su padre y se conformen, aunque puede que compre un nuevo castillo para Isabella.

	 
	Entrecierro los ojos.

	 
	—¿Qué? —se queja.

	 
	—Preferencias, señor Beckett. 

	 
	—Es la más pequeña, además lo necesita y los dos mostritos tienen ya lo que quisieron.

	 
	Sonrio admirando la forma tan linda que trata a nuestra hija. A veces, lo sorprendo de madrugada con ella, porque quizá es el único momento en que pueden estar a solas y me derrito. No hay nada más adorable que un papá con su hija.

	 
	—¿Aún quieres tener uno más? —No sé si me veo patética pero siento que mis ojos brillan.

	 
	—Puede que ya no—entrecierra un ojo, exhalando fuerte—,pero podríamos practicarlo. —Sonríe perversamente.

	 
	Me balanceo en sus labios hasta quedar con las piernas abiertas en su encima. Felizmente tengo un vestido, así que lo levanta hundiendo su dedo rico en mi canal mientras se descubre el pantalón y su erección se suelta hacia arriba tan gruesa como me gusta. 

	 
	Trago saliva sin mostrarle mucho mis ganas, solo picándolo como siempre a la par de los movimientos de mis manos en su perfecta erección con un hambre que no me cabe en la cabeza.

	 
	—¿Está bien así, señor? ¿A quién quiere ahora? ¿A su esposa o su puta? —jugueteo y sonríe—¿Una noche, una farsa, una puta... diferente?

	 
	—Lo único que quiero es a mi mujer, Cristel. Perversa, fiera y noble.

	 
	Ay, este hijo de puta que amo.

	 
	Me costó demasiado no revolvernos en la cama aquella noche, porque supuestamente tenía que seguir enojada aunque en el fondo quería saltar a sus brazos, pero ahora no voy a contenerme. Lo poseo encima moviéndome con él mientras jadeamos  con los labios pegados.

	 
	Se entierra en mí una y otra vez satisfaciéndome, calmándome, llenándome con su miembro completamente hinchado dentro de mí, dándome un placer infinito que nos ha vuelto dependientes el uno con el otro.

	 
	No puedo negar que esto me fascina, que hemos aprendido tantas cosas juntos y que a pesar el tiempo no nos cansamos. Vamos por más y más y más alcanzando el cielo mientras mis caderas se mueven a un ritmo rápido que nos desenfrena, mata, absorve y desespera.

	 
	—Cristel... —gruñe sosteniendo mi cabeza con sus dedos, levantándome encima de la tapa de su piano sin despegarme en un acto brusco y rico que me sofoca. Su cabeza se entierra en uno de mis hombros mientras observo cómo su trasero se mueve embistiéndome fuerte pensando en cómo diablos pude abstenerme de esto por días.

	 
	—Alessandro... —grito sintiendo que mis paredes se contraen, que voy a correrme en cualquier momento hasta que por fin nos liberamos sudando, gimiendo, enrollándonos la lengua como siempre—. Alessandro... —parpadeo en shock—. Oh, mierda.

	 
	—¿Qué sucede?—aun recuperamos la respiración.

	 
	—No tengo la inyección. Tenía que cambiarla, se suponía que debíamos...

	 
	Mi cuerpo se pone duro ante el miedo. No es que odie ser madre, mis hijos son lo mejor que me ha pasado en el mundo, pero realmente uno más sería...

	 
	—No pasará nada—me besa—. Tranquila. No estás en tus días fértiles.

	 
	—Puede pasar—me despego de él aterrada—. Soy una tonta.

	 
	—No lo eres. Relájate, fierecilla—lo toma a broma—. Ya nos ha pasado.

	 
	Inhalo fuerte todavía temblando pero es cierto. Desde que tengo mis periodos regulares, en desbandes calientes, se nos ha ido las cosas de las manos y en los días no fértiles no ha pasado nada. Mi ginecóloga igualmente me lo dice "Evite tanta actividad, señora" pero es imposible cuando tienes a tu lado a alguien que te inspira todos los días...y noches.

	 
	—Está bien—me relajo—...solo... estoy cansada.

	 
	—Ahora lo sé, mi fierecilla—me baja del piano llevándome contra su pecho mientras el silencio nos envuelve.

	 
	—Si lo sabes... entonces podrías ir por tus hijos cuando despierten y dejarme dormir toda la noche—sonrío, fingiendo con una cara de ángel y una voz suave sin poder evitar reirme por dentro.

	 
	—Puedo pero no quiero...

	 
	Tenía que arruinarlo.

	 
	—...Porque—prosigue, perverso, mirándome—¿Quién dijo que íbamos a dormir esta noche? Te voy a follar hasta que amanezca, señora Beckett.

	 
	—¿Y si lloran los niños? —levanto una ceja extasiada, jodiéndolo, mientras presiona mis pezones.

	 
	—Los calmamos, se duermen y volvemos a follar hasta te arrepientas de haberte casado conmigo.

	 
	—Nunca. —Sonrío besándolo.

	 
	En tus labios me pierdo, con mi música te muevo.

	 
	Eres mi piano, mi instrumento, mis deseos...tu cuerpo.

	 
	Con mis uñas me lastimo y con tu voz me recupero.

	 
	Con tu voz me levanto envolviéndome en tus sombras, porque no habrá nada más sincero.

	 
	Tú eres lo que más quiero.

	 
	Final
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